dad  del  Jidtado. 
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TOMO  XIII.  PARTE  VII. 

QUE  CONTIENE  LO  QUE  MIRA 
al  hombre  en  sociedad. 

CONVERSACION  PRIMERA. 

LA  CASA  ,  Ó  HABIT  ACION 

del  Hombre. 

;  '  ••  ,  i  ■'  i  * 

L  mismo  tiempo  que  vemos  á 
una  parte  de  la  sociedad  ocu¬ 
pada  en  vestir  ,  y  dar  de  co¬ 
mer  al  hombre  ,  vemos  ,  bol* 
viendo  los  ojos  al  otro  lado, 
otra  parte  casi  igual  de  la  mis-  Habitación  dd 
ma  sociedad  empleada  en  prepararle  la  ha-  hombce‘ 
bitacion.  Aunque  nos  valgamos  del  socorro 
Tom*  Xllh  A  del 
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del  Arquiteéto,  y  nos  ayudémos  del  Albañil 
para  reedificar  una  casa ,  ó  mejorar  un  quar¬ 
to  ,  será  cosa  muy  prudente  presidir  á  todo  :  de 
manera ,  que  instruyéndonos  con  tiempo  ,  y 
debidamente  de  su  trabajo  ,  quedamos  con 
derecho  á  esta  presidencia :  todos  los  dias  se 
nos  ofrece  la  ocasión  de  egercitarla  ;  y  no  será 
menos  ventajoso  ,  y  útil  para  cultivar  nuestro 
entendimiento  ,  que  para  el  buen  suceso  de 
nuestras  empresas  ,  haber  tomado  con  frequen- 
cia  la  lección  de  un  Ciudadano ,  que  edifica  con 
buen  gusto,  aunque  sin  fausto  ,  y  muestra  no 
menor  inteligencia  en  el  repartimiento  ,  y  di¬ 
vision  de  las  piezas ,  que  en  la  economía  del 
gasto ,  y  cuidado  de  su  hacienda. 

Los  edificios ,  y  casas  ,  de  que  ha  usado  la 
sociedad,  se  han  variado  con  los  tiempos,  y 
según  pedia  la  comodidad  de  lugares  ,  y  terre¬ 
nos  ,  ó  el  genio,  y  diversidad  de  Pueblos.  El  pri¬ 
mer  modo  de  alojarse  despues  del  Dilubio  (pues 
del  tiempo  precedente  no  sabemos  cosa  alguna 
en  esta  parte  )  fue  el  que  usaron  los  hijos  de  Ncé 
en  la  Gordiana  ,  oy  Cur distan  ,  donde  paró  el 
Arca.  La  elevación  de  las  rocas ,  la  profundidad 
de  las  cabernas ,  concabidades,  y  bobedas  abier¬ 
tas  debajo  de  tierra  fueron  el  primer  abrigo  en 
este  escarpado  País,  para  las  numerosas  familias, 
multiplicadas  en  él.  Allí  se  guarecían  de  los 
,  ,  cierzos  ,  se  ponían  á  cubierto  de  las  llubias,  y 
Mampostena  allí  se  abrigaban  contra  las  intemperies  del 

tiem- 
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tiempo.  Pero  no  podía  dejar  de  oprimirlos  la 
obscuridad  ,  la  humedad  ,  y  la  tristeza  de  una 
habitación  tenebrosa.  La  esterilidad  ,  los  ba¬ 
ches  ,  (**)  grietas  ,  y  aberturas  del  terreno  da¬ 
ban  poco  alivio  á  su  pena :  todo  era  arena¬ 
les  ,  todo  peñascos ,  de  modo ,  que  parece  que 
el  suelo  mismo  los  arrojaba  de  sí.  De  hecho, 
incomodidades  tan  grandes  hicieron  que  le 
dejasen  ;  y  pasando  al  otro  lado  del  rio  Ti¬ 
gre  ,  lograron  de  las  hermosas  llanuras  de  Me¬ 
sopotamia.  Pero  faltos  de  piedras ,  y  otros  ma»  ^'a^ícos  c 
teriales  duros  ,  y  sólidos  ,  con  que  fabricar 
sus  casas ,  aprendieron  á  hacer  ladrillos  ,  y  for¬ 
mar  baldosas  de  arcilla  ,  endureciéndolo  todo 
con  la  viva  violencia  del  fuego  ,  edificando 
de  este  modo  ,  y  con  estos  materiales  habi<* 
taciones  curiosas,  y  paredes  perfectamente  igua¬ 
les.  La  trabazón  precisa  para  la  permanencia 
del  edificio  se  hacía  con  un  betún  pegajoso, 
que  aun  se  halla  en  aquellos  Países  el  dia  de 
oy.  El  tamo  ,  las  cortaduras  de  paja  ,  y  ca¬ 
ñas  servia  para  espesar  este  betún  ,  y  darle 
cuerpo.  Esta  morada  ,  agradable  por  sí  mis¬ 
ma  ,  se  hacía  todavía  mas  por  medio  de  las  con¬ 
veniencias  ,  que  el  arte  de  edificar  comenzaba 
yá  á  traherles ,  quando  la  providencia  los  pre¬ 
cisó  á  dividirse  ,  y  pasar  del  un  cabo  de  la 
tierra  al  otro  ,  dándoles  por  guia  lo  que  apren- 

A  2  die- 
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dieron  de  sus  padres  ,  sus  necesidades  proprias, 
y  algunos  talentos  naturales. 

Quando  por  dificultades  insuperables  se 
veían  en  precision  de  huir  de  una  á  otra  paró¬ 
te  ,  y  pasar  de  un  País  á  otro  ,  los  bosques, 
que  casi  á  cada  paso  encontraban  ,  y  que  son 
tan  á  proposito  para  ministrar  estacas  ,  pun¬ 
tales  ,  postes ,  y  pies  derechos  ,  como  para  abas¬ 
tecer  de  techos  ,  y  toda  especie  de  tablas  ,  fue¬ 
ron  el  socorro  mas  oportuno  para  lograr  los 
materiales  mas  sólidos  ,  y  juntamente  los  mas 
flexibles  ,  á  fin  de  preparar  á  estas  nuevas  po¬ 
blaciones  casas  venteadas  ,  sanas  ,  y  cómo¬ 
das  ,  en  lugar  de  las  madrigueras ,  y  caber- 
nas  tenebrosas  ,  que  hasta  entonces  les  habian 
servido  de  hospicio  en  sus  correrías ,  y  via- 
ges :  y  aunque  reducidos  al  principio ,  por  falta 
de  experiencia  ,  á  unas  enramadas  informes, 
ó  entretegídos  de  mimbres  ,  cubiertos  de  tierra, 
gozaban  yá  aqui  con  mejoría  notoria  de  los 
beneficios  del  dia  ,  y  respiraban  un  ayre  puro. 
La  madera  se  hizo  dócil  á  sus  manos  ,  y  po¬ 
co  á  poco  con  los  instrumentos  ,  que  inventó 
su  industria  ,  la  transformaron  en  zarzos ,  pér¬ 
tigas  ,  tirantes  ,  ó  viguetas ,  tablas  ,  ripias,  cos¬ 
tillas  ,  y  en  piezas  de  todos  cortes  ,  y  especies. 
Al  método  ,  pues  ,  mas  universalmente  usado 
en  el  principio,  á  la  industria  del  Cestero,  y 
á  la  habilidad  ,  y  afan  del  Carpintero  ,  jun¬ 
tamente  con  la  reproducción  continuada  de  ma¬ 
de* 
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deras  ,  que  nos  franquéan  las  selvas  ,  debemos 
realmente  ,  que  sea  habitable  la  tierra.  El  uso 
de  la  madera  empezó  en  todo  el  Mundo  á  di¬ 
ferenciar  las  viviendas  de  los  hombres  de  las  de 
los  Osos ,  y  brutos. 

Es  verdad  ,  que  pasados  algunos  años,  dio 
motivo  la  diminución  de  la  madera  al  justo 
rezelo  de  que  en  todo  el  País  ,  que  se  habi¬ 
taba  ,  acabase  la  continuación  de  edificios  con 
tan  precioso  material :  para  ocurrir  ,  pues  ,  á 
este  daño  en  algún  modo  ,  substituyó  la  pru¬ 
dencia  la  arcilla  ,  argamasa  ,  piedra  ,  pizarra, 
y  comunmente  ,  por  falta  de  piedra  ,  el  la¬ 
drillo. 

En  muchas  Naciones  introdujo  ,  y  aun 
perpetuó  ,  no  pocas  veces  ,  este  espíritu  de  eco¬ 
nomía  ,  el  uso  de  las  Rotundas  ,  (**)  ó  edifi¬ 
cios  de  cañas  ,  y  zarzos ,  cubiertos  de  juncos, 
carrizo  ,  y  paja  ,  y  terminados  en  conos  (**) 
á  la  manera  de  nuestros  pozos  de  nieve.  Al¬ 
gunas  veces  reforzaban  el  trabajo  de  los  Ar¬ 
quitectos  ,  que  propriamente  eran  solo  los 
Cesteros ,  con  una  mezcla  de  tamo  ,  paja  ma¬ 
chucada  ,  y  tierra  crasa.  Al  humo  le  franquea¬ 
ba  la  salida  una  abertura  hecha  en  la  punta 

de 

(**)  Eran  unos  edificios  redondos  por  dentro  >  y  por  fuera.  La 
mas  famosa  Rotunda  dé  la  antigüedad  es  el  Panteón  de  Roma,  de¬ 
dicado  a  Cibeles  ,  y  a  todos  los  falsos  Dioses,  por  Agripa  ,  Yerno 
de  Augusto  ;  y  despues  á  Maria  Santísima  ,  y  á  todos  los  Santos 
Martyres  por  Bonifacio  IV.  El  Panteón  del  Escorial  es  ác  esta  es¬ 
pecie. 

(**)  O  como  pyramides  cónicas. 
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de  esta  rustica  media  naranja;  y  el  hogar  encen¬ 
dido  casi  en  medio  de  la  primera  pieza  ,  ó  á 
la  entrada  de  la  casa¡,  con  lumbre  solamente  de 
carbon  ,  regocijaba  á  la  familia  sentada  al  rede¬ 
dor  del  fuego :  para  la  construcción  de  seme¬ 
jantes  edificios  bastaba  el  corte  de  las  ramas ,  y 
leña  menuda;  subministrando  también  el  socor¬ 
ro  á  las  necesidades  ordinarias  de  la  vida.  Esta 
simplicidad  conservó  ,  y  aumentó  por  tantos 
siglos  los  immensos  bosques  de  la  Germania, 
y  las  Galias.  Tal  fue  la  Arquitectura  de  nuestros 
Padres,  (a)  de  cuyo  método ,  y  forma  quedan 
todavía  algunas  señas  en  las  Aídéas  de  Lorena, 
de  Alemania  ,  y  de  Polonia,  (b)  Otros  Pueblos 
siguieron  muy  distinto  método  en  la  fábrica, 
de  sus  casas. 

Los  Egypcios ,  después  de  haber  por  mucho 
tiempo  contemplado ,  y  recorrido  las  dos  ori¬ 
llas  de  su  rio  ,  (**)  tomaron  el  partido  de  habi¬ 
tar  en  las  llanuras  ,  que  fertilizaba  mas ,  tra¬ 
yendo  por  medio  de  la  navegación  piedras  mar¬ 
moles  ,  y  todos  aquellos  materiales  ,  que  solo  se 
hallaban  en  el  centro  de  Africa ,  para  fabricar 
sus  casas ,  y  lebantar  edificios:  la  abundancia  los 
determinó,  y  mantuboalli:  y  un  gusto  nacional, 
ocasionado  en  parte  de  la  hermosura  de  los  ma¬ 
teriales,  y  en  parte  de  la  disposición  del  País,  los 

acos- 

(a)  Vease  á  Strabón  Geogr.  I.  4.  y  Vitruy.  I.  2. 

(b)  Véase  á  Barclayo  1  leen  animerum. 

<**)  El  Nilo. 
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acostumbró  á  ser  relevantes ,  y  esmerados  en  su 
modo  de  fabricar  ,  y  produjo  aquellos  edificios, 
y  habitaciones  magnificas  en  forma  de  terraple¬ 
nes,  y  todos  estos  hermosos  monumentos  ,  fa¬ 
bricados  ,  por  necesidad  ,  mas  altos  que  las 
inundaciones,  é  invencibles  contra  los  esfuer¬ 
zos  ,  y  avenidas  de  las  aguas.  Apenas  se  servían 
de  la  madera  en  su  construcción ,  yá  porque  da* 
ba  poca  cantidad  el  País ,  y  yá  porque  expuesta 
al  ayre ,  y  al  agua  ,  no  sería  tampoco  muy  lar¬ 
ga  su  duración. 

La  elegancia  ,  y  buen  gusto  ,  que  brilla 
con  tanto  esplendor  en  los  escritos  de  los  Grie¬ 
gos  ,  y  en  todas  sus  invenciones ,  no  se  descu¬ 
bre  menos  en  su  modo  de  fabricar :  ellos  son 
nuestros  Maestros  en  la  mejor  práólica  de  la 
Geometría  ,  en  la  corrección  del  diseño  ,  en 
las  ordenes  de  Arquitectura ,  en  las  mas  hermo¬ 
sas  proporciones  ,  y  en  los  principios  de  todas 
las  buenas  artes. 

Los  Romanos  ,  mas  rústicos ,  y  mas  pobres 
en  aquellos  primeros  tiempos ,  hicieron  al  prii> 
cipio  sus  casas  de  madera  ,  tierra  ,  y  rastro¬ 
jos.  Pero  no  obstante  esta  primera  simplici¬ 
dad  no  dejaron  de  manifestar  en  sus  obras 
cierto  ayre  de  nobleza  ;  y  aun  acaso  conocie¬ 
ron  desde  luego  la  verdadera  grandeza  de  la 
Arquite&ura  ;  pues  en  los  edificios  ,  que  le- 
bantaron  para  la  publica  utilidad  ,  perdonaron 
del  lustre  ,  y  magnificencia  para  conseguir  me¬ 
jor 


Edificios  de 
los  Gricgosj 
y  Romanos. 
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jor  el  intento.  Seiscientos  años  antes  de  Je- 
su-Christo  ,  en  tiempo  de  Tarquino  el  ancia¬ 
no  ,  se  hallaba  yá  todo  el  ámbito  de  su  Ciu¬ 
dad  adornado  de  multitud  de  conductos  de 
Mamposteria  ,  ó  canales  grandes  de  cal  ,  y  can¬ 
to  ,  que  se  esparcían  como  otras  tantas  ramas 
por  todas  partes  ,  para  ir  á  parar  á  un  con¬ 
dudo  maestro  bobedado  :  con  la  apreciable  cir¬ 
cunstancia  de  ser  todos  accesibles  al  acarréo 
común  de  Chirriones  ,  y  Barrenderos,  que  con¬ 
dujesen  ,  y  descargasen  todas  las  immundi- 
cias  déla  Ciudad  en  el  Rio  Tiber,  en  todo 
tiempo.  Este  espíritu  de  magnificencia  ,  y  aséo 
en  las  obras  utiles  al  publico  ,  se  perpetuó  en 
todas  las  edades  de  la  República  ,  y  se  man- 
tubo  también  con  singular  cuidado  por  los 
primeros  Emperadores.  La  mayor  emulación, 
que  se  conocía  entre  los  Ciudadanos  mas  po¬ 
derosos  ,  era  de  hacer  venir  desde  lejos  aguas 
saludables  á  Roma  ,  que  corriesen  por  toda 
la  Ciudad  ,  para  el  uso  ,  y  abasto  del  Pueblo, 
de  facilitarle  al  Pueblo  mismo  la  fábrica  de  edi¬ 
ficios  amplísimos  ,  donde  se  egercitasen  los 
jovenes ,  y  quedasen  mas  ágiles  ,  y  robustos 
con  los  afanes  del  cuerpo  ;  de  lebantar  esta¬ 
tuas  ,  y  adornar  con  ellas  espaciosos  pórticos, 
donde  por  medio  de  curiosos  soportales  pu¬ 
diesen  á  un  tiempo ,  y  á  cubierto  de  sus  in¬ 
sultos  ,  ocuparse  en  compras  ,  y  ventas  ,  y  es¬ 
tudiar  en  un  divertido  paséo  los  monumentos 

his- 
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historíeos  de  su  Patria.  Pero  la  mas  noble 
empresa  de  los  Romanos  fue  no  contentar¬ 
se  con  empedrar  solamente  ,  sino  macizar  tam¬ 
bién  sobre  sólidos  cimientos  todos  los  cami¬ 
nos  reales  ,  que  cruzaban  el  Imperio.  Agri¬ 
pa  ,  Yerno  de  Augusto,  que  con  tanto  zelo, 
como  buen  efeóto  ,  tomó  á  su  cuidado  la  ege- 
cucion  de  esta  obra  ,  es  un  verdadero  Heroe, 
y  todo  el  Genero  Humano  le  es  deudor.  Los 
inconvenientes ,  que  las  obras  de  madera  traben 
consigo  ,  y  lo  frágil  ,  y  dificultoso  de  su  per¬ 
manencia  ,  dieron  cada  dia  mas  ,  y  mas  esti¬ 
mación  á  las  fábricas  de  Manipostería ,  yá  pu¬ 
blicas  ,  y  yá  particulares.  Cop  esto  consiguió 
la  sociedad  dos  provechos  ,  haciendo  por  una 
parte  las  habitaciones  mas  cómodas  ,  y  con¬ 
siguiendo  por  otra  el  ahorro  de  la  madera, 
tan  necesaria  para  la  navegación  ,  para  cocer, 
y  proporcionar  los  alimentos  ,  y  para  otros 
muchos  usos  en  la  vida  humana.  Pero  no  de¬ 
jó  nunca  con  todo  eso  de  ser  la  madera  una 
de  las  partes  principales  de  los  edificios.  Oca¬ 
siones  hay  en  que  se  forma  con  ella  todo  el 
esqueleto  ?  ó  lo  que  llaman  armazón  ,  y  bu¬ 
que  de  la  casa  ,  la  qual  se  viste  después  de  li¬ 
gera  Manipostería.  Como  quiera  ,  el  auxilio 
de  la  madera  es  preciso  para  la  division  de 
los  quartos  alto  ,  y  bajo;  y  necesario  indis¬ 
pensablemente  para  impedir  ,  que  las  paredes 
se  aparten  ,  y  pierdan  el  aplomo ,  y  para  con- 
Tom.  XIIL  R  ser- 


Estacas, 


io  Espe&acuJo  de  la  Naturaleza. 
servar  el  todo ,  manteniendo  el  techo.  Quan- 
do ,  ó  no  es  fácil  abrir  cimientos  profundos, 
ó  se  quieren  evitar  por  ésta  ,  ó  por  la  otra 
causa  ,  pueden  contentarse  muy  bien  con  so¬ 
la  la  solidéz  ,  que  conseguirá  un  edificio  de 
madera  ,  formando  con  su  trabazón  ,  y  ensam¬ 
bla  ge  un  todo  de  diferentes  piezas  ;  y  hallán¬ 
dose  de  este  modo  poco  cargado  el  terreno, 
cede  menos  también  ,  que  cediera  debajo  del 
enorme  peso  de  una  obra  de  cal  ,  y  canto, 
que  se  idease  lebantar  ,  sin  fundarla  sobre  la 
tierra  firme. 

Quando ,  por  el  contrario  ,  se  quiere  dar 
al  edificio  una  consistencia  estable  en  suelo  mo¬ 
vedizo  ,  ó  en  parage  donde  costará  demasia¬ 
da  dificultad  cabar  hasta  encontrar  tierra  só¬ 
lida  ?  la  madera  viene  al  socorro  ,  y  asegu¬ 
ra  á  la  obra  de  Albahilería  una  solidéz  in¬ 
contrastable.  Las  estacas ,  que  se  clavan  en 
estos  terrenos  con  los  fuertes  golpes  de  un  Mar¬ 
tinete  ,  (**)  llegan  con  sus  puntas  hasta  la  tier¬ 
ra  firme  ,  y  con  sus  cabezas  nnidas ,  é  igua¬ 
les  sostienen  el  peso  de  un  edificio ,  aunque 
immenso.  Tan  de  antemano  5  y  con  tamo  tiem¬ 
po  arreglaron  el  Albañil ,  y  el  Carpintero  sus 
taréas ,  y  trabajo  ,  socorriéndose  mutuamente, 
y  ayudándose  el  uno  al  otro  ,  sin  abandonar¬ 
se  jamás. 

Des- 

(**)  Asi  se  llama  la  máquina  ,  que  se  usa  para  clavar  estacas* 
tanto  en  agua  ,  como  en  tierra. 
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Después  vino  el  Herrero  para  fortalecer,  Ios 

y  perfeccionar  las  obras  de  ambos  con  fuertes 
abrazaderas  ,  bar  roñes,  y  diversos  Instrumentos, 
y  piezas  á  proposito  para  prevenir  los  insul¬ 
tos  de  los  elementos  ,  ó  impedir  la  violencia 
de  los  ladrones.  Los  Obreros ,  y  los  Oficios  se 
fueron  multiplicando  ,  y  trayendo  al  Gene¬ 
ro  Humano  los  socorros  ,  que  podia  desear; 
y  aun  muchos  debieron  la  invención  de  sus 
profesiones  precisamente  al  gusto  de  nuevas 
comodidades.  Quántas  precauciones  ,  máqui¬ 
nas  ,  y  fábricas  tan  distintas  se  hallaron  solo 
para  las  obras  de  hierro  ?  Quántas  para  el  co¬ 
bre  ,  y  para  el  plomo  ?  Quántas  para  los'ton- 
duéios  de  las  aguas  ,  y  conservación  de  los  li¬ 
cores  ?  Qué  no  se  imaginó  precisamente  para 
gozar  de  la  luz  ?  Primeramente  cerró  el 
Cestero  las  ventanas  de  las  casas  con  zelo- 
sías ;  pero  aunque  recibían  la  luz  ,  no  im¬ 
pedían  los  vientos  ,  ni  el  que  se  introduje¬ 
sen  en  las  viviendas  ay  res  nocivos.  Acudió  el 
Tegedor  al  socorro  ,  reemplazando  el  servi¬ 
cio  de  los  encerados ,  con  sus  lienzos  ;  y  úl¬ 
timamente  el  Vidriero  substituyó  á  la  de¬ 
fensa  de  lienzos  ,  alabastros  ,  y  demás  pie¬ 
dras  adelgazadas  ,  y  lisas  ,  el  uso  de  el  vi¬ 
drio  ,  y  crystales  :  conveniencias  ,  y  decora¬ 
ciones  ,  que  trahen  consigo  una  comodi¬ 
dad  deliciosa  ,  comunicando  á  nuestras  vi¬ 
viendas  toda  la  luz  del  dia  ai  mismo  tiempo 

B  2  que 
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que  las  ponen  al  abrigo  de  los  vientos ,  y  les 
franquean  libre  la  vista  de  la  hermosa  Natu¬ 
raleza. 

Estas  agradables  invenciones  ,  y  otras  mu¬ 
chas  deben  su  origen  á  aquellos  tiempos  ,  que 
nosotros  hemos  querido  llamar  ,  los  siglos  de 
la  ignorancia  :  hagámosles  mas  justicia.  La  sa¬ 
na  Philosophía  es  de  todas  las  edades.  Los 
verdaderos  Phdosophos  se  parecen  á  los  bue¬ 
nos  Christianos  ,  pues  unos  ,  y  otros  se  co¬ 
nocen  en  todo  tiempo  por  sus  obras.  Asi  co¬ 
mo  la  verdadera  piedad  se  muestra  por  la  re¬ 
gularidad  de  su  fé  ,  y  excelencia  de  sus  obras; 
se  puede  decir  también  ,  que  en  aquellos  si¬ 
glos,  que  nos  han  ministrado  las  sábias  ob¬ 
servaciones  ,  y  las  máquinas  ingeniosas  ,  se  ha¬ 
llaba  la  sana  Philosophía  ,  que  oy  nos  ma¬ 
nifiestan  sus  obras.  No  permita  el  Cielo  ,  que 
nuestra  admiración  ,  á  cerca  de  la  hermosura 
de  estas  invenciones  ,  nos  inclíne  á  dar  el  re¬ 
nombre  de  Criadores  á  aquellos  que  las  in¬ 
ventaron  ,  ni  á  los  que  las  perfeccionaron  des¬ 
pués  :  unos  ,  y  otros  es  cierto  que  emplea¬ 
ron  ,  y  pusieron  en  obra  m a  eriales  excelen¬ 
tes  ,  mas  criados  todos  de  antemano  por  el 
Autor  de  la  Naturaleza.  Pero  no  será  justo, 
que  pasemos  en  silencio  ,  que  asi  como  los 
materiales  son  un  rico  presente  de  Dios  ,  la 
invención  ,  y  trabajo  de  estos  hombres  son 
dignos  del  mas  alto  ,  y  excelente  elogio  :  por¬ 
que 
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que  verdaderamente  honraron  al  ingenio  hü- 

9  « j 

mano.  No  pocas  veces  aquellos ,  que  se  abro¬ 
garon  el  titulo  de  Maestros  ,  y  de  sabios  ,  no 
nos  enseñaron  sino  voces  ,  ni  sacaron  á  luz 
sino  palabras  ,  y  el  arte  de  disputar  sobre  las  co¬ 
sas  posibles  :  cosas  ,  que  nunca  serán  :  pero  los 
Artifices  ingeniosos  formaron  sáhics ,  y  sacaron 
discípulos  ,  que  al  egemplo  de  sus  Maestros 
continúan  de  edad  en  edad  ,  y  de  siglo  en  si¬ 
glo  en  multiplicar  las  conveniencias  /y  en  pro¬ 
ducir  nuevos  ,'y  felices  efectos  para  el  bien  .  y 
alivio  del  hombre.  En  aquellos  parages  á  don¬ 
de  llegaba  el  Arquitecto  ,  el  Carpintero  ,  el  Al¬ 
bañil  ,  el  Ensamblador  ,  y  el  Herrero  todo  es¬ 
taba  tosco ,  y  en  bruto.  Pero  luego  al  punto, 
después  de  sn  llegada ,  se  dejan  ver  también  con 
ellos  la  simetría  ,  la  proporción  ,  la  convenien¬ 
cia  ,1a  curiosidad  ,  el  alivio  ,  y  el  reposo,  jun¬ 
tamente  con  la  solidéz. 

Los  nombres  solo  de  las  piezas  ,  que  en¬ 
tran  en  la  estructura  de  nn  techo  ,  y  de  toda 
la  armazón  de  un  edificio  ,  juntamente  con 
la  figura  que  tienen ,  nos  podrán  dar  una  idéa 
proporcionada  de  los  ensamblages  ,  ó  trabazo¬ 
nes  ,  que  logran  ,  y  juntamente  de  todas  las 
partes  pertenecientes  á  la  Carpintería  ,  de  que 

v  C  C  L  í^T  * 

es  tan  fácil  como  tan  poco  común  ,  el  instruir-  pinina  de 
se  ,  siendo  asi  ,  que  nadie  debiera  ignorarlo.  ^°u:>e' 

Y  podrá  V.  m.  después  de  todo  esto  ,  Caba¬ 
llero  mió  ,  reusar  el  conocimiento  de  aque¬ 
llas 
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lias  herramientas ,  é  instrumentos  ,  que  sirven 
ordinariamente  en  estas  obras?  La  noticia  so¬ 
lamente  de  los  servicios  particulares  *  que  nos 
hacen  ,  puede  dar  mas  amplitud  á  nuestra  ra¬ 
zón,  y  abrirnos,  y  aclararnos  el  entendimien¬ 
to  ,  inspirándole  al  mismo  tiempo  el  gusto  de 
la  proporción,  y  el  deseo  de  la  equidad  en  quan¬ 
to  tráte.  Comencemos  por  lo  mas  necesario  ,  j 
el  primer  Glicial ,  que  V.  m.  encuentre  ,  le  en¬ 
señará  lo  que  falte ,  y  le  comunicará  luces  mas 
claras  á  cerca  del  todo  de  la  obra. 

PIEZAS  DE  CARPINTERIA. 

A  I.  Solera  *  pieza  que  termina  un  lienzo  de 
madera  ,  y  el  tabique  ,  quedivide  una  sala*  ó 
aposento. 

$.  Pies  derechos  para  los  ángulos. 

3 .  Pies  derechos  al  lado  de  las  ventanas.  (**a) 

4.  Pies  derechos  de  entrada  f  ó  puerta.  (**b) 

5.  Pie  derecho  de  los  claros  de  puerta ,  y  ven¬ 
tana. 

6.  Tornapuntas  aspadas.  (**c) 

7.  Tornapuntas  j  que  sobstienen  los  pies  de- 
v  rechos. 

.  ;;  ». 

(**a)  Estos  pies  derechos  se  llaman  también  J ambas ,  y  son  las 
que  mantienen  el  Dintel,  al  qual  llaman  algunos  Puente  :  y  al  to¬ 
do  de  jambas  ,  /  Dintel  le  llaman  Marco,  por  ser  ei  Marco  en  que 
entran  ,  y  que  cerca  las  hojas  de  ventana  >  o  puerta. 

(**b)  Aquí  se  nota  lo  mismo  que  eii  la  pieza  antecedente. 

-(**c,)  Aspeadas  dicen  los  Oficiales. 


La  casa  ,  o  habitación  del  hombre .  i  $ 

8.  Virotilios  ,  piezas  en  diagonal  ,  debajo  del 
apoyo  del  cruzado. 

9.  Puentes ,  o  dintel  en  lo  alto  de  las  puertas,, 
y  ventanas. 

10.  Pies  derechos  enanos;  para  el  entramado 
de  arriba., 

11.  Virotilios  encima  de  las  puentes., 

1  2.  Solera  (**a)  donde  está  la  cornisa., 

13.  Carrera  de  bobediiias.  (**b), 

1 4.  Canes  ,  cuyas  testas  descansan  en  la  solera 
para  sostener  el  suelo  ,  ó  cadena  ,  que  hace, 
oficio  de  suelo. 

15.  Cadena  segunda,  ó  solera  scbstemda  de 

y  , 

riostras ,  y  asimismo  se  ven  las  testas  del  otro 
suelo  ,  ó  especie  de  camaranchón. 

1 6.  Pares,  que  mantienen ,  y  encajan  en  el  pen¬ 
dolón  para  formar  el  tejado., 

17.  Camones  esféricos  por  la  parte  interior, 
que  reciben  el  tirante-,  ó  solera  superior,  que 
vá  linealmente  á  espirar  en  frente  de  la  cadena. 

18.  Cadena  tercera  ,  que  impide  que  se  separen, 
los  pares  í  6,  1 6. 

1 9.  Gatillo  ,  que  coge  ,,  y  abraza  los  tirantes,  y 
entra  en  el  pendolón, 

20.  Virotilios ,  ó  pies  derechos  enanos ,  piezas 
pequeñas  de  encaje  ,  kbantadas  entre  la  ca¬ 
dena  ,  y  el  par, 

2  1. 

(*+a)  Tnmlaíen  le  11  aman  Tirante 

(**b)  En  algunas  parres  les  llaman  Jirtesones,  y  descansan  so¬ 
bre  una  piez.a  ce  madera  ,  á  <jue  llaman  Ualapago.  . 
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21.  Jabalcones  ,  que  van  desde  los  camones  á 
la  cadena. 

22.  Armadura ,  que  sobstiene  las  latas,  encima 

de  las  quales  está  la  teja  ,  y  que  estriba  en 
los  nudillos  ,  que  asientan  en  la  cornisa  ,  y 
tienen  un  paralelo  encima  ,  que  se  llama 
estribo  ,.y  la  madera  de  este  numero  22  se 
llama  costilla ,  ó  contrapar ,  que  sirve  para 
fortificar  el  hueco  ,  que  causa  el  camón  ,  el 
par ,  y  cadena  $  y  la  linea  embelsa  ,  que 
fenece  en  el  extremo  de  la  cornisa,  y  se  echa, 
ó  sienta  encima  de  dicha  costilla  ,  se  llama 
camón.  * 

23.  Suplementos,  que  mantienen  los  pares: 
también  se  llaman  almas • 

24.  Maderas  de  suplemento* 

2  5.  Cuñas,  ó  suplementos. 

•"  '  h-  5  :hvj:  '  »  £ 

B  1.  Pared  maestra. 

2.  Plataforma ,  lugar  v&cío  sobre  la  pared 
maestra. 

3.  Nudillos. 

4.  Paralelos ,  que  estriban  en  los  nudillos  ,  ó 

estribo. 

5.  Suelo  de  bohedilhs. 

6.  Medio  tirante. 

7.  Media  cadena. 

.  8.  Virotillo  del  techo. 

9.  Jabalcones  ,  ó  riostras  para  atar  el  pendolón. 

10.  Jabalcones  para  mantener  el  tirante. 


11. 


\ 


Tii.p.iC- 


Las  juez  as  de  Carpintería. 


/ 
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11.  Virotillo  sobre  el  paralelo ,  ó  estribo. 

12.  Puntas  de  los  camones,  y  son  un  suple¬ 
mento  para  sacar  el  alero  del  tejado ,  y  dár 
corriente  á  las  aguas. 

13.  Lima  en  diagonal  para  mantener  las  ta¬ 
blas  del  tejado. 

14.  Péndolas,  que  se  embarbillan,  ó  enea* 
jan  en  la  lima. 

1 5.  Solera  en  que  estriban  péndolas  ,  y  lima. 

1 6.  Entramados  para  formar  la  diversidad  de 

.  .  piezas. 

17.  Camones  del  alero. 

18.  Pares  para  los  ángulos  de  los  techos. 

19.  20,  y  21.  Suplementos ,  ó  cuñas. 

22.  Trabés  en  que  se  afirma  el  pendolón  se* 
gundo ,  y  que  está  señalado  ácia  el  me-» 
dio  con  dos  escopleaduras ,  que  se  llaman 
cuñeros. 

23.  Atado,  ó  trabés  segundo  para  los  jabal¬ 
cones. 

14.  Tirante  del  entramado  para  un  camaran¬ 
chón. 

25.  Tirante  de  otro  entramado  para  las  tro¬ 
neras  ,  y  tragaluces ,  opuesto  á  los  cañones 
de'  la  chimenéa. 

26.  Pies  derechos  de  la  chimenéa. 

27.  Morillo,  cadena,  ó  caballete  al  paso  del 
cañón  de  la  chimenéa. 

28.  Irradiación  ,  ó  total  de  la  armadura,  en  que 
concurren  muchas  maderas  ácia  la  lima. 

Tom,  XII L  C  29. 
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29.  Pilastra  quadrada. 

30.  Extremidad,  ó  testa  de  una  madera. 

31.  Caja,  mortaja,  espera  ,  ó  escopleadme 
que  todo  es  una  misma  cosa. 

3  2.  Tenón ,  ó  corte  de  cartabón. 

3  3.  Corte  de  cartabón  en  quadro. 

34.  Ensamblage  por  esquina. 

3  5.  Ensamblage  de  dos  palos,  ó  maderos. 

3  6.  Espaldar  del  corte  de  cartabón. 

3  7.  Diminución. 

38.  Igualación,  que  es  un  corte  de  ensamblage. 

A.  Armadura  del  tejado ,  ó  piñón  con  sus  latas 

Los  techos.  t 

para  la  teja  ordinaria. 

1.  Tejas  arqueadas ,  que  terminan  la  armadura* 

2.  Falda,  ó  tendido  del  tejado. 

3.  Guardilla. 

4.  Tejas  llanas. 

5.  Tejas  ordinarias,  que  las  cobijas  cubren  la 
corriente  de  las  de  abajo. 

6.  Tejas  á  la  Flamenca,  que  tienen  el  perfil  I 
modo  de  S. 

7.  Tejas  á  modo  de  pizarras.  (**) 

8.  Tejas  cortadas,  que  se  ciñen  en  los  ángulos. 

B.  Tejado  á  la  Flamenca  ,  con  su  pendiente,  ó 
caída. 

C.  Tejado  cubierto  con  pizarras  á  modo  de 
pabellón. 

1.  Planchas,  ó  cubierta  de  plomo. 

su 


f**)  Sirve»  para  chapiteles  >  6  medias  naranjas. 


- _ 

Jll Jl. Lar tiiietc  . 


/ 


Tom.  ¿5.  Pay.  i  Á 


It&c)zá)<í'  . 


H 
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2.  Remate.  -s 

3.  Caballete,  ó  hilera  con  su  moldura  ,  vesti¬ 
da  de  plomo. 

4.  Moldura  descubierta  en  que  carga  el  plomo. 

5.  Cubierta  de  plomo  para  sujetar  las  planchas* 

6.  Tragaluz  Flamenco. 

7.  Tragaluz  redondo. 

8.  Canalón  pequeño. 

9.  Canalón  redondo  con  varios  derramos. 

10.  Canalón  maestro,  que  vierte  las  aguas,  y 
sale  fuera  del  alero. 

11.  Canalón  con  su  palomilla  de  hierro,  que 
le  sostiene. 

12.  Garfios  con  que  se  sujetan  los  canalones. 

1 3 .  Arca ,  ó  calderilla  quadrada  ,  desde  la  qual 
cae  el  agua  al  canalón  inferior. 

1 4.  Canalón  inferior  ,  que  suele  caer  á  los 
patios. 

1 5.  Garfios,  ó  fiadores ,  circulo  de  hierro,  qm 
abraza  el  canalón. 

1 6.  Canalón  á  modo  de  embudo, 

17.  Fiador  del  canalón. 

! 

D  Tejado  cortado  á  la  Mansarda.  (**) 

1.  Tejado  cortado. 

E  Martinete  ,  máquina  para  clavar  estacas  ent 
el  suelo. 

1 ,  y  2.  Cadena  principal  de  la  máquina. 

Ci  •  3, 

(**)  M.  Mansarde  ,  famoso  Ar<juite&o  >  fuo  cl  in?e*&eor  <¿e 

ísca  especie  de  cejado. 


Árqtiite&o, 
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3,  y  5.  Las  quatro  almas.  (**a) 

4,  La  maza  ,  que  es  de  madera  muy  sólida ,  ó 
de  hierro. 

6*  Escalera  con  sus  peldaños. 

7.  Pie  derecho  enano  para  asegurar  la  escalera# 

8.  Las  garruchas. 

9.  Maromas  con  sus  manoplas  (**b)  al  fin. 

10.  Estaca  ,  que  se  ha  de  clavar  en  el  suelo. 
Ponense  muchos  hombres  cerca  de  las  ma¬ 
romas  ,  y  tirando  de  las  manoplas,  lebantan 
el  mazo ,  y  le  dejan  luego  caer  sobre  la  ca¬ 
beza  de  la  estaca.  La  operación  se  empieza, 
y  se  deja  á  un  tiempo  ,  y  siguiendo  una 
misma  señal.  (**c) 

Al  modo  que  la  madera  es  de  un  imponde¬ 
rable  socorro,  en  donde  falta  la  piedra,  asi  el  des¬ 
cubrimiento  ,  y  hallazgo  de  las  canteras  es  un 
inestimable  tesoro  en  aquellos  parages  ,  en  que 
la  madera  es  escasa ,  y  aun  también  en  los  que 
abunda.  La  piedra  constituye  la  solidéz,  y  hace 
durable  la  gracia ,  y  permanente  la  hermosura 
en  los  edificios,  y  aunque  inflexible  ,  cede  á  los 
golpes  del  sincél ,  cobra  ductilidad,  y  queda  tan 
manejable  como  una  pasta;  tanto  se  conforma,  y 
tan  fielmente  se  aviene  con  los  deseos,  y  lineas, 
que  le  muestra  la  Geometría.  La  madera ,  y  la 

pie- 

Esto  es  ,  claros ,  o  hueeos. 

(**b)  O  Ramales. 

<**c)  El  Maestro  dá  una  voz  >  ó  silvido  para  que  tiren  j  ypa* 
fa  que  dejen  de  tirar. 
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piedra  solo  esperan  las  ordenes  del  hombre ;  y 
sin  él  serian  solo  unos  preparativos  inútiles :  á 
sola  su  inteligencia  está  reservado  formar  de  es¬ 
tas  materias  tan  bastas,  y  tan  dispersas,  un 
cuerpo  lleno  de  perfección ,  y  simetría.  Nues¬ 
tro  Arquitecto  las  acerca,  y  junta ,  y  muchas 
veces  sin  salir  de  su  gabinete;  y  si  alguna  vez 
sale  al  terreno  en  que  fabrica ,  no  necesita  des¬ 
bastar  con  el  pico,  labrar  con  el  sincél ,  ni  to¬ 
mar  en  la  mano  instrumento  alguno.  Al  vérle 
•pasear  tranquilamente  en  un  gran  tallér,ó  as¬ 
tillero,  poniendo  los  ojos  en  todas  partes,  pu¬ 
diera  parecer  ,  que  nace  un  hombre  ,  que  lo 
está  haciendo  todo.  La  suya  es  una  cabeza ,  que 
dirige  un  sin  numero  de  manos. 

El  Aparejador  ,  que  señala  las  piedras,  que 
han  de  servir  en  la  obra,  que  distribuye  los  mo¬ 
delos  para  arreglar  las  medidas, y  los  cortes;  el 
Aserrador,  que  sepára  las  piezas,  y  divide  en  ta¬ 
blas  desmedidos  troncos; el  Cantero,  que  mue¬ 
ve  su  pico ,  dirige  su  martillo,  su  sincél  de  dien¬ 
tes  ,  punta  ?  ó  lengüeta,  (**a)  sin  perder  de  vis¬ 
ta  el  trazo,  ó  lineas,  que  le  gobiernan ;  el  Peon  de 
palanca,  que  con  solo  este  instrumento ,  y  el  de 
dos  rodillos,  conduce,  y  sube  al  taller  la  mas  pe¬ 
sada  ,  y  enorme  masa ;  el  Carretonero,  que  estri¬ 
bando  sus  espaldas  en  las  de  otro,  ayuda  á  llebar 

en 

C**a)  Son  tres  especies  de  sincéles  los  que  usan  :  el  de  dientes 
para  quitar  algunos  puntos  en  la  piedra  ,  el  de  punta  para  des- 
bastarla  ?  y  el  de  lengüeta  para  rasparla?  y  darle  la  ultima  manor* 


Aparejado!. 


Aserrado!* 

Cantceo» 


Peon  de  psH 
lanca. 


El  Carrete** 
ñero  3  o  Peo¬ 
nes  de  carie-* 
too» 


El  Albañil. 


Peon  de  Al¬ 
bañil. 


r4ogío  de  un 
Arquite&o. 
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en  el  carretón  de  una  rueda  (**a)  la  pieza  cor¬ 
tada  3  y  labrada  yá,  ó  la  acarréa  con  otros  seis, 
ó  siete  compañeros  hasta  el  pie  de  las  guas ,  é 
ingenios  preparados  para  subirla  á  su  puesto; 
el  Albañil ,  que  la  asienta  ,  y  la  sabe  dár  su  aplo¬ 
mo,  sirviéndose  para  nivelarla  d^  la  humedad, 
que  conserva  aún  el  mortero,  (**b)  ó  argama¬ 
sa;  el  Peon  ,  que  hace  la  mezcla  ,  y  amasa  el 
yeso ;  el  que  maneja  las  angarillas  :  todos  estos 
trabajadores,  y  otros  muchos,  que  manifiestan 
la  mayor  actividad  ,  ignoran  ,  ó  no  hacen  caso 
del  destino,  que  tendrá  la  pieza ,  que  egercita 
sus  fuerzas ,  y  les  causa  afanes ;  ni  en  sus  mo¬ 
vimientos  se  descubre  al  parecer,  sino  solo  con¬ 
fusion.  Su  trabajo  se  deja  vér,yáá  un  lado  ,  yá 
á  otro,  sin  hermosura  ,  y  sin  orden  :  quantos 
ocupan  aquel  espacioso  terreno ,  trabajan  á  cie¬ 
gas,  sin  mas  vista,  por  decirlo  asi,  que  su  llana, 
ó  su  martillo.  Un  hombre  soloes  quien  dirige  ac¬ 
ciones  tan  diversas,  vé  los  intentos,  penetra  las 
intenciones,  y  So  que  era  solo  una  idéa  encerrada 
en  su  cabeza,  viene  á  ser  una  realidad  magnifica. 

Qué  hombre  debe  de  ser  un  Arquitecto,  que 
abraza  en  su  pensamiento  ,  y  proporciona  de 
antemano  las  disposiciones  de  un  terreno  para 
la  fabrica  de  un  gran  Palacio  ,  de  una  Cathe¬ 
dral 

(**a)  Estos  carretones  no  se  usan  por  lo  común  en  España  ;  y 
si  alguna  vez  se  valen  de  ellos,  les  dán  el  nombre  de  Carreti¬ 
llas  :  y  al  carro  ,  que  usan  de  dos  ruedas  le  llaman  Carro  dt 
knelt  sus  tiros. 

(**b^  Al  mortero  le  llaman  yá  en  la  obra  Tortada  de  sal. 
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dral  magnifica ,  de  una  Bahía  ,  ó  Abra  de  un 
Puerto ,  de  un  canal  de  comunicación  entre 
dos  mares ,  ó  dos  rios :  todo  debe  ser  gran¬ 
de  en  sus  luces ,  y  aun  en  sus  alientos.  Los 
Romanos,  y  los  Griegos  deben  de  haber  sido 
sus  Maestros,  aprendiendo  la  lección  en  los 
vestigios ,  que  nos  quedan  de  sus  obras  :  sus 
herramientas  son  solamente  la  Geometría ,  y 
Mecánica  :  la  prevision  ,  y  el  discernimiento 
de  las  advertencias ,  y  adelantamientos  moder¬ 
nos  son  su  guia  :  la  sociedad,  cuyas  necesidad 
des ,  y  cuyo  gusto  han  sido  la  materia  de  su 
estudio ,  le  paga  con  el  amor ,  y  con  no  permi¬ 
tir  ,  que  se  entregue  su  nombre  al  olvido,  ni 
perezca  de  modo  alguno  su  fama.  Después  de 
la  rebolucion  de  los  tiempos  ,  y  de  las  largas 
jornadas  de  los  siglos  se  dirá ,  que  Bezeleél ,  y 
Oliab  fabricaron  el  Tabernáculo  ;  y  que  á  la 
antigua  Syracusa  la  fortificó  Arquimedes: 
siempre  se  publicará ,  que  Cerceu  construyó 
el  puente  nuevo.  (**)  Que  á  Pagán  ,  y  Vau- 
bán ,  se  les  debe  la  seguridad  de  las  Plazas  de 
la  Francia; y  que  Riquet  ideó,  y  perfeccionó 
el  Canal  de  Lenguadoc. 

No  es  menester,  ni  con  mucho  ,  igual 
estension  de  ingenio  para  formar  un  Maestro 
de  Albañilería,  que  solamente  toma  á  su  car¬ 
go  la  ejecución  de  un  diseño :  pero  en  su  ge¬ 
ne* 

(**)  Ciudad  de  Sicilia  ,  célebre  en  tiempo  de  los  Romanos^ 
'{**)  En  Varis  sobre  el  Sena. 


Qualidade$ 
de  un  Maes¬ 
tro  de  Al  ba¬ 
nderías 


'Objetó  elig¬ 
ía  de  una 
Academia  en¬ 
tera. 
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ñero  es  hombre,  que  vale  mucho.  Si  quiere 
ser  dócil ,  y  dejar  á  otros  el  cuidado  de  la 
distribución  ,  y  ornato ,  puede  adquirir  nom¬ 
bre  5  y  hacer  fortuna ,  anhelando  principalmen¬ 
te  á  la  consecución  de  dos  puntos  en  el  modo 
de  fabricar  :  quiero  decir ,  á  una  solidéz ,  á  to¬ 
da  prueba ,  y  á  un  conocimiento  perfe&o,  tan¬ 
to  del  terreno  en  que  trabaja  ,  como  de  los 
materiales ,  que  el  terreno  mismo  ,  ó  aquel 
País  le  franquéa.  Fácil  cosa  nos  sería  el  ci¬ 
tar  no  solo  en  fábricas  de  mucha  monta, 
sino  en  otras  de  menos  importancia ,  no  po¬ 
cas  desgracias ,  acaecidas  por  causa  de  la  de¬ 
masiada  indiferencia  en  estas  dos  precauciones; 
pero  los  vivos  se  pueden  corregir  ,  á  los  de¬ 
más  los  respetarémos  ,  aun  en  medio  de  sus 
defedtos ;  y  el  nombrarlos  aqui  sería  una  sa- 
tyra. 

Si  con  el  tiempo  alguna  persona  podero¬ 
sa  ,  ó  algunos  particulares ,  movidos  de  bue¬ 
nos  deseos ,  formaren  el  proyecto  de  una  so¬ 
ciedad  ,  ó  Academia  de  Ciencias ,  les  ruego,  que 
enderecen ,  y  dirijan  las  principales  fatigas  ,  y 
averiguaciones  á  cerca  de  un  objeto  muy  sim¬ 
ple  en  la  apariencia;  pero  immensamente  ex¬ 
tenso  ,  é  infinitamente  fecundo  en  la  mul¬ 
titud  de  derramos ,  y  en  el  numero  de  usos. 
Es ,  pues ,  el  discernimiento  de  tierras .  Este  es¬ 
tudio,  que  se  amortigua,  y  descaece  en  las 
manos  de  nuestros  Artesanos ,  acostumbrados 
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2  una  práélica  invariable,  debería  ocupar  la  Phy- 
sica  mas  industriosa,  y  atenta.  Siesta  Academia 
llegase  á  perfeccionar  la  Historia  Natural  ,  la 
Química ,  los  Tintes,  los  Tejares ,  y  Fabricas  de 
tierras  cocidas  ,  la  Manipostería  ,1a  Labranza,  y 
Jardinería  ,  le  quedara  todo  el  Genero  Humano 
obligado  ,  y  se  había  hecho  digna  de  sus  mayo- 
res  aplausos. 

Pero  para  qué  son  estos  deseos  ,  y  ansias 
de  nuevas  Compañías ,  y  Juntas  ?  Todo  Ca¬ 
ballero  ,  que  piensa  noblemente  ,  y  de  mo¬ 
do  ,  que  desee  ser  útil  á  la  sociedad  ,  todo 
Cura  de  Lugar  ,  todo  Párroco  de  Aldéa  ,  cu¬ 
ya  curiosidad  ,  y  cuyo  gusto  no  están  embota¬ 
dos  ,  ó  perdidos  por  defe&o  de  quien  los  acom¬ 
páñe  en  curiosidad  tan  útil  ,  teniendo ,  co¬ 
mo  tienen  ,  la  ocasión  de  registrar  por  sí  mis¬ 
mos  las  obras  de  la  Naturaleza  ,  y  de  tratar 
á  los  que '  cultivan  la  tierra  ,  la  caban  ,  y  be¬ 
nefician  ,  debrían  poner  por  escrito  quanto  ob¬ 
servan  ,  y  quanto  aprenden  de  nuevo.  De 
este  modo  lograban  el  tener  una  ocupación 
agradable  ,  se  aseguraban  de  todo  por  me¬ 
dio  de  la  experiencia  ,  y  enriquecían  al  pú¬ 
blico  con  sus  descubrimientos,  comunicándo¬ 
los  á  la  Academia  de  las  Ciencias ,  ó  á  quien 
conviniera  ,  para  hacerlos  á  todos  partícipes 
de  su  trabajo.  A  una  Academia  semejante  se 
la  puede  mirar  como  á  depósito  público  de  los 
Torn*  XIIL  D  des- 
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descubrimientos  ,  ó  como  el  archivo  de  todos 
los  conocimientos  utiles. 

La  Cantería ,  como  también  sil  hermana 
inseparable  la  Carpintería ,  sigue  máximas  muy 
simples  en  su  trabajo  ;  y  empléa  del  mismo 
modo  instrumentos  muy  sencillos.  Pásense  los 
ojos  por  la  figura  de  sus  herramientas  en  los 
principios  de  Felibien.  Lo  que  nosotros  toca- 
rémos  aqui ,  será  solo  el  origen  de  la  tenaci¬ 
dad  de  sus  materiales  ,  y  el  modo  de  ponerlos 
en  obra. 

Desde  el  principio  del  Mundo  lograron  los 
efe&os  de  la  Naturaleza  alguna  eficacia  en  el 
trabajo  de  aquellos  ,  que  los  ponían  en  obra :  y 
la  Phvsica  Experimental  los  ha  ido  perfeccio¬ 
nando  de  tiempo  en  tiempo  con  nuevas  averi¬ 
guaciones  ,  y  notas.  Desde  luego  percibió, 
que  la  insinuación  de  los  líquidos  entre  las 
masas  de  los  cuerpos  sólidos  ,  llebaba  consigo 
cierta  acción  ,  y  eficacia  ,  que  los  hacía  capa¬ 
ces  de  desunir  ,  y  disolver  estos  cuerpos  mas, 
ó  menos  ,  á  proporción  de  la  cantidad  ,  ó  de 
la  actividad  de  los  líquidos.  Observó  asimismo, 
que  sucedía  lo  contrario  en  aquellos  líquidos, 
á  quienes  era  por  su  naturaleza  debida  la  union, 
ó  conglutinación  de  las  masas  ,  sean  gran¬ 
des  ,  ó  pequeñas  ,  y  suceda  esto  ,  como  suce¬ 
diere  allá  en  los  senos  de  la  Naturaleza ,  que 
parece  afeéta  el  gusto  de  robarnos  el  cono- 
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cimiento  de  sus  secretos.  El  agua  no  es  liqui¬ 
da  de  suyo ,  y  solo  la  constituye  en  razón  de 
tal  la  insinuación  del  ay  re  ,  y  el  verdadero 
principio  de  los  licores  ,  que  es  el  fuego  ,  y  su 
extracción  ,  ó  fuga  la  reduce  de  nuevo  á  su 
condensación  natural.  Esto  mismo  le  sucede  á 
la  sangre ,  aceites  ,  sales  ,  y  á  otros  muchos 
cuerpos  ,  que  se  espesan  á  proporción  que  sale 
el  fuego  ,  que  obra  en  ellos  con  mucha  diver¬ 
sidad  ,  á  la  manera  que  una  misma  mano  gol- 
péa  con  gran  diferencia  con  una  vara  ,  que 
con  un  martillo ,  ó  un  mazo.  Por  esta  razón, 
y  con  este  conocimiento  se  usa  el  mas  adivo 
fuego  para  resolver  los  metales  ,  y  liquidarlos 
con  la  separación  de  sus  partes.  Como  conse- 
quencia  de  .este  mismo  principio  experimental 
se  empléa  el  fuego  mas  vivo  en  quebrantar  las 
piedras  de  cal ,  y  yeso  ,  con  lo  qual  se  facilita 
el  reducirlas  á  polvo  ,  y  el  que  obedezcan  á 
nuestros  deseos.  Luego  que  el  agua ,  que  man¬ 
tiene  sus  partes  desunidas  ,  se  disipa  ,  buelven 
á  cobrar  los  cuerpos  su  tenacidad  natural  5  y  pri¬ 
mitiva.  Los  vapores  solos ,  que  penetran  una 
maroma  ,  la  acortan  ,  hinchan  ,  y  engrue¬ 
san  de  tal  modo  ,  que  elevan  el  peso  suspen¬ 
so  en  ella.  La  humedad  es  un  verdadero  líqui¬ 
do  ,  que  sepára  mas  5  d  menos  las  partes  del 
cuerpo  ,  que  penetra  ;  y  asi ,  se  percibe  mayor 
grueso  en  una  concha  ,  que  se  echa  en  agua  ;  y 
una  puerta  hinchada  con  la  humedad  de 
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un  tiempo  ílobioso  ,  apenas  se  puede  cerrar. 
Esto  mismo  se  puede  convencer  también  de 
otra  manera.  Si  después  de  desbastado  un  gran 
cilindro  de  piedra  de  ia  especie  ,  y  cantera  de 
donde  salen  las  piedras  ,  que  sirven  en  los  Mo¬ 
linos  5  se  señalan  circularmente  en  él  otras  tan¬ 
tas  piezas  paralelas  ,  quantas  piedras  de  Molino 
se  pueden  sacar  del  tal  cilindro  ;  solo  se  necesi¬ 
ta  para  conseguirlo  introducir  en  cada  señal  una 
cuña  de  madera  seca  ,  y  humedecer  las  cabezas 
de  todas  las  cuñas  con  esponjas  bien  mojadas: 
pues  en  este  caso  ,  la  humedad  dilata  las  partes, 
y  hojas  del  cilindro  ,  y  hiere  ,  y  separa  toda  la 
piedra  hasta  el  mismo  corazón  ,  á  quien  no  ha¬ 
bla  llegado  de  modo  alguno  la  cuña  ,  quedan¬ 
do  otras  tantas  piedras  de  Molino  ,  quantas  cu¬ 
ñas  se  metieron. 

Con  mucha  mas  razón  se  debe  temer  la 
detención  de  las  aguas  cercana  á  los  edificios, 
quando  los  ríos  salen  de  madre.  Si  la  casa  es 
de  sola  Carpintería  ,  hinchándose  mas  con  la 
humedad  lajnadera  mas  porosa,  turba  el  or¬ 
den  ,  y  disloca  en  quanto  ocupa  toda  la  pro¬ 
porción  ,  y  symetría  ,  por  razón  de  la  superio¬ 
ridad  de  un  esfuerzo  ,  que  la  hace  ocupar  mas 
lugar.  No  corren  tanto  riesgo  los  edificios  de 
cal ,  y  canto  ,  ó  Manipostería  ;  pero  con  to¬ 
do  eso  ,  por  poco  que  el  agua  desligue  aque¬ 
lla  tenaz  union  de  los  cimientos ,  principal¬ 
mente  si  retira  consigo  algunas  de  sus  par¬ 
tes, 
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tes ,  ceden  las  superiores 3  y  se  bajan  ;  y  resien** 
ten  todas. 

Los  líquidos  3  pues  3  como  el  ayre  3  el 
agua  5  y  el  fuego  3  que  causan  tantos  desor¬ 
denes  en  los  edificios  ?  introduciéndose  en  ellos, 
y  llebandose  después  consigo  ,  y  disipando  mu¬ 
chas  partes  de  aquella  union  3  y  asamblage, 
que  los  mantenía  firmes  ,  ocasionan  por  el 
contrario  ,  saliendo  de  alíi  ,  y  colando  por 
sí  mismos  ,  sin  llebarse  cosa  alguna  3  una  fuer¬ 
za  ,  tirantéz  3y  tenacidad  mucho  mayor  que 
la  que  había  ;  siendo  imposible  ,  que  salgan 
de  aquella  prisión  3  sin  que  las  dos  superficies, 
entre  que  mediaban  3  se  toquen  de  nuevo  en 
muchos  puntos  ,  en  que  antes  no  se  tocaban, 
y  se  unan  3  como  si  fueran  un  cuerpo  sola¬ 
mente.  Esto  se  ve  claramente  en  una  bien  or¬ 
dinaria  experiencia.  Extrahído  3  ó  retirado  el 
ayre  3  por  medio  de  la  máquina  pneumática 
de  entre  dos  marmoles  lisos  3  y  bruñidos  3  no 
egercita  yá  mas  su  resorte  3  ni  trabaja  en  des¬ 
unirlos  :  y  como  la  presión  universal  ,  sea 
la  que  fuere  la  causa  ;  obra  sobre  estos  dos 
marmoles  3  sin  hallar  acción  ,  ni  líquido  al¬ 
guno  intermedio  3  que  le  resista  3  obra  con 
tanta  eficacia  3  que  los  comprime  ueo  con 
otro  tan  fuertemente  ,  que  aun  la  mayor  vio¬ 
lencia  no  encuentra  poca  dificultad  en  sepa¬ 
rarlos.  Esta  misma  adhesion  3  ó  por  lo  me¬ 
nos  cierto  principio  de  union  ;  se  ve  también 

m 


jo  Espectáculo  de  la  Naturaleza. 
en  dos  marmoles  lisos  ,  ó  en  dos  pizarras, 
deslizando  la  una  sobre  la  otra ,  de  tal  mane¬ 
ra  ,  que  no  se  introduzca  entre  ellas  ayre  al¬ 
guno.  El  mismo  efeéto  de  la  presión  de  la 
causa  universal  ,  que  se  descubre  siempre  en 
la  union  de  las  superficies  lisas  ,  en  que  no 
entra  agua  ,  ni  ayre  alguno  ,  mantiene  fija, 
y  unida  la  hoja  de  estaño ,  que  se  le  pone  á 
un  espejo ;  pues  corriendo  el  azogue  ,  con  que 
se  baña  el  estaño ,  ácia  todas  las  orillas  del  crys¬ 
tal  ,  que  se  colocó ,  é  hizo  correr  como  al 
sesgo  ,  y  horizontalmente  sobre  la  misma  ho¬ 
ja  de  estaño  ,  cierra  eficazmente  todo  el  paso 
al  ayre. 

La  acción  ,  pues ,  de  los  líquidos  ,  que  nos 
es  tan  contraria  en  algunos  casos ,  nos  es  en 
otros  indeciblemente  provechosa  ,  si  observa¬ 
mos  los  efeétos  que  hace  ,  y  sabemos  apro¬ 
vecharnos  de  ellos.  La  sequedad  ,  ó  el  fuego, 
en  cierto  grado  ,  impele  al  agua  ,  y  la  disi¬ 
pa  sin  violencia  ,  acompañada  de  una  gran 
cantidad  de  ayre  ,  que  encierra  casi  siempre 
dentro  de  sí  ,  y  á  quien  contiene  ,  como  una 
masa  de  vidrio  líquido  ,  contiene  ,  y  rodéa 
aquel  ayre  ,  que  introdujo  en  ella  con  la  caña 
el  Oficial ,  que  la  sopla.  El  agua  se  disipa 
á  proporción  de  la  cantidad  de  fuego  ,  que  la 
penetra  ,  y  que  va  dilatando  el  ayre  ,  que  en¬ 
cierra  cada  glóbulo ,  ó  partícula  del  agua  mis¬ 
ma  }  de  modo ,  que  es  precisa  consequencia, 

que 
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que  dilatado  este  ayre  mas  que  el  exterior  ,  sal¬ 
gan  los  glóbulos  de  ayre ,  y  agua  fuera  ,  espar¬ 
ciéndose  después ,  según  el  grado  de  calor ,  que 
los  impele.  Si  estos  glóbulos  contubieren  menos 
materia  que  los  del  ayre  exterior,  que  los  circun¬ 
da  ,  deben  sobrenadar ,  elevarse ,  y  parar  en  fin 
en  aquel  lecho  ,  ó  parte  de  la  atmosphera  ,  en 
que  se  hallan  en  equilibrio  con  los  cuerpos  que 
los  rodéan.  La  sequía  entre  dos  superficies  dá 
lugar  á  una  presión  mas  libre  ;  y  esto  es  ,  se¬ 
gún  parece,  en  lo  que  consiste  la  mayor ,  ó  me® 
ñor  firmeza  ,  y  la  mayor  ,  ó  menor  union  de 
las  superficies* 

Tales  son  los  agentes ,  que  trabajan  secreta^ 
y  poderosamente  por  nosotros  :  su  acción  se 
oculta  ,  los  Philcsophos  la  brujuléan  ,  sin  que 
comprehendan  la  causa  ,  ni  penetren  el  princi¬ 
pio  :  los  trabajadores  ,  y  los  artesanos  la  experi¬ 
mentan  ,  ven  su  efeéio  ,  y  esto  basta  para  diri¬ 
girlos.  No  siendo  ,  como  no  es  ,  imposible  ex- 
traher  el  ayre,  que  hay  entre  dos  piedras,  ó  en¬ 
tre  lina  multitud  de  granos  de  arena ,  para  que 
se  unan  mas  eficazmente  las  superficies  con  el 
esfuerzo  de  una  gravitación ,  que  siempre  se  re¬ 
tarda  por  razón  del  obstáculo  del  ayre  esparcido 
en  los  intersticios  de  unas  partes  tan  pequeñas, 
recurrimos  á  otro  expediente  ,  y  buscamos  el  re¬ 
medio,  Echamos ,  pues ,  una  capa ,  ó  pellada  de 
mortero  entre  las  piedras ;  de  esto  se  siguen  dos 
sfeétos :  el  uno  facilitar  con  la  blandura,  y  doci- 

II- 
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lidad  de  este  material  la  colocación  exafía  de  ía 
piedra ,  que  se  quiere  sentar;  y  el  otro  ,  que  coa 
la  evaporación  de  la  humedad  del  mortero  ,  que 
causan  el  fuego  ,  y  la  sequedad,  quedan  aplica¬ 
das  ,  é  ímmediata ,  y  tenacisimamente  unidas 
unas  á  otras  innumerables  superficies.  Y  como 
las  partículas ,  que  se  exhalan  ,  son  sumamente 
delicadas,  no  causa  su  ausencia  á  las  que  quedan 
unidas  mutación  ,  ni  descenso  alguno  sensible. 

Además  de  esto  ,  consta  también  de  una  ex¬ 
periencia  bien  notoria  el  dia  de  oy  ,  que  el  agua 
entra  con  el  ayre  á  algunas  pequeñas  aberturas, 
donde  no  puede  entrar  el  ayre  solo ,  y  que  se  sir¬ 
ven  del  agua  para  disipar  el  ayre ,  que  entró  con 
ella ;  pero  después  de  separada  perfectamente  la 
humedad  ,  quedan  aquellas  pequeñas  superficies 
tan  unidas  ,  que  ni  el  ayre,  ni  el  agua  tienen  allí 
entrada  en  adelante. 

Este  mismo  efecto  ,  que  produce  la  seque¬ 
dad  entre  las  masas  de  las  piedras ,  y  capas  de 
mortero ,  le  produce  también  entre  las  partes 
arenosas ,  y  terreas  del  mismo  mortero ;  el  qual 
es  en  sí  mismo  una  nueva  cantería  ,  compuesta 
de  partes  duras  ,  é  inflexibles ,  á  quienes  lla¬ 
mamos  arena  ,  y  de  partes  suaves  ,  y  fáciles 
de  doblar  ,  á  quienes  llamamos  cieno  ,  tierra 
franca ,  ó  libre  de  arena.  (**)  No  se  ignora, 

que 

{**)  Esta  tierra  franca  es  lo  mismo  que  el  Cieno  ,  no  en  su  acep¬ 
ción  vulgar  ,  sino  en  la  que  es  muy  propria,  de  ser  una  tierra  po* 
cosa  ,  distinta  de  la  arena  ,  y  de  ia  greda. 
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que  un  globo  pequeño  toca  á  un  cuerpo  ¡inme¬ 
diato  por  mas  puntos  que  un  globo  muy  gran¬ 
de  ,  atendida  la  suma  desproporción  de  las  par¬ 
tes,  que  éste  contiene. 

Asi,  pues,  quanto  el  cieno,  (**)  que  entra 
en  el  mortero,  fuere  mas  delicado,  y  fino,  tan¬ 
tas  mas  superficies  ofrece  á  la  arena  ,  con  quien 
se  junta ;  y  luego  que  el  fuego  expela  de  entre 
ellas  al  ayre  ,  y  agua ,  que  encerraban  ,  egercita 
su  mayor  fuerza  la  presión  de  la  gravedad ,  de¬ 
jándolas  mas  reunidas ,  y  mas  firmes.  La  cali¬ 
za,  (**)  que  se  une  á  la  arena  ,  y  á  las  masas 
medio  vitrificadas  de  la  teja  ,  y  del  ladrillo ,  se 
compone  principalmente  de  un  cieno  muy  fino, 
y  apto  para  llenar  los  vacíos  ,  é  intersticios ,  que 
havia  entre  los  granos  de  arena ;  de  suerte  ,  que 
absorviendose  el  agua  entre  las  pequeñas  superfi¬ 
cies  del  cieno  ,  íe  deja  hecho  una  masa  misma  con 
la  arena  \  y  con  la  evaporación  del  agua ,  y  ex¬ 
halación  del  ayre  de  entre  una  infinidad  de 
puntos ,  se  reúnen  tanto ,  que  quedan  como  en*» 
colados  entre  sí ,  formando  su  masa  con  las  pie¬ 
dras  un  todo  tan  duro ,  y  tenáz  ,  que  con  el 
tiempo  se  hacen  casi  inseparables  la  arena  ,  ei 
cieno ,  y  la  piedra. 

Algunos  han  juzgado  ,  que  en  lugar  de¬ 
reunir  la  arena  por  medio  del  cieno  ,  y  las 
piedras ,  y  ladrillos  por  medio  del  mortero  ,  se 
Tom .  XIII.  E  po* 

(**>  O  Limo  ,  Nebrija  Die.  let.  L.  y  Die.  Cast.  ibid. 

Asi  llaman  á  la  piedra  de  cal. 
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podría  fabricar  sin  esto  con  solo  labrar ,  y  pu¬ 
lir  bien  las  piedras,  despües  dé  haberlas  cortado 
muy  iguales ,  y  colocándolas  horizontalmente 
una  sobre  otra.  Pero  acaso  este  método  sería 
menos  seguro  ,  y  mas  difícil.  Una  cosa  es  fa¬ 
bricar  philosophica mente  ,  y  otra  fabricar  con 
solidéz.  Con  todo  eso  se  cree,  que  hay  oy  dia  edi¬ 
ficios  antiguos  ,  en  que  se  vén  las  piedras  pues¬ 
tas  im mediatamente  una  sobre  otra,  después  de 
haberlas  frotado  mucho  entre  sí,  y  sin  aparien¬ 
cia  de  haberse  echado  alli  mortero  alguno 

que  las  uniese.  Tal  es  la  Puerta  Basea  en  Reims, 

.  /  ... 

que  es  uno  de  los  seis  arcos  ,  que  parece  se 
construyeron ,  ó  yá  fuese  como  un  afío  de  re¬ 
conocimiento  ,  y  honor  del  Emperador  Probo, 
al  hacer  plantar  las  viñas  en  donde  habitaban 
los  Caulas ,  ó  yá  se  formasen  en  honor  de  la 
mansion,  que  Caro,  ó  Juliano  hizo  en  la  Pro¬ 
vincia  Gallobelgica.  Los  antiguos  tenían  exce¬ 
lentes  métodos  para  lebantar  las  mas  hermosas 
obras  de  Manipostería ,  según  se  ve.  en  Vitru- 
vio ,  y  en  los  grandes  caminos  del  Imperio  por 
Bergier.  En  Roma ,  en  Berona ,  en  Nimes ,  y 
en  otros  caminos  de  nuestros  mismos  Países, 
se  admiran  los  vestigios  de  estos  métodos.  En 
el  modo  con  que  se  fabricaron  las  thermas  de 
París,  de  que  todavía  queda  no  poca  obra,  y 
un  camino  fácil ,  y  suave  entre  el  Hospital  de 
Ciugny ,  y  la  calle  del  Harpe  ,  hay  no  poco 
que  aprender ,  si  queremos  aprovechar  en  este  es¬ 
tudio.  *  De 
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De  cinco  modos  ,  regularmente  hablando* 
trabajamos  el  di  a*  de  oy  en  la  Aihañüería:  con¬ 
viene  á  saber  ,  de  trabazón  ,  de  Ladrillo,  de  Can¬ 
tería,  de  Manipostería,  y  de  argamasa  ,  ü  hor¬ 
migón.  Esta  es  la  mas  fácil  de  las  obras ,  qoe  se  x 
reduce  aechar  casquijo,  y  ripio  en  el  mortero 
como  en  un  baño.  La  obra  de  Cantería  se 
hace  sin  adorno  ;  esto  es  *  con  piedras  de  algún 
volumen ,  en  bruto ,  y  sin  que  la  cara  de  las  unas 
venga  ajustada  con  la  de  las  otras,  y  sin  que  se 
ajusten  mutuamente  con  regularidad  alguna.  La 
obra  de  Mampostería  (**b)  es  quando  las  pie¬ 
dras  ,  aunque  en  bruto  ,  son  con  todo  eso  de  apa¬ 
rejo  ,  bien  quadradas ,  iguales ,  y  picadas  según  el 
ancho  ,  con  disposición  de  recibir,  y  retener  en 
sus  pequeñas  concabidades  el  jarrado  ,  blanquea¬ 
do  ,  (**c)  ó  barniz ,  yá  sea  de  yeso ,  cal ,  ó  mor¬ 
tero  ,  que  le  quieran  dár ,  y  con  que  lo  embar¬ 
nizan  todo  por  fuera.  La  trabazón  e$  quando  se 
juntan  los  materiales  con  yeso,  con  mortero,  6 
argamasa.  (**d)  La  obra  de  ladrillo ,  ó  mera  AL 
bañilería  ,  es  la  que  se  lebanta  ,  ó  se  hace  con 
piezas  de  tierra  cocida ,  del  todo  uniformes  ,  y 
con  trabazón ,  y  cubierta.  La  cubierta  consiste 
en  poner  un  ladrillo  encima  del  interválo ,  que 

E  2  de- 

*a)  De  Limosin. 

(**b)  La  obra  de  Manipostería  en  España  se  entiende  ia  que  es 
de  cal ,  y  canto 

(**c)  O  enjalbegado. 

(**d)  A  este  compuesto  le  llaman  los  Oficiales  mezcla  >  y  á  i» 
cama  de  mortero  le  llaman  Tortada  de  caí. 


Alfcañilería. 


g  6  Espectáculo  de  la  Naturaleza . 
dejan  oíros  dos.  (**a)  En  fin  ,  la  Albañilería  en 
trabazón,  que  se  juzga  la  mejor  de  todas,  es  la 
que  se  usa  para  la  Cantería  ,  que  se  hace  con 
piedras  grandes ,  ó  sudares ,  y  con  piedras  ,  cuya 
longitud  éntre  en  la  pared  ,  teniendo  también 
cubierta :  esta  obra  es  de  dos  modos ;  el  prime¬ 
ro,  quando  una  piedra  hermosa,  y  bien  labra¬ 
da  deja  la  mayor  amplitud  á  la  vista,  descubrien¬ 
do  el  mayor  adorno ;  y  entonces  se  llama  Sillería 
de  piedra  grande :  el  segundo  es,  quando  se  des¬ 
cubre  con  menos-  adorno  ,  sacando  á  la  vista  la 
menor  anchura ,  ó  la  punta  mas  estrecha ;  y  es¬ 
to  es  lo  que  se  llama  tizón ,  ü  obra  de  paramen¬ 
to.  Estas  puntas,  y  los  sillares,  cuyo  plano  ma¬ 
yor  queda  á  la  vista ,  se  alternan  con  la  precau¬ 
ción  de  colocar  siempre  las  dos  extremidades  so¬ 
bre  el  lleno  de  la  piedra  inferior.  (**b)  Todos 
estos  modos  de  Albañilería ,  como  también  los 
de  enladrillar  ?  empedrar  ,  retejar,  ensamblar, 

en- 

f**a)  A  esta  Cubierta  le  dán  el  nombre  de  Llagas. 

r**b)  Como  el  método  qne  tienen  de  fabricaren  Francia,  no 
conviene  del  todo  con  el  nuestro  ,  no  obstante  que  se  han  acomo¬ 
dado  los  términos  á  las  Fabricas  ,  y  Albañilería  lo  mas  que  ha  sido 
dable  ,  següñ  'os  infotmes  de  varios  Maestros  de  Obras  ,  resumire¬ 
mos  aquí  brevemente  las  cosas  mas  comunes  ,  que  pueden  ocurrir 
en  esta  materia  en  razón  de  fabricas  ,  piedras  ,  é  instrumentos. 
Quando  las  piedras  se  colocan  unas  sobre  otras  ,  de  modo  ,  que 
las  Filas  ,  o  Ráfas  de  piedra  vayan  á  nivel  ,  poniendo  la  juntura  de 
¡asegunda  rafa  sobre  el  medio  de  la  piedra  de  la  primera,  cosa, 
que  solo  aparece  por  lo  exterior  de  ia  obra,  se  llama  obra  de  Tra- 
¿á\jn  Si  €h  este  método  mismo  quedan  las  piedras  cubiertas  unas 
por  otras  seis  pulgadas  por  lo  menos,  se  llama  Trabazón  de  sille¬ 
ría  Qdando  la  obra  se  íebahta  con  solo  tadrillo  ,  y  mortero  ,  es 
de  solo  ^Albañilería  ;  pero  quando  el  ladrillo  tiene  una  pulgada  de 
grueso  ;  se  Dama  ^Albañilería  de  rasilla  ,  b  d  ‘  ladrillo  fino  ,  el  qual 
sirve  también  para  Solar  j  esto  es  ,  para  enladrillar  suelos  ,  o  pavi¬ 
mentos  :  y  si  los  ¡adi illós  están  llanos  ,  y  solo  la  mitad  del  uno 
sobre  e|  otro  >  se  llama  Trabazón  de  ladrillo.  Quando  se  fabrica  con 

so- 
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entablar  un  techo,  (**)  y  embutir ,  son  obras 
todas,  que  mudan  de  precio  ,  como  de  mate¬ 
riales  ,  medidas ,  y  tiempo  ,  ó  duración  de  tra¬ 
bajo. 

Quando  queremos  seguir  á  Julio  Cesar  á  la 

Ger- 

solas  piedras  medianas  ,  y  de  aparejo  ,  bien  quadradas ,  y  picadas 
para  recibir  el  mortero  ,  o  yeso  ,  de  modo  ,  que  no  quite  el  que 
ésten  en  bruto  ,  y  sin  bruñido  ,  se  dice  ,  que  es  fabrica  de  Mampos- 
terta  concertada  3  y  quando  la  piedra  es  como  quiera  ,  y  con  mor¬ 
tero  >  es  de  Mampostería  ordinaria  Quando  usan  de  solo  ripio  ,  6 
casquijo  con  cal  ,  se  llama  Hormigón.  Quando  es  de  piedra  perfec¬ 
tamente  labrada  ,  Se  llama  Sillería  ,  6  Cantería.  Quando  usan  de 
una  especie  de  caja  para  ir  apisonando  la  tierra  ,  llaman  tapiar  »  6 
trabajar  con  Tapiales.  Los  tapiales  se  componen  de  dos  Tablerts >  que 
regularmente  tienen  9  pies  de  largo,  y  3  de  alto  ,  una  Frontera  de 
igual  grueso  que  la  pared  ,  y  otros  3  pies  de  altura  ,  de  modo  ,  que 
viene  á  ser  otro  tablero.  Los  maderos  ,  que  afianzan  esta  caja  ,  se 
llaman  Costales  ,  y  los  hierros  ,  que  los  aseguran  ,  .Agujas  ,  á  cau¬ 
sa  de  tener  ojos  ,  por  cuyo  medio  afirman  los  tapiales.  A  las  pie¬ 
dras  de  aparejóles  llaman  ^Arregladas  :  á  lasque  admiten  pulimen¬ 
to  Pulidas  :  á  las  que  entran  en  una  pared  i  y  salen  ,  b  se  ven  por 
fuera  3  á  la  parte  de  la  piedra  ,  que  entra  dentro  ,  llaman  Tiznón,  y 
ala  que  sale  fuera  Paramento  3  si  entra  en  la  pared  una  quarta  ,  y 
descubre  acia  fuera  una  vara  ,  se  llama  de  Media  hoja  Quando 
alternando  ,  sacan  unas  piedras  acia  fuera  una  especie  de  cara  ,  b 
vista  ,  y  otras  otra  >  se  le  dá  el  nombre  de  Mlmodillado,  Quando  en 
las  obras  dan  una  capa  de  yeso  negro  ('  que  lo  ejecutan  antes  de  dár 
yeso  blanco)  .se  11  ama  Jarrar  3  quando  le  dan  el  blanco,  se  dice 
Blanquear  ,  o  Enlucir ,  y  en  muchas  partes  Enjalbegar  Los  instru¬ 
mentos  comunes  con  que  trabajan  en  la  Cantería  ,  son  el  Pico  con 
que  labran  la  piedra  para  ir  formando  aquel  Grano ,  y  pequeños  agu- 
geros  en  que  entre  ,  y  pegue  con  mas  tenacidad  el  mortero:  la  Mace¬ 
ta  ,  que  sirve  como  de  martillo  ,  con  que  golpean  al  soslayo  éste  ,  ó 
él  otro  sincél  ,  &c.  el  Puntero ,  que  es  muy  agudo  ,  y  sirve  para  ir  for¬ 
mando  les  ángulos  conducentes  en  la  piedra  ,  yá  sea  marmol  ,  o  de 
qualquiera  otra  especie  :  el  Sincél  de  que  se  aprovechan  para  cortar* 
y  desbastar:  á  un  since',  le  llaman  de  Dientes  ,  por  tener  tres,  que  sir¬ 
ven  para  quitar  algunos  punticos,  que  quedan  en  la  piedra  3  á  otro  le 
llaman  de  Punta  ,  o  Punzón  ,  y  sirve  para  quitar,  y  desbastar  las  par¬ 
tes  mas  gruesas  3  otro  se  llama  Liso,  o  de  Lengüeta ,  y  es  para  raspar, 
y  dár  la  ultima  perfección  á  la  piedra  ,  á  la  qual  Lmpian  últimamen¬ 
te  con  una  especie  d  e  escobilla  ,  á  quien  le  dán  el  nombre  tie  Esco - 
here  Los  Albañiles  usan  de  Llana  pata  igualar  el  yeso  ,  y  de  Paleta ,  o 
Pala  party  Mampostear.  Los  demás  términos,  que  ocurren  ,  se  ponen 
en  sus  lugares  correspondientes.  Aunque  en  esta  nota,  y  nombres  hay 
alguna  diferencia  de  lo  que  vá  puesto  en  el  cuerpo  de  la  obra,  es  pgx 
lo  que  varían  las  obras  ,  y  aun  los  Maestros  en  su  explicación. 

(**;  Q  sobcradar.  Yease  Odia  ,  Die.  let,  P. 
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Germania 5  ó  colocar,  y  acompañar  á  Plinio  el 
mozo  en  las  casas  hermosas  de  la  Toscana  ,  y  el 
Laurentino,  tomando  las  verdaderas  idéas  de  la 
antigua  Arquitectura  en  Vit.ru vio  ,  ó  en  los  Co¬ 
mentarios  de  Perrault ;  ó  en  las  ilustraciones  de 
Feli bien  ,  (a)  nos  ponemos  en  parage  de  enten¬ 
der  la  estructura  del  puente  ,  que  se  fabricó  sobre 
el  Rhin,  y  del  orden  de  un  edificio  Romano,  Es¬ 
te  es  un  trabajo ,  que  nos  dispone  á  una  lección 
tan  divertida ,  como  provechosa.  Pues  por  qué 
no  pondrémos  este  mismo  cuidado  en  las  cosas, 
que  nos  tocan  mas  de  cerca  ?  Todos  los  dias  re¬ 
paramos  nuestras  casas,  sin  saber,  qué  es  encien¬ 
to  de  madera ;  (b)  ni  quánto  cuesta  una  toesa  de 
Albañilería.  (c)  De  aqui  viene ,  que  nos  engaña 
quien  quiere ,  ó  repugnamos  á  la  provision  solo 
con  vér  de  una  memoria  la  cantidad  á  que  sube, 
sin  saber  quáles  sean  ,  ó  si  son  precisos  los  gene- 
ros,  que  contiene.  Nuestras  exclamaciones,  fuera 
del  caso, y  aun  de  toda  proporción,  causan  risa  al 
Oficial,  y  nos  hacen  despreciables  en  sus  ojos.  (**) 

\  .  De- 

• 

(a)  Veanse  las  casas  de  Plinio  por  Serlio  ,  y  Feübien. 

(b)  Esto  se  enriende  en  Francia  cien  maderos  de  12  pies  de  largo 
cada  uno  ,  y  seis  pulgadas  de  grueso.  Cotejados  los  pies  de  Fran¬ 
cia  ,  y  España  ,  vienen  á  ser  las  que  acá  llaman  los  Carpiceros 

'  maderas  de  á  diez  >  o  poco  menos. 

(c)  Esuo  es,  6  pies  multiplicados  por  6  ,  o  36  pies  de  superfi¬ 
cie  en  la  Albañilería.  El  precio  ,  b  coste  se  varía  según  el  grue¬ 
so  ,  y  según  la  especie  ,  tanto  en  los  materiales  ,  como  en  el  tra¬ 
bajo. 

(**)  Yo  conocí  un  Sabio  ,  que  corriendo  con  los  intereses  de  una 
casa ,  le  propuso  un  Maestro  de  Sastrería  la  precisa  compra  de 
18  pizas  de  Belduque  :  parecióle  mucho  al  sabio  Administrador  ,y 
dijo  j  que  para  que  eran  tantas  ,  que  trabajase  una  siquiera  :  que 

la 
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Debían  estár  debajo  de  nuestra  conduéla,  y  su¬ 
cede  lo  contrario ,  pues  los  que  nos  gobiernan 
son  ellos. 

Cosa  inútil  es ,  que  el  Particular  fabrique 
para  su  habitación  una  casa  hermosa ,  si  están  in¬ 
fectas  las  vecindades ,  ó  si  las  aguas  estancadas,  y 
la  movilidad  del  terreno  le  quitan  la  libre  comu¬ 
nicación  de  los  caminos ,  impidiéndole  la  faci¬ 
lidad  de  los  transportes  con  perjuicio  tan  noto¬ 
rio  :  y  asi ,  será  cosa  mas  acertada  moderar  la  es- 
tension  del  edificio  ,  y  no  llorar  los  gastos ,  que 
se  ocasionan,  componiendo  las  cercanías  ,  lim¬ 
piándolas,  y  allanando  el  paso  de  los  caminos: 
pues  no  solo  es  preciso  vivir  en  la  casa  ,  sino 
llegar  también  á  ella. 

Si  este  Particular  compra  una  casa  fabricada 
ya,  su  primer  cuidado  será  asegurarse  de  que  no 
haya  en  su  circuito  terreno  alguno  mas  alto, 
que  el  suelo  en  que  la  casa  está  fabricada,  aunque 
no  sea  sino  solo  medio  píe ,  ó  por  mejor  decir, 
una  pulgada.  Sábese ,  ó  se  puede  saber  por  lo  me¬ 
nos,  que  la  humedad  es  un  líquido  verdadero  ,  y 
que  todo  líquido  se  estiende  á  hivél  en  el  circui¬ 
to  en  que  se  halla.  De  donde  se  sigue ,  que  la 
humedad ,  que  hay  en  esta  pulgada  en  qi>e  el  pa¬ 
tio, 

la  casa  estaba  empeñada  ,  y  que  era  empeñarla  mas  :  viendo  e.to 
el  Sastre  ,  dijo  ,  que  él  la  pagaría  :  el  Administrador  ,  que  debía 
de  haber  corscebi  lo  ,  que  el  Belduque  era  alguna  tela  entera  de 
Persia  ,  o  ds  la  China  ,  informado  de  que  era  hiladillo,  o  cinta  de 
calzoncillos  del  valor  de  quince  quartos  ,  se  salió  de  la  pieza  lleno 
de  empacho  ,  y  el  Oficial  se  quedó  burlando  su  porfía,  y  su  ig¬ 
norancia.  « 
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ca  de  la  su¬ 
perficie  de  la 
tierra,  ó  sue¬ 
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tío,  ó  jardín  excedan  la  superficie  de  la  sal,  debe 
Continuar  su  derrota,  penetrando  las  paredes,  y 
alterar  no  solmente  aquellas  maderas  de  que 
está  compuesta,  y  embutida  la  sala  ,  sino  el  ay- 
re  de  toda  la  habitación  ,  los  muebles  ,  y  tam¬ 
bién  la  salud  del  dueño.  Si  esto  es  asi ,  qué  di- 
rémos  de  un  terreno  elevado  muchos  pies  sobre 
el  suelo  de  la  casa?  Y  qué  de  la  vecindad  de  un 
terrado ,  ó  de  un  monte ,  de  quien  no  está  sepa¬ 
rada  la  habitación?  Además  del  agua  que  cuela 
de  las  cuestas  ácia  lo  inferior  de  la  casa ,  hace  en¬ 
tre  ésta,  y  la  montaña  su  asiento,  y  morada  la 
humedad,  que  se  transpira  de  lo  mas  alto:  toma 
su  oivél,  y  si  no  halla  vecindades  muy  espacio¬ 
sas,  y  desahogadas,  con  que  se  esparza  libremen¬ 
te  por  el  plano  ,  lo  pudre  todo  ,  y  corrompe 
quanto  encuentra. 

Insto,  pues,  en  que  se  tenga  cuidado  de 
que  la  casa  se  ventíle  por  todas  partes ,  de  que 
•esté  no  solamente  separada  de  ribazos ,  y  cues¬ 
tas  cercanas 5  sino  principalmente  elevada  algu¬ 
nos  pies ,  si  se  pudiere ,  ó  á  lo  menos  algunas  pul¬ 
gadas  sobre  el  terreno,  que  la  circuye.  Esta  ulti¬ 
ma  precaución  ,  tan  olvidada  en  las  habitaciones 
déla  gente  pobre,  y  de  todo  el  Pueblo  ,  princi¬ 
palmente  en  los  Lugares ,  y  Aldéas ,  podria  ser 
dignamente  el  objeto  de  algún  sabio  arregla  men¬ 
tó  de  la  politica.  La  omisión  de  esto  es  muy  fu¬ 
nesta  por  la  masa  de  humores  fríos ,  que  se  junta, 
y  altera  el  temperamento  de  las  personas ,  que 

no 


La  casa ,  b  habitación  del  hombre • 


4r 


no  arrebata  desde  la  infancia  :  y  si  viven  en  me-  Necesidad  de 

...  .  .  1  -  -  empedrar  los 

dio  de  estos  peligros ,  es  porque  su  salud  se  re-  caminos,  o  de 


mantenerlos 


cupera  con  la  a&ividad  del  ayre  libre  ,  y  con  los  co  uest :os. 
buenos  efectos  del  trabajo. 

Después  del  cuidado  de  fabricar  nuestras  ca¬ 
sas  cómodamente  habitables ,  de  modo  ,  que 
esten  absolutamente  fuera  de  tierra  las  viviendas, 
ninguna  otra  cosa  es  mas  necesaria  ,  que  hacer¬ 
las  accesibles  á  todas  las  provisiones  ,  y  facilitar 
la  comunicación  con  los  Puertos ,  y  Lugares, 
que  nos  subministran  el  sustento.  No  se  puede 
decir  ,  que  un  Señor  está  bien  alojado  ,  quando 
no  lo  están  sus  domésticos  ,  ó  quando  los  pan¬ 
tanos  ,  ó  lugares  cenagosos  impiden  los  cami¬ 
nos  necesarios  para  el  transporte  de  los  bienes 
de  su  consumo.  No  son  nuestros  bienes ,  y  nues¬ 
tros  domésticos  los  que  nosotros  pensamos  ,  y 
solamente  los  que  vemos  ;  y  nuestra  negligen¬ 
cia  es  la  causa  de  que  los  servicios ,  que  nos  ha¬ 
cen  los  unos ,  y  los  otros  ,  no  lleguen  fácilmen¬ 
te  á  aprovecharnos. 

En  Francia  los  caminos  mejores  ,  y  mas  c,mJnos  rer. 
útiles  son  los  que  se  dirigen  al  Puerto  del dad€ros- 
Oriente  ,  que  es  para  aquel  Reyno  como  una 
escala  ,  y  lonja  de  todas  las  especerías ,  y  ge- 
ñeros  ,  que  le  vienen  de  Indias  ;  los  que  van 
á  Nantes  ,  y  Ruán  ,  que  son  como  un  Alma¬ 
cén  de  la  mayor  parte  de  los  bienes ,  que 
producen  ,  y  embian  á  Francia  las  Colonias 
Americanas  ;  los  que  guian  á  Marsella  ,  que 
Tom.  XIIL  F  pro- 
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provee  al  mismo  Rey  no  de  las  drogas  de  Levan¬ 
te  ;  y  á  otros  muchos  Lugares  y  que  abastecen 
de  telas ,  vinos ,  y  comestibles. 

Nuestros  verdaderos  domésticos  son  aque¬ 
llos  ,  que  nos  conducen  estos  géneros  desde 
los  términos  últimos  de  nuestros  Rey  nos  ,  y 
los  van  á  buscar  á  las  Provincias  vecinas ,  y  aun 
á  los  Dominios  estraños.  Según  esto  ,  hablan¬ 
do  con  propríedad  ,  todo  el  Reyno  es  una  Ciu¬ 
dad  solamente  ,  todas  las  habitaciones  quedan 
reducidas  á  una  ,  y  los  que  viven  en  ellas  debe¬ 
rán  ayudarse  mutuamente  ,  y  el  terreno  estár 
para  conseguirlo  praélicable  por  todas  partes. 
Los  Libreros  de  la  calle  de  Santiago  en  París  ,  y 
los  Longistas  ,  y  Confiteros  de  la  de  los  Lom¬ 
bardos  sacan  mas  ganancia ,  y  mas  provecho  dé 
varias  Ciudades  lejanas  ,  que  de  muchos  barrios 
de  la  suya  propria.  Con  que  mas  utilidad  les  dá 
sin  duda  el  buen  estado  de  los  caminos  ,  por 
donde  se  hacen  las  conducciones  del  papel  dé 
Aubernia  ,  y  de  Angulema  ,  ó  del  jabón  de  Mar¬ 
sella  ,  que  el  hermoso  enlosado  ,  que  guía  á  la 
Estrapada  ,  ó  al  Marais.  (**)  Y  lo  que  importa 
á  los  Mercaderes ,  nos  importa  á  todos.  Los  Par¬ 
ticulares  de  un  Reyno  están  en  una  correspon¬ 
dencia  continuada  ,  y  la  facilidad  para  esta  co¬ 
municación  es  quien  los  hace  felices. 

Si  un  Estado  no  puede  componer  sus  ca¬ 
rril- 

(**)  Jautünes  ce  París. 
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minos  á  la  Romana  ,  (a)  que  los  componga  pof 
lo  menos  ligeramente.  Y  si  es  demasiada  em¬ 
presa  empedrar  todos  los  caminos  ,  y  calles* 
aun  solo  á  la  moderna  ,  cuídese  de  reparar  los 
lugares  en  que  la  tierra  es  fofa  ,  y  poco  segu¬ 
ra  ,  de  terraplenar  los  hoyos,  ó  baches  ,  y  echar 
espuertas  de  guijarros ,  y  arena  gruesa  en  los 
pantanos.  Con  esto  las  familias  *  que  carecen 
de  sustento  ,  hallan  el  socorro  de  su  pan  en  un 
trabajo  ,  que  siempre  dura.  Y  como  no  sea  po¬ 
sible,  que  los  caminos  estén  tratables,  y  el  Pue¬ 
blo  continuadamente  ocupado  ,  sin  que  el  co¬ 
mercio  se  avive  ,  viene  á  florecer ,  y  á  ser  feliz 
todo  el  Rey  no.  La  hermosura  de  un  empedra¬ 
do  en  nuestros  paséos ,  y  de  los  edificios  pú¬ 
blicos  de  la  Ciudad  ,  en  que  estamos  estableci¬ 
dos  ,  es  solo  una  felicidad  de  segunda  orden. 
La  primera  orden  de  felicidad  en  un  Estado 
está  en  la  a&ividad  ,  y  continua  ocupación  del 
Pueblo  ,  que  compone  la  Patria  común  ,  y  en 
la  perpetua  composición  de  los  caminos  ,  que 
facilita  el  trafago  ,  y  que  se  sírvan  unos  á  otros 
mutuamente.  V.m.  sabe  yá  bastante  bien  el  uso 
de  la  pala  para  rebolver  la  tierra ,  de  la  palan¬ 
quilla  para  hacer  saltar  los  pedernales  ,  de  los 
mazos  ,  y  martillos  con  que  hienden  ,  alla¬ 
nan  ,  buscan  tierra  firme  ,  y  empiedran.  Co¬ 
noce  la  agilidad  de  aquel  mazo  ,  que  parece 
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le  hacen  danzar  sobre  cada  empedrado  ,  y  con 
que  alternadamente  golpéan.  Esto  en  qualquíe- 
ra  parte  se  encuentra  ,  y  tenemos  menos  necesi¬ 
dad  de  saber  cómo  se  empiedra  ,  que  de  persua¬ 
dirnos  ,  y  convencernos  de  la  necesidad  que  hay 
de  que  empleemos  nuestros  bienes  libres,  y  prin¬ 
cipalmente  nuestras  limosnas  en  dar  que  hacer, 
y  que  trabajar  á  los  pobres  ,  empedrando  nues¬ 
tros  caminos  ,  ó  reparando  de  quando  en  quan- 
do  los  atolladeros  ,  y  parages  ,  que  lo  necesitan. 
La  prudencia  mas  Christiana ,  y  la  caridad  mas 
perfecta  no  es  fundar  ,  legar  ,  ó  donar  con  que 
sustentar  á  los  pobres  ,  sino  fundar  ,  legar  ,  y 
donar  para  hacer  que  no  los  haya. 

El  alojamiento  ,  parte  tan  principal  de  nues¬ 
tras  necesidades  ,  y  sábias  diversiones  ,  se  puede 
ayudar  sumamente  con  las  diversas  partes  de  la 
Physica  prá&ica ,  y  por  medio  de  un  buen  gusto 
comparativo  ,  que  nos  acostumbra,  sea  en  cosas 
pequeñas  ,  ó  sea  en  cosas  grandes  ,  á  discernir  lo 
verdadero  ,  y  lo  hermoso  ,  de  lo  que  es  mera 
apariencia ,  sin  la  menor  proporción  ,  ni  solidéz. 

Aun  aquellos  ,  que  no  han  adquirido  los 
principios  de  las  Artes  ,  ó  el  numero  conducen¬ 
te  de  conocimientos  práólicos  ,  no  quedan  con 
todo  eso  destituidos  de  todo  socorro.  Nuestra 
política  moderna  ha  reunido  ,  é  immortalizado 
por  medio  de  sus  arreglamentos  la  experiencia 
de  los  siglos  pasados  ,  las  luces  de  los  sabios  ,  y 
los  pareceres  de  los  Artesanos  juiciosos.  Sin  cui¬ 
da- 
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dado  de  nuestra  parte  está  yádeterminado  quan¬ 
to  pertenece  al  bien  publico:  limpieza  ,  desaho¬ 
go  ,  anchura  de  las  calles ,  alto  de  las  paredes  ,  y 
tapias  ,  supresión  de  irnmundicias  ,  pozos  perdi¬ 
dos  llenos  de  infección  ,  bastimentos  nocivos, 
reglas  de  nivelar  ,  y  tirar  á  cuerda  las  calles, 
elección  ,  y  mezcla  de  materiales ,  herramien¬ 
tas  para  las  obras  ,  solidéz  ,  todo  está  y á  proveí¬ 
do.  El  Particular  se  halla  mucho  mejor  apo¬ 
sentado,  que  si  las  ordenes  de  todo  se  hubieran 
cometido  á  su  prudencia.  No  se  ha  coartado  su 
libertad  ,  sino  en  quanto  era  necesario  ,  para  que 
quedando  él  con  anchura  ,  deje  vivir  á  los  otros. 
No  podemos  incomodar  á  ninguno  ,  y  aun  los 
males  ,  que  solamente  nos  amenazan  ,  se  casti¬ 
gan  ,  como  si  fueran  verdaderos  males  ,  y  pe¬ 
nalidades  existentes. 


LAS 
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LAS  ALHAJAS, 

Y  ADORNO  DE  LAS  CASAS. 


CONVERSACION  SEGUNDA. 

OS  Carpinteros ,  los  Albañiles ,  los  Tras- 


tejadores  ,  y  los  Empedradores  se  retiran 


yá.  Las  partes,  que  componen  nuestras  casas,  so¬ 
lo  esperan,  para  secarse,  á  que  el  tiempo  las  oree, 
y  las  alhajen  ,  y  adornen  para  quedar  habita¬ 
bles.  Pero  otros  Oficiales ,  no  menos  industrio¬ 
sos  ,  que  los  que  se  ausentan  ,  se  nos  ponen  á  la 
vista  ,  y  nos  vienen  á  ofrecer  sus  servicios  ,  y 
trabajo.  Cada  qual  desea  poner  su  parte  ,  em¬ 
plear  su  habilidad  ,  y  concurrir  al  adorno.  Tapi¬ 
ceros  ,  Cer rage  ros  ,  Ensambladores  ,  Ebanistas, 
Vidrieros,  Alfahareros ,  Espejeros,  Plomeros,  (**} 
Fundidores ,  Cuchilleros,  Plateros  ,  Latoneros, 
Caldereros ,  y  otros  muchos  Oficiales  vienen  á 
inquirir  nuestro  gusto ,  ó  nos  proponen  alhajas, 
y  quieren  darnos  contento.  No  sabemos  á  qual 
acudir  de  tantos  como  concurren  :  pero  procu¬ 
remos  como  quiera  aprender  de  todos. 

Jamás  hacemos  nuestras  compras  con  mas 


acier 


(#*)  Cesar  Odin  »  Die.  lee. 
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acierto ,  que  quando  de  antemano  tenemos  la 
precaución  de  informarnos  con  pruebas  multi¬ 
plicadas  de  las  materias  mejores ,  que  se  emplean 
en  cada  profesión  ,  del  gusto  mas  racional ,  que 
se  desea  en  ella  ,  y  del  coste ,  tanto  del  material, 
como  de  la  hechura.  No  se  logra  esta  instruc¬ 
ción  con  algunas  disputas  tenidas  al  huelo ,  y 
como  de  paso :  el  mejor  modo  de  adquirirla 
es  comparando  los  precios  ,  y  las  obras  entre  sí. 
Su  estudio  no  es  desabrido  ,  fatigoso  ,  y  seco,  ni 
trahe  como  consequencia  suya  disgusto  alguno. 
Por  qué  especie  ,  pues  ,  de  capricho  se  reusan 
tan  comunmente  estas  noticias  ,  que  además  de 
ser  deliciosas  ,  y  divertidas  ,  trahen  tanto  pro¬ 
vecho  consigo ,  por  correr  tras  otras  á  que  lla¬ 
man  ciencias ,  que  no  dán  sino  tormento  ?  Pero 
muy  fuera  de  proposito  nos  quejamos  aqui  de 
la  juventud  ,  y  de  aquel  estudio  en  que  la  em- 
pléan  ;  ella  es  dócil ,  y  corre  trás  las  cosas ,  que 
se  le  aplauden. 

El  verdadero  modo  de  adquirir  prontamen¬ 
te  estas  menudencias,  y  noticias  prácticas,  por 
cuyo  medio  nos  ponemos  en  para  ge  de  no  ne¬ 
cesitar  pedir  en  esta  razón  consejo  alguno  ,  es 
ver  el  modo  de  fabricar  toda  especie  de  obras, 
y  principalmente  escuchar  á  los  Artesanos 
mas  inteligentes  en  sus  respectivos  oficios.  Es¬ 
tos  son  Maestros  excelentes  ,  y  sus  respuestas 
las  mas  seguras  lecciones.  Puedese  empezar, 
consultando  á  cerca  de  las  Artes ,  y  telares  aque¬ 
ta 
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Ho  mismo  ,  que  nos  hayan  enseñado  yá  algu¬ 
nos  libros ,  principalmente  quando  están  acom¬ 
pañados  de  buenas  laminas  ,  y  figuras.  Páse¬ 
se  después  á  diversos  talleres  ,  en  donde  se  ha¬ 
llará  de  bulto  lo  mismo  ,  que  se  sabía  yá  por 
figuras.  Yo  espero  ,  que  V.  m.  encuentre  aqui 
Una  diversion  semejante  á  aquella  ,  que  se  expe¬ 
rimenta  al  ver  una  Ciudad  ,  cuya  descripción  se 
había  leído.  Entonces  es  cosa  agradable  preve¬ 
nir  al  mismo  que  le  enseña  ,  y  explicar  el  nu¬ 
mero  ,  uso  ,  y  mérito  de  las  cosas  ,  que  solo  se 
habían  visto  en  pintura.  El  Oficial  ,  que  ve 
la  afición ,  que  Y.  m.  tiene  á  su  egercicio  ,  se 
empeña  corno  en  retorno  en  instruirle.  Un  dis¬ 
cípulo  curioso  gana  desde  luego  el  corazón  de 
su  Maestro  :  y  sin  perder  el  hilo  de  su  tra¬ 
bajo  ,  le  egercitará  ,  para  que  le  veáis  obrar  con 
aquellos  instrumentos  ,  y  herramientas  ,  que 
usa  ,  y  toda  su  atención  ,  y  cuidado  será  com¬ 
placeros  al  tiempo  mismo,  que  os  enseña  quan¬ 
to  sabe. 

No  hay  profesión  alguna  ,  que  yo  quiera 
ver  ,  ni  Artesano  hábil  ,  á  quien  me  parezca 
escuchar ,  que  además  de  darme  útiles  leccio¬ 
nes  ,  que  conducen  al  remedio  de  nuestras  nece¬ 
sidades  ,  no  me  enseñe  ,  sin  que  él  lo  sepa  ,  algún 
punto  de  Physica  útilísimo.  Yá  dejamos  di¬ 
cho  3  que  las  experiencias  ,  que  son  casi  el  único 
origen  de  la  verdadera  ciencia  ,  están  en  las 
manos ,  y  trabajo  de  los  Oficiales.  Pero  todavía 
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hay  alguna  cosa  mas  en  este  egercicio :  los  Gfi- 
cíales ,  aun  los  menos  cultivados ,  conservan  por 
lo  común  una  afición  grande  á  la  mecánica,  y 
tal ,  que  nos  pone  en  la  obligación  de  amarlos: 
y  no  es  cosa  extraordinaria  ,  que  al  andar  uno  su 
camino  con  la  idéa  de  algún  asunto  particular, 
nóte  al  mismo  tiempo  ésta,  ó  la  otra  cosa,  de 
que  antes  no  había  hecho  caso ,  ó  que  estaba  ab¬ 
solutamente  ignorada* 

Doscientos  años  há,  que  examinando  un  £gem?íoSm« 
simple  Ollero  la  arcilla  ,  y  materiales  ,  que  ne- 
cesitaba  para  el  trabajo  de  sus  manos ,  descubrió 
muchas  curiosidades,  de  que  se  han  valido  des¬ 
pués  algunos  sabios ,  y  hecho  no  poco  ruido  con 
ellas,  sin  haber  juzgado  á  proposito  nombrar  si¬ 
quiera  al  inventor,  (a)  Este  buen  hombre  fue 
Bernardo  Pafisy  de  Xaintes  ,  de  oficio  Ollero, 
sin  letras ,  y  ^in  delicadeza  de  gusto ;  pero  con 
idéas  no  poco  extraordinarias  ,  y  raras.  Pa- 
lisy ,  pues,  por  medio  de  un  obstinado  deseo  de 
inquirir ,  y  averiguar  cosas  nuevas ,  nos  dio  lu¬ 
ces  á  cerca  de  las  faltas  enormes ,  que  se  come¬ 
tían^  cometen  aiín  ,  en  el  gobierno  de  las 
mezclas ,  y  masas  con  que  se  fecunda  la  tierra^ 
asimismo  del  uso  ,  y  excelencia  de  la  Mar¬ 
ga  ,  (**)  tierra  casi  ignorada  hasta  entonces ;  de 
Tom.  XIII.  G  la 

<a)  Vease  el  medio  de  hacerse  rico  de  Bernardo  Palisy. 

(**)  La  Marga,  es  una  cierra  Fósil  ,  Crasa  ,  Suave  ,  y  á  própositO 
para  fecundar  la  cierra,  aunque  si  se  echa  mucho,  la  quema  ,  y 
esteriliza  ,  como  la  cal.  La  Marga  ,  llamada  asi  en  Castilla,  de 
Marga  Latino  « .©  por  mejor  decir  ,  Celta  antiguo  ,  de  que  Plinio 
hizojmencion  ¡  es  blanca  >  aunque  también  la  h*y  del  color  del 

ber^ 
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la  vana  fantasía  de  las  virtudes  atribuidas  á  las 
piedras  preciosas  ?  del  origen  verdadero  de  las 
fuentes  5  y  de  otras  partes  de  la  mas  hermosa 
Physica.  No  hay  que  atribuirle  á  delito  el  que 
recurriese  tal  vez  á  virtudes  generativas ,  que  no 
se  hallan ,  ü  obran  de  diverso  modo  ,  que  él 
pensaba.  También  es  razón  perdonarle,  el  que 
después  de  haber  conocido,  que  las  conchas  fó¬ 
siles  son  alojamientos  verdaderos  de  animales, 
que  vivieron  algún  tiempo  en  ellas  ,  recurra  á 
estanques  imaginarios,  que  forma  del  modo  que 
puede ,  hasta  en  la  cima  de  las  montañas  ,  sin 
que  se  hayan  podido  hallar  con  la  uniformidad, 
que  él  los  pone  en  todas  partes ,  ni  menos  con¬ 
tener  ,  y  alimentar  en  su  seno  los  animales  ma¬ 
rinos:  pero  no  deja  de  ser  admirable  el  que  pu¬ 
diese  pasarían  adelante  con  tan  poca  ciencia,  y 
en  un  tiempo  en  que  semejantes  estudios  esta¬ 
ban  olvidados  del  todo;  sí  bien  él  mismo  nos 
ayuda  á  dejar  mucha  parte  de  la  admiración,  que 
nos  causa,  diciendo,  que  si  bien  se  burlaban  de 
él ,  porque  quena  hablar  de  Physica  ,  sin  haber 
leído  á  Píinio ,  ni  á  Aristóteles ;  pero  que  acos¬ 
tumbraba  responderá  los  burlones,  que  su  estu¬ 
dio 

bermellón  ,  y  columbino  ;  y  asimismo  la  hay  ?  que  tiene  mezcla  de  " 
arcilla  ?  toba  »  y  arena  :  la  blanquecina  ex  excelente  para  el  abo¬ 
no  de  alcanas  tierras  ,  y  especies  de  fruto'..  La  Marga  se  saca  de 
las  entrañas  de  la  tierra  en  algunos  parages  ,  y  aparece  como  pro- 
3cifna  á  hacerse  piedra?  y  de  hecho  se  hace  cal  de  ella,  al  modo 
que  déla  piedra,  a  que  llamamos  Calízji  Algunos  han  llamado  á 
esta  sierra  MargiU  ,  otras  Margínela  >  y  otras  Mar  me.. 


dio 


Las  alhajas ,  y  adorno  de  las  casas,  $  r 
era  en  la  Naturaleza ,  y  que  ésta  era  su  libro* 


No  hay  Oficial  alguno  ,  como  sea  algo  in¬ 
teligente  ,  á  quien  se  le  pregunte ,  y  arguya  ,  que 
deje  de  enseñarnos  alguna  verdad  ,  ignorada  an¬ 
tes  ,  6  poco  conocida  ;  ó  de  aclararnos  la  que  an¬ 
tes  estaba  obscura.  Los  Oficiales  son  los  libros 
mejores  *  después  del  libro  grande  de  la  Natu¬ 
raleza,  i 

Otros  Artesanos  hay  ,  que  acaso  no  nos  en¬ 
señarán  verdades  nuevas  ,  pero  tan  hábiles  en 
el  manejo  de  sus  herramientas ,  que  vémos  sa¬ 
lir  cada  dia  de  sus  manos  obras  ,  que  nos  mara¬ 
villan:  con  que  no  es  razón  confundir  de  mo¬ 
do  alguno  con  el  vulgo  á  los  que  se  señalan  en¬ 
tre  los  demás  con  talentos  singulares.  Con  quán- 
tas  muestras  de  aplauso  ,  y  estima  clon  es  reci¬ 
bido  un  Platero  tan  hábil  como  M.  Germain 


en  la  Corte  ,  y  en  la  Ciudad  ?  Su  ingenio  se  ad¬ 
mira,  aunque  solo  se  pongan  en  ejecución  sus 
idéas,  y  diseños  en  la  feble  materia  de  la  cera^ 
ó  de  la  arcilla* 

Algunas  Naciones  se  jadían ,  y  como  que  co¬ 
locan  su  honor  en  perfeccionar  aquello  ,  que 
empiezan  ,  y  asi  gastarán  ocho  dias  en  pulir  un 
pedazo  de  acero ,  que  empezaron  á  desbastar. 
Este  mérito  no  deja  de  ser  estimable  ;  pero 
es  fácil  de  adquirir.  También  se  hallan  Ofi¬ 
ciales  ,  que  miran  como  á  único  objeto  com¬ 
placer  al  público  con  novedades  gustosas  ,  y 
continuadas :  al  vérlos  manejar  la  concha ,  la 

G  2  ma- 
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dadcru  que  se 
saca  del  cono¬ 
cimiento  de 
los.  oficios. 


$  2  Espectáculo  de  la  Naturaleza* 
madera  ,  el  cobre  ,  y  el  hierro  ,  se  puede  pen¬ 
sar  ,  que  todo  su  entendimiento  se  reduce  á 
mover  los  dedos ,  y  manejar  sus  herramientas; 
pero  bien  presto  descubre  la  emulación  ,  que 
los  anima  un  fondo  de  buen  gusto,  y  de  inven¬ 
ción  ,  de  donde  salen  alternadamente  la  como¬ 
didad  ,  la  hermosura  ,  la  curiosidad  ,  la  gran¬ 
deza  y  una  sublimidad  verdadera.  Si  baja¬ 
mos  desde  estas  profesiones  á  otras  mas  hu¬ 
mildes  ,  recorriéndolas  todas ,  conforme  se  lo¬ 
gre  la  ocasión  de  verlas  ,  hallaré mos  ,  que  se 
ha  estudiado ,  y  perfeccionado  igualmente,  quan¬ 
to  nos  es  necesario  ,  y  agradable  para  ador^ 
nar  nuestros  quartos  ,  y  nuestras  salas  ,  pro¬ 
veer  nuestras  cocinas ,  y  para  acudir  á  toda  la 
casa  ,  menesteres ,  y  circunstancias  y  que  trahe 
consigo  la  vida.  \ 

Uno  de  los  mejores  efeélos ,  que  sacamos 
del  conocimiento  del  trabajo"  de  los  Oficiales, 
y  obras  de  los  Artesanos  ,  es  limar  ,  y  propor¬ 
cionar  el  buen  gusto  ,  y  la  solidez  de  quanto  ne¬ 
cesitamos,  asi  en  las  cosas  ,  que  nos  sirven 
á  nosotros  immediatamente ,  como  en  las  que 
aconsejamos  á  los  demás.  Los  Oficiales  saben 
muy  bien  ,  que  lo  que  se  desea  en  todo  quanto 
pedimos  y  esperamos  de  ellos  ,  es  el  aséo, 
la  limpieza  ,  y  el  buen  ayre  ;  pero  el  deseo  de  la 
ganancia  los  hace  descuidar  de  la  bondad  de 
los  materiales ,  y  de  la  firmeza  ,  y  duración  de 
la  obra ;  dándole  un  lustre  falso  9  tan  pronto 


Las  alhajas  i  y  adorno  de  tas  casas.  ^3 
como  engañoso.  De  aqui  proviene  ,  que  nues¬ 
tros  muebles  se  parecen  mucho  á  aquellas  baga¬ 
telas  brillantes,  y  lucidas  ,  que  adornan  una 
muñeca;  los  Oficiales,  que  pusieron  sus  ma¬ 
nos  estas  alhajas  ,  no  olvidaron  el  dorado  ,  el 
barniz  ,  y  la  viveza  de  los  colores*;  pero  to¬ 
do  su  mérito  se  queda  en  esta  apariencia.  Ha¬ 
llóme  yo  tal  vez  junto  á  un  brasero  ,  ó  chi- 
menéa  ,  cuya  lumbre  necesita  el  socorro  de 
los  fuelles :  veo  unos ,  que  se  lleban  tras  sí  los 
ojos  con  el  encarnado  de  las  badanas  ,  con  el 
embutido ,  y  taraceado  ,  que  regocija  ,  de  una 
de  sus  dos  tablas ,  sin  que  falte  la  belleza  de  un 
galón  de  oro  ,  que  le  adorna  las  orillas.  Y 
aunque  ni  la  concha,  y  galón  ,  ni  las  listas,  y 
claveteado  de  cobre  sean  del  caso  ;  pero  al 
vér  los  tales  fuelles  ,  me  parece  que  son  bue¬ 
nos  para  soplar,  y  avivar  el  fuego  ;  toniolos, 
pues ,  y  al  primer  movimiento  se  les  cae  el  ca¬ 
ñón.  Buelvole  á  poner  en  su  lugar  ,  pero  in¬ 
útilmente  ;  pues  el  viento  se  huye  por  todas 
partes,  y  los  fuelles,  que  se  habían  comprado,  y 
no  de  vaíde ,  con  la  primer  sequedad  se  que¬ 
daron  sin  pulmones.  Esto  mismo  sucede  á  quan¬ 
to  compramos  sin  conocimiento.  Queremos 
un  dorado  bueno,  y  nos  dan  unas  costras  infor¬ 
mes,  que  se  ablandan  en  dos  dias  ,  ó  se  ar¬ 
rancan  con  la  menor  frotación.  Buscamos  una 
cosa  camoda  bien  ensamblada  ;  pero  presto  ss 
disloca ,  se  desune ,  y  queda  por  trasto  inútil. 
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Parees  que  tenemos  muebles  para  no  tocarlos, 
y  que  nos  han  vendido  las  alhajas  solo  para  que 
se  vean.  Si  no  seguimos  ,  pues ,  con  un  poco  de 
constancia  el  trabajo ,  y  obras  mecánicas,  de  010^ 
do  3  que  adquiramos  derecho  á  gobernar  á  los 
Oficiales,  á  dirigirlos  en  las  cosas ,  que  les  enco¬ 
mendamos,  y  á  juzgar  con  inteligencia  las  que 
nos  ponen  delante,  hallarémos,  hablando  con 
propriedad  ,  que  embiamos  nuestro  dinero  á 
casa  de  un  Fabricante  de  títeres  de  cobachuela, 
ó  de  juguetes  de  niños.  En  nuestra  mano  está  re¬ 
formar  estos  Artesanos,  y  sabiendo  nosotros  es¬ 
timar  su  habilidad,  y  pagar  su  trabajo  ,  de  Arte¬ 
sanos,  que  son  ,  llegarán  á  ser  Artiñces. 

Haciéndonos  la  necesidad  ,  Caballero  mió, 
buscar,  y  conocer  ,  donde  quiera  que  íos  en¬ 
contrémose  al  Ensamblador,  al  Fundidor,  al 
Oficial  de  caña ,  ó  Fabricante  de  vidrios  ,  al 
Tornero  ,  á  los  Chocalleros  ,  (**)  y  al  común 
de  los  demás  Oficiales ,  que  nos  proveen  ,y  alha¬ 
jan  ,  me  he  limitado  á  burilar  ,  y  dar  á  V.  m.  el 
diseño  de  los  dos  instrumentos ,  que  nos  prepa¬ 
ran  la  mas  preciosa  de  todas  las  materias,  y  el 
menos  estimable  de  todos  íos  metales  ;  quiero 
decir,  el  torno  de  los  Abrillantadores ,  y  la  nueva 
máquina  de  fundir  plomo.  Una,  y  otra  inven¬ 
ción  es  bien  curiosa,  y  la  Provincia  enqueV.m. 
habita  está  lejos  de  ambas. 

FE 

(-&*)  Sor»  los  que  hace»  chocallos  >  ó  zarcillos  para  pendiente*. 
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FIGURA  ,  T  DESCRIPCION 

del  torno ,  (**a)  ó  molino  de  abrillantar 

diamantes . 

a  La  tenaza* 

b  Ei  tornillo  de  la  tenaza,  (**b) 
c  Taza  en  que  está  el  .mástic  ,  ó  compuesto 
para  sacar  los  brillos,  y  el  diamante  mismo, 
d  El  mastic, ó  compuesto,  que  afirma  el  diaman¬ 
te  al  cabo  ,  ó  extremidad  de  la'Cazoleta.  (**c) 
e  El  diamante ,  que  se  coloca  en  el  torno  para 
labrarle  con  diversas  caras,  (**d) 
f  Rueda  de  hierro  ,  que  dá  bueltas  sobre  su 
gorron. 

g  Clavijas  de  hierro  ,  ó  clavos ,  que  aseguran  la 
tenaza, 

h  Planchas  de  plomo  (**e)  de  desigual  pesadéz, 
con  las  cuales  se  carga  la  tenaza ,  y  se  asegu¬ 
ra  ,  y  pone  como  se  quiere, 
i  Rueda  de  madera, 

Jí  Arbol  de  la  rueda.  Está  encorbado  debajo  de 
la  rueda  para  recibir  el  impulso  de  una  barra, 
(**f)  que  sirve  de  cigüeña. 

1  Puer¬ 
ca)  Los  Abrillantadores  ,  de  que  hay  varios  en  esta  Corte,  lla¬ 
man  á  este  torno  Molino  de  abrillantar. 

(•£*b)  Este  tornillo  es  parte  de  la  tenaza. 

<**c)  A  este  Mastic  le  llaman  Soldadura  ,  í>  Engaste  j  y  es  un 
compuesto  de  estaño  ,  y  plomo  5  sirve  para  pegar  el  diamante  ,  y 
para  sacarle  los  brillos  :  no  obstante  que  los  Plateros  usan  de  mar* 

Si  quemado.  Cazoleta  llaman  al  vaso  ,  o  cazuda  en  que  ponen  la 
soldura. 

A  estas  caras  del  diamante  llaman  también  Facetas» 

A  estas  planchas  les  llaman  también  simplemente  Fiemos, 
i**í  )  A  esta  barra  llaman  Cadena. 


5  6  Es  pedí  aculo  de  la  Naturaleza . 

1  Puerca ,  en  que  entra  el  gorron  ,  con  una  plan¬ 
cha  de  acero  para  que  estribe* 
m  La  cigüeña ,  (**a)  que  mueve  la  rueda  por 
medio  del  recodo,  ó  comba  ,  que  hace  el  ár¬ 
bol.  El  recodo  ,  ó  comba  de  una  barrena 
(**b)  dá  idéa  de  este  movimiento, 
n  Cuerda  de  tripa,  que  pasa  al  rededor  de  la 
rueda  de  hierro  ,  y  de  la  de  madera.  (**c)  Si 
la  rueda  de  madera  es  veinte  veces  mayor 
que  ía  rueda  de  hierro  ,  dará  ésta  veinte 
bueltas  sobre  el  diamante ,  mientras  la  rueda 
grande  dá  en  su  árbol  una  sola  ;  y  mien¬ 
tras  un  muchacho  dá,  sin  particular  trabajo, 
ni  resistencia  ,  cien  bueltas  á  la  palomilla, 
experimenta  el  diamante  dos  mil  frotaciones 
de  todo  el  ámbito  de  la  rueda.  Ei  diaman¬ 
te^  pesar  de  su  dureza,  obedeced  los  de¬ 
seos  del  Lapidario ,  que  sigue  su  trabajo  sin 
perder  de  vista  esta  piedra  preciosa ;  pero  sin 
mas  trabajo  que  disponerla  ,  para  que  se 
labre  alguna  nueva  cara  en  ella,  y  el  de  ar¬ 
rojar  ,  quando  conviene  ,  juntos  con  algu¬ 
nas  gotas  de  aceite ,  aquellos  polvos ,  ó  ras¬ 
pa- 

Esta  es  una  especie  de  barrena  ,  con  que  dando  baeitas  al 
modo  de  una  cigüeña,  aunque  con  menor  Circulo  ,  se  agugerean  ios 
toneles  de  vino  para  que  asi  no  se  rompan  las  daelas  ,  y  pueda  en¬ 
trar  la  canilla. 

(**b)  O  Palomilla  ,  como  dicen  los  Abrillantadores. 

(**c)  También  tienen  otro  instrumento,  a  que  llaman  Egrisador, 
y  es  una  caja  ,  que  ¡nclü'ye  otra  con  una  regidla  de  agugeros  muy  pe¬ 
queños  ,  por  donde  caen  los  polvos  del  diamante.  Asimismo  usan 
de  otro  instrumento  ,  á  que  llaman  Engastador  ,  que  es  como  un 
cáliz  ,  6  capa  ,  en  que  derretida  la  soldadura  ,  engastan  los  dia¬ 
mantes  Ai  pulir  el  diamante  ,  frotándole  con  ios  polvos  ,  le 'llaman 
cambien  Crisífr  »  tomándolo  del  Francés. 
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pactaras  ,  que  al  frotar  uno  con  otro  ,  sueltan 
desde  luego  los  diamantes  ,  para  desbastar  de 
esta  manera  los  planos  ,  que  le  vá  puliendo; 
pues  solo  los  polvos  del  diamante  hacen  pre¬ 
sa  en  él.  (**a) 

La  Metalurgia ,  ó  inquisición  á  cerca  de  los  MWína 

D  1  J  reducir  el  pío» 

metales  ,  que  es  para  la  sociedad  de  una  conse-moá  planchas* 
quencia  muy  diversa  ,  que  el  trabajo  de  los  La¬ 
pidarios,  es  una  ciencia  hermosísima  ,  que  abra¬ 
za  partes,  y  utilidades  sin  termino;  pero  las  con¬ 
duce  al  debido  fin  por  medio  de  instrumentos* 
cuya  explicación  exaéta  necesitaba  volúmenes 
enteros.  No  ignora  V.  m.  el  modo  de  tirar  el 
oro ,  y  la  plata ;  y  á  su  tiempo  verá  también  las 
máquinas  con  que  se  funde ,  y  se  sella  la  moneda; 
peroaqui,de  todas  las  máquinas,  que  se  empléan 
en  los  metales ,  solo  le  pondré  á  la  vista  la  que  se 
Tom .  XIIL  H  usa 

Para  que  tengamos  alguna  mayor  noticia  de  una  piedra, 
que  ha  merecido  tanta  estimación  á  los  hombres,  que  la  juagan  el 
mas  rico  adorno  ,  aun  de  los  Templos,  notaremos  aqui  algunas  co¬ 
sas.  El  diamante  es  ,  según  muchos,  voz  Griega  ,  que  quiere  decif 
indómito  Los  Franceses  le  llaman  Diamant  ,  los  Latinos  Adamans» 
los  Arabes,  y  Mauretanos,  Almas,  y  los  Indios  Fraá.  La  perfección 
de  las  aguas  d  el  Diamante  consiste  en  ser  christalino  ,  y  aunque 
muchos  varían  en  el  color,  pues  los  hay  amarillos,  azules  ,  y  ver¬ 
des  '3  pero  también  se  castiga  esta  variedad  en  el  precio.  Hay  Dia¬ 
mantes  ,  que  se  llaman  Fondos,  otros  Rosas,  y  otros  Tablas  3  y  at 
que  tiene  determinada  medida  ,  y  peso  ,  le  llaman  Fondo  perfefto». 

La  linea  ,  que  sirve  en  el  Diamante  para  medirle  ,  se  llama  Rondiz, 
y  le  atraviesa  de  parte  á  parte  puestas  en  el  Diamante  verticales  las 
dos  puntas.  En  los  Diamantes  en  bruto,  los  hay  ,  que  se  llamara 
Puntas  nayfes  ,  Lascas  buenos,  Lascas  tendidos,  y  Rebolludos.  Es¬ 
tos  nacen  á  modo  de  chinas  reunidas  acia  uo  centro,  y  se  labran  de 
ellos  Diamantes  Jaquelados,  y  á  veces  Fondos.  Los  Lascastendidos 
son  en  forma  de  chapas  ;  ios  Punta  nayfes  son  casi  de  figura  de  un 
oftaedro  ;  esto  es,  de  ocho  figuras  triangulares:  y  á  estos  casi  siem¬ 
pre  les  dan  labor  de  Fondos.  Los  Diamantes  á  Facetas  son  los  que 
tienen  caras  diversas  &c.  Vease  la  Lito-stacica  de  D.  Dionysi©  MtS’». 
quera. 
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en  Jos  metales ,  solo  le  pondré  á  la  vista  la  que  se 
usa  para  reducir  á  laminas  el  plomo,  que  en  otros 
tiempos  se  sacaba  ¡muy  imperfecto,  fundiéndole 
sobre  arena  solamente ,  en  éstas  ,  ó  las  otras  me¬ 
sas  ;  pero  el  dia  de  oy  ,  gracias  á  ia  nueva  inven¬ 
ción  ,  sirve  para  innumerables  usos ,  y  trahe  no 
menos  utilidad  ;  yá  para  los  conduéios  de  las 
fuentes  ,  yá  para  vasos  ,  tazas  ,  arcas  de  agua  ,  y 
principalmente  para  la  conservación  de  azotéas, 
y  terrados  ,  y  aun  mucho  mas  para  cubrir  mag¬ 
níficos  Templos ,  y  Casas  Reales, 

i.°  El  uso  del  plomo  en  laminas  ,  general¬ 
mente  hablando  ,  ahorra  un  tercio  de  la  materia 
misma ;  y  obras  hay ,  en  que  ahorra  una  mitad. 

De  aquí  se  le  sigue  á  la  Francia  ,  y  á  todo 
Reyno  de  iguales  circunstancias  una  ventaja  sin¬ 
gular  ^  y  es,  que  acarreando  ,  como  acarrea,  to¬ 
do  el  plomo  de  fuera  del  Reyno  ,  ahorra  á  pro¬ 
porción  de  dispendio  ,  y  extracción  de  moneda; 
y  cada  particular  evita  mas  de  un  tercio  de  gas¬ 
to  en  el  plomo  ,  que  necesita  para  sus  edificios* 
y  otras  especies  de  cbrages. 

2 »°  La  igualdad  perfeéta  ,  que  adquiere  el 
plomo  ,  reducido  á  planchas  ,  le  hace  mas  só¬ 
lido  ,  siendo  ,  como  es ,  la  igualdad  de  las  partes 
eí  principio  de  la  solidez  ,  firmeza  ,  y  duración: 
además  de  esto  ,  evitan  semejantes  planchas  la 
continua  composición  ,  y  reparo  de  las  roturas, 
y  desigualdades  de  que  abunda  el  plomo  fundi¬ 
do  solamente  ;  é  impiden  asimismo  d  que  fas 

aguas 
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aguas  se  cuelen  ,  y  arruinen  los  edificios,  calando 
las  paredes ,  hasta  tanto  que  se  descubra,  y  se  re¬ 
páre  el  daño. 

g.°  El  plomo  en  laminas  es  también  mas 
fácil  de  emplear  en  cualesquiera  especie  de  obras: 
y  la  máquina,  que  le  hace  planchas ,  le  deja  mas 
fací! ,  y  manejable  al  golpe  del  martillo  ,  y  no 
menos  dócil  para  toda  suerte  de  formas  ,  y  buel- 
tas  ,  qui  le  quieran  dar,  y  que  el  plomo,  colado 
sobre  arena,  era  absolutamente  incapáz  de  sufrir, 
sin  que  sufriese  al  mismo  tiempo  grande  perjui¬ 
cio  ,  y  notable  alteración ,  por  ser  de  suyo,  como 
consequencia  de  su  desigualdad  ,  tirante  *  esca¬ 
broso  ,  y  quebradizo. 

4.0  No  es  la  menor  ventaja  de  estas  planchas 
el  ser  tan  anchas ,  y  largas ;  pues  las  soldaduras 
son  menos  en  las  obras  de  superficies  muy  dila¬ 
tadas  ,  quales  son  los  terrados ,  estanques  *  arcas 
de  agua ,  &C. 

5.0  Asimismo  es  superior,  sin  con  tradición 
alguna  ,  este  plomo  en  planchas  para  canalones, 
y  aqueduétos  ,  asegurando  á  quien  lo  empléa  en 
ellos  de  una  resistencia  igual  al  peso  ,  é  impulso 
del  agua.  Lo  que  solo  se  debe  disputar  ,  es  en  or¬ 
den  á  dar  á  estas  obras  el  grueso  que  les  sea  con¬ 
veniente.  La  superficie  del  plomo  en  planchas  es 
sumamente  tupida ,  y  lisa,  sin  que,  por  lo  menos 
comunmente ,  tenga  arenas ,  altos,  ni  concabi- 
dades,  que  puedan  ocultar  cuerpo  estraño  ,  ó  se¬ 
dimento  alguno  ,  y  dar  lugar  á  que  se  formen 

H  a  eos- 
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costras ,  que  con  el  tiempo  disminuyan  el  diáme¬ 
tro  del  canon  ,  le  hagan  reverter  ,  ó  le  dejen  ab¬ 
solutamente  inútil ,  y  le  rebienten. 

6.°  En  fin  ,  una  de  las  perfecciones  de  este 
plomo  ,  y  que  es  inseparable  de  las  precentes, 
es  5  que  la  igualdad  absoluta  del  grueso  de  esta 
materia  la  determina  á  cierto  peso  en  cada  pie 
quadrado  ,  y  que  permanece  invariable  relati¬ 
vamente  á  su  espesura  ;  de  suerte  ,  que  se  puede 
conocer  desde  luego  con  total  certidumbre  el 
gasto  que  se  hará  en  la  obra  ?  que  se  idéa  ,  ó  de¬ 
termina  ,  sin  que  haya  que  temer  ,  que  la  eje¬ 
cución  nos  saque  faláz  el  cómputo.  La  arqui¬ 
tectura  sería  mas  agradable  ,  y  de  mayor  satis¬ 
facción  ,  si  fuera  posible  conocer  con  la  certi¬ 
dumbre  ,  y  claridad  que  ésta  las  demás  partes  que 
componen  un  edificio.  Los  particulares  podrían 
también  contar  con  seguridad  sobre  sus  proyec¬ 
tos  ,  sin  rezelar ,  que  gastos  imprevistos  echasen 
á  rodar  su  fortuna ,  y  arruinasen  sus  haciendas., 
como  muchas  veces  sucede. 

MAQUINA  VARA  FUNDIR 

el  Plomo , 

i  Horno  (**a)  hecho  bastante  cerca  del  basti¬ 
dor  (**b)  largo  de  la  máquina  de  tirar  plo¬ 
mo  t  este  horno  es  para  poner  en  él  ,  por 

me- 

Cí'*a)  A  este  horno  le  llaman  los  Plomeros  Mortero  de  piedrai) 

A  este  bastidor  Uamaa  Cajon5 


Las  alhajas ,  y  adorno  de  las  casas .  6 1 

medio  de  una  grúa  ,  el  riel  ,  6  pedazo  grueso, 
que  se  adelgaza. 

2  Cuello  ,  ó  canal, 
g  Tapón  para  gobernar  el  canalón. 

4  Pila  en  que  cae  el  plomo  derretido. 

5  Cadenas  asidas  al  fondo  exterior  de  la  pila 
movible. 

6  Dos  medias  ruedas  para  alzar  las  cadenas. 

7  Dos  balanzas  para  alzar  las  medias  ruedas, 
las  cadenas  ,  y  la  pila,  que  inclinándose,  vierte 
el  plomo  en  el  molde.  (**a) 

8  Molde  cubierto  de  arena,  igual ,  y  unida.  (**b) 

9  Chimenéa. 

10  Grúa,  que  dá  bueltas  como  se  quiere ,  para 
poner  la  plancha  sobre  el  bastidor  ,  ó  cajón. 

1 1  Cigüeña  del  gato.  (**c) 

1 2  Pasador  para  detener  el  gato  ,  y  para  que  la 
mesa  de  plomo  quede  en  el  ayre. 

1 3  Gato  ,  ó  rueda  con  sus  puntos  ,  y  árbol  á 
que  se  rodéa  la  cuerda. 

1 4  Piñón  movido  por  la  cigüeña ,  y  que  enca¬ 
jando  en  los  puntos  del  gato  ,  hace  andar  el 
árbol  ,  la  cuerda  ,  y  la  mesa  de  plomo 
con  la  ayuda  de  dos  poléas  ;  este  piñón 

es» 

(**a)  En  España  no  usan  estas  balanzas,  b  basculas;  y  en  su  lugar 
u>an  de  unos  cazos  con  que  van  sacando  el  plomo  »  y  vertiéndole 
en  la  pila  ,  y  generalmente  las  máquinas  del  plomo  se  diferencian 
en  mucho  de  la  que  se  ponen  aqui. 

{**b)  A  este  molde  le  llaman  Tablero. 

(**e)  Este  Gato  es  una  máquina  fuerte  >  semejante  á  la  que  deja¬ 
mos  yá  descrita  en  la  Maquinaria  ,  y  que  sirve  para  levantar  UJl 
carruage  >  aunque  pese  joy  libras. 
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está  escondido  detrás  del  árbol. 

r  5  Arbol  puesto  en  pie  ,  ó  perpendicular, 

1 6  Mesa  de  plomo  de  i  8  lineas  de  grueso,  6 
pies  de  ancha  ,  y  algo  mas  de  larga* 

MAQUINA  VARA  TIRAR  LAS 

planchas  de  plomo . 

La  excelencia  de  esta  máquina  consiste  en  el 
efeélo  ,  que  causa  ,  y  en  la  uniformidad  con 
que  los  Caballos  trabajan  ,  obligando  X  que 
se  mueva  la  máquina  con  dos  movimientos 
Contrarios. 

Eí  efeéio  es  adelgazar  un  riel ,  ó  pedazo  de 
plomo  de  pulgada  y  media  de  grueso,  hasta 
darle  102  pies  ,  y  mas  de  largo  ,  reduciéndo¬ 
le  á  sola  una  linea  de  grueso ;  y  si  se  quiere 
dejar  delgado  como  un  papel ,  se  le  dá  mucho 
mayor  longitud  ,  perseverando  su  anchura 
siempre  la  misma. 

Este  riel  se  prolonga  ,  y  se  corta  á  propor¬ 
ción  de  su  longitud  sobre  un  tablero  de  50 
pies ,  de  los  qu  ties  corre  los  2  5  ácia  un 
lado,  y  los  otros  25  ácia  el  contrario,  yen¬ 
do  ,  y  viniendo  al  trabés  de  dos  cilindros 
de  metal  muy  fuertes  ,  que  dan  bueltas  ácia 
el  un  lado  hasta  llegar  al  fin  de  la  plancha;  y 
después  buelven  al  lado  contrario  para  el  mis¬ 
mo  efeéio  ,  sin  que  esta  contrariedad  estor- 
ve  á  los  Caballos  ,  y  á  la  máquina  ,  que  con- 

du- 
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dricen  ,  seguir  un  ' mismo  camino.  Esto  se 
com  prehenderá  con  la  vista  de  las  piezas,  que 
son  éstas. 

1  Arbol  vertical  ,  con  sus  dos  palancas,  en  la  ex¬ 
tremidad  de  las  quales  se  atan  los  Caballos, 

2  Rueda. 

3  Linterna  con  su  árbol  horizontal. 

4  Rueda  punteada  ,  3  quien  mueve  el  árbol  ho¬ 
rizontal. 

5  Linterna  ,  que  se  mueve  ácia  el  mismo  pa¬ 
rage, 

6  Linterna  movida  por  la  rueda  punteada  4,  y 
que  por  consequencia  anda  ácia  el  lado  con¬ 
trario, 

7  Linterna  movida  por  la  rueda  del  tope  8,  que 
media  entre  la  linterna  superior  5  ,  y  la  infe¬ 
rior  7  :  con  que  ésta  camina  ácia  el  mismo 
lado  que  la  superior  5  ,  y  siempre  al  contra¬ 
rio  de  la  del  numero  6. 

8  Las  linternas  6  ,  y  7  abrazan  un  árbol ;  pero 
una  ,  y  otra  pueden  dar  buelta  sin  llegar  á  él: 
y  asi  no  le  hacen  andar  por  sí  mismas  de  mo¬ 
do  alguno, 

9  Arbol ,  que  tiene  ,  ó  ¡leba  consigo  un  pesti¬ 
llo,  que  puede  entrar  en  la  linterna  6  ,  ó 
en  la  linterna  7  :  cuando  encaja  en  las  pie¬ 
zas  de  la  6  ,  se  afirma  á  ella  el  árbol  ,  y 
caminan  juntos  :  y  como  este  árbol  esrá  uni¬ 
do  ácia  su  extremidad  á  un  cilindro  de 
metal  P  que  se  halla  al  lado  ?  sigue  el  cilindro 

al 
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al  árbol  ;  pero  retirado  el  pestillo  de  la  69 
se  encaja  en  las  piezas  de  la  linterna  7  ;  el 
árbol  signe  á  ésta  ,  libre  yá  de  la  linterna 
6  j  que  continua  en  dar  bueltas,  sin  hacer  im¬ 
presión  en  él ,  y  el  cilindro  sigue  siempre 
al  árbol.  Cogida  ,  y  apretada  la  mesa  de  plo¬ 
mo  entre  este  cilindro  ,  y  otro ,  que  está  en¬ 
cima  ,  camina  con  el  superior  ,  que  vá  ro¬ 
dando  con  ella.  Quando  la  pieza  de  plomo 
llega  á  su  extremidad  ,  se  quita  ,  y  desase  el 
pestillo  de  la  linterna  7  ,  que  continúa  su 
movimiento  ,  sin  llegar  al  árbol ;  pero  afir¬ 
mando  el  pestillo  á  la  6 ,  hace  ésta  andar  al 
árbol  mismo  al  contrario  que  le  habia  hecho 
andar  la  7  :  con  que  el  piorno  buelve  por 
donde  habia  venido  ,  y  se  vá  continuada¬ 
mente  adelgazando. 

Lo  mas  admirable  en  esta  máquina  ,  y  la  ima¬ 
ginación  mas  feliz  para  adelgazar  el  plomo 
con  el  movimiento  sucesivo  de  los  cilin¬ 
dros  ,  que  se  van  continuadamente  aproxi¬ 
mando  ,  es ,  que  este  pestillo  >  que  gobier¬ 
na  toda  la  obra  por  medio  de  dos  movimien¬ 
tos  contrarios  sobre  el  plomo  ,  que  adelga¬ 
za  ,  no  interrumpe  á  los  Caballos  ,  ni  los 
impide  el  seguir  siempre  un  mismo  ca¬ 
mino. 

10  Corte  del  tablero  largo  ,  que  mantiene  la 

mesa  del  p'omo. 

1 1  El  regulador  >  que  es  un  asamblage ,  ó 

con 
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conjunto  de  muchas  piezas,  que  sirven  para 
alzar, 6  bajar  el  cilindro  superior,  segno  se 
vá  adelgazando  el  plomo* 
r  2  Balanza  grande ,  que  hace  con  su  contrapeso 
que  suba  el  cilindro  superior  á  la  distancia 
de  cerca  de  1 8  lineas  del  inferior ,  quando  se 
necesita  hacer  planchas  otro  riel* 

1 3  Balanza  debajo  del  tablero  ,  prolongada  has¬ 
ta  el  pestillo  en  9  ,  por  medio  de  la  quaí 
encamina  un  Oficial  el  pestillo  ácia  un  lado, 
ti  otro ,  conforme  al  movimiento  que  dá  á 
la  balanza;  y  atendiendo  siempre  aí  tiempo 
en  que  acaba  el  plomo  de  perfeccionar  su  ca¬ 
mino  entre  los  dos  cilindros. 

LA  MAQUINA  ,  6  MOLINO 

para  hacer  laminas  de  plomo , 
visto  de  perfil . 


1  El  bastidor ,  tablero  cilindrico ,  en  el  qua!  hay 
tendidos  muchos  cilindros  ,  que  ruedan  so» 
bre  sus  gorrones  para  ayudar  eí  movimiento 
de  la  mesa  de  plomo. 

2  El  tablero  de  la  balanza. 

3  La  balanza  del  regulador. 

4  El  regulador  ,  cuyas  piezas  todas  concurren  á 
mantener  el  cilindro  superior  á  la  distancia, 
que  se  quiere  del  inferior. 

5  El  tablero ,  ó  maderage  para  el  manejo* 

6  La  rueda  punteada. 

Tom.  XIIL  I  7  La 
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7  La  linterna,  que  está  encima  de  la  rueda, 
vista  juntamente  con  los  puntos,  que  se  des¬ 
cubren  ,  y  saleo  fuera. 


DE  LAS  ARTES, 

QUE  INSTRUYEN  AL  HOMBRE, 

CONVERSACION  TERCERA. 


llanto  hemos  dicho  acerca  de  nuestras 
\Jr  calzadas  ,  empedrados  ,  caminos  ,  y 
puertos ,  y  asimismo  de  otras  muchas 
partes  de  la  habitación  del  hombre  ,  lo  pode¬ 
mos  decir  también  de  no  pocos  de  los  mue¬ 
bles,  que  le  sirven  ;  pero  principalmente  de  los 
instrumentos  de  que  se  aprovecha  para  saber 
aquello  de  que  se  quiere  instruir.  La  mayor  par¬ 
te  la  posee  el  hombre  en  común.  El  camino 
por  donde  se  conduce  á  París  el  estimable  acey- 
te  de  Aix,  y  que  dirige  á  Aix  los  hermosos  mue¬ 
bles  ,  que  le  prepara  París  ,  uine  en  la  realidad 
estas  dos  poblaciones  :  comunica  las  noticias, 
que  salen  ,  ó  los  libros  ,  que  se  dán  á  luz  en 
,  una ,  y  otra  Ciudad ,  sirviendo  á  las  dos  á  un 
mismo  tiempo.  Certifica  á  los  que  las  habitan 
de  la  partida  de  los  tres  Navios,  que  se  dán  al 
Tiento  para  las  Escalas  de  Levante.  El  anuncio, 

que 
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que  hace  obrar  á  los  Mercaderes  de  París  ,  de¬ 
seosos  de  emplear  sus  caudales ,  pone  en  movi¬ 
miento  á  los  de  Provenza  para  hacer  también  su 
empléo.  Pero  ,ó  yá  sea  que  los  instrumentos,  que 
nos  instruyen  ,  sirvan  á  los  particulares,  óá  to¬ 
da  la  sociedad  ,  son  siempre  como  quiera  inven¬ 
ciones  del  entendimiento  humano,  y  medios  pa¬ 
ra  su  gobierno*  Y  aun  acaso  no  se  ha  ideado  co¬ 
sa,  ni  mas  fecunda,  ni  mejor  dispuesta* 

La  luz  es  el  primer  medio  con  que  Dios 
descubre  al  hombre  lo  que  le  importa  saber 
todo  quanto  le  interesa*  La  luz  fue  criada  an¬ 
tes  que  todos  los  demás  instrumentos,  que  nos 
la  dán :  aun  antes  que  el  sol  mismo  ,  que  im¬ 
peliéndola ,  nos  la  hace  sensible  ,  sin  produciría, 
al  modo  que  una  centellita  se  descubre  cien 
pasos  al  rededor  de  donde  saltó  ,  impele  la  luz 
en  que  náda  ,  sin  que  la  produzca  ,  ó  saque 
de  sus  entrañas.  Y  con  todo  eso  sería  aun  mas 
posible,  que  una  chispa  produjese  una  ema¬ 
nación  de  substancia,  capaz  de  iluminar  el  es¬ 
pacio  cúbico  de  cien  pasos  ,  que  concebir, 
que  el  Sol  haya  sacado,  y  saque  de  su  cuerpo 
mismo  por  espacio  de  seis  mil  años  ,  sin  de¬ 
sustanciarse  en  nada,  una  materia  siempre  nue¬ 
va  ;  que  después  de  algunos  minutos  llena,  to¬ 
da  la  immensidad  del  espacio  ,  que  hay  desde  él, 
por  todas  partes ,  hasta  las  mismas  Estrellas. 
Con  esto  solo  queda  burlada  la  Philosophia, 
que  hace  proceso  á  Moysés  ,  porque  nos  ase- 

1 2  gu- 
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gara ,  que  salió  la  luz  antes  que  el  Astro  deí 
dia.  Por  estar  incesantemente  esta  admirable 
substancia  al  rededor  de  nosotros ,  aun  en  la 
ausencia  del  Sol ,  y  quando  la  tierra  le  impide, 
que  la  dirija  ácia  donde  estamos  ,  buscó  el 
entendimiento  del  hombre  medios  para  disper¬ 
tar  ía  acción  de  la  luz  entre  las  mas  espesas 
tinieblas,  donde  yacía,  ó  dormida  ,  ó  invisible, 
y  felizmente  los  encontró  su  desvelo.  El  hom¬ 
bre  obra  en  la  luz ,  y  la  luz  obra  en  el  hom¬ 
bre,  quando  golpeando  con  el  eslabón  un  pe¬ 
dernal,  la  hace  resplandecer  en  las  sombras, 
impelida  de  algunas  particulas  de  fuego  ,  que 
saca  la  frotación  violenta  del  pedernal ,  y  el 
acero.  De  suerte,  que  quando  el  fuego  encien¬ 
de  alguna  materia  ,  comienza  al  punto  á  mo¬ 
ver  el  fluido  de  la  luz  ,  y  continúa  en  hacérnos¬ 
la  sensible,  durando  su  temblor,  y  movimien¬ 
to,  quanto  dura  la  inflamación  del  fuego,  que 
la  sacude,  y  la  impele. 

Quando  el  Sol  está  en  nuestro  horizonte, 
las  paredes  de  nuestras  casas ,  que  nos  ponen  á 
cubierto  de  la  intemperie  de  la  estación  ,  y  nos 
defienden  del  viento,  nos  privarían  también  de 
la  beneficencia  del  dia  ,  si  no  viniera  en  nuestra 
ayuda  variedad  de  profesiones.  Los  Oficiales  de 
caña,  y  los  vidrieros,  sin  permitir  su  entrada  á 
los  vientos ,  llenarán  nuestros  quartos  de  la  luz 
mas  pura  ,  y  mas  bella. 

Lo  que  no  podemos  vér  buelta  la  cabe¬ 
za* 
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za ,  y  los  ojos  á  otro  lado  nos  lo  pondrá  un 
Espejero  delante  por  medio  del  concurso  de 
los  rayos ,  que  el  dulcido ,  y  pulimento  de  un 
vidrio  nos  trahe  con  buen  orden  á  la  vista, 
con  un  aspeólo  contrario  á  su  progresión  na¬ 
tural. 

Yá  vimos  los  instrumentos  tan  simples  co¬ 
mo  industriosos ,  con  que  nos  acerca  ,  y  descu  - 
bre  el  Optico  las  cosas  ,  que,  ó  por  pequeñas, ó 
por  lejanas,  se  ocultaban  á  nuestra  vista. 

Otras  profesiones  nos  preparan  hachas,  ó 
una  iluminación  suficiente  para  suplir  por  lo 
menos  en  algún  espacio  de  terreno  en  todo  el 
circuito ,  el  servicio,  que  nos  hace  el  Sol,  quando 
por  prestarle  á  otro  emisferio  ,  se  ausenta  del 
nuestro.  Aun  después  de  la  ausencia  ,  ó  fuga  del 
Sol ,  no  queda  menos  á  nuestra  disposición  la 
luz ,  que  lo  estaba  antes  ,  pues  mandamos  en 
el  elemento  del  fuego ,  que  la  halla  hecha ,  y 
manda  en  ella. 

De  todos  los  instrumentos  ,  que  para  este 
fin  nos  podemos  aprovechar ,  el  mas  estimable 
es  el  velón ,  ó  lamparilla  común  ,  que  alum¬ 
bra  las  tres  quartas  partes  del  Genero  Huma¬ 
no.  Un  vaso  de  tierra  cocida,  una  torcida  de 
algodón ,  halada  groseramente ,  y  algunas  go¬ 
tas  de  un  licor  craso  ,  exprimido  de  la  simiente 
de  ciertas  plantas  bastantemente  comunes ,  ó 
la  grasa  de  los  animales,  sean  aqnatiles,  ó  ter¬ 
restres  ,  son  los  preparativos  para  que  se  alum¬ 
bre? 


Vea  se  el  to¬ 
mo  7.  y  8. 
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bre  la  mayor  parte  del  Pueblo.  En  otro  tiempo 
juntaban  para  este  efeéto  las  bastillas  ,  ó  briznas 
de  maderas  resinosas;  pero  la  espesura  del  humo, 
y  la  prontitud  con  que  se  consumía  esta  materia, 
substituyeron  en  todas  partes  ála  costumbre  que 
ha  via  de  servirse  de  esta  especie  de  teas  ,  el  uso 
de  faroles,  y  lamparillas.  El  aceyte  ha  venido  á 
quedar  en  posesión  de  alumbrarnos  en  las  largas 
noches  de  invierno ,  y  de  hermosear  las  fies¬ 
tas  mas  lucidas  con  las  mayores  iluminacio¬ 
nes. 

Et  aceyte  de  El  aceyte  de  Olivas  es  el  mas  perfeflo  de 
todos;  los  preparativos  para  exprimirle  se  re¬ 
ducen  al  trabajo  de  una  piedra  con  que  se  que¬ 
brantan  al  principio  del  Invierno  los  huesos 
de  la  aceytuna  ,  al  de  una  prensa  con  que  se  ex¬ 
prime  el  aceyte,  y  á  algunas  precauciones  que 
se  toman  para  el  buen  gobierno  de  esta  opera¬ 
ción  importante.  Ai  le  pongo  á  V.  m.  Señor  mió, 
la  figura  de  la  prensa  del  mismo  modo  que  me 
la  embiaron  á  mí  de  Provenza. 

MOLINO  ,  6  PRENSA  DE  ACEYTE. 

a  a  Pilares ,  ó  piernas, 
b  La  tuerca  en  que  entra  el  husillo, 
c  El  husillo, 
d  La  cigüeña, 
e  La  barra. 

f  Mesa ,  sobre  que  obra  la  fuerza  del  husillo,  y  en 

que 
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que  se  aprieta  la  pasta  de  la  aceytuna. 
g  Pie,  ó  yunque  ,  es  una  pieza  cúbica  de  ma- 
,  dera. 

h  Pilón  de  madera  ,  que  se  mete  debajo  del 
yunque. 

i  i  Muchos  capachos ,  ó  espuertas  encajadas  unas 
en  otras.  El  capacho  k  es  una  especie  de  ca¬ 
nasto  hecho  de  mimbres  con  dos  aberturas. 
Estos  capachos  se  hacen  de  un  tegido  de  mim¬ 
bres  ,  que  se  lieba  de  Alicante  á  Marsella ,  y 
se  machacan  con  una  muela  para  hacer  ma¬ 
romas,  y  para  entretegerlos.  (**) 
k  Capacho  largo. 

1  Capacho  llano. 

m  Pilón  es  una  piedra  cóncaba  para  recibir  el 
aceyte  ,  é  inclinada  para  que  cayga. 
n  Vasija  ,  ó  tinajón. 

Dase  principio  ,  limpiando ,  y  escogiendo  la 
aceytuna ,  y  se  rompe  en  un  pilón  redondo 
con  una  piedra  perpendicular  ,  y  unida  por 
medio  de  su  ege  aun  árbol ,  que  dá  bueltas 
con  la  piedra.  El  pilón  es  semejante  al  lagar 
en  que  se  maja  ,  ó  machuca  la  manzana  pa¬ 
ra  la  sidra.  Un  muchacho  5  á  quien  llaman 

di  a- 

{**)  F.n  Alicante  les  llaman  Cofines  ,  y  son  de  esparto  machaca- 
tío  ,  6  picado  j  y  también  se  hacen  de  esparto  sin  machacar  >  ni 
picar  >  pero  estos  comunmente  se  fabrican  en  Elche  ,  y  no  en  Ali¬ 
cante  j  y  á  24  colines  le  llaman  una  Cofinada  ,  quando  son  para 
aceyte  $  pero  si  son  para  la  uba  ,  una  cofinada  es  de  solos  1.2  ct  fi¬ 
nes  j  que  son  mayores  que  los  del  aceye.  fc'ste  mismo  nombre  de 
cofines  ie  dan  también  cu  otras  partes ,  y  también  el  de  Capa* 
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diablillo ,  (**)  cuida  de  ir  echando  ,  por  me* 
dio  de  una  pala  ,  la  aceytuna  debajo  de  la 
muela,  ya  esto  se  llama  apacentar  la  muela . 
Quando  yá  está  toda  la  aceytuna  hecha  pas¬ 
ta,  toma  un  Oficial  un  capacho ,  cuya  abertu¬ 
ra  inferior  cierra  ,  sosteniéndola  con  la  mano 
derecha;  y  coala  izquierda  le  va  llenando  de 
aquella  pasta  ,  y  después  le  pone  en  medio  de 
la  pila ;  y  asi  vá  amontonando  hasta  siete ,  ü 
ocho  capachos.  Luego  ,  puesto  el  pilón  ,  y 
yunque  debajo ,  meten  quatro  hombres  la  bar¬ 
ra  por  el  pecho ,  ó  agugero  d  ,  y  bajan  la  vi¬ 
ga  ,  hasta  que  se  haya  exprimido  la  pasta.  El 
licor ,  que  sale  por  medio  de  esta  operación  ,  es 
el  aceyte  virgen.  (**) 

El  aceyte  común  se  saca,  y  aumenta  sil 
cantidad  ,  echando  agua  caliente  en  los  ca¬ 
nastos.  La  vasija ,  que  se  llena  de  licor  ,  que 
proviene  de  esta  segunda  operación  ,  se  vier¬ 
te  en  una  cuba  ,  ó  coladero  ,  donde  al  cabo 
de  tres  9  ó  quatro  horas  sube  el  aceyte  á  la 
superficie  ,  y  la  recogen  con  un  pedazo  de  ho¬ 
ja  de  lata  en  forma  de  cuchara.  Si  acaso  no 
puede  sobrenadar  el  aceyte,  por  causa  del  frió, 
se  ayuda  ,  y  fomenta  la  operación  con  algu¬ 
nos 

(**)  En  Castilla  le  llaman  lAtixj-dor  »  porque  con  la  pala  vá, 
acercando  la  aceytuna  ,  y  cebando  la  piedra  >  como  si  acercara  la 
leña  para  atizar  la  lumbre. 

(**)  Antes  de  esta  operación  dejan  muchos  la  aceytuna»  por  Jo 
menos  una  parte  ,  que  gotee  por  sí  misma  >  y  sacan  un  aceyté 
maravilloso  >  á  que  llaman  Gota. 
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nos  cubos  de  agua  hirbiendo.  Todo  esto  se  de¬ 
ja  ir  colando  á  un  subterráneo  ,  á  que  llaman 
ei  Infierno  ,  (**)  y  se  procura  impedir  la  putre¬ 
facción  con  algunas  visitas  ,  que  se  hacen  de 
quando  en  quando.  Esta  operación  se  llama  sa¬ 
car  el  aceyte  bajo ,  que  también  se  dice  aceyte 
del  Infierno. 

Otros  muchos  frutos,  ó  simientes  hay,  de  los 
quales  se  saca  aceyte  para  quemar  ,  y  es  preciso 
convenir  en  que  en  lo  que  menos  se  usa  el  acey¬ 
te  maravilloso  de  Aix,  y  de  Onella  es  en  las  luces® 

Con  todo  eso  hay  muchas  personas  ,  que  prefie¬ 
ren  para  alumbrarse  el  aceyte  de  Olivas ,  á  qual- 
quiera  otro  ,  por  razón  de  su  hermosa  vista  ,  y 
agradable  olor.  Fácilmente  se  puede  aumentar  la 
luz ,  sin  dar  mucho  grueso á  la  torcida,  poniendo 

1 

delante  de  ella  un  globo  ,  ó  bola  de  vidrio  llena 
de  agua ,  ó  una  pantalla  abierta  para  que  salga  el 
humo  ,  y  algo  inclinada  ,  de  modo  ,  que  forme 
una  porción  de  circulo  ,  á  fin  de  que  concurran 
los  rayos ,  no  á  un  foco  determinado  ,  sino  á  un 
espacio  ,  que  los  estienda  sobre  todo  el  campo 
del  objeto  en  que  se  trabaja. 

Los  preparativos,  é  ingredientes  de  las  ve-  v€Usdesei>* 
las  de  sebo  se  reducen  á  una  mezcla  propor¬ 
cionada  de  sebo  de  Obeja  ,  ó  Carnero  ,  con 
la  grasa  de  Buey  ,  ó  Baca  ,  mitad  de  uno, 
y  mitad  de  otro  ,  y  al  modo  de  quajar  es- 

Tom.  XIII.  K  tos 


(*#)  En  Murcia  le  llaman  Lebt, 


Velas  sumer¬ 
gidas. 


Velas  amolda¬ 
das. 
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tos  materiales  ,  poniendo  en  medio  de  cada  vela 
una  torcida  mediana  de  algodón. 

Las  velas ,  ó  se  sacan  sumergiéndolas  ,  ó 
amoldándolas.  Las  sumergidas  se  hacen  con 
unos  pabilos  ,  que  se  cuelgan  en  varitas  ,  y  se  su¬ 
mergen  consecutivamente  muchas  veces  en  una 
caldera  larga  ,  estrecha,  y  profunda,  á  que  llaman 
el  abismo .  Formanse  ,  pues ,  zabulléndolas,  y  sa¬ 
cándolas  al  ay  re  alternadamente ,  hasta  que  ten¬ 
gan  el  grueso  que  corresponde.. 

Las  velas  ,  que  se  amoldan  ,  se  echan  ,  y  se 
componen  en  un  momento  en  un  molde ,  ó 
turquesa  de  metal;,  latón % plomo,  ü  hoja  de  lata, 
&c.  El.  estaño  es  quien  les  comunica  mejor  vista 
por  lo  liso,  y  fino  de  su,  grano.  El  mango  del 
molde  se  pone  ácia  abajo  ,  asido  á  uno  de  los 
agugeros  ,  que  tiene  la,  mesa  grande  (**)  en  que 
se  trabaja.  El  pabilo ,  que  sale  al  un  lado  por 
la  pequeña  abertura  de  la  cabecilla  ,  ó  cuello, 
y  se  conduce  á  la  otra  parte  del  mango ,  en  que 
estará  el  cabo,  de  la  vela  en  un  embudo  pe¬ 
queño  ,  que  se  encaja  allí  ,  se  maneja  por 
medio  de  una  aguja  de  hierro  ,  (**)  y  se  lie— 
ba  á  la  mesa  del  trabajo.  Aplicado  á  la  ex¬ 
tremidad  abierta  del  mango  un  embudo  pe¬ 
queño  ,  se  vierte  en  él  el  sebo  ,  y  sale  por  el 
agugero  inferior  ,  distribuyéndose  al  rededor 

del 

í**)  En  esta  Corte  cuelgan  los  moldes  en  una  celosía ,  de  mod<?3 
que  no  lleguen  unos  á  otros. 

(**>  A  esta  aguja  de  huerto  llaman  Pasador. 
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del  pabilo  por  todo  el  vacío  del  molde  ,  en  el 
qual  se  fija  ,  y  qnaja  ai  momento.  Retirado  el 
embudo  con  la  ayuda  del  pabilo  ,  que  le 
atraviesa  ,  trahe  consigo  asida  la  vela.  Sepá¬ 
rase  lo  uno  de  lo  otro  :  y  cortada  por  el  pie, 
y  limpiamente  la  vela ,  se  oréa ,  como  la  vela  su¬ 
mergida.  Una  ,  y  otra  van  á  ganar  mucho  em¬ 
blanqueciéndolas  al  rocío  ,  y  al  Sol ,  pues  éste 
eleva  por  medio  de  la  evaporación  ,  no  solo  las 
gotas  del  rocío ,  que  se  pegan  en  las  velas  >  si¬ 
no  también  las  materias  estrañas  ,  que  había 
introducido  la  humedad  ,  y  ensucian  ,  y  man¬ 
chan  las  velas. 

La  cera  propiamente  e$  aquella  substan- 
cía  resinosa  ,  y  de  algún  modo  inalterable  ,  que 
se  compone  de  los  pequeños  cuerpos ,  que  caen 
de  lo  alto  de  los  estambres  de  ía  flor  sobre  el 
pestillo ,  y  contiene  aquel  espíritu  ,  destinado 
por  el  Autor  de  la  Naturaleza  para  comuni¬ 
car  la  vida  ,  y  la  fecundidad  á  la  simiente  en¬ 
cerrada  en  el  vientre  del  pistillo  mismo.  La  ig¬ 
norancia  con  que  en  otro  tiempo  se  vivía  de  la 
utilidad  ,  y  servicio  de  esta  simiente  ,  que  nos 
manifiesta  el  microscopio  con  una  organiza¬ 
ción  regular  ,  hizo  que  se  le  diese  el  nombre 
de  polvos  ,  como  si  fueran  solamente  una  su¬ 
perfluidad  ,  de  que  se  exonéra  la  planta  ;  siendo 
tan  al  contrario  >  que  este  grano  ?  y  el  ta¬ 
llo  ,  ó  cuerpo  de  toda  la  planta  ,  es  lo  mas  pre¬ 
cioso  que  ésta  contiene.  La  cera  según  esto, 

K  2  es 


Blanqueo  de 
cera. 
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es  cosa  muy  abundante  en  la  Naturaleza  ,  pues¬ 
to  que  no  hay  cosa  mas  común  en  ella  que  estos 
polvos  ,  y  las  ñores ,  que  los  lleban.  Pero  hasta  la 
hora  presente  no  hemos  hallado  mas  medios  pa¬ 
ra  recoger  esta  tan  estimable  substancia,  y  servir¬ 
nos  de  ella,  que  las  herramientas,  y  el  afán  de  las 
Abejas  :  de  modo  ,  que  la  cera  se  encarece,  quan- 
do  nos  faltan  estas  obreras.  Y  otro  tanto  mas 
dependemos  de  ellas  en  orden  á  esta  provision, 
quanto  según  las  ultimas  observaciones  de  M. 
Reaumur ,  es  cosa  cierta  ,  que  la  cera  no  adquie¬ 
re  perfeña  consistencia,  sino  pasando  por  el  cuer¬ 
po  de  la  Abeja  ,  que  además  de  esto  perecería, 
no  teniendo  sino  sola  miel  para  vivir: y  en  la  pe- 
queñéz  de  su  cuerpo  encierra  vasos  destinados  á 
perfeccionar  la  cera  bruta  ,  como  los  tiene  tam¬ 
bién  para  perfeccionarla  miel, 
la  <  El  blanquéo  de  la  cera  es  el  preparativo 
ordinario  para  hachas  ,  cirios  ,  y  velas.  No  es 
posible  esperar ,  que  aquella  amarilléz  de  la 
cera  lógre  alguna  blancura  ,  ni  menos  el  que 
llegue  ésta  á  perfección  ,  sin  que  toda  la  pas¬ 
ta  (**}  de  la  Cera  se  divida  en  una  infinidad 
de  hojas ,  multiplicando  por  este  medio  las  su¬ 
perficies  ,  y  exponiendo  las  partes  interiores 
de  la  cera  á  la  acción  del  ay  re ,  como  lo  están 
las  exteriores.  Esta  division  de  una  pasta  de 
cera  en  tanta  multitud  de  estrechas ,  y  delica¬ 
das 


(**)  A  esta  pasta  le  llaman  también  Tarta. 
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das  hojas  ,  (**a)  que  parece  había  de  ser  ardua, 
y  mohsta  ,  se  ejecuta  en  un  momento  con  un 
medio  tan  simple  como  ingenioso,  (a) 

La  cera  amarilla  derretida  se  echa  ?  y  con¬ 
serva  ,  reducida  á  licor ,  en  una  cuba  (**b)  de 
madera  ,  que  está  cinco  ,  ó  seis  pies  alzada 
del  suelo  ,  y  embueba  ,  y  abrigada  con  algunas 
cubiertas  de  lana  ,  á  que  llaman  arropadores . 
Ponese  en  la  cuba  una  canilla  algo  mas  alta  que 
el  sedimento ,  (**c)  que  queda  ácia  el  sue¬ 
lo  ,  y  por  eda  vá  corriendo  el  licor  ,  hasta  caer 
en  un  coladero  cribado  ,  que  dá  paso  á  la 
cera  derretida  ,  y  detiene  la  suciedad  ,  y  partes 
estradas  ,  que  contenia.  Desde  el  coladero  cae 
en  el  barquillo  ,  que  tiene  una  canal  larga, 
con  cinquenta  pequeños  agugeros  en  el  sue¬ 
lo  ,  todos  en  una  misma  fila  ,  y  á  igual  distan¬ 
cia  uno  de  otro.  Distribuida  la  cera  por  es¬ 
tos  agugeros  ,  forma  50  hilos  con  su  caída,  y 
vá  á  dar  con  ella  sobre  un  torno  ,  ó  cilindro  de 
box ,  ó  de  otra  madera  muy  sólida.  El  diá¬ 
metro  de  este  torno  es  de  cosa  de  un  pie,  y  la 
mitad  se  sumerge  en  el  agua  ,  que  hay  en  un 
baño  largo  ,  (**d)  al  cabo  del  cual  hay  un  mu¬ 
chacho  ,  que  per  medio  de  una  cigüeña  le  dá 
bueltas.  No  dudo  ,  que  V.  m.  aun  sin  haberlo 

vis- 

e*'*a;  También  se  llaman  Panes  ,  Quadra*  >  y  Virutas. 

(ai  Veaic  la  Manifa&ura  de  Antoni  próxima  al  Kourg  la. Reine* 
(**b)  En  Madrid  ¡o  ec!>an  en  una  Caldera. 

(**c)  A  e;te  sedimento  llaman  Coladuras 

(**dj  Este  baño  es  en  Madrid  un  pilón  dado  de  betún, 
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visto  ,  comprehende  muy  bien  ,  que  cada  hilo 
de  cera  fundida  debe  qua  jarse  ,  y  aplanarse  al 
llegar  á  un  torno que  entra  en  agua  fría:  dan¬ 
do  ,  pues ,  bueltas  este  cilindro ,  es  preciso  ,  que 
de  todas  las  golillas  de  cera  quajadas  sucesivamen¬ 
te  ,  frías  yá ,  y  aplanadas ,  se  forme  una  especie 
de  lazo  delgado ,  que  se  irá  desasiendo  con  la  ac¬ 
ción  del  agua,  al  entrar  en  ella.  En  efeéto ,  toda 
la  superficie  aparece  en  un  instante  cubierta  de 
los  cinquenta  hilos  de  cera  amarilla,  que  se  for¬ 
maron  ,  é  hilaron  sin  interrupción  en  el  torno. 
Después  sacan  los  hilos  del  agua  con  una  horqui¬ 
lla  grande  de  madera  á  modo  de  tridente ,  y  los 
pasan  al  herbage,  no  á  ponerlos  sobre  hierbas, 
Como  en  otro  tiempo  solían  hacer,  sino  sobre  can¬ 
celes  largos ,  alzados  dos  pies  del  suelo.,  y  cubier¬ 
tos  con  encerados  (**a)  en  donde  esta  cera  bien 
tendida  recibe  la  impresión  del  ayre  ,  y  prin¬ 
cipalmente  la  del  rocío  ,  Cuyas  gotas  arreba¬ 
tadas  del  viento  ,  y  evaporadas  por  medio  de 
los  rayos  del  Sol  ,  disipan  ,  y  lleban  consi¬ 
go  la  materia  ,  que  empaña ,  y  deslustra  la  ce¬ 
ra  ,y  esta  primera  operación  la  deja  un  poco  mas 
blanca.  (**b)  Dei  herbage  ,  ó  solar  la  pasan  á 

la 

(^*a)  En  Mal  riel ,  en  vez  de  pasar  los  hilos  á  este  lugar  ,  a  que 
los  Franceses llaman  Herbage  ,  los  pasan  á  un  Solar  con  baldosas  le 
pizarra  ,  colocándolos  en  las  baldosas  ,  que  están  resguardadas  por 
las  orillas  con  un  pre'il,  á  que  Hainan  Pestaña,  ,  6  con  una  paredita 
llamada  odloquiu  >  lebantada  como  cosa  de  un  pie  del  pavimento 
etilos  ado. 

(**b)  Al  quedar  medio  blanca  la  cera  ,  llaraan  Francia  (Grf- 
lage  ,  y  en  España  sc  dice  estar  la  Cera# a  aula. 
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fe  segunda  caldera  ,  (**a)  y  de  aquí  á  la  segunda 
cuba ,  (**b)  y  al  baño  correspondiente  ,  de  don¬ 
de  buelve  esta  cera  ai  solar  ,  y  á  una  operación 
semejante  en  un  todo  á  la  precedente.  Ultima¬ 
mente  se  la  funde  en  la  tercera  caldera  ,  (**c) 
de  donde  la  trasladan  á  una  cuba  ,  y  después 
se  fone  en  una  payla  \  y  vertiéndola  con  un 
caro  en  vasijas  de  hoja  de  lata  ,  se  distribuye 
por  su  medio  en  moldes  redondos  ,  y  no  muy 
profundos ,  en  donde  se  quaja  reducida  á  pe¬ 
queños  panes,.  (**d)  Estos  se  afirman ,  y  fortale¬ 
cen  en  el  agua  del  baño  á  que  se  bueiven ,  y  en 
el  solar  adquieren  la  ultima  x  y  mas  perfecta, 
blancura,. 

Eos  cirios ,  o  se  hacen  coa  una  cuchara,, 
ó  con  la  mano.  (**e)  Quando  es  con  la  cu¬ 
chara  ,  se  vierte  la  cera  líquida  sobre  un  pa¬ 
bilo  colgado  (**f)  encima  de  una  pay  la  ,  en 
que  cae  toda  la  cera  ,  que  no  pudo  pegan 
arrojanse  nuevas  camas,  de  cera  por  mas  aba-- 
jo  ,  siguiendo  los  grados  del  grueso  ,,  que  to¬ 
ma  :  adviniendo  ,,  que  la  cera  ,  que  natural¬ 
mente  tiende  á  enfriarse  9  se  quaja  mejor  á  lo 

til- 

(**a)  A  esta  caldera  ,  o  a  Ja  operación  que  re  Hace  en  ella,  lla¬ 
man  en  T  rance  Le  rt 3  y  en  Hspaña  le  llaman  Reojar. 

(**b)  V  Olla  de  cobre  3  pasándolo  de  una  parte  á.  otra  por  medio 
de  una  Cax^t  con  su  pico. 

<**c)  Olla  de  cobre. 

t**d)  Tortas  les  llaman  en  Madrid  ,  y  en  Toledo  Hojas. 

(**e)  Ln  Madrid  los  hacen  todos  con  la  Caz¿t,  y  en  Salamanca  coy», 
con  Cuchara 

(*  f  t  Madrid  se  cuelgan  los  pabilos  en  arcos ,  que  tienen  mul¬ 
titud  de  escarpias  5  donde  yo  lo  vi  tenia  32;  los  Oficiales  les  lia* 
fiaban  Escarpas, 


Cirios  Hechos 
c.ou  cuchara.. 


Cirio  hecho 
mano. 


8  o  Espedí  aculo  de  ¡a  Naturaleza, 

ultimo  de  cada  cama  ,  (**a)  que  se  arroja  ,  que 
al  principio.  De  este  modo  se  vá  engruesando 
desde  algo  mas  abajo  de  las  cabecillas  ,  ó  parte 
superior  del  cirio ,  hasta  el  cabo ,  ó  extremidad 
inferior  ,  en  la  qual  se  mete  un  tarugo  puntiagu¬ 
do  de  madera. 

l  El  cirio ,  que  se  hace  á  mano  ,  se  comienza 
al  contrario  por  la  parte  inferior  del  pabilo* 
aplicando  en  él  cera  suave  ,  y  dócil ,  y  se  prosi¬ 
gue  disminuyendo  insensiblemente  el  grueso 
hasta  la  cabecilla  misma.  Yá  se  forme  el  cirio 
con  la  cuchara  ,  ó  yá  con  la  mano  ,  se  lleba  es¬ 
tando  aún  caliente  á  una  mesa  de  nogal  ,  (**b) 
en  que  rodándole  debajo  de  una  plancha  de  box* 
se  alisa  ,  y  pule. 

Del  mismo  modo  se  fabrican  las  bugías  ,  ó 
velas  de  sobre  mesa  ,  sí  bien  su  figura  es  cilindri¬ 
ca  ,  ó  de  igual  grueso  hasta  arriba.  También  se 
fabrican  velas  delgadas ,  y  cerilla ,  que  se  dobla,  y 
reduce  á  librillos  ;  y  en  todas  estas  especies  hay 
variedad  en  orden  á  su  perfección ,  segun  la  can¬ 
tidad  de  sebo  ,  y  aun  pez ,  y  resina  ,  que  parece 
conducente  mezclar  con  la  cera.  A  la  cerilla  se 
le  dá  el  nombre  de  cera  hilada ,  porque  el  pabilo, 
que  está  bañado  con  cera  blanca  ,  ó  amarilla  ,  se 
pasa  después  por  la  hilera  ,  que  la  dá  lisura  ,  pu¬ 
limento  ,  y  graso  conveniente. 

EL 

(**a)  A  cada  capa  de  cera  ,  que  se  dá  ,  llaman  Cama  >  y  asimismo 
Baño. 

<**b)  A  esta  mesa  llaman  Tablera, á  1;  operación  Bruñir, y  á  la  plan¬ 
cha  j  que  es  acá  de  nogal,  arqueada  por  un  lado»  llaman  Bruñúderx, 
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EL  BLANQUEO  (**)  DE  LA  CERA. 

1  Canal,  ó  pay  la  en  que  se  funde  la  cera  ama¬ 
rilla  hecha  pedazos. 

2  La  caldera  en  que  se  reoja  la  cera  yá  pasa¬ 
da  ,  ó  medio  blanca. 

3  La  payla  para  meter  las  pastas,  ó  la  terce¬ 
ra  fundición. 

4  Cubas  de  madera  con  su  pico. 

$  Torno  para  quitar  las  cubas  llenas  de  cera 
fundida  encima  de  los  pies  ,  que  acompa¬ 
ñan  á  las  calderas,  y  para  bajar  las  cubas 
mismas  cerca  del  baño. 

6  Dos  baños  largos  llenos  de  agua  fría ,  que 
ofrecen ,  y  presentan  su  canal ,  ó  artesa  de¬ 
bajo  de  la  canilla  de  una  cuba. 

7  El  Oficial ,  que  debajo  del  caño  dá  la  buelta 
al  torno  del  box,  cuya  mitad  está  metida  en 
el  baño,  ó  pilón,  según  toda  su  longitud. 

8  Mesas  en  que  hay  unos  pequeños  hoyos  ,  y 
moldes ,  para  recibir  la  cera ,  que  se  vierte  en 
ellos  con  un  barreño ,  y  se  quaja  en  panecitos. 

9  Barreño ,  ó  caza ,  que  tiene  el  Oficial  en  la 
mano. 

10  Vaso  (**)  para  cera:  los  Oficiales  le  11a- 

Tom.  XIIL  L  man 

(+*)  La  cera  de  las  Antillas  jamás  se  ha  podido  blanquear  $  la 

miel  es  mas  suave  que  la  nuestra  ,  las  Abejas  son  azuladas  ,  y  las 

hay  brunas  ,  6  pardas. 

(**)  En  lugar  de  este  instrumento  ,  que  no  hay  en  nuestras  Ce* 

rerías  >  usan  de  una  cuchara  con  su  pico. 
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man  jarro  para  escudillar. 

ii  Pala  llana  ,  para  que  los  Oficiales  re- 
bueívan  las  hojas ,  y  panes  de  cera  en  el 
herbage. 

No  se  ha  puesto  aqui  ni  el  tridente  de 

madera,  ni  el  carretón  ni  los,  bastidores , que 

sostienen  los  encerador  en  el  solar. 

FABRICA  DE  LOS  CIRIOS , 

hachas  ¿y  hugías . 

*  •  •'  '  •  r  •  4  •  -  *=5 

i  Pay  la  de  cobre  estañado  en  que  se  funde  la 
cera  blanca. 

%  Arco  de  hierro  (**)  con  48  escarpias  ,  en 
que  se  cuelgan  los  pabilos. 

3  Baño  de  cera  sobre  los  pabilos. 

4  Mesa  para  hacer  rodar*  y  bruñir  los  cirios. 

5  Oficial ,  que  hace  esta  operación. 

6  Oficial ,  que  agugerea  el:  cabo  del  cirio  con 
un  clavo,  para  que  hecho  un  hoyo,  se  man¬ 
tenga  en  el  candelero. 

7  Bruñiderade  nogal. 

8  Vaso,  ó  cuchara  para  bañar  la  pieza ,  ó  echar 
camas  en  ella. 

9  Cercenadera  para  cortar  el  cabo  de  los  cirios, 
ó  de  las  velas. 


FA~ 

(**)  Tampoco  hay  esta  especie  de  pala  ,  y  en  su  lugar  rebud¬ 
ien  con  unas  paletas  la  cera. 

£**)  En  nuestras  Cererías  es  de  Madera. 


7  ,  pet/?*  í 


El  BU 


n  aneo 


ele  la  Cera, 
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FABRICA  DE  LA  CERILLA.  (**) 

i  Corta  mechas ,  es  una  mesa  en  que  está  le- 
bantada  una  hoja  immoble  con  su  corte^  de¬ 
lante  de  la  quaí  se  hace  andar  á  un  lado ,  y 
á  otro ,  por  medio  de  cierta  canalita,  una  bar¬ 
ra  con  muchos  agugeros  ,  que  lleba  consigo 
un  punzón  de  hierro  con  su  tornillo*  Este  de¬ 
tiene  la  barra ,  y  punzón  distantes  de  la  hoja 
lo  que  parece  conducente.  Doblase  la  me¬ 
cha  ,  se  afirma  al  punzón  ,  y  torciéndola,  se 
la  pone  encima  de  la  hoja  para  que  la  corte, 
dejándola  el  largo  que  co  nviene.  Quando  yá 
el  punzón  está  lleno  de  velas ,  se  ordena  para 
recibir  el  golpe*  (**a) 

%  Encaje:  esta  es  otra  tabla  en  que  con  la  ayuda 
de  una  aguja,  con  su  escotadura ,  ó  buelta,  se 
introduce  la  cabecilla  mas  alta  del  pabilo  en 
u  n  cañoncito  de  hierro  para  que  no  tome 
cera:  esta  precaución,  que  se  necesita  en  los 
pabilos  de  las  bugías ,  por  colgarse  del  cabo, 
en  el  arco  ,  para  recibir  la  cera ,  no  es  necesa¬ 
ria  en  los  cirios ,  que  se  cuelgan  de  la  parte 
mas  alta,  ó  de  la  cabecilla  ,  en  la  qual  se  pue¬ 
de  fácilmente  fijar  de  esta  manera  el  punto, 

L  2  en 

(*#)  También  se  hacen  asi  las  bugías  hiladas  *  como  las  hay 
en  otras  partes. 

(**a)  De  todo  este  numero  primero  nada  se  usaeft  nuestras  Ce¬ 
rerías  ,  como  ni  tampoco  el  cañoncito  del  numero  segundo. 


J 


luces,  b  cán¬ 
detenos  para 
cl  estudio, 
perfecciona 
dos  con  el 
pareceT  deM. 
de  Molieres. 
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en  que  se  le  debe  echar  la  primera  cama  de 
cera. 

3  Aguja  con  su  cañoncito. 

4  La  hilera  (**)  para  la  cerilla. 

5  Mesa  con  su  pay  la,  en  que  se  viértela  cera 
para  hilarla. 

6  La  pay  la. 

j  La  hilera,  puesta  en  su  lugar  ,  y  vista  de 
perfil.  El  pabilo  introducido  en  la  cera  ,  que 
se  vertió  en  la  pay  la ,  se  pasa  por  los  agu- 
geros  de  la  hilera ,  para  que  le  dén  el  grue¬ 
so  que  se  quiere ,  pues  son  los  que  le  de¬ 
terminan* 

8  El  torno. 

Muchas  son  las  especies  de  eandeleros,  que 
se  han  inventado  para  que  el  servicio,  que  nos 
hace  la  luz ,  sea  mas  completo.  Desde  luego  se 
buscó  el  medio  de  hacerla  mas  clara ,  dirigiendo 
su  misma  reflexion  ácia  aquella  parte, ú  objeto 
en  que  se  trabaja.  También  se  puso  cuidado  en 
cautelar  la  vista  ,  y  conservarla ,  quitando  de  ella 
el  resplandor  immediato,  que  vá  desde  la  llama 
á  los  ojos.  La  luz  es  la  que  se  busca ,  no  la  lla¬ 
ma;  pues  lo  que  ésta  puede  hacer  con  el  de¬ 
masiado  resplandor  ,  es  ofender  los  órganos,  de 
la  vista.  Proyectóse  asimismo  en  favor  de  aque¬ 
llos  ,  que  temen  demasiado  el  gasto  ,  hacer  que 
una  bngía  de  cera  amarilla  de  diez,  doce,  y 

aun 

(**)  A  Ja  hilera  te  llaman  en  Madrid  Barra »  y  su  hechura  es 
ar.uy  diversa. 


/ 
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aun  de  diez  y  seis  en  libra  ,  duráse  ,  y  sir¬ 
viese  otro  tanto  como  una  vela  de  cera 
blanca  de  seis  en  libra  t  añadiéndose  á  esta 
ventaja  la  de  lograr  una  luz  siempre  igual* 
y  respirar  un  ayre  puro  *  quando  las  velas 
de  sebo  apestan  ,  y  emponzoñan  el  quarto* 
al  mismo  tiempo  cue  con  la  necesidad  con¬ 
tinua  de  despabilarlas,  turban  la  obra,  y  dis¬ 
minuyen  el  trabajo.  Todos  estos  bienes  se  han 
reunido  bastante  bien  en  la  luz  ,  ó  velón  de 
estudio  de  que  hablamos.  Esta  luz  se  puede 
poner  en  un  candelero,  que  se  transporte  de 
una  á  otra  parte  ,  ó  de  un  pie  determina¬ 
do  á  un  parage ;  pero  de  tal  manera  dispues¬ 
to  ,  que  se  mueva  acia  arriba  ,  y  ácia  aba¬ 
jo  ,  y  á  un  lado,  y  á  otro  libremente.  El  re¬ 
sorte  ,  6  muelle  ,  que  en  este  candelero  impela 
continuadamente ,  y  vaya  sacando  la  vela  ,  de¬ 
be  ser  de  una  materia  muy  delicada  ,  y  m;uy 
fina  ,  como  un  alambrito  de  acero ,  ó  de  la¬ 
tón  5  para  que  se  pueda  comprimir  sin  resisten¬ 
cia,  y  sin  ocupar  mucho  lugar  en  el  hueco  del 
espigón  del  candelero.  A  las  primeras  espiras  del 
resorte  se  puede  atar  un  corden  ,  que  le  atra¬ 
viese  de  uno  á  otro  lado ,  y  vaya  á  parar  á 
un  anillo  puesto  en  la  parte  exterior,  y  que  su¬ 
ba  con  la  misma  proporción  que  suben  las 
espiras  primeras ,  para  advenirnos  ,  al  llegar  el 
anillo  á  la  parte  inferior  del  espigón  del  can¬ 
delero,  que  yá  se  acaba  la  vela.  Este  espigón, 6 

nié¬ 


vese  la  Es¬ 
tampa  de  ci¬ 
rios  ,  hachas 
y  bugías. 
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§  6  Espectáculo  de  la  Naturaleza* 
mechero  ha  de  estár  precisamente  inclinado, 
de  modo  ,  que  forme  con  el  horizonte  ,  ó 
con  la  superficie  del  pedestál  ,  que  le  sos¬ 
tiene  ,  un  ángulo  de  5  5  á  60  grados  :  por¬ 
que  la  pantalla  ,  que  gobierna  ,  y  dirige  la 
luz  con  la  reflexion  ,  que  hace  en  sus  lados  in¬ 
clinados  ,  arrojarla  toda  la  luz  ácia  el  pie  de 
la  máquina  ,  si  el  mechero  estuviese  refto, 
y  por  consecuencia  ocuparía  la  basa  inútil¬ 
mente  el  centro  ,  y  concurso  de  los  rayos. 
Por  el  contrario  ,  inclinándose  un  poco  este 
espigón,  embia  su  mayor  resplandor  lejos  de 
su  basa  ,  uniéndola  cómodamente  sobre  el  pa¬ 
pel,  que  se  le  presenta  ,  y  proporciona.  La  par¬ 
te  interior  de  la  pantalla  debe  estár  sumamen¬ 
te  limpia  5  y  curiosa  ;  pero  en  lugar  de  tenerla 
muy  resplandeciente ,  lo  qual  hace  la  luz  des¬ 
igual,  y  trémula  ,  se  le  dá  solamente  un  barniz 
blanco  igual ,  y  no  muy  bruñido  ,  de  modo  que 
quede  como  un  papel ,  yá  sea  con  albayalde  ,  ó 
ya  se  forre  con  un  carton  muy  fino ,  ó  se  le  dé 
un  baño  simple  de  azogue.  El  forro  de  papel 
tiene  su  peligro  :  el  echarle  una  capa  de  azogue 
se  hace  con  facilidad ,  y  sin  gasto  particular: 
pero  el  barniz  de  albayalde  ,  mezclado  con 
agua ,  es  el  mas  limpio  ,  y  el  que  mas  fácil¬ 
mente  se  renueva. 

Después  de  las  varias  disposiciones,  y  mé- 
thodos,  que  reciben  las  materias  oleosas  pa¬ 
ra  comunicarnos  la  luz  ,  sacándola  de  las  ti- 

nie- 


i 


De  las  Artes ,  que  instruyen  al  hombre .  S  7 
nieblas ;  no  hay  cosa  alguna ,  que  mueva  tan¬ 
to  la  curiosidad  del  hombre  ,  y  que  al  mismo 
tiempo  excite  el  reconocimiento  de  toda  la 
sociedad  ,  como  aquellas  invenciones  agrada¬ 
bles  ,  que  introducen  todo  el  resplandor  del 
dia  en  nuestros  quartos  aun  quando  los  tene¬ 
mos  perfectamente  cerrados  ,  ó  que  nos  re¬ 
presentan  una  infinidad  de  objetos  por  medio 
de  la  pintura  mas  fiel ,  quando  sin  ella  nos  era 
imposible  verlos.  Tales  son  las  invenciones  del 
vidrio  blanco  r  el  pulido  de  los  crystales  ,  y 
la  hoja  de  estaño,  que  loa  convierte  en  es¬ 
pejos. 

Aunque  en  otro  .tiempo  abastecía  Vene¬ 
cia  de  vidrios  á  la  Francia  $  pero  al  presente 
provee  de  ellos  este  Reyno  á  toda  la  Europa, 
y  en  vez  de  las  piezas  de  quarenta  ,  ó  cinquen- 
ta  pulgadas  de  altura ,  que  le  embiaba  la  Italia, 
se  las  buelve  el  dia  de  oy  de  ochenta,  y  aun  de 
cien  pulgadas.. 

No  ignora  V.  m.  que  en  Tour-la-Ville, 
cerca  de  Cherbourg ,  en  la  Baja  Normandía, 
se  hacen  vidrios  de  caña ,  ó  soplados  ,  como 
se  fabrican  en  Venecia ;  y  que  aquellas  pie¬ 
zas  grandes  de  vidrio  colado  ,  que  se  sacan 
sobre  una  mesa  de  metal ,  se  fabrican  junta¬ 
mente  con  los  comunes  ,  aunque  en  hornos, 
y  piezas  diferentes,  en  el  Castillo  de  San  Gou- 
bín,  entre  Laon,  y  la  Fera ,  en  la  Provincia 
de  Picardía.  Este  es  el  único  parage  en  que 

se 
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se  ha  podido  lograr  la  empresa  tantas  veces 
acometida  en  otras  partes,  de  sacar  3  y  mante¬ 
ner  la  fábrica  de  vidrio  colado. 

Los  Señores  Directores  de  estas  Fábricas 
reservan  prudentemente  dentro  de  los  térmi¬ 
nos  de  la  Francia  ,  y  aun  dentro  de  sí  mis¬ 
mos  ,  ciertos  preparativos  ,  y  con  especiali¬ 
dad  algunas  precauciones  necesarias  en  la  es¬ 
tructura  del  horno.  Quando  se  trata  de  los 
intereses  agenos  ,  ya  sea  en  el  comercio  3  ó 
ya  en  los ‘demás  negocios  de  la  sociedad,  nin¬ 
guno  ,  que  se  tenga  por  buen  Ciudadano  ,  de¬ 
sea  que  ie  digan,  sino  lo  que  le  quieren  decir. 
Por  esta  misma  causa  se  ha  suprimido  aquí  aun 
aquello  ,  que  se  ha  podido  saber  á  cerca  de 
la  naturaleza  de  las  piedras  ,  que  deben  ser¬ 
vir  de  suelo  en  el  horno  ,  de  la  mezcla  ,  y 
preparativos  de  los  materiales  ,  y  de  las  me¬ 
didas  determinadas  ,  que  deben  tener  los  ins¬ 
trumentos;  pero  no  obstante ,  se  le  propon¬ 
drá  á  V.  m.  Caballero  mió  ,  por  medio  de  al¬ 
gunas  figuras  ,  lo  que  la  politica  de  estos  se¬ 
ñores  no  reusa  enseñar  á  qualquier  Estrange- 
ro ,  que  tiene  la  curiosidad  de  vér  las  Fábri¬ 
cas. 

Después  de  colocados  estos  vidrios  en  una 
mesa  de  metal  fundido ,  y  después  de  iguala¬ 
dos  con  la  corredera  ,  que  es  un  cilindro  del 
mismo  metal  que  la  mesa;  y  después  de  pues¬ 
tos  á  templar  en  una  especie  de  horno  ,  llamado 
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carchesa ,  se  lleban  á  París  en  bruto  ,  para  que 
les  den  allí  la  ultima  mano  ,  por  no  perder  el 
trabajo  ,  y  gasto  del  pulimento ,  si  acaso  se  quie¬ 
bran  en  el  camino.  Desbastanse  estos  vidrios,  y 
se  pulen  :  en  la  primera  operación  se  pone  ho¬ 
rizontalmente  el  vidrio,  que  fuere  de  un  volu¬ 
men  grande  ,  sobre  la  piedra  Liáis,  (**)  ó  lancha, 
y  se  ajusta  ,  y  afirma  con  yeso ,  de  modo  ,  que 
quede  immoble,  y  se  raspa,  y  dulza ,  quitándole  ,uHdo  d 
las  desigualdades  por  medio  de  la  frotación  de  ios  vidrios, 
otro  vidrio  de  menor  volumen  ,  que  se  pasa  por 
encima.  Este  vidrio  está  asido  á  una  tabla  de 
madera  perfectamente  nivelada.  Después  se  carga 
de  un  peso  mayor ,  ó  menor,  conforme  conven¬ 
ga,  (**)  y  luego  de  una  rueda  bien  unida  á  la  ma¬ 
dera  ,  y  al  peso.  Esta  rueda  solo  sirve  para  que 
pueda  el  Oficial  mover  el  vidrio  superior  de  to¬ 
dos  modos ,  y  con  mucha  mayor  facilidad ,  sobre 
el  vidrio  immoble. 

Los  vidrios  pequeños  se  pulen  como  los 
grandes ,  obrando  uno  sobre  otro  ,  y  alter¬ 
nando  las  caras  para  el  pulimento.  La  rueda 
es  inútil  para  el  manejo  de  estos  vidrios  pe¬ 
queños  ;  y  asi  ,  se  substituyen  en  su  lugar  cua¬ 
tro  maniólas ,  ó  crucetas  de  madera  asidas  á 
Tomo  III.  M  los 

<**)  Esta  piedra  ,  según  Cesar  Odin,  y  Sobrino,  es  la  piedra  lla¬ 
gada  Lancha  ,  y  la  trahe  nuestro  Diccionario  Castellano  let  L  Se¬ 
gún  Ocdn  ,  es  un  genero  de  piedra  blanca  para  fabricas  5  y  Riche- 
let  ,  y  el  Diccionario  de  Comercio  ,  y  Antcnino  añaden,  que  se  sa¬ 
ca  en  las  cercanías  de  París  5  y  el  de  Trev.  confirma  lo  misma  >  y 
pone  varias  especies. 

(**)  Este  peso  en  las  Fábricas  de  España  es  una  pizarra» 


El  pulido. 
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los  quatro  ángulos :  ó  rincones  de  la  piedra  ,con 
que  la  tabla  de  union  está  cargada.  El  raspado, 
y  desbastado  de  los  vidrios  ,  tanto  grandes ,  co¬ 
mo  pequeños ,  se  adelanta  ,  y  perfecciona  por 
medio  de  agua  ,  y  arena ,  que  se  echa  entre  los 
vidrios.  Al  principio  la  arena  es  algo  gruesa :  lue¬ 
go  se  usa  de  otra  mas  lina  ,  y  se  vá  adelantan¬ 
do  por  sus  grados  con  nueva  arena  ,  cada  vez 
mas  delicada. 

De  esta  oficina  ,  y  maniobra  pasan  los  vi¬ 
drios  á  la  operación  del  pulido  ,  en  la  qual  se 
les  quitan  aun  las  mas  ligeras  desigualdades» 
Para  darle  esta  perfección  ,  que  también  se  lla¬ 
ma  lustre ,  se  sirven  de  la  piedra  de  Tripoli ,  y 
de  la  de  Esmeril ,  reducidas  á  polvo  muy  menu¬ 
do.  El  instrumento  de  este  trabajo  es  una  plan¬ 
cha  forrada  en  un  pedazo  de  sombrero ,  ó  fiel¬ 
tro  ?  y  atravesada  con  un  pequeño  cilindro, 
forma  como  dos  mangos  para  moverse  de  to¬ 
dos  modos ,  y  ácia  todas  partes.  El  Oficial  la 
sujeta  por  el  cabo  de  un  arco  grande  de  made¬ 
ra  ,  (**)  que  con  su  muelle  facilita  el  movimien¬ 
to  j  y  dirige  ácia  un  mismo  punto  la  plancha 
movible.  (**) 

Los 


(*#)  A  este  arco  llaman  Cimbra  en  nuestras  Fábricas. 

(**)  En  España  en  la  Fábrica  Real  de  San  Ildephonso  se  fabrican 
cristales  tan  excelentes  como  en  qualquiera  otra  parte. Para  que  no 
estemos  ,  pues  ,  ignorantes  de  una  mattria  >  que  nadie  traf*,  y  que 
tenemos  en  casa  s  pondrémos  los  nombres  }  y  orden  de  las  opera¬ 
ciones.  La  primera  operación  después  de  disponer  los  materiales  de 
barrilla  ,  &c.  y  colar  el  vidrio  ,  vertiendo  el  material  en  una  mesa» 
e  igualándolo  con  la  Corredera,  que  camina  por  encima  de  unas  bar- 
sas  de  hierro  ,  que  son  las  del  Grnae  ,  y  se  eatran>  y  sacan  para  el 
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Los  vidrios  quedan  yá  en  este  caso  en  esta¬ 
do  de  poder  servir  en  los  coches  ,  en  las  venta¬ 
nas  de  los  Templos ,  ó  en  los  Palacios ,  resguar¬ 
dándolos  ,  por  medio  de  unos  alambres  de  latón* 
del  granizo  *  y  peligros  externos ,  que  los  puedan 
amenazar.  Los  que  se  quieran  aplicar  para  espe¬ 
jos  3  se  estañan. 

Pero  qué  Magia  es  la  que  excitan  estos  Ofi- 

M  2  cia- 


Estañar 

espejos» 


ancho  se  raspa  la  pieta  yá  templada  ,  y  fija  con  arena  ,  o  esme¬ 
ril  grueso  ;  luego  le  dán  segundo  esmeril  ,  y  después  otro  ,  á  que 
llaman  Postrero  ,  y  dulcido  los  Oficiales  >  y  se  dá  con  polvos,  o  bo¬ 
las  mas  finas  de  esmeril :  para  estos  tres  esmeriles  que  le  dán,  tie¬ 
nen  una  mesa  de  piedra  con  su  canal  al  rededor,  y  encima  una  rue¬ 
da  ,  que  asida  de  una  pizarra  ,  y  abrazada  de  una  madera,  vá  dan¬ 
do  bueltas,  y  tirando  de  quando  en  quando  arena,  se  vá  raspando 
la  pieza,  hasta  dejarla  del  grueso  conveniente  ,  con  la  precaución 
de  que  no  se  adelgace  demasiado.  Después  se  dá  el  Pulido ,  para  el 
qual  hay  una  ,  6  muchas  mesas  de  madera  ,  y  encima  de  ellas  va¬ 
rias  losas  movibles  ,  en  que  sientan,  y  afirman  con  yeso  los  vidrios, 
que  se  van  después  puliendo  con  Maniólas ,  ó  Crucetas  forradas  en 
Paños  (  como  dicen  los  Oficiales)  de  sombrero  ,  y  untados  con  al¬ 
mazarrón  los  vidrios  con  cepillo  humedecido  con  agua  se  estregaría 
hasta  tanto  que  concibiendo  calor  suficiente,  toman  con  facilidad  el 
Pulido.  Encima  de  la  cabeza  de  los  Pulidores  corren  unas  maderas  en 
que  estriva  la  punta  de  hierro  del  palo  recurbo,  ó  Cimbra,  que  cla¬ 
vada  arriba  ,  ajusta  ,  y  comprime  la  manióla  contra  el  cristal  ,  y  ía 
lleba  á  un  lado  ,  y  á  otro  ,  hasta  que  pulida  yá  la  pieza,  se  leban- 
ta  con  tiento  ,  y  pausa  ,  sin  que  el  hierro  tropiece  en  las  Facies  ,  o 
caras  de  cristal.  Estas  tres  operaciones  ,  raspar,  dulcir,  y  pulir,  de¬ 
pende  tanto  unas  de  otras  ,  que  es  proloquio  entre  los  Oficiales  el 
decir  :  Dámelo  bien  raspado  ,  y  te  lo  daré  bien  dulcido  :  Dámelo  bien, 
dulcido  >  y  te  lo  daré  bien  pulido 5  porque  dada  bien  la  primera  ma¬ 
no  ,  se  hace  fácil  ,  y  perfecta  la  que  se  sigue.  Si  acaso  el  Raspador 
no  dulció  bien  la  pieza  ,  tomará  el  Oficial  que  se  sigue  un  pedazo 
de  vidrio  plano  ,  y  continuando  en  estregar  el  ultimo  esmeril,  bor¬ 
rará  ,  y  dulcirá  el  sitio  herido  sin  dificultad  ,  con  la  advertencia 
de  estender  insensiblemente  el  dulcido  ácia  las  orillas  del  araño  ,  o 
herida  ,  que  había  ,  para  que  no  quede  cóncabo  el  vidrio.  Y  este 
mismo  método  se  puede  usar  ,  aun  después  de  dado  el  pulido  ,  y 
sacada  toda  la  luna  del  espejo  ,  ó  cristal  ,  si  cayó  alguna  arena  ,  y 
le  arañó.  Para  hacer  con  perfección  todas  estas  maniobras  ,  usan 
variedad  de  instrumentos  ,  que  se  ven  en  las  figuras  de  las  laminas 
pertenecientes  á  estas  Fábricas. 


los 
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cíales  ,  que  por  medio  de  una  plasta  ,  ó  lamina 
formada  de  arenas  unidas  endeblemente  ,  sacan 
aquellas  grandes  ,  y  magnificas  pinturas  ,  que  á 
todas  las  Naciones  les  encantan  igualmente  ,  y 
que  hacen  en  la  vista  de  los  mas  ignorantes  im¬ 
presiones  tan  gallardas  ,  que  su  posibilidad  se 
huye  aun  de  los  mas  diestros  pinceles? 

Esta  maravilla  ,  que  ha  puesto  á  mas  de  un 
Philosopho  en  el  potro  ,  no  le  cuesta  á  los  Ofi¬ 
ciales  mas  afán  ,  que  colocar  curiosamente  en  el 
vidrio  5  por  una  de  sus  dos  caras ,  un  poco  de 
estaño ,  y  azogue. 

Después  de  haber  martillado  sumamente 
la  hoja  de  estaño ,  y  después  de  haberla  arro¬ 
llado  ,  se  despliega  ,  y  estiende  sobre  la  piedra 
lancha  ,  de  modo  ,  que  tenga  ésta  mas  anchura, 
y  longitud  ,  que  la  hoja  misma  ,  apretándola  con 
una  regla  redonda  ,  y  lisa  por  la  parte  que  mira, 
y  comprime  al  estaño.  Esta  regla  ,  que  puede 
ser  de  vidrio  ,  ó  de  qualquiera  otra  materia 
dura ,  sirve  para  impedir ,  que  el  estaño  se 
resquiebre ,  abolle  ,  ó  gibe.  Avivase  esta  ho¬ 
ja  ,  y  queda  mas  resplandeciente  ,  ó  menos  po¬ 
rosa  ,  dándole  con  unos  vendos  arrollados: 
éstos  ,  metidos  en  azogue  ,  tupen  ,  y  embotan 
los  poros  del  estaño ,  el  qual  se  inunda  todo 
después  en  el  mismo  azogue.  Luego  se  pega 
con  cola  una  tira  de  papel  en  el  borde  in¬ 
ferior  del  estaño  ,  y  sostenido  el  cristal  de 
dos  yaras  largas  ,  encajadas  en  la  orilla  del  bas¬ 
tí- 
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tidor  de  madera  ,  que  mantiene  la  piedra  ,  y 
en  que  está  estendido  el  estaño  ,  se  deja  escur¬ 
rir  ,  y  deslizar  horizontalmente  toda  la  pie¬ 
za  sobre  la  hoja  de  estaño ,  y  capa  de  azogue* 
Con  esta  acción  ,  y  á  la  medida  que  vá  ca¬ 
minando  el  cristal ,  impele  ,  y  arroja  ácia  la 
parte  superior ,  y  ácia  los  lados  ,  lo  que  so* 
bra  del  Mercurio  ,  ó  lo  que  de  este  líquido  me¬ 
tal  no  se  pudo  introducir  por  los  delicados 
poros  del  estaño.  Estas  pequeñas  olas ,  que  im¬ 
pele  el  cristal ,  y  en  que  se  inunda  ,  y  sub¬ 
merge  ,  van  á  parar  á  una  canal  ,  que  hay  en 
el  grueso  del  bastidor,  que  está  como  dos  pul¬ 
gadas  mas  alto  que  el  cristal.  Al  bastidor,  á 
la  piedra ,  y  al  vidrio  los  mantiene  en  equilibrio 
el  rodillo  ,  que  es  una  pieza  de  madera  ,  redonda 
por  la  parte  inferior  ,  y  puesta  transversalmente 
debajo  del  bastidor  ;  de  modo  ,  que  quede  la 
piedra  á  nivél  sobre  la  madera  ,  que  la  mantie¬ 
ne  ,  y  pueda  balancearse  ,  y  lebantarse  ácia 
atrás  ,  6  ácia  adelante.  Está  inclinada  ácia 
adelante  algunas  pulgadas?  Entonces  las  gotas 
de  azogue  ,  que  detubo  la  tira  de  papel  ple¬ 
gado  ,  para  que  no  cayesen  ,  y  que  se  que¬ 
daron  en  la  muesca  de  las  tres  orillas  ,  van  poco 
á  poco  cayendo  ,  una  trás  otra  por  las  extremi¬ 
dades  de  dos  canalitas  ,  en  las  horteras  ,  ó  ga¬ 
mellas,  que  se  penen  á  un  lado  ,  y  áotro  para 
recibirlas. 

A  la  hoja  de  estaño  ?  y  al  cristal  les 
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sucede  lo  que  á  dos  planos  lisos  de  marmol,  que 
se  aprietan  ,  y  como  que  se  unen  entre  sí ,  por 
no  mediar  ,  ni  poderse  introducir  entre  estos 
cuerpos  ayre  alguno.  En  este  caso  no  queda  re¬ 
sorte  ,  ni  acción  alguna  ,  que  tienda  á  desunir 
las  superficies  ,  ó  que  forme  equilibrio  con  la 
presión  del  ayre  exterior.  Este  obra  sin  resis¬ 
tencia  en  la  superficie  exterior  del  estaño  ,  y  en 
la  superficie  exterior  del  cristal :  con  que  deben 
las  superficies  interiores  plegarse  una  con  otra  á 
proporción  del  pulido  ,  y  formar  en  adelante  un 
solo  todo.  Y  será  acaso  este  el  principio  de  la  ac¬ 
ción  de  las  materias  viscosas  ?  Será  esto  mismo 
todo  el  significado  de  la  acción  ,  que  se  atribuye 
al  cristal ,  de  hurtar  bien  su  estaño  ;  esto  es  5  de 
pegar  tan  tenazmente? 

Cada  dia  nos  proveen  las  Fábricas  de  vi¬ 
drios  de  nuevas  decoraciones  ,  y  alhajas  ,  que 
nos  sirvan.  No  le  hablaré  yo  á  V.  m.  aqui  de 
las  arañas  de  cristal  ,  ni  de  las  basas  ,  y  co¬ 
limas  de  postres ,  y  ramilletes  :  pues  creo ,  que 
á  V.  m.  le  tire  mas  ,  y  haga  mayor  impre¬ 
sión  la  comodidad  de  las  salvillas  ,  y  pla¬ 
tos  en  que  cada  uno  pone  su  vaso  ,  y  logra 
la  independencia  ,  juntamente  con  una  lim¬ 
pieza  ,  y  curiosidad  nada  sospechosa.  Parece- 
tne  también  ,  que  no  estimará  V.  m.  menos 
aquellos  vasos  de  cristal  ,  que  aunque  cerra¬ 
dos  por  la  parte  superior  ,  permiten  la  fuga 
al  humo  de  las  bugías ,  sin  que  se  turbe  ,  tem¬ 
blé- 
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bletee  ,  y  bacíle  la  luz  con  la  mobilidad  del 
avre  exterior  ,  dando  sin  sombra  alguna  en  la 
mesa  ,  por  no  tener  brazos  ,  ó  mecheros  de  plo¬ 
mo  ,  que  embaracen.  Lo  mismo  sucede  á  las 
lamparillas  hechas  con  caña  ,  ó  soplete  ,  y  cu¬ 
ya  abertura  superior  se  termina  en  una  her¬ 
mosa  corona  ,  en  un  adorno  galan  ,  ó  en  una 
pantalla  inclinada  ,  en  que  reflexione  la  luz; 
teniendo  al  mismo  tiempo  cerrada  la  abertu¬ 
ra  inferior  con  un  suelo  movible  en  que  la  lam¬ 
parilla  reciba  la  vela  ,  ó  vaso  de  acey te  ,  que  le : 
pongan. 

No  han  deseado  menos  los  Directores  de 
estas  manifacturas  obligar  á  las  ciencias  ,  que 
hermosear  nuestras  mesas  ,  y  que  engalanar 
nuestras  salas  ,  y  viviendas.  Los  socorros ,  que 
ha  recibido  de  ellos  la  Cbimica  juiciosa  ,  son 
sin  numero.  Estas  Fábricas  por  medio  de  lar¬ 
gores  ,  suflacciones  ,  henchimientos  ,  y  figu¬ 
ras  ,  han  colmado  los  deseos  déla  Physica  Expe¬ 
rimental  con  los  descubrimientos  mas  curiosos, 
y  agradables. 

Pero  por  mas  dignas  que  sean  de  nuestro 
aprecio  semejantes  Fábricas  á  causa  de  la  belle¬ 
za  de  sus  producciones  ,  se  puede  decir  ,  que 
lo  son  sin  comparación  mucho  mas  por  medio 
de  los  vidrios  ordinarios  ,  que  salen  de  ellas, 
y  que  andan  continuamente  en  las  manos  de  to¬ 
do  el  mundo.  Por  ser  indefectible  el  fruto  de 
este  trabajo ,  y  por  mantener  en  el  Reyno  los 

cau- 
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caudales  3  impidiendo  la  extracción  ,  que  se  ha- 
cía  de  ellos  en  Francia  ,  yendo  á  buscar  vasos 
de  metal  ?  y  otras  alhajas ,  y  muebles  innume¬ 
rables  á  Países  estrangeros  ,  han  puesto  la  mira 
sus  Reyes  ?  yá  há  muchos  siglos ,  en  conceder  i 
familias  nobles  el  privilegio  de  Fábricas  seme¬ 
jantes.  Estas  familias  5  en  lugar  de  aniquilarse 
como  otras  3  faltas  de  fondos  ,  y  esparcido  en 
muchas  ramas  un  comercio  muy  limitado, 
se  mantienen  con  honor  por  medio  de  la  gra¬ 
tificación  de  un  Privilegio  exclusivo.  Una  mul¬ 
titud  de  Mancebos  nobles  después  de  haber 
satisfecho  en  los  Egercitos  á  la  obligación  de¬ 
bida  á  su  Patria  *  y  nacimiento  5  buelven  á  go¬ 
zar  en  sus  casas  de  ios  bienes  de  la  paz  ?  y -libera¬ 
lidad  de  sus  Reyes.  Corno  otros  Caballeros  es¬ 
quilman  una  yeguada  ,  ó  usufruétóan  una  viña, 
estos  logran  la  utilidad  de  las  Fábricas  5  dándo¬ 
nos  pruebas  al  mismo  tiempo  de  tener  los  sen¬ 
timientos  mas  nobles  ,  pues  despues  del  ser¬ 
vicio  Real  5  y  trabajos  de  la  campaña  ,  abor¬ 
recen  la  ociosidad. 

lamina  t.  ¿ei  Aquí  se,  ha  suprimido  una  multitud  de  Ofi- 

traMjo  ,  y  co-  '  ,  * 

lado  ae  ios  aales  ,  aun  de  ios  que  se  juzgan  precisos  ?  por 

íí4&caks'  no  ocasionar  confusion  en  un  campo  tan  peque¬ 
ño.  La  memoria  5  que  se  pone  al  fin  de  este 
tomo  á  cerca  del  vidrio  colado  ,  y  del  que 
se  ha  hecho  fabricar  con  el  soplete ,  hará  en¬ 
tender  las  figuras ,  y  lo  que  pueda  echarse  aquí 
menos,  „  > 

El 
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De  las  Artes ,  que  instruyen  al  hombre .  gy 

2. *  El  pulimento  de  los  cristales. 

3. a  El  desbastado  de  los  cristales. 


ADITAMENTO 


DE  LAS  ARTES  INSTRUCTIVAS, 

CONVERSACION  QUARTA. 

O  necesitamos  instruirnos  solamente  en 


l  ^1  aquellas  cosas  ,  que  nos  rodéan  ,  y  es¬ 
tán  cerca  de  nosotros ;  tenemos  también  ne¬ 
cesidad  de  alicionarnos  en  muchas  ,  que 
se  huyen  de  nuestra  presencia  ,  ó  por  lo  re¬ 
moto  de  los  tiempos  ,  ó  por  la  lejanía  de  los 
lugares.  Pero  principalmente  es  necesario  con¬ 
cebir  una  idéa  la  mas  ajustada  á  cerca  del  co¬ 
nocimiento  de  ciertos  objetos ,  que  por  ser  pu¬ 
ramente  inteleétuales  ,  no  afectan,  ó  no  ha¬ 
cen  impresión  en  nuestros  sentidos ;  pero  que 
no  obstante  eso,  sirven  para  arreglar  los  enten¬ 
dimientos  ,  y  por  consequencia  influyen  en  to¬ 
da  la  sociedad.  Tal  es  la  medida  del  tiempo: 
tales  son  las  leyes:  tales  las  cosas  pasadas:  j 
de  este  numero  son  también  las  promesas  he¬ 
chas  al  Genero  Humano  ,  y  las  esperanzas  de 
lo  futuro.  Si  las  acciones  ,  discursos  ,  y  ra¬ 
zonamientos  de  aquellos  ,  que  nos  precedie- 
Tom .  XI IL  N  roo? 
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ron  ,  ó  que  viven  lejos  de  nosotros  ,  pudie¬ 
ran  mover  ,  y  hacer  impresión  en  alguno  de 
nuestros  sentidos  ,  no  era  necesaria  conven - 
don  ,  ni  señales  para  comunicar  qualesquiera 
noticias  ,  ni  para  perpetuar  la  memoria  entre 
los  hombres*  Qué  medio  ,  pues  ,  ha  tomado 
la  sociedad ,  á  quien  ni  su  razón  basta  para 
instruirse ,  ni  tampoco  le  bastan  los  sentidos? 
Lo  que  ha  hecho  ha  sido  poner  en  egercicio 
toda  la  razón  ,  y  todos  los  sentidos,  para  in¬ 
formarse  por  este  medio  de  los  objetos  inte¬ 
lectuales  por  medio  de  los  mas  cómodos  su¬ 
plementos.  Por  medio  de  signos  ,  unos  tran¬ 
sitorios  ,  y  otros  permanentes  ,  se  comunican 
mutuamente  en  la  sociedad  las  noticias ,  aun 
de  las  cosas  que  no  se  vén ,  se  conserva  el  co¬ 
mercio  con  los  ausentes ,  y  aun  se  trata  con 
los  que  faltaron  yá  de  la  vida.  No  juzgó  Dios 
á  proposito  abandonar  las  verdades  pertene¬ 
cientes  á  nuestra  salud ,  á  la  incertidumbre  del 
discurso  humano ;  sino  que  nos  instruye  con 
los  monumentos  de  la  historia  ,  y  con  una 
misión  perpetuada  de  siglo  en  siglo.  De  es¬ 
te  modo  ,  donde  la  razón  no  puede  servir¬ 
nos  de  guia ,  viene  luego  á  socorrernos  la  ins¬ 
titución  ,  y  el  convenio  en  multitud  de  seña¬ 
les.  > 

Quando  ciertos  Philosophos  ,  poco  ami¬ 
gos  de  la  historia ,  porque  todavía  lo  son  me¬ 
nos  de  la  revelación  ,  hablan  del  hombre  ,  y 
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de  la  invención  de  las  Artes  ,  enseñan  como  un 
descubrimiento  muy  raro  ,  que  las  voces  ,  ó 
sonidos  con  que  los  animales  de  una  misma  es¬ 
pecie  se  avisan  mutuamente ,  hizo  sospechar  al 
hombre,  que  podría  él  sacar  del  mismo  mo¬ 
do  su  gaznate  algunos  sonidos ,  ó  voces  signi¬ 
ficativas.  Que  el  canto  del  Ruiseñor  fue  quien 
le  enseñó  á  trinar,  y  quien  produjo  la  Música; 
que  en  la  escuela  de  la  Golondrina  aprendió  el 
Genero  Humano  á  fabricar  casas  para  su  ha¬ 
bitación  ;  que  la  Araña  le  enseñó  á  teger ;  que 
encerrándose  algunas  Horugas  en  sus  capullos, 
le  sugirieron  la  idéa  de  vestirse  ,  y  adornarse; 
que  el  primer  pensamiento  de  los  tintes  le  vino 
al  hombre ,  por  haber  visto  teñida  de  encarnado 
la  boca  de  un  perro ,  que  había  cascado  una  de 
las  conchas  á  que  llaman  purpuras :  *  y  que  en 
fin  los  animales,  unos  de  uno,  y  otros  de  otro, 
han  sido  nuestros  Maestros. 

Si  hubiéramos  de  hacer  caso  de  los  Au¬ 
tores  de  estos  maravillosos  anecdotos  ,  (**)  de- 
bria  ser  mirado  el  hombre  como  una  especie 
de  bruto ,  cuyo  caraéler  fuera  imitar  solamen¬ 
te  lo  que  le  muestran.  No  sería  sino  un  Mo¬ 
no  muy  grande  ,  sin  destino  ,  y  sin  prerro¬ 
gativa  alguna ,  que  contrahaciendo  las  acciones 
de  los  demás  animales  ,  había  llegado  á  jun- 

N  2  .  tar 

(**)  Memorias  ,  o  cosas  secretas  ,  que  no  hablan  parecido  hasta 

aora  ,  viene  del  Griego  Cíi/íK^OTCí  ,  que  significa  cosas  *  que 
han  estado  secretas. 
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tar  poco  á  poco  las  piezas  de  esto,  que  llama¬ 
mos  razón  humana.  Pero  este  pretendido  ,  é 
ideado  Mono,  que  querría  exonerarse  de  la 
obligación  en  que  la  revelación  le  constituye ,  y 
que  por  desacreditarla  abomina  ,  y  apedrea  la 
mayor  parte  de  los  monumentos  históricos,  ma¬ 
lí  i  tiesta  por  ventura  esta  misma  indiferencia 
con  un  pedazo  de  pergamino  ,  que  se  le  asegura 
treinta,  ó  quarenta  mil  reales  de  renta?  No 
se  vén  los  tales  estudiar  protocolos ,  sacudir  pa¬ 
peles,  y  egecutorias  para  deslindar  la  noble¬ 
za  ,  que  con  sus  titulos  heredaron  de  sus  padres? 
Por  otra  parte  ,  no  es  solo  este  Mono  maligr 
no  quien  en  la  tierra  se  complace  en  la  imita¬ 
ción.  Monos  se  vén  con  variedad  de  figuras. 
En  la  Cafreria,  y  Zanguebar  hay  manadas  muy 
numerosas ,  que  copian  generalmente  quanto 
vén ;  pero  con  todo  eso  no  hemos  descubierto 
hasta  aora  en  estos  Monos ,  sean  de  la  espe¬ 
cie  de  Monos  grandes,  ó  de  Monos  pequeños, 
que  hayan  aprendido  de  nuestros  viageros  á 
egercitar  el  comercio ,  y  mucho  menos  á  ha¬ 
blar.  Necesario  es  ,  pues  ,  confesar  ,  que  la 
irreligión  amontona  cuentos  líenos  de  absur¬ 
dos  ;  ó  que  si  se  quiere  preferir  su  historia  del 
Genero  Humano,  á  la  que  nos  declaran  los  mo¬ 
numentos  ,  y  atestigua  la  Escritura  Santa ,  no 
debemos  perder  las  esperanzas  de  vér  presto  á 
los  Monos  de  Africa  venir  en  tropas  á  nues¬ 
tros  Reynos^  é  introducir  Colonia*  con  tanta 

po- 
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política ,  y  buena  crianza  como  las  que  ellos 
han  visto  plantear  en  las  Costas  de  Dens  ,  y 
Cabo  de  Buena  Esperanza  á  los  Montes  Eu- 
ropéos. 

Preciso  es ,  pues ,  que  recurramos  á  los 
monumentos  ,  á  la  historia  ,  y  á  las  lecciones, 
que  nos  dan  la  experiencia  ,  y  la  revelación: 
asi  llegarémos  prontamente  al  origen  de  las 
Artes  mas  deliciosas ,  y  bellas. 

La  experiencia  nos  enseña  ,  que  el  hom¬ 
bre  no  debe  á  los  animales  sus  avisos ,  é  ins¬ 
trucciones:  que  Dios  le  proveyó  de  una  ma¬ 
ña  ,  y  destreza  con  que  los  domina  á  todos, 
porque  le  llamaba  para  mandarlos  ,  y  presi¬ 
dirlos  :  que  medita  con  la  mayor  seriedad 
objetos  •  grandes  ,  de  que  los  brutos  no  tie¬ 
nen  aun  la  mas  remota  imaginación  ,  porque 
el  destino  del  bombre  es  muy  diverso  que  el 
suyo.  Ello  es  asi  ,  que  el  hombre  se  ocupa, 
y  piensa  en  su  Autor  ,  y  en  aquel  supremo 
Sér ,  que  le  dá  vida ;  que  pone  la  mira  en  sus 
obligaciones ,  medita ,  y  se  aprovecha  de  lo 
pasado  ,  y  previene  lo  futuro.  Estes  ,  y  otros 
muchos  ,  todos  son  objetos  invisibles  ;  pero 
aunque  no  afeélen  la  vista  ,  ni  se  hagan  sensibles 
en  otro  algún  sentido  ,  hacen  podencas  im¬ 
presiones  en  su  espiritu.  El  interés  grande,  que 
logra  con  una  buena  instrucción  ,  le  ha  hecho 
inventar,  ó  perfeccionar  de  muchos  modos  la 
diversidad  de  signos  con  que  dirige  á  los  ausen¬ 
tes, 
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tes ,  y  significa  á  los  venideros  quanto  les  quie¬ 
re  decir. 

Los  nombres ,  y  apellidos  ,  que  caracte¬ 
rizan  las  personas,  los  lugares,  y  los  acaeci¬ 
mientos  ,  tienen  su  origen  en  el  deseo  de  co¬ 
municar  á  los  otros  los  conocimientos  titiles* 
Los  nombres  de  los  Patriarcas  nos  trahen  á  la 
memoria  el  fundamento  de  toda  su  historia:  y 
yo  espero  hacerle  á  V.  m.  patente  algún  dia* 
que  la  significación  de  solo  el  nombre  de  Abra¬ 
ham  es  una  prueba  completa  de  la  verdad  de  la 
revelación.  A  este  mismo  principio  se  deben  re¬ 
ducir  las  colunas  ,  y  los  Altares  estables  ,  y 
fijos ,  destinados  para  señal  de  los  lugares  de  las 
Asambléas.  De  aqui  provino  la  regular  insti¬ 
tución  de  las  Fiestas ,  que  se  celebraban  cada 
mes,  y  cada  año,  no  solamente  para  alaban¬ 
za  ,  y  gloría  del  Autor  de  todos  los  bienes ;  sino 
también  para  instruir  á  la  sociedad  de  sus 
obligaciones ,  y  del  orden  de  sus  trabajos ,  y 
tiempos  de  sus  labores.  De  aqui  el  lenguage 
poético ,  ó  el  uso  de  las  palabras  medidas ,  pa¬ 
ra  cantarlas  los  dias  festivos ,  y  para  que  se  re¬ 
pitiesen  después  por  la  familia.  De  aqui  los 
symbolos ,  que  se  expanian  al  público  para  dár, 
como  en  compendio  ,  una  advertencia  gene¬ 
ral  á  Comunidades  muy  numerosas.  De  aqui 
provinieron  también  los  libros,  y  las  inscrip¬ 
ciones ,  las  imágenes  pintadas,  las  de  buril  ,  y 
relieve.  Del  mismo  principio  trahen  el  suyo 
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los  epitafios ,  é  imágenes  sepulcrales  ,  las  la¬ 
pidas  ,  las  medallas  ,  los  archivos  ,  los  aflos 
jurídicos,  y  los  protocolos  auténticos  ,  y  en  una 
palabra,  todos  los  objetos  significativos  ,  que 
uqs  trahen  á  la  memoria  las  cosas  pasadas ,  y  los 
empeños  contrahidos  para  el  tiempo  venidero. 

Luego ,  según  la  experiencia  ,  es  evidente ,  que 
el  fin  principal  de  las  buenas  Artes  es  solo  la 
instrucción  de  la  sociedad. 

A  cerca  de  esto  mismo  esparce  una  nue¬ 
va  luz  la  Escritura  *6anta.  Ella  ennoblece  nues¬ 
tras  necesidades  ,  y  los  medios  de  satisfacer¬ 
las,  enseñándonos  ,  que  Dios  es  el  Autor  de  lo 
uno ,  y  de  lo  otro.  No  quiso  este  Sér  supre¬ 
mo,  que  las  cosas,  que  nos  interesan  mas,  fue¬ 
sen  claras ,  y  sensibles  por  sí  mismas  ,  de  mo¬ 
do  ,  que  se  adquiriese  su  conocimiento  sin  di¬ 
ficultad  alguna.  Escondiólas  á  los  indiferentes 
al  mismo  tiempo  que  descubrió  á  los  amado¬ 
res  de  la  verdad  los  medios,  qj.ie  pertenecen  á 
su  instrucción  r  medios  tales ,  que  no  solamen¬ 
te  conducen  al  hombre  á  la  verdad  ,  quan- 
do  la  busca  ,  sino  que  le  advierten  de  su  descui¬ 
do  ,  quando  la  olvida  ,  para  que  la  averigüe ,  é 
inqiñera. 

Dios  le  comunicó  á  Adam  en  el  princi-  origen  ¿c  u 
pió  del  Mundo  el  destino  de  los  dos  Luminares,  Astrouorm^ 
que  acaba  de  poner  en  los  Cielos  ,  y  el  in¬ 
tento  que  tenia  en  hacer  que  con  sus  rebolucio- 
nes  bolviesen  á  los  mismos  puntos.  No  lee 

el 
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el  hombre  en  los  cara&éres  del  Cielo,  nísuá 
obligaciones ,  ni  el  orden  de  sil  trabajo ;  pero 
vé  allí  las  señales ,  ó  signos  ,  que  le  instru¬ 
yen  de  uno,  y  otro.  Con  que  ,  según  esto  ,  el 
fin  de  la  vista  del  Cielo  ,  y  el  estudio  de  la  As¬ 
tronomía  ,  es  la  instrucción  del  hombre,  es  doc¬ 
trinarle. 

Desde  el  principio  puso  Dios  al  hombre 
en  posesión  de  su  dominio ,  haciendo  venir  to¬ 
dos  los  animales  á  su  presencia.  Todos  apa¬ 
recieron  silenciosos  delante  de  su  Señor  :  solo 
el  hombre  habló  ,  le  puso  á  cada  uno  de  ellos 
el  nombre ,  y  conoció  á  sus  domésticos.  De  este 
modo  la  primera  cosa  en  que  ocupó  su  len¬ 
gua,  fue  egerciendo  su  dominio  con  un  año 
de  superioridad.  Pero ,  y  qué  otra  cosa  es  esta 
habla ,  esta  locución  del  hombre  ,  que  le  distin¬ 
gue  con  tanta  eminencia  ,  sino  un  signo  de 
su  conocimiento  ,  ó  un  medio  para  informar 
á  su  semejante  de  aquel  objeto ,  que  ignora ,  pa¬ 
ra  conversar  con  él  á  cerca  de  las  cosas  ausen¬ 
tes  ,  y  de  aqu’ello ,  que  al  uno ,  y  al  otro  le  es  in¬ 
telectual,  é  insensible? 

La  division ,  que  introdujo  después  el  Cria¬ 
dor  en  los  idiomas  ,  sirvió  entonces  ,  y  sirve 
también  aora  para  ligar, y  mantener  en  Cada 
parte  de  la  tierra  multitud  de  hombres  ,  que 
la  habiten ,  y  vivan  unidos  estrechamente  á  cau¬ 
sa  de  la  facilidad  de  entenderse ,  y  ayudarse  mu* 
tuamence.  Quando  nosotros  esudiamos  la  len¬ 
gua? 
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gu a ,  que  usaron  los  Griegos ,  ó  los  Romanos, 
ó  las  lenguas  vivas ,  la  idea  ,  que  llebamos ,  es 
instruirnos  en  aquello,  que  supieron  estos  Pue¬ 
blos,  y  enriquecer  á  otros  por  este  medio:  lue¬ 
go  el  estudio  de  las  lenguas  es  un  medio  bus¬ 
cado  para  la  instrucción  del  hombre. 

Como  la  palabra  es  el  signo  del  pensa¬ 
miento  ,  asi  la  escritura  ,  ó  arte  de  escribir  es 
signo  de  la  palabra ;  y  el  fin  principal  de  uno, 
y  otro  es  la  enseñanza.  Lo  mismo  les  sucede 
á  la  Música ,  y  á  la  Pintura ,  que  obtienen  un 
lugar  tan  distinguido  entre  las  Artes.  La  Mu- 
sica  es  una  especie  de  palabra  ,  y  la  Pintura  es 
un  modo  de  escribir.  Si  buscan  aplicar  á  la  vis¬ 
ta,  y  procuran  agradar  al  oído ,  es  solo  para  ha¬ 
cer  mas  eficaces  sus  lecciones  por  medio  de  la 
dulzura  ,  que  traben  consigo.  Pero  no  es  ver¬ 
dad,  que  empiezan  á  degenerar  desde  el  punto 
mismo  en  que  procuran  agradar  sin  instruir? 
No  es  asf,  que  faltan  al  fin  principal  de  la  ins¬ 
titución,  que  tienen  ?  La  question  es  especiosa, 
y  el  único  punto  de  unas  Artes  tan  estendídas, 
como  lo  son  éstas,  que  tratarémos  aquí  ,  de¬ 
jándoles  á  los  grandes  Maestros  el  cuidado  de 
enseñar  su  delicadeza ,  el  fondo ,  y  práélica  de 
ellas. 

No  hay  persona  en  el  Mundo ,  á  quien  se 
le  niegue  en  un  todo  alguna  diversion  ,  y  gusto 
en  la  Música;  y  al  modo,  que  sin  ser  Poeta, se 
percibe  muy  bien  la  diferencia  ,  que  hay  en- 
v  Tom.  XIIL  O  tre 
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t re  Virgilio  ,  que  pinta  la  Naturaleza ,  y  Lúea- 
fio ,  que  hace  ostentación  de  su  entendimien¬ 
to:  asi  puede,  sin  ser  Músico  ,  qualquiera  dis¬ 
tinguir  la  hermosura ,  y  perfección  de  la  Músi¬ 
ca  ,  y  juzgar*  sanamente  del  mérito  de  quien 
la  ejerce.  Pero  con  todo  eso  no  nos  arriesgue¬ 
mos  á  errar,  atribuyéndoles  alguna  falta  ,  ni 
á  dár  la  preferencia  á  alguno  ,  sin  que  nos  di¬ 
rija  una  regla  capáz  de  comunicarnos  cierta  luz, 
confesada  por  los  mismos  Músicos ,  y  que  de¬ 
cide  del  justo  valor  de  su  méthodo.  Podráse  de¬ 
ducir  esta  regla ,  6  de  las  razones  ,  que  ale¬ 
gan  los  mayores.  Maestros,  ó  de  las  idéas  uni¬ 
versalmente  recibidas  ,  y  mucho  mas  de  lo  que 
la  sociedad  necesita ,  y  la  conviene.  La  deci¬ 
sion  de  los  Maestros  no  parece  á  proposito  pa¬ 
ra  enseñarnos  en  lo  que  ahora  pretendemos 
inquirir ;  pues  aunque  excelentes  ,  están  divi¬ 
didos  en  opiniones.  Los  Italianos ,  y  los  Fran¬ 
ceses  parece  que  tienen  derecho  mas  #claro  pa¬ 
ra  que  los  escuchemos  por  razón  de  los  pro¬ 
gresos  ,  que  han  hecho  en  esta  materia.  Pero 
como  cada  una  de  estas  dos  Naciones  tenga 
tanta  afición  al  particular  méthodo  ,  que  ob¬ 
serva  ,  no  parece  que  están  los  unos  dispues¬ 
tos  para  aprovecharse  de  las  luces  de  los  otros. 

Yo  confieso  ,  que  el  dia  de  o  y  es  bien 
distinta  esta  disputa  de  lo  que  fue  en  otro 
tiempo.  Estas  dos  naciones  se  parecen  ya,  y  se 
han  acercado  mucho  una  á  oirá.  Aunque  los 

Fran- 
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Franceses  son  todavía  aficionados  á  los  tonos: 
introduciendo  yá  mas  fuego ,  y  mas  harmo¬ 
nía  en  sus  composiciones  que  el  siglo  pasado. 
La  Música  Italiana ,  aunque  figurada ,  y  con  la 
pasión  de  parecer  sábia ,  se  vá  cada  dia  hacien¬ 
do  mas  graciosa,  y  mas  á  proposito  para  can- 
tada.  A  los  Franceses  le^  agrada  su  Música ;  pe* 
ro  no  excluyen  la  agena  ^  y  aunque  esto  no 
les  honra  mucho  ,  pues  manifiestan  su  po¬ 
breza  ,  creen ,  que  uno  puede  ser  Francés ,  y 
juntamente  buen  Músico ;  y  con  todo  eso  re¬ 
ciben  con  reconocimiento  todo  quanto  les  em* 
bia  bueno  la  ingeniosa  Italia  ,  sin  ignorar  al 
mismo  tiempo,  que  casi  quanto  logran  per- 
feóto  en  todo  genero ,  les  ha  ido  de  fuera  del 
Rey  no»  Esta  reconciliación  sería  muy  á  propon 
sito  para  conducirlos  al  punto  á  que  desean 
llegar ,  á  no  haberse  excitado  entre  los  Com¬ 
positores  Franceses  una  negativa  inexorable® 
Los  Subalternos,  los  Músicos,  y  no  pocos  de 
aquellos,  que  gustan  te  la  Música,  se  hacen 
también*  parte  en  la  disputa  ,  y  aun  muchas 
veces  meten  mas  ruido  que  los  primeros  Maes¬ 
tros.  El  pronto  favor  ,  que  halló  uno  de  estos 
dos  partidos,  ha  introducido  en  Francia  una  es¬ 
pecie  de  Música  absolutamente  nueva.  Según 
afirman  los  unos ,  los  Franceses  han  llegado  á 
la  ultima  perfección  ,  y  dieron  yá  con  la  regla 
de  la  bondad ,  quando  según  los  otros  se  han 
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apartado  de  ella  aun  mas  que  lo  estaban  an¬ 
tes. 

Después  de  haber  estudiado  Mr.  Rameau  in¬ 
tensa  ,  y  profundamente  quanto  pertenece  á  la 
harmonía,  y  á  los  medios  de  .perfeccionarla, 
subió  esta  parte  de  la  Música  á  tal  delicadeza 
de  composición,  y  á  tanta  libertad  en  la  eje¬ 
cución  ,  que  los  Italianos  mismos  parece  que 
no  la  han  podido  elevar  á  semejante  altura.  El 
aplauso,  que  con  razón  se  ha  merecido  este 
hombre  célebre,  y  las  alabanzas,  que  se  han 
tributado  á  su  alto  conocimiento ,  le  han  susci¬ 
tado  al  mismo  tiempo  muchos  zelosos ,  no  po¬ 
cos  imitadores,  y  por  consequencia  multitud  de 
malos  copistas. 

Por  otra  parte  M.  M.  de  La  Lañde ,  Mou- 
reír,de  Bousset ,  Couprin  ,  de  Agincourt  ,  le 
Clero,  y  otros  Maestros  de  la  primera  reputa¬ 
ción  ,  y  de  los  quales  todavía  viven  muchos, 
pretenden  constantemente ,  que  el  primer  mé¬ 
rito  de  la  Música  es  la  suave  melodía ,  ó  el  dul- 
ce  cánto,  por  ser  quien  constituye  el  .*gusto,  y 
el  caraéler  de  la  pieza  ;  y  no  siendo  compatible 
la  melodía ,  ó  por  lo  menos  aviniéndose  mal, 
tanto  con  una  rapidéz  estrenua ,  como  con  una 
multitud  de  notas  ,  y  ornamentos  ,  que  en 
la  M  tísica  moderna  ahdgm  ,  y  confunden  la 
dulzura  de  la  voz  con  la  velocidad ,  si  yá  no  es 
«jne  totalmente  destiemn  de  la  Música  nue¬ 
va. 
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Va  esta  dulzura,  con  lo  qual  viene  á  quedar  na¬ 
da  conforme  á  razón ;  que  el  descuido,  que  había 
acerca  del  cánto,  era  tan  grande,  que  llegaba  á 
mirar  como  cosa  indiferente  el  que  se  confor¬ 
mase  ,  ó  no  con  el  caraéler  de  lo  que  se  canta.  Y 
siendo,  como  es,  cosa  estraña  pensar,  que  el  fue¬ 
go ,  y  la  harmonía,  puedan  bastar  para  hacer  á  la 
Música  completamente  hermosa  ,  sea  el  cánto 
el  que  fuere ,  lo  mismo  será  usar  del  tono  de 
Nicolás  Gardien r  según  sus  quatro  partes,  que 
invocar  el  silencio  en  un  gran  concierto,  siguien¬ 
do  las  tonadillas ,  ó  niñadas  de  Sologne.  Toda¬ 
vía  hace  aun  mas  fuerza  lo  que  añaden.  Di¬ 
cen  ,  pues ,  que  al  modo  que  nacemos  todos  al¬ 
go  Geómetras,  ó  amigos  de  la  simetría  ,  y  de 
las  medidas  ,  asi  también  nacemos  algo  Mú¬ 
sicos,  aunque  unos  mas,  y  otros  menos  ;  que 
el  primer  pásade  la  Música  en  Francia,  y  en 
los  demás  Pueblos  ,  que  han  tenido  alguna 
cultura  ,  fue  formar  un  tono  conforme  al 
pensamiento  ,  ó  al  sentimiento  ,  que  hay  en 
el  alma  ;  y  el  segundo  fomentar  ,  y  realzar 
este  tono  por  medio  de  consonancias  agrada¬ 
bles  ;  y  que  asi  viene  á  ser  la  harmonía  una 
hermosura  de  segundo  orden  ,  y  necesaria¬ 
mente  subordinada  á  la  j  rimera  ,  á  quien  sir¬ 
ve  ,  y  que  debe  en  esta  suposición  tener  cuidado 
de  ayudar ,  sacar  á  luz ,  y  sublimar  á  su  señora; 
no  de  ocultarla,  y  obscurecerla,  y  mucho  me¬ 
nos  de  destruirla.  Todos  los  grandes  Metodistas 
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Franceses  convienen  en  el  raro  talento  de  M. 
Rameau ,  por  lo  que  mira  á  la  harmonía  ;  pero 
dicen ,  que  una  novedad  ,  un  modo  de  proce¬ 
der  en  que  se  logró  un  grande  ingenio  ,  nos 
inunda  después  en  la  infelicidad  de  malos. imi¬ 
tadores,  y  que  puede  introducir  prontamente 
un  modo  ridiculo  ,  ó  lleno  de  afectación  ;  que 
del  mismo  modo  se  puede  juzgar  del  desorden 
de  la  Música  ,  que  se  juzga  ,  del  que  admite  un 
espíritu  de  agudeza ;  que  uno ,  y  otro  son  dc5$ 
enfermedades  del  siglo,  causadas  ambas  del  con¬ 
tagio  del  egemplo;  que  el  brillante  de  esta  Mú¬ 
sica  ligera  ha  llenado  de  emulación  á  la  .ma¬ 
yor  parte  de  los  Compositores  Franceses  ,  que 
se  creen  otras  tantas  Aguilas  ,  á  proporción  de 
la  rapidéz  de  su  buelo ,  y  de  la  dificultad  que  hay 
en  seguirle ;  de  aquí  les  ha  venido  aquella  M tísi¬ 
ca  que  aun  ellos  mismos  llaman  Diabólica ; 
pero  aunque  todas  estas  vivezas  ,  nuevamente 
introducidas ,  se  tocasen  divididas  á  quatro  par¬ 
tes  continuadas  ;  y  aunque  resplandeciesen  co¬ 
mo  un  torrente  de  fuego ,  no  son  ,  si  yá  no  las 
acompaña  el  canto,  sino  meras  chispas  ,  una  es¬ 
pecie  de  fuego  fatuo.,  y  unas  bagatelas  harrno- 
niosas.  Explican  también  su  pensamiento  de 
otro  modo.  La  melodía  ,  dicen  los  tales  .,  es 
en  el  objeto  á  que  se  aplica  ,  lo  que  es  el  vestido 
•para,  uno  que  quiere  adornarse  con  él  ;  y  ¡a 
harmonía  es  para  el  cánto,ó  para  la  melodía 
lo  que  son  los  pliegues  ,  bordado  ,  y  galones 
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para  el  vestido.  Si  estos  adornos  se  acomodan 
con  proporción,  y  economía  ,  pueden  realzar  el 
corte,  y  el  buen  gusto  de  un  vestido  hermoso; 
pero  sufocarán  la  tela  ,  si  se  amontonan,  y  des¬ 
perdician  con  prodigalidad.  Quatro  partes  vi¬ 
vas,  y  veloces  en  la  Música  ,  pero  destituidas 
de  canto  ,  son  lo  mismo  que  quatro  ordenes  de 
fluecos  de  la  moda  ,  cosidos  juntos,  y  adornan¬ 
do  un  saco.  Jamás  podrá  provenir  de  semejan¬ 
te  composición  ,  ni  un  vestido  hermoso ,  ni  una 
Música  agradable.  Tal  es  la  queja  de  los  pri¬ 
meros  Maestros  del  Arte. 

La  misma  disposición  se  encuentra  en  ¡os 
que  dirigen  los  mejores  conciertos  en  Francia. 
Persuadido  M.  Guignoná  que  se  instituyó  la 
Música  para  alivio  del  hombre ,  escogió  el  mé- 
fchodo  mas  proprio  para  recrearle  ,  y  para  sor¬ 
prenderle.  El  méthodo  de  este  hábil  Músico 
encierra  en  sí  una  ligereza  admirable ,  y  pre¬ 
tende  ,  que  el  manejo  de  su  arco  hace  al  públi¬ 
co  un  servicio  duplicado;  qual*  es  avivar  con 
su  fuego  á  los  que  le  oyen,  y  formar ,  por  me¬ 
dio  del  trabajo  en  la  ejecución  ,  Músicos  ,  que 
ninguna  dificultad  los  detenga.  No  podia ,  según 
parece,  autorizar  su  conduda  con  motivos  mas 
nobles,  ni  que  satisfagan  mas. 

M.  Baptista,  por  el  contrario,  no  aprueba 
esta  ambición  de  devorar  toda  especie  de  di¬ 
ficultades^  si  la  juzga  de  alguna  utilidad, 
está  bien  lejos  de  persuadirse  á  que  este  sea  el  ca* 
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mino  de  la  perfección  en  la  Música.  Parecele 
que  esto  no  es  otra  cosa  sino  sacar  barruecos, ó 
perlas  esquinadas,  y  desiguales  de  lo  mas  pro¬ 
fundo  del  Mar ,  quando  se  pueden  hallar  dia¬ 
mantes  en  la  superficie  de  la  tierra.  Nada, en 
su  sentir ,  hay  ventajoso  en  una  Música  ,  cu¬ 
ya  ejecución  parece  prodigiosa ,  y  pone  en  el 
primer  grado  de  estimación  aquello  ,  que  en 
la  Música  agrada  á  quien  la  oye.  Busca ,  según 
repite  muchas  veces ,  no  lo  que  hace  sudar  al 
Músico  ,  ni  lo  que  alucina  ,  y  deslumbra  con 
la  ligereza  á  los  concurrentes  ,  ó  los  aturde  con 
el  ruido ;  sino  lo  que  está  en  la  posesión  de 
moverlos,  y  de  suspender  sus  ánimos.  Baptista 
aplica  á  su  Música  lo  que  se  dijo  de  ía  Poe¬ 
sía;  (a)  y  asi,  afirma ,  que  no  es  muy  estima¬ 
ble  sorprehender  á  algunos ,  que  apetecen  una 
vivacidad  brillante  ;  sino  que  lo  mas  subido 
del  Arte  es  agradar  al  Pueblo,  y  moverle  con 
tonos  dulces,  y  varios.  Por  esta  causa  desea  en 
el  instrumento  un  tono  seguido  ,  sostenido* 
suave  ,  firme ,  apasionado  ,  y  conforme  á  los 
acentos  déla  voz  humana,  de  quien  es  sola¬ 
mente  imitación ,  y  socorro ;  al  modo  que  lo 
es  la  voz  del  pensamiento,  y  del  afe&o  huma¬ 
no  ;  pero  aborrece  la  Música  moderna ,  heriza- 
da 2  y  á  modo  de  torbellino  ,  y  huye  de  ella, 

co¬ 
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Ec  quQCumque  volent  animum  auditoris  agimto • 
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como  de  un  turbión  ,  granizo  ,  ó  tempestad, 
sin  distinguirla  de  un  repique  ,  vehetría ,  y  rebar 
to.  Pareceme ,  que  puedo  muy  bien  expre¬ 
sar  aquí  sus  términos,  y  proponer  su  displicen¬ 
cia,  sin  declararme  partidario  suyo.  No  mi¬ 
ra  este  inteligente  Maestro  de  qué  Nación  es  la 
pieza.  Alemana,  Italiana,  Inglesa , todas  son  pa¬ 
ra  él  de  una  Provincia.  Si  la  halla  noble ,  ó  gra¬ 
ciosa  ,  la  toca ,  y  se  la  apropria ,  aficionado  i 
la  igualdad  de  sus  tonos  ,  y  singular  energía  de 
sus  expresiones.  Pero  reusa  constantemente 
su  ministerio  en  todas  las  piezas  ,  cuyo  mérito 
consiste  en  ser  difíciles  ,  bizarras  ,  y  eriza¬ 
das.  La  libertad,  y  la  perseverancia  en  este  pa¬ 
recer,  y  en  su  elección  le  han  conciliado  al¬ 
gunas  repulsas,  notas,  y  aun  baldones ,  yá  de 
hombre  demasiadamente  entero  ,  capricho¬ 
so,  y  que  en  nada  se  conforma }  yá  de  un  Mú¬ 
sico  ignorante  ,  á  quien  arredran  las  dificul¬ 
tades.  El  sufrió  una  especie  de  persecución  ,  y 
se  desterró  voluntariamente  antes  del  hono¬ 
rífico  retiro ,  que  hoy  logra  en  la  Corte  del  Rey 
de  Polonia.  Habianle  muchas  veces  conso¬ 
lado  con  decirle ,  que  su  carafter ,  y  la  par¬ 
te  de  su  herencia  era  la  expresión ,  que  es  lo 
mas  singular ,  y  mas  proprio  ,  que  tienen  la 
M  tísica ,  y  la  Pintura  ,  y  que  el  sonido  ,  que 
sacaba  de  su  instrumento ,  era  el  mas  agrada¬ 
ble  ,  que  llegó  jamás  á  los  oídos  humanos.  Per 
ro  un  dia  especialmente  se  creyó  recompensado 
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de  todas  las  amarguras  pasadas  á  causa  de  na 
parecer ,  que  según  el  suyo ,  le  concillaba  un 
honor  incomparable.  Es  singularmente  aficio¬ 
nado  á  las  composiciones  de  Corelli,  y  les  ha¬ 
bía  apurado  totalmente  el  alma  ,  que  encier¬ 
ran  :  tocólas ,  pues ,  un  dia  en  Roma  en  pre¬ 
sencia  del  mismo  Corelli  ,  y  este  gran  Mú¬ 
sico  le  abrazó  después  tiernamente  ,  y  le  rega¬ 
ló  su  arco* 

En  tanta  diversidad  de  pareceres  entre  los 
Principes  en  esta  Arte,  no  es  fácil  determinar 
una  regla:  y  mas  quando  veo ,  que  otro  nuevo 
ingenio  aumenta  mi  perpíegidacl  Mas  fecun¬ 
do  que  Baptista ,  tan  vivo  como  Guignon  ,  har- 
monioso  como  Rameau,  metodista  como.  Mou¬ 
re  t  ,  tierno  como  Lulli  ,  y  que  juega  como 
quiere ,  y  como  se  quiere  tos  tonos.  El  canto, 
la  harmonía ,  los  sones  magestuosos  ,  el  ay  re 
amoroso  ,  la  rapidéz,  el  éxtasis,  y  el  embeleso, 
todo  es  igual.  En  todos  los  gustos  excede.  En 
efefto ,  todos  los  partidos  dán  á  M.  Mondonviile 
el  primer  lugar,  Se  le  podrá  acaso  adivinar 
á  este  hombre ,  y  autorizarse  con  el  gusto  par¬ 
ticular  que  tiene  ?  Es  necesario  reconocer  en 
la  perfección ,  y  en  la  gracia  verdaderamente 
eficaz  de  su  composición  aquello  ,  que  obra 
por  discernimiento  ,  y  por  inclinación  ?  Es 
preciso  entender  en  el  agradable  juego  de  sus 
manos  aquello  ,  que  él  permite  por  compla¬ 
cer  á  una  moda  dominante  ?  Si  cupiera  quejar- 
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se  de  lo  que  se  admira ,  y  honra  ,  yo  le  re¬ 
procharía  de  buena  gana  á  este  hombre  amable 
el  mantener  entre  nosotros  cierta  division  .intes¬ 
tina  ,  que  se  enciende  ,  y  que  degenerará  en  una 
guerra  civil»  A  él  se  le  imputarán  los  males,  que 
no  impidió. 

A  pesar  del  calor  de  nuestras  disputas,  y  de 
la  dificultad  en  adjudicar  la  palma  á  un  método 
mas  que  á  otro  ,  podemos  tomar  un  partido 
razonable,  que  es  no  allegarnos  á  N ación  de¬ 
terminada  ,  ni  á  Escuela  alguna  ,  y  buscar  el 
buen  uso  de  la  Música  en  la  institución  de  esta 
Arte  hermosa  ,  en  la  praélica  universal  de  las 
Naciones ,  y  en  fin ,  en  las  necesidades  verdade¬ 
ras  de  los  hombres. 

No  se  podría  decir  desde  luego  ,  que  el 
conocimiento  de  la  institución  de  la  Música 
trahe  consigo  el  de  su  destino,  y  de  su  ver¬ 
dadera  naturaleza  í  No  se  ha  ignorado  has*» 
ta  nuestros  tiempos,  para  qué  puede,  y  debe 
servir  la  Música.  Desde  la  mas  remota  anti¬ 
güedad  vémos  siempre  estrechamente  unidos 
los  cánticos  á  las  Asambléas  de  Religion  ,  á  los 
tratados  de  alianza  entre  diversas  Naciones ,  y 
en  fin  ,  á  la  celebración  de  las  acciones,  acaeci¬ 
mientos  grandes,  y  de  los  hombres ,  que  sirvieron 
bien  á  la  sociedad.  De  aqui  vinieron  los  hymnos, 
las  odas,  y  las  formulas  solemnes:  en  todas  par¬ 
tes  bolvémos  á  hallar  de  nuevo  la  Música  en 
las  cosas  sagradas ,  en  las  profanas ,  en  las  cere- 
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naonias ,  y  usos  antiguos  ,  y  aun  en  los  mo¬ 
dernos  5  imitando  las  costumbres  de  nuestros 
mayores.  Todo  aquello  de  que  convenia  acor¬ 
darnos  ,  se  ponía  en  tonos :  estos  hacían  en  los 
hombres  la  impresión  mas  viva  ;  y  1  a  Poesía 
preparaba ,  y  facilitaba  los  cánticos  con  la  elec¬ 
ción  de  las  palabras ,  con  la  gracia  de  la  me¬ 
dida  ,  y  con  la  hermosura  de  las  imágenes.  An¬ 
tes  se  variaban  las  lenguas  ,  que  se  abando¬ 
nasen  las  formulas  de  estos  tonos ,  que  se  con¬ 
servaban  como  monumentos  antiguos,  sin  ad¬ 
mitir  mutación  ;  y  si  acaso  llegaba  con  el  tiem¬ 
po  á  ignorarse  el  sentido  de  las  figuras,  ó  cán¬ 
ticos  ,  se  renovaba  uno  ,  y  otro ,  ó  se  explicaba 
sin  suprimirlo. 

Cada  quaí  sabia  los  cánticos  del  Pueblo  an¬ 
tiguo  del  Señor,  y  las  causas  que  hubo  para 
ellos.  En  las  otras  Naciones ,  aun  las  mas  supers¬ 
ticiosas,  y  barbaras,  se  empleaba  el  canto,  co¬ 
mo  efe£to  de  su  institución  primitiva ,  en  ala¬ 
bar,  é  invocar  la  divinidad,  en  perpetuar  el 
contexto  de  una  Jey ,  ó  de  una  alianza ,  y  en 
animarse  mutuamente  á  las  acciones  grandes, 
recitando  las  de  algunos  Heroes.  Todo  quanto 
se  enseñaba  publicamente  ,  se  cantaba  siem¬ 
pre.  El  canto  servia  para  anunciar  la  posición 
de  los  Astros  ,  la  buelta  de  los  dias  festivos, 
y  algunas  veces  las  opiniones  de  los  Phiíoso- 
phos.  No  se  daba  lección  alguna ,  que  no  se  hi¬ 
ciese  mas  fácil  9  y  mas  agradable ,  ayudada  del 
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canto,  que  las  suavizaba.  La  Escritura  Santa, 

Homero  ,  Virgilio,  Tito-Livio  ,  y  todas  las  See¬ 
ms  ,  y  coros  de  las  tragedias  antiguas  son 
garantes  de  este  estilo.  Los  Latinos ,  cuyos  mo¬ 
numentos  no  son  ,  ni  con  mucho  tan  anti¬ 
guos  como  los  de  los  Orientales ,  usan  de  la  pa¬ 
labra  ,  *  que  significa  cantar  ,  para  expresar  *  ranger*, 
la  obligación  de  un  paélo ,  ó  de  un  tratado  de 
paz  ,  para  hacer  votos  á  los  Dioses  ,  y  pro¬ 
mesas  á  los  hombres.  Pero  la  costumbre  de  can¬ 
tar  alabanzas  á  los  Dioses  imaginarios  ,  y  mas 
llenos  de  pasiones  que  los  hombres  mas  des¬ 
reglados  ,  corrompió  eficáz  ,  é  infaliblemente 
todas  las  idéas  de  la  virtud.  Desde  este  tiempo 
han  continuado,  y  continúan  ,  como  al  prin¬ 
cipio,  la  Música,  y  la  Pintura  en  enseñar  con  la 
mayor  viveza  todo  aquello  que  representan: 
y  se  puede  muy  bien  decir,  que  no  hay  leccio¬ 
nes  mejor  recibidas  ,  ni  que  mas  se  graven. 

Pero  como  fuera  de  nuestros  Templos,  en  que 
todavia  permanece  el  uso  de  su  primera  insti¬ 
tución,  no  enseñan  por  lo  común  sino  place¬ 
res  ,  que  arruinan  la  justicia ,  destruyen  el  or¬ 
den  ,  pervierten  la  paz  ,  estragan  el  corazón ,  la 
salud  particular,  y  el  bien  de  la  sociedad;  sus 
lecciones ,  lejos  de  hacerle  mejor  ,  corrompen 
al  hombre.  Qualquiera  que  canta  á  Venus,  y 
á  otras  divinidades ,  tan  irregulares  como  ésta, 
busca  sin  duda  ser  aplaudido  ,  é  imitado  ;  y 
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sus  canciones,  lejos  de  instruir,  introducen  has¬ 
ta  cí  alma  su  contagio. 

Todos  los  placeres  ,  de  que  podemos  go¬ 
zar ,  fueron  criados  con  un  fin  sabio,  y  para 
combidarnos  á  conseguir  ,  gobernados  con  la 
regla  de  la  prudencia  ,  y  moderación  ,  un  bien 
provechoso  al  particular,  sin  dañará  la  socie¬ 
dad  ,  cuyos  intereses  ama  como  el  suyo  proprio. 
Pero  separáis  el  bien,  ó  el  fin  deseado  por  el  Au¬ 
tor  de  la  Naturaleza  del  placer ,  que  os  sirve, 
ó  de  aviso ,  ó  de  atraérivo  ?  Ya  es  desorden. 
Amar  el  placer  por  el  placer,  es  pervertirle;  use¬ 
mos  de  un  termino,  y  expresión  mas  clara  :  es 
una  prostitución. 

Quántos  Compositores  quedan  condena¬ 
dos  con  esta  sola  palabra  !  Comenzad  hacien¬ 
do  el  elogio  de  la  prostitución  ;  después  po¬ 
dréis  hacer  el  de  todos  ios  placeres ,  que  se  se¬ 
paran  de  la  intención  de  la  Naturaleza ,  y  del 
bien  de  la  sociedad :  consideradlos  todos ;  nin¬ 
guno  de  ellos  dejó  de  ser  instituido  con  un 
excelente  fin ,  y  la  Religion  no  los  suprime, 
sino  que  los  arregla ,  conformándolos  con  él,  sin 
separarlos  jamás:  solo  la  libertad  ,  ó  una  fal¬ 
sa  Philosophía  introducen  este  divorcio.  Maes¬ 
tros,  y  Compositores,  que  presidís  en  nues¬ 
tros  conciertos ,  muy  mal  conocéis  al  público, 
ofreciéndole  vuestros  sainetes.  Le  veis  correr 
en  tropas  á  las  Tuilkrías ,  quando  sabe  que  se 
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canta  el  Venite  exultemos  de  Mondonville  ,  y 
nos  combidais  después  con  todo  eso  á  oír  amo¬ 
res  desreglados  ,  ó  metamorphosis  insípidas. 
Esto  es  tener  demasiadamente  mala  opinion  de 
nosotros :  el  público  no  es  enemigo  de  la  ver¬ 
dad  ,  ni  de  la  virtud.  Tened  vosotros  cuidado 
solamente  de  ser  virtuosos,  e  instruidos;  intro¬ 
ducid  en  vuestros  conciertos  dignidad  ,  é  idéas 
nobles ,  y  tendréis  muchos  partidarios  ,  y  afi¬ 
cionados. 

El  primer  desorden  de  esta  bella  Arte  es  di¬ 
vertir  el  oído  con  palabras  vanas ,  ó  buscar  su 
agrado  sin  instruirnos,  y  aun  enseñándonos  mu¬ 
chas  veces  el  delito.  Después  de  haber  desunido 
I3  Música  dos  cosas  ,  que  debían  ser  insepara¬ 
bles  ;  es  á  saber ,  la  instrucción  del  entendimien¬ 
to,  y  la  diversión  agradable  del  oído,  cayó  fa-* 
,  cfimente  en  un  nuevo  extravío ,  sí  bien  menor 
que  el  primero.  Es ,  pues  ,  costumbre  suma¬ 
mente  introducida,  yá  ha  algunos  siglos,  descui¬ 
dar  de  la  Música  vocal ,  y  aplicarse  únicamen¬ 
te  á  deleitar  el  oído  ,  sin  ofrecer  al  entendimien¬ 
to  pensamiento  alguno  ;  en  una  palabra  ,  inten¬ 
ta  contentar  al  hombre  con  una  dilatada  serie 
de  tonos  destituidos  de  sentido,  lo  qual  es  di¬ 
rectamente  contrario  á  la  naturaleza  misma  de 
la  Música,  que  es  imitar,  como  todas  las  bue¬ 
nas  Artes ,  la  imagen ,  y  el  sentimiento  que  hay 
en  el  alma. 

Había  inventado  la  Música  diversos  ins- 


Primer  des¬ 
orden  de  la 
Música: 
Agradar  sin 
instruir. 


Segundo  des¬ 
orden  de  la 
Música: 
Agradar  con 
voces  j  que 
no  signifi¬ 
can. 


12  0  Espedí  aculo  de  la  Naturcdem» 
trunientos,  unos  para  que  por  medio  de  golpes 
bien  ajustados  gobernasen  los  pasos  de  una 
marcha  ,  ó  de  una  danza ;  otros  podían  por  me¬ 
dio  de  la  viveza,  y  fuerza  de  su  sonido  dár 
avisos ,  y  anunciar  la  alegria  de  las  fiestas  en 
parages  á  donde  no  podia  llegar  la  voz  del 
hombre.  Algunos ,  ocultando  menos  la  voz  hu¬ 
mana  ,  eran  á  proposito  para  sostenerla ,  hacién¬ 
dola  compañía ,  y  al  mismo  tiempo  substituyén¬ 
dola  alternadamente,  la  aliviaban;  precediendo- 
la  ,  la  instruían  ,  y  comunicaban  el  tono:  y  do¬ 
blándose  de  todos  modos  ,  la  enseñaban  con  la 
repetición  de  areas  sumamente  varias. 

Dejáronse  engañar  los  Músicos  del  efefío 
de  estos  medios;  y  como  les  era  mas  fácil  te¬ 
ner  siempre  á  su  disposición  un  instrumento  dó¬ 
cil  ,  que  una  buena  voz  ,  creyeron  ,  que  po¬ 
dían  substituir  por  la  voz  humana  un  instru¬ 
mento,  que  solo  es  una  copia  imperfecta  suya. 
El  engaño  se  aumentó  ,  quando  redujo  la  es- 
tensión  del  instrumento  ,  y  la  flexibilidad  de  los 
dedos,  á  ejecutar,  según  ciertos  respetos,  mas  da 
lo  que  podia  hacer  la  garganta.  Entregáronse, 
pues ,  los  Músicos  á  la  práética  de  los  tonos,  y  se 
atrevieron  á  hablar  por  largo  tiempo  al  oído, 
sin  decirle  cosa  alguna  al  entendimiento.  Esto 
era  conocer  muy  poco  al  hombre.  Una  voz 
yacía  de  significación  será  siempre  un  cuer¬ 
po  sin  alma ,  que  aunque  agrade  á  la  prime¬ 
ra  impresión  ,  no  podrá  sostenerse  ;  y  nunca 
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durará  mucho  el  primer  movimiento ,  que  cau¬ 
sa  el  sonido  del  arco  en  el  alma. 

Vamos  yá  á  la  razón  verdadera  del  des¬ 
cuido  de  tantos  Músicos.  Como  el  color  es  el 
objeto  de  la  vista  ,  asi  también  el  sonido  es 
el  objeto  de  los  oídos.  Una  voz  dulce ,  y  so¬ 
nora  agrada  al  oído  ,  como  los  colores  her¬ 
mosos  agradan  á  la  vista  ;  pero  los  colores, 
que  están  destinados  para  distinguir  los  obje¬ 
tos  ,  no  dan  gusto  por  mucho  tiempo ,  si 
no  adornan  alguna  figura  ,  ó  imagen  ,  por  es¬ 
tar  fuera  de  su  lugar  en  este  caso.  Un  papel  be¬ 
llamente  jaspeado  ,  y  una  hermosa  punta  de 
Ungría  tienen  deliciosos  colores  ;  pero  no  pasan 
de  ai :  á  la  primera  vista  no  disgustan  ,  an¬ 
tes  bien  se  pueden  buscar  aqui  matices  utiles ,  y 
buenas  combinaciones.  Mas  con  todo  eso  ,  no 
son  pinturas  ,  y  si  se  quisiera  estár  mucho 
tiempo  mirando  este  espectáculo  inanimado  ,  y 
aun  reconociendo  sus  diferencias  por  solo  un 
quarto  de  hora ,  no  habría  quien  le  sufriese  \  por¬ 
que  el  entendimiento  no  busca  colores,  sino  ob¬ 
jetos  coloridos.  De  esta  misma  manera  nos  ayu¬ 
dan  los  sonidos  con  su  variedad  á  distinguir  una 
infinidad  de  cosas  ,  y  de  conceptos  9  pero  si 
los  sonidos  vienen  consecutivamente  ,  y  como 
en  fila  ,  sin  significar  objeto  ,  ni  pensamiento 
alguno  ,  nos  fatigan  sin  saber  por  qué.  Na¬ 
turalmente  nos  llaman  ,  y  ocupan  con  ob¬ 
jetos  ,  que  imitan  ,  ó  á  lo  menos  significan. 
Tom .  XIIL  Q  Nos 
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Kgs  representan  una  marcha  ,  un  movimien¬ 
to  ,  una  novedad  ,  una  fiesta  ,  un  aviso  ,  una  ex¬ 
presión  de  alegría ,  de  tristeza  ,  de  necesidad, 
y  toda  especie  de  circunstancias  ^  pero  nos  has¬ 
tían  ,  y  enfadan  quando  nada  significan.  Las 
campanas  ,  y  las  trompetas  nos  regocijan  con 
sus  anuncios  ;  pero  quisiéramos  que  cesáran, 
quando  yá  nos  dieron  á  entender  lo  que  tenían 
que  decirnos.  Oyese  con  gusto  un  preludio, 
que  dispone  el  oído  á  una  area  ,  que  se  vá  á 
cantar  •  agrada  el  intermedio  ,  con  que  des¬ 
cansando  la  voz ,  se  forma  un  agradable  lazo 
de  la  Música  instrumental  con  la,  vocal,  en  lugar 
de  interrumpirlo  con  un  largo  ,  y  fastidioso  si¬ 
lencio.  También  se  reciben  bien  los  tonos ,  que 
repiten  los  últimos  acentos  de  la  cantada  ,  que 
precedió.  Mas  en  la  dilatada  serie  de  voces,  que 
por  sí  no  son  significativas  ,  ó  que  dejan  de  serlo 
después  de  habernos  advertido,  suficientemente, 
se  halla  una  especie  de  absurdo  ,  y  un  disgusto 
inevitable*. 

Asi  el  Músico  ,  que  solo  quiere  que  le 
oigan  voces  inanimadas  ,  ó  que  cree  poder  to¬ 
car  mucho  tiempo  sin  la  Música  vocal,  expe¬ 
rimenta  bien  presto  ,  quán  difícil  es  fijar  nues¬ 
tra  imaginación  ,  en  donde  ningun  concep¬ 
to  la  aprisiona.  Ko  teniendo  ,  ni  habito  ,  ni 
deseo  de  ocupar  el  entendimiento  ,  redobla  sus 
esfuerzos  para  conquistar  el  oído  :  procura  en¬ 
cantarle  con  la  multitud  de  finuras  9  y  como 
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cree  ,  que  no  tiene  enemigo  mas  temible  que  eí 
adormecimiento  ,  ó  el  hastío  ,  aplica  toda  su 
industria  á  mantener  siempre  vigilante  el  oído 
á  fuerza  de  arpegios  ,  y  trinados  ;  multiplica 
en  la  Música  iostr  ameo  tal  las  variaciones  ,  que 
se  manifiestan  en  una  buena  voz  con  discreción; 
y  coloca  sin  interrupción  la  vivacidad ,  y  la  len¬ 
titud  ,  los  pasages  ruidosos  ,  y  las  pausas ;  lue¬ 
go  una  larga  serie  de  saltos  ,  mutaciones  de 
manos ,  elevaciones  ,  y  fugas.  La  sonata  mas 
harmoniosa ,  quando  es  solo  instrumental ,  vie¬ 
ne  necesariamente  á  ser  fria  ,  y  luego  enfa¬ 
dosa  ,  porque  nada  expresa.  En  tal  caso  es  co¬ 
mo  un  hermoso  vestido  ,  separado  del  cuer¬ 
po  ,  y  colgado  de  una  estaca :  ó  si  conserva  al¬ 
gún  ayre  de  vida  ,  es  á  lo  mas  como  el  de  un 
Títere  ,  ó  Arlequín  ,  que  entretiene  un  rato, 
imitando  los  movimientos  del  hombre  con  mu¬ 
cha  mas  ligereza  de  la  que  le  es  natural.  Pe¬ 
ro  toda  esta  velocidad  artificial  no  admite  com¬ 
paración  con  la  hermosura  de  la  misma  na¬ 
turaleza  ,  y  con  la  nobleza  de  un  ayre  propor¬ 
cionado.  Mas  en  lo  que  obra  un  Titiritero 
cabe  algún  sentido ,  aun  supuesta  la  ridicula  fic¬ 
ción  de  sus  acciones.  Quando  un  Bufo  hace 
sus  gestos ,  no  dejan  de  entenderse  ,  aunque  mu¬ 
dos  ;  se  adivina ,  porque  se  rie  ,  ó  porque  llo¬ 
ra  :  se  sabe  ,  que  le  agita ,  que  retarda  ,  ó  que 
precipita  sus  pasos.  Un  objeto  le  trahe ,  huye 
de  un  peligro  ,  se  ve  claramente  su  intención, 
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y  nada  le  tiene  por  loco  ,  pues  descubre  los 
motivos  de  la  igualdad  de  sus  pasos  ,  y  de  la 
proporción  de  todos  sus  movimientos  ,  y  asi 
ncs  representa  con  sus  acciones  lo  que  piensa. 
Mas  nunca  se  tiene  buena  opinion  de  un  hom¬ 
bre  ,  que  pasa  de  las  carcajadas  á  un  semblante 
sério  ,  del  juguete  á  la  gravedad ,  de  un  ayre 
amoroso  ,  y  tierno  á  la  colera ,  y  á  la  furia,  sin 
que  se  sepa  por  qué ,  ó  quál  es  la  causa  de  su 
risa  ,  y  de  su  enfado.  Las  sonatas  son  acaso  otra 
estimares  Gosa  >  Vie  est0  clue  acabamos  de  decir  ?  Ellas 
son  Música ,  al  modo  que  es  Pintura  el  papel  jas¬ 
peado.  Y  aun  parece  ,  que  quanto  sean  mas 
patéticas  ,  tanto  son  menos  racionales  :  con  to-, 
do  eso  estoy  bien  lejos  de  atribuirles  todo  el 
deshonor  ,  y  oprobrio  ,  que  trahe  consigo  esta 
comparación ;  pues  las  considero  como  los  es¬ 
tudios  ,  que  enseñan  á  pintar  á  los  jovenes ,  bos¬ 
quejando  las  diferentes,  posturas ,  y  diversas  pa¬ 
siones  del  hombre.  Podrán  ,  pues  ,  formar  un 
Músico  ;  pero  son  poco  á  proposito  para  rego¬ 
cijar  al  Pueblo. 

Y  aun  rezelo ,  que  adquiriendo  los  Músi¬ 
cos  de  este  modo  una  facilidad  conveniente* 
se  les  altére ,  y  pervierta  el  gusto  ,  y  pierdan  al 
mismo  tiempo  de  vista  el  fin  verdadero  de  su 
Arte.  La  Música  es  un  modo  de  hablar  ,  su  lo¬ 
cución  se  dirige  al  entendimiento  ,  y  todo  quan¬ 
to  le  dice  *  lo  anima  ,  y  lo  vivifica  :•  con  que 
si  olvidado  el  Músico  del  sentido:  de  lo  que  ha¬ 
bla* 
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bh  ,  se  deja  llebar  en  un  todo  de  la  voz  fantás¬ 
tica  del  instrumento  ,  y  lo  que  es  aun  peor  ,  de 
un  sonido  totalmente  dislocado  ,  se  sigue  nece¬ 
sariamente  ,  que  desconozca  la  dignidad  ,  olvi- 
•  de  los  sentimientos ,  y  desluzca  las  gracias  de 
la  Música.  Perderá  el  discernimiento  de  una  ma- 
gestuosa  sencilléz  ,  y  de  una  naturalidad  elegan¬ 
te  ,  que  ambas  alhagan  el  oído ,  sin  inducir  des¬ 
orden  ,  ni  confusion  en  el  entendimiento ,  y  sin 
quitarle  un  instante  aquel  derecho,  que  posee,  de 
entender  lo  que  se  habla* 

Tales  son  los  descuidos  con  que  los  Mú¬ 
sicos  ,  por  otra  parte  de  muy  buenos  ,  y  muy 
estimables  talentos ,  han  pervertido  el  verda¬ 
dero  uso  de  los  instrumentos.  Después  de  ha¬ 
ber  corrompido  el  gusto  de  los  aficionados 
á  esta  bella  Arte  ,  habituándolos  á  la  manía  de 
sacudimientos  ,  y  convulsiones  procuran  su 
aplauso ,  é  intentan  sorprenderlos  con  la  prueba 
de  la  superioridad  de  su  rrétcdo.  La  emu¬ 
lación  torció  á  los  Compositores  también  áciá 
esta  parte  de  tal  manera  ,  que  ey  dia  aquel 
parece  cc  m poner  mejor  ,  que  se  arrebata  en  ale¬ 
gres  ,  y  singularidades  arduas  ,  y  trabajosas.  Los 
concurrentes  ,  llenos  de  pasmo  ,  los  aplauden* 
y  el  Músico  se  cree  yá  en  el  Cíelo.  Cómo  po¬ 
dremos  en  esta  suposición  esperar  que  buel- 
van  á  lo  simple  ,  y  natural  ?  Cómo  el  que  se 
sujeten  á  la  regla  de  una  imitación  ajustada? 
Y  cómo  el  que  gusten  de  ella  unos  oídos  acos- 
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tumbrados  aí  desorden  ,  y  á  grandes  trans¬ 
portamientos?  Yá  se  ve  venir  una  multitud  de 
puntos  los  mas  delicados  ,  yá  se  escucha  de  re¬ 
pente  un  grave ,  yá  un  alegro ,  y  yá  nos  ha¬ 
llarnos  da  un  golpe  con  una  pausa.  El  arco  * 
vá  con  picados ,  y  con  saltos ;  llegan  íos  suspi¬ 
ros  ,  vienen  los  truenos  ,  resuenan  los  ecos, 
parece  que  huye  ,  y  no  se  le  oye  mas.  Poco  á 
poco  se  acerca  ,  rueda  el  arco  ,  vá  de  plano, 
salta,  cae,  se  lebanta.  Camina  después  gor- 
geando,  picando,  trinando  ,  gyra ,  dá  bueltas, 
rebolotéa.  Si  deja  los  tonos  ásperos  ,  y  los  pica¬ 
dos  de  las  voces  de  los  pájaros ,  será  para  que 
escuchámos  los  graznidos ,  y  voces  de  un  galli¬ 
nero  ,  ó  corral ,  el  ruido  de  un  cañón  ,  el  tiro  de 
un  mortero ,  ó  el  rechinar  de  un  asador  de  rue¬ 
da  ,  el  canto  de  una  carreta ,  ó  el  golpéo  de 
tin  chirrión.  Asi  nada  imita  al  mismo  tiem¬ 
po  ,  que  fuera  de  proposito  lo  remeda  todo.  De 
lo  que  menos  se  pica  ,  ó  lo  que  nada  cuida  ,  es 
de  quanto  se  halla  harmonioso  en  la  voz  huma¬ 
na  ,  y  lo  que  menos  imita  ,  es  lo  que  hace 
eco  ,  y  mueve  el  corazón  del  hombre.  Ocupa¬ 
do  siempre  en  lo  maravilloso ,  ó  en  lo  singular, 
jamás  dá  en  lo  natural. 

Tai  es  el  desorden  en  que  está  la  Músi¬ 
ca  instrumental,  destinada  por  naturaleza  para 
auxilio  de  la  voz  humana ;  antes  bien  ,  lejos 
de  ayudarla  ,  y  de  conformarse  con  ella  ,  le  ha 
pegado  el  contagio  de  sus  irregularidades  ,  y 
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ha  sujetado  á  la  Música  vocal  ,  cerro  á  regla 
de  lo  mejor  5  á  todos  sus  desordenes,  y  capri¬ 
chos.  Igualmente  se  desconocen  en  nuestra  voz 
aquellos  caraéíéres  ,  que  la  son  proprios ,  y  que 
jarras  se  podrán  descubrir  ,  si  se  apartan  del 
pensamiento  que  los  conduce..  Y  en  lugar  de 
movernos  con  la  dulce  variedad  de  acentos, 
que  no  le  son  proprios  ¿la  voz  humana  ,  sino 
en  quanto  son  significativos  ,  nos  intentan  mo¬ 
ver  por  medio  de  un  canto  de  pájaros  ,  ó  de  vo¬ 
ces  ,  que  no  nos  tocan  ,r  ó  intentan  enamorar¬ 
nos  ,  encarándonos  solo  con  la  nada.  Gyros, 
bueltas  ,  singular  estension  de  voz  x  esfuerzos 
prodigiosos  3  todo  es  estraño  á  aquella  imita¬ 
ción  fiel  ,  que  constituye  el  mérito  verdadero 
de  la  Música.  Lo  que  aqui  admiráis  es  solo  el 
mérito  del  cantor.  Tratábase  de  ocupar  el  en¬ 
tendimiento  con  un  pensamiento  ajustado  ccm 
lina  imagen  llena  de  atractivo ,  y  de  añadir  con; 
la  elección  de  voces  naturales  una  moción  pro¬ 
porcionada  ;  pero,  ó  nos  ocupan  en  nada  ?  ó  á  lo 
mas  unas  veces  en  la  inteligencia  del  Composi¬ 
tor  3  y  otras  en  la  ligereza  de  los  dedos,  del  que 
toca.  Lo  mismo  me  parece  esto  ,  que  el  hacer 
depender  la  bondad  de  un  Orador  de  lo  peinado.* 
de  sus  discursos. 


Además  del  duplicado  defeéfo  de  la  Mu- ra  Música  mo- 

•  j  j  *  *  Ucrn  a  no  dá  el 

sica  moderna  3  de  movernos*  sin  mejorarnos  ,  y  gusto, que  pío- 
de  hablar  sin  decirnos  cosa  alguna,  tiene  tam- mece* 
bien  otro ,  de  que  cada  uno  puede  ser  Juez.  Sin 

du- 
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duda  ,  que  el  fin  ,  que  se  propone  ,  es  agra¬ 
dar  ,  y  aun  parece  ,  que  solo  esto  es  lo  que  se 
propone  ;  pero  en  la  realidad  con  su  mismo 
carañer  destruye  el  placer  ,  que  nos  promete» 
Todas  las  buenas  Artes  convienen  ,  no  solo  en 
un  fin  uni  versal  ,  que  es  la  publica  utilidad  ,  no 
solo  en  un  objeto  común  ,  que  es  la  imitación, 
sino  también  en  el  medio  ordinario  de  deiey- 
tar ,  que  es  el  gusto  ó  la  ley  de  la  discre¬ 
ción.  Todo  quanto  sacan  á  luz  está  igualmen¬ 
te  subordinado  al  buen  juicio  ,  y  á  la  bue¬ 
na  crianza.  Con  que  del  mismo  modo  debe¬ 
mos  pensar  de  una  pieza  de  Música,  que  de  un 
poema  ,  una  pintura  ,  un  gabinete  ,  un  edificio, 
un  vestido  ,  y  en  una  palabra  ,  de  todo  quan¬ 
to  se  dispone  ,  para  que  haga  una  impresión 
agradable.  Qualquiera  cosa  de  estas  es  un  todo 
en  que  el  entendimiento  espera  hallar  cui¬ 
dado  ,  y  adornos  ;  pero  si  se  amontonan  ,  se 
pierde  la  razón  ,  y  se  ofusca  el  entendimiento, 
y  no  goza  yá  de  un  ornamento  confundido  en¬ 
tre  la  multitud  de  otros  adornos,  que  embo¬ 
tan  el  sentimiento  ,  y  ahogan  el  gusto.  Y  es¬ 
ta  verdad  es  tan  clara  en  Italia  ,  como  en  Fran¬ 
cia.  No  se  reconoce  la  verdadera  hermosura 
del  ornato ,  en  donde^  no  se  encuentra  caute¬ 
la  ,  elección  ,  y  principalmente  decencia»  La 
decencia  atiende  á  las  circunstancias  del  objeto, 
lugar,  tiempo  ,  y  personas,  y  desecha  mas 
Sores ,  que  admite.  Es  preciso ,  que  aquellas 
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delicadezas ,  que  son  el  verdadero  origen  de  ía 
hermosura ,  desaparezcan  ,  quaodo  solo  se  atien¬ 
de  á  deslumbrar  coa  muchedumbre  de  adornos. 
Un  gabinete,  que  está  muy  lleno  de  alhajas ,  de¬ 
genera  en  una  prendería,  puesta  en  orden  ,  6  en 
el  almacén  de  un  Maulero, 

M.  Boffrand  citó  muy  ingeniosamente  el 
Arte  Poética  en  orden  á  la  Arquitectura  ,  y  yo 
puedo  aplicar  á  la  Música  eí  juicio  que  hacemos 
de  nuestros  Escritores.  Marot,  y  Desportes, aun¬ 
que  algo  descuidados  en  su  estilo  ,  comenzaron 
el  décimo  sexto  siglo  á  dár  á  la  Lengua  France¬ 
sa  un  ayre  sumamente  natural ,  y  amable.  Ron- 
sard  parece  que  quiso  arruinar  aquel  idioma, 
usando  palabras  realzadas ,  amontonando  figuras 
extraordinarias  ,  ornamentos  sin  termino  ,  los 
modos  Griegos ,  las  frases  Latinas,  y  el  estilo  re-» 
montado.  La  Corte  tomó  el  mismo  gusto  á  fuer¬ 
za  de  escuchar  sus  instrucciones  ,  y  presto  se 
desencadenaron  tantas  alabanzas  ,  y  una  manía 
tan  general  en  la  imitación  de  Ronsard ,  que  no 
se  cansaban  de  leerle,  ni  corría  otro  estilo  sino 
el  suyo,  Pero  no  tardó  mucho  en  boiver  en  sí 
la  Francia ,  y  la  rica  naturalidad  de  Malherbe 
acabó  de  disipar  la  ilusión.  (**) 

Poned  la  vista  en  el  Arte  que  quisiereis, 
Tom,  XIII.  R  los 

(**)  No  ha  y  poco  en  España  que  enmendar  en  este  asunto  ,  pues 
aunque  prevalece  en  muchos  el  buen  gusto  de  i  lenguage  expresa, 
yo  ,  proprjo  ,  y  natural  ,  está  pervertido  en  no  pocos  con  el  tais* 
brillante  del  poetismo,  y  la  agudeza  arrastrada  3  6  mal  traída. 


*  Calle  de  S. 
Antonio. 
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los  derechos  de  la  naturalidad  ,  y  de  la  dis¬ 
creción  ,  en  todas  partes  son  los  mismos.  La  Ar- 
quiteétura  Gothica  era  inconsiderada  ,  y  atre¬ 
vida  ,  apoyaba  pesos  enormes  sobre  cimientos 
muy  leves.  Todo  lo  cubría  de  ramos  ,  de  vi¬ 
des,  de  foliages,  de  pyramides,  de  florones,  de 
trevoles ,  de  estrías ,  de  mascarones  ,  de  ma¬ 
marrachos  ,  de  grifos ,  de  cabezas  de  Osos ,  de 
orejas  ,  y  cabezas  de  Conejos  ,  de  Monos  ha¬ 
ciendo  gestos ;  y  no  olvidaban  en  parte  alguna 
los  Enanos ,  que  ofrecían  sus  espaldas  oficio¬ 
samente  para  reunir  las  cornisas  mas  separadas 
de  una  bobeda  aparente.  El  Godo  en  todas  las 
cosas  aspiraba  á  lo  maravilloso.  Pero  no  vémos 
yá  quánto  se  lloran  sus  hermosuras  ?  El  mis¬ 
mo  discernimiento  y  que  nos  obliga  á  aplaudir  la 
elegancia ,  que  reyna  con  tanta  sencilléz  en  la 
portada  de  San  Roque  ,  ó  la  magestad  igual¬ 
mente  natural ,  que  nos  admira  en  la  de  San 
Gervasio ,  nos  hace  mirar  con  lastima  aquella 
multitud  de  adornos ,  y  de  adornos  muy  malos, 
que  se  desperdiciaron  en  la  portada  de  San 
Luis ,  *  y  de  San  Estovan  del  Monte.  No  hay 
la  menor  duda,  que  le  sucede  esto  mismo  á 
una  Música  llena  de  ornato ,  ó  llena  de  senci¬ 
lléz.  Esta  por  sí  misma  no  constituye  la  her¬ 
mosura  ;  pero  la  pone  á  la  vista  ,  la  deja  lucir, 
y  dá  al  entendimiento  toda  la  libertad  necesaria 
para  juzgar  bien  de  ella.  Según  esto ,  todos  tene¬ 
mos  dentro  de  nosotros  mismos  los  principios 
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de  lina  critica  imparcial ,  y  quando  se  trata  de 
juzgar  sanamente  de  las  Artes  ,  no  nos  ha¬ 
cen  al  caso,  ni  deciden  en  pró,  ni  en  contra 
los  nombres  de  Ronsard ,  ó  dé  Malherbe  ,  de 
Perrault ,  ó  del  Caballero  Bernin,de  este  Mú¬ 
sico  ,  ó  de  aquel.  No  se  juzga  de  una  pieza 
por  el  Autor;  el  Autor  se  debe  juzgar  por  la 
pieza.  El  parecer  de  un  hombre  ,  aunque  sea 
sabio, puede  ocasionar  una  preocupación  peli¬ 
grosa. 

Si  Platon  está  por  mí ,  decía  un  Griego, 
nada  me  importa  el  haber  desagradado  al  pú¬ 
blico.  Este  dicho ,  que  se  ha  repetido  tantas  ve¬ 
ces  ,  ha  autorizado  daños ,  y  naufragios  sin  nu¬ 
mero.  No  es  cosa  clara  ,  que  lo  que  está  gene¬ 
ralmente  recibido  ,  es  mas  cierto  que  aquello, 
que  afirma  solo  Platón  ,  ó  algunos  partidarios 
acreditados?  Lo  que  solo  agrada  á  algunos  par¬ 
ticulares  ,  podrá  deberle  acaso  su  atraélivo  ,  y 
su  fuerza  á  preocupaciones  pasageras ,  ó  á  el  gus¬ 
to,  y  costumbre  de  algún  partido.  Por  el  con¬ 
trario  ,  no  hay  cosa  menos  sospechosa ,  que  lo 
que  agrada  á  una  multitud  de  entendimientos, 
y  los  agrada  constantemente.  Mas  de  dónde 
viene  esta  diferencia ,  y  por  qué  Virgilio  se  ha 
visto  aplaudido  en  todos  los  siglos  ;  y  Lucano 
apenas  halla  algunos  lectores  ,  teniendo  un  es¬ 
píritu  mas  viváz ,  y  un  entendimiento  mas  cen¬ 
telleante  ?  La  respuesta  á  esta  pregunta  podrá 
ayudarnos  á  aclarar  el  valor  ,  que  tienen  to- 
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das  las  Artes :  y  un  símil  podrá  aquí  tener  ve¬ 
ces  de  principio.  M.  de  la  Mota ,  para  que  pue¬ 
dan  gustar  de  sus  escritos,  supone  mucho  en¬ 
tendimiento  en  sus  leftores ,  pues  en  todas  par¬ 
tes  vá  manifestando  el  suyo.  Ciertamente  ,  que 
esto  es  pedir  demasiado:  presagio  no  muy  bue¬ 
no  para  su  reputación.  La  Fontaine  por  el  con¬ 
trario  dá  el  entendimiento  á  sus  lefíores ;  pero 
no  se  le  supone  presagio  en  su  favor  de  que  ja¬ 
más  le  faltará  quien  le  lea.  Los  Sabios  ,  y  los 
Artesanos  nacieren  para  instruir  ,  y  pafa  servir 
á  la  multitud :  á  ellos  les  toca  acercarse  á  ésta; 
no  á  ésta  el  atormentarse  para  entender  lo  que 
dicen ,  ó  para  reconocer ,  y  experimentar  lo  que 
hacer*  En  la  Eloquencia ,  en  la  Poesía ,  en  la  de¬ 
coración  ,  ó  perspectiva , y  en  la  Música,  con 
mas  razón  que  en  todas  las  demás  Artes ,  ía 
perfección ,  y  hermosura  natural  no  debe  estár 
embrollada ,  ni  cargada.  Debe  ser  un  bien  claro, 
y  accesible  á  todos:  y  si  se  ha  de  entender,  co¬ 
mo  es  razón  ,  esto  que  llamamos  Arte ,  no  es 
otra  cosa  sino  la  facilidad  de  producir  un  efec¬ 
to,  que  convenza  toda  suerte  de  entendimien¬ 
tos  con  impresiones  sensibles. 

Quando  á  los  sabios  les  agrada  alguna  co¬ 
sa  ,  de  creer  es  ,  que  tienen  fundamento  pa¬ 
ra  eho :  pero  su  juicio  no  es,  ni  con  mucho,  se¬ 
ñal  infalible  de  que  la  tal  cosa  es  buena  ,  y 
la  mas  ajusfada  á  la  razón.  Los  sabios  ,  ó  á 
causa  de  la  limitación  del  entendimiento  hu¬ 
ma- 
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mano ,  ó  par  deíeéto  de  un  informe  sincero ,  y 
adequado  están  sujetos  por  la  impresión  de  cier¬ 
tas  idéas,  que  siguen  con  gusto  particular,  á  em¬ 
plear  toda  su  capacidad,  y  ocupar  su  entendi¬ 
miento  ácia  aquella  parte,  ya  abrazar  con  ar¬ 
dor  un  systéma ,  un  gusto  especial  en  la  Música, 
tin  genero  de  declamación  ,  y  un  modo  de  pin¬ 
tar,  de  escribir,  ó  de  fabricar.  En  este  caso  crece 
el  mal  á  proporción  del  crédito  de  quien  leban- 
ta  la  voz ,  y  del  numero  de  partidos  que  tienes 
y  llegando  las  idéas  ,  que  los  alientan  ,  á  ser 
la  regla  de  sus  juicios  ,  aplauden ,  ó  abominan 
las  cosas,  según  se  aproximan ,  ó  se  alejan  de 
ella.  De  aqui  viene  no  pocas  veces ,  que  no  guar* 
dant consequencia  ,  ni  en  alabanzas,  ni  en  vitu¬ 
perios.  No  es  asi  el  arte  ,  que  al  mismo  tiempo 
que  encanta  al  inteligente,  agrada  á  la  multi¬ 
tud.  Vé  aqui  lo  hermoso  ,  lo  verdadero ,  y  lo 
durable:  y  notad ,  que  esta  hermosura  es  senci¬ 
lla,  llana  ,  y  sobre  todo  casi  sin  artificio  alguno. 
Sea  en  el  panegyrico  de  Traja  no,  ó  sea  en  los 
tratados  de  Seneca ,  todo  es  sentencioso ,  y  de¬ 
licado:  pero  es  menester  resolución  para  leerlo 
seguido:  es  quebrarse  la  cabeza.  Por  el  contrario^ 
para  leer  la  Eneida,  y  el  Lutrin ,  (**)  Cicerón,  ó 
Bosuet ,  TitO'  Livio ,  ó  el  Abad  de  Vertot  ,  basta 
entender  el  Francés,  y  saber  Latin.  Con  senti¬ 
miento  se  dejan  siempre ,  y  el  dolor  ios  arran¬ 
ca 
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ca  de  las  manos.  Del  mismo  modo  ,  solo  es  ne¬ 
cesario  un  poco  de  oído  para  percibir  una  dul¬ 
zura  ,  que  encanta  en  las  areas  harmoniosas  de 
Lulli,yde  Mondonvilie  ,  aunque  de  un  mé¬ 
todo  jó  composición  muy  diversa.  Tadavia  se 
reprehenden  las  tonadillas  festivas  del  Músico 
de  Carlos  IX :  y  todavía  se  ensalza  una  sublimi¬ 
dad  verdadera  en  las  piezas  de  canto  llano ,  que 
se  compusieron ,  ó  restablecieron  con  nuevas 
palabras  en  tiempo  de  San  Luis.  Los  años  no 
disminuyen  el  mérito  ,  y  la  impresión  ,  que 
hacen  es  siempre  la  misma,  si  yá  no  es  que 
la  m agestad ,  la  alegría ,  la  tristeza ,  y  los  de  • 
mis  caraétéres  de  una  Música  deliciosa  ,  no  se 
hallen  aquí  ásperos,  y  confundidos  con  la  pe¬ 
sada  uniformidad  de  la  egecucion :  por  lo  de¬ 
más  ,  la  impresión  que  hacen  estas  piezas ,  se 
descubre  en  todas  partes  la  misma. 

Pero  como  el  bolatil ,  aun  el  mas  despro¬ 
porcionado  ,  y  pervertido  ,  ha  sido  de  moda 
en  razón  de  obras  de  entendimiento  ,  entre  los 
que  gustan  mas  de  lo  brillan  te,  quédela  exac¬ 
titud,  han  llegado  á  tratar  á  Virgilio,  Despreaux, 
Racine  ,  y  Moliere  de  Poetas  jrusticos ,  que  se 
pueden  abandonar  á  entendimientos  medianos. 
También  tiene  su  dominio  en  la  Música  esta 
especie  de  bolatil:  y  asi  ,  Lulli  ,  Campra ,  la 
Lande,  Destouches ,  y  Couprin,  de  los  quales 
todos  las  areas  son  tan  naturales  ,  como  paté¬ 
ticas,  y  sirven  de  delicia  á  la  multitud  ,  son 
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tratados  frequentemente  como  Músicos  Al¬ 
deanos  en  los  conciertos  ,  que  se  llaman  refor¬ 
mados. 

Yo  quisiera  saber,  por  qué  causa  de  todas; 
las  palabras ,  que  nuestros  Músicos  modernos 
visten  de  farfalaes,ó  adornan  en  forma  de  ci- 
quizaques  ,  llenándolas  de  monadas  ,  y  chuche¬ 
rías  ,  no  hay  una ,  que  llegue  á  nosotros  con 
dicha  ,  ni  que  haga  fortuna  en  los  Lugares  del 
Rey  no.  No  há  mucho  tiempo  ,  que  aquellas, 
que  habían  agradado  en  la  Corte  ,  se  veían  tam¬ 
bién  favorecidas  del  Pueblo  ,  porque  era  per¬ 
mitido,  siguiéndolas,  el  emplear  la  voz  huma¬ 
na.  Mas  el  dia  de  oy  todos  callamos ,  por¬ 
que  no  se  quieren  oír  sino  los  trinados ,  y  gor- 
géos  de  los  Canarios ,  ó  los  suspiros  del  Rui¬ 
señor.  Pero  en  un  millón  de  gargantas  huma¬ 
nas  se  hallarán  ciento ,  ni  siquiera  una  doce¬ 
na,  que  puedan  sollozar,  y  gemir  ,  como  gi¬ 
me,  y  solloza  el  Ruiseñor?  Y  aun  qua ndo  fue¬ 
ra  comunmente  posible  remedarle  *  mas  se¬ 
ría  salir ,  y  alejarnos  de  lo  natural  ,  que  per¬ 
feccionar  nuestra  voz.  No  debe  una  señora  po¬ 
ner  mas  cuidado  en  imitar  con  su  voz  los  sus¬ 
piros  ,  y  volubilidad  de  la  lengua  de  este  paja¬ 
ro  ,  que  introducir  en  su  bay  le ,.  ó  en  sus  ac¬ 
ciones,  y  modo  la  inquietud,  y  los  movimien¬ 
tos  ásperos  de  los  ojos ,  cabeza ,  y  cuerpo  de  los 
Pardillos. 

A*  nosotros,  que  componemos  la  muche- 
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dinnbre  del  Pueblo  ,  dos  mueven  muy  poco 
saynetes  ,  y  conciertos  tan  adornados.  Desda 
luego  los  cedemos  sin  dolor  á  la  nobleza ,  en 
cuya  habitación  han  hallado  el  principal  refill 
gio.  Pero,  y  quántas  quejas  se  oyen  á  aquellos 
mismos,  que  se  ven  mas  en  la  ocasión  de  sufrir 
un  gusto  tan  estragado  ,  y  con  la  necesidad  de 
aplaudirle  ?  Qoántos  Señores  se  resienten  de  que 
por  su  causa  hay  tal  vez  tanto  afeyte,  y  tanto 
aliño? 

El  trabajo,  y  la  emulación  sacan  sin  duda 
á  luz  algo  de  nuevo,  algo  extraordinario,  y  si 
se  quiere ,  alguna  cosa  discreta ;  pero  de  lo  dis¬ 
creto  ,  y  artificial  á  lo  agradable  hay  no  po¬ 
cas  veces  gran  distancia.  No  agrada  la  discre¬ 
ción  ,  sino  quando  se  dirige  por  el  gusto  mas 
universal 

En  vez  de  contraponer  el  gusto  Francés  al 
gusto  Italiano ,  términos ,  que  según  la  común 
preocupación  de  los  entendimientos ,  obligarían 
muy  poco ,  y  aun  llegáran  casi  á  ser  injurio¬ 
sos  :  dejémos  á  cada  Nación  en  la  posesión 
de  sus  talentos  ,  y  de  sus  buenos  ,  6  malos 
sucesos.  En  una ,  y  otra  parte  hay  preciosida¬ 
des  ,  que  encantan.  Distingamos ,  pues,  aquí  dos 
especies  de  Música ,  que  cada  una  tiene  sus  afi- 

0i*ísioft  Clonados  ,  y  sus  contrarios  del  lado  de  acá, 
u  Música,  y  ]acj0  a¡f£  ¿|e  jos  montes,  La  una  toma 

el  método  de  su  cánto  de  las  voces  natura¬ 
les,  de  nuestra  garganta ,  y  de  los  acentos  de  la 
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voz  humana  ,  que  había  ,  para  que  la  atien¬ 
dan  los  demás,  y  escuchen  lo  que  los  mueva, 
sin  hacer  gestos  jamás,  sin  esfuerzo  ,  ni  fatiga 
alguna  ,  casi  sin  arte.  A  esta  especie  de  Música  la 
llamáremos-  aqui  Música  cantable .  La  otra  in¬ 
tenta  suspender  con  el  arrojo  de  sus  voces  ,  y 
hacer  como  que  canta ,  compaseando  sus  ruido¬ 
sos  ecos.  A  ésta  llamarémos  Música  barroca ,  6 
teatrál.  Procurémos  aprovecharnos  de  ambas* 
y  sacar  á  luz  las  perfecciones  respectivas  ,  que 
tienen ,  si  son  reales  ,  y  verdaderas ,  en  lugar  de 
tomar  por  asunto  destruir  la  una  ,  para  estable¬ 
cer  la  otra. 

Cosa  inútil  sería  detenernos  mucho  tiem¬ 
po  en  los  elogios  de  la  Música  cantable.  Lo 
primero  ,  que  comprehende  en  sí  ,  es  el  mé¬ 
rito  de  la  melodía  ,  de  modo  ,  que  no  ha  ha¬ 
bido  Pueblo  ,  ni  siglo ,  que  no  haya  experi¬ 
mentado  su  dulzura  ,  la  qual  procede  de  las 
mas  hermosas  voces ,  unidas  á  un  sentido  in¬ 
teligible.  Compadécese  asimismo  del  todo  con 
la  mas  perfecta  harmonía  ,  que  no  es  produc¬ 
ción  de  modo  alguno  de  la  Música  moderna. 

La  prueba  se  halla  en  los  numerosos  concier¬ 
tos  ,  que  se  tocan  en  los  varios  registros  de  los 
órganos  ,  y  que  se  avienen  ,  después  de  tantos 
siglos,  con  aquel  ayre  de  melodía,  que  apetece 
siempre  el  Pueblo. 

Y  quál  será  la  ventaja ,  que  podremos  sa- 
car  déla  Música  teatrál?  Si  no  nos  trabe 

Ssica  ite!  sselo 

mil—  pasado. 
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mucho  bien  ,  podrá  ayudarnos  á  impedir  un 
mal  no  pequeño.  Los  Músicos  del  siglo  pasa¬ 
do  se  entendian  también  con  el  Poeta  ,  que 
les  componía  la  letra  ,  que  se  podia  decir, 
que  notas  ,  y  verso  eran  una  cosa  misma.  Uno, 
y  otro  debian  ,  naturalmente  hablando  ,  pro¬ 
ceder  de  un  mismo  principio  ,  ó  de  una  mis¬ 
ma  cabeza  :  porque  son  dos  cosas  hechas  pa¬ 
ra  vivir  siempre  juntas.  Pero  las  palabras  de 
Quinaut ,  y  los  tonos  de  Lulli  quadraban  tan 
perfectamente  ,  que  aun  con  toda  la  bajeza 
del  estilo  eran  los  términos  tan  sonoros  ,  y 
las  voces  tan  expresivas  ,  que  excepto  algu¬ 
nos  Estrangeros  ,  á  quienes  se  pasaba  por  al¬ 
to  la  perfección  de  esta  conveniencia  ,  todos 
los  demás  percebian  una  expresión  ,  que  en¬ 
cantaba  ,  y  una  conveniencia ,  que  suspendía. 
No  era  necesario  vestir  la  voz  ,  para  que  fuese 
agradable.  El  sentido  de  la  letra  era  por  lo  co¬ 
mún  sumamente  inteligible  ,  y  asi  venía  á  ser 
universal  el  encanto.  Apenas  se  había  escucha¬ 
do  en  París  una  nueva  area,  quando  se  veía  re¬ 
petida  de  Ciudad  en  Ciudad  ,  hasta  los  pies 
de  los  Alpes  ,  y  faldas  de  los  Pirineos.  Quán- 
tas  letras  Italianas  han  sido  bien  recibidas  ge¬ 
neralmente  ,  porque  expresaban  la  naturale¬ 
za  ,  ó  la  propriedad  ?  que  es  natural  de  todas 
partes  ,  y  la  verdad  ,  que  en  ningún  País  es 
estrangera  ?  Quántas  palabras  Francesas  ,  ajus¬ 
tadas  á  una  area  Italiana ,  se  repite  cada  día, 
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á  cansa  de  la  impresión  ,  que  hacen  ,  y  que 
es  la  que  constituye  la  hermosura  natural?  So¬ 
lamente  se  desecha  lo  que  es  áspero  ,  ó  tan 
alto  ,  que  se  nos  pierde  de  vista  ;  ésta  es  aque* 
lia  proporción  ,  que  huye  igualmente  de  toda 
¿rusticidad  ,  y  de  toda  afectación  ,  y  la  que 
no  solo  en  la  Música  ,  sino  en  todas  las  bue¬ 
nas  Artes  ,  constituye  la  perfección  ,  que  se 
desea. 

Es  verdad  que  Lulli,  Quinaut,y  sus  pri¬ 
meros  sucesores  ,  tropezaron  en  el  defeéto  ma¬ 
yor  3  que  hay  en  la  Música :  pues  habiéndose 
de  valer  de  su  dulzura  ,  para  introducir  en 
el  entendimiento  las  luces  ,  los  sentimientos, 
el  amor  á  la  Patria ,  el  aprecio  de  los  talen¬ 
tos  ,  6  la  estimación  de  los  hombres  grandes, 
y  el  afeéto  á  la  virtud  ,  sacrificaron  la  utili¬ 
dad  ,  y  la  verdad  á  la  diversion  ,  y  al  gus¬ 
to  ,  acomodando  las  mas  hermosas  apariencias 
á  lo  que  servia  de  estímulo  para  pervertir  el 
corazón:  todo  esto  ,  junto  con  una  versifica¬ 
ción  fastuosa  ,  y  endeble  ,  les  ocasionó  los  bal¬ 
dones  ,  é  improperios  del  veridico  Despreaux. 
En  la  elección  del  asunto  se  les  notó  poco  res¬ 
peto  á  la  reditud  de  la  razón.  Cantan  los 
amores  de  los  Paladines ,  y  las  metamorphosis 
de  los  Dioses.  A  los  cuentos  de  la  andante  Ca¬ 
ballería  ,  y  de  la  Idolatría  ,  añadieron  la  in- 
sulséz  de  los  encantamientos ,  y  parece  que  te¬ 
nían  por  delito  el  dejar  llebar  el  entendimien- 
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to  ácia  la  sencilíéz  de  la  verdad  ,  acostumbrán¬ 
dole  á  la  hinchazón  ,  y  á  la  pompa  de  los  acae¬ 
cimientos  maravillosos.  Juntaron  á  su  Arte  el 
aparejo  grande  de  la  Pintura  ,  la  declamación, 
y  las  máquinas.  Todo  lo  pusieron  en  movi¬ 
miento  para  embriagar  la  razón  ,  dando  un  sem¬ 
blante  hermoso  ,  y  aun  cierto  exterior  de  virtud 
á  la  iniquidad  ,  á  la  venganza ,  al  adulterio ,  y  á 
iodos  los  vicios. 

Una  Madre  de  familias  se  divertía  al  salir  de 
un  concierto  5  cantando  en  voz  alta  en  presen¬ 
cia  de  su  marido  estos  dos  versos: 

Si  la  suerte  ,  marido  ,  te  es  ingrata , 

No  juzgues ,  que  es  amor  quien  te  mdltra - 
ta .  (a) 

Cierta  Señorita  tenia  compendizada  toda  una 
Opera  en  quatro  versos ,  en  los  quales  ,  cercada 
de  jovenes  tan  libres  como  ella,  tenia  el  gusto  de 
repetir  toda  la  do&rina  de  Quinaut: 

El  joven  corazón  ceda  al  deseo ; 

Apresurado  corra  á  sus  deslices: 

No  prefiera  da  ciencia  al  devaneo: 

Mas  vale  ,  que  ser  sabios  ,  ser  felices.  > 

De  esta  manera  se  veía. reducida  la  moral  mas 

lÚ- 

fa)  Letra  de  Rousenu  ,  puesta  en  Música  por  Bernier ,  para  ser¬ 
vir  de  instrucción  á  las  familias. 
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lubrica  á  coplas ,  y  canciones ,  que  se  con¬ 
servaban  como  máximas ,  para  comunicar  al 
público  lecciones ,  tan  poco  necesarias ,  como 
piadosas. 

No  obstante  este  descuido  á  cerca  del  des¬ 
tino  de  las  buenas  Artes  ,  que  no  es  otro  ,  que 
procurar  el  verdadero  bien  á  la  sociedad  ,  y 
hacernos  amable  la  virtud  ,  no  perdieron  Lulli, 
Campra  ,  Mouret  ,  Destouches  ,  y  otros  mu¬ 
chos  imitadores  suyos,  las  alabanzas,  y  los  aplau¬ 
sos  jdel  publico  por  razón  de  la  fidelidad  con 
que  observaron  la  segunda  regla  de  la  Música, 
que  es  ocupar  el  alma  con  un  objeto  ,  y  mover 
á  los  que  la  escuchan  ,  ajustando  perfeélamente 
los  tonos  con  la  letra.  Conccian  muy  bien  al 
hombre  ,  y  respetaban  mucho  sus  inclinacio¬ 
nes  ,  para  creer  que  le  agradaría  por  mucho 
tiempo  verse  tratado  como  un  Bubrenil  ,  ó  un 
Estornino ,  (**)  que  no  piensan  ,  y  pasan  los  dias 
enteros  en  escuchar ,  ó  en  repetir  voces  vacías,  ó 
puros  ecos  sin  alma. 

Este  es  el  escollo  en  que  da  la  Música 
teatrál  ;  pero  entreteniéndonos  con  solas  vo¬ 
ces  ,  y  ruido  ,  como  á  animales  sin  inteligen¬ 
cia  ,  evita  el  primer  inconveniente  :  no  em¬ 
ponzoña  el  entendimiento  :  no  enseña  el  mal, 
pues  nada  enseña  ,  embrollando  quanto  pien¬ 
sa, 

(**)  Cierto  pajaro.  Vease  Rich.  Die.  palabra  Sansojinet  >  y  Dic^ 
fie  la  Lengua  Cast.  let.  E. 
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sa  ,  que  nos  dice  ,  al  mismo  tiempo  que  lo  hace 
absolutamente  ininteligible. 

Supuesta  yá  esta  verdad  ,  podemos  con  to¬ 
do  eso  sacar  provecho  de  estas  dos  especies  de 
Música  :  á  cada  una  le  podrémos  señalar  su  ha¬ 
bitación  ,  y  reducirlas  á  concordia.  Pero  como 
no  nos  hallamos  revestidos  de  alguna  autori¬ 
dad  ,  solo  propondrémos  un  proye&o. 

PARTE  PRIMERA. 

^  * 

DE  LA  TRANSACCION, 

ó  Concordia. 

JURISDICCION  DE  LA  MUSICA 

Teatral . 

Art.  i.  T  A  Música  teatrál  quedará  en  pose- 
I  4  sion  de  los  espectáculos  y  de  los 
conciertos  públicos  ,  en  donde  causaba  antes  in¬ 
finitos  males  la  Música  cantable. 

Art.  it.  Para  facilitar  amigablemente  los 
progresos  de  la  Música  teatrál ,  y  para  des¬ 
acreditar  ,  ó  arruinar  en  las  familias  el  peli¬ 
groso  gusto  de  las  cantadas  del  siglo  pasado, 
se  permitirá  á  las  Ciudades  medianamente  ri¬ 
cas  ,  el  que  hagan  con  grandes  gastos  una  Ope¬ 
ra  ,  ó  á  lo  menos  que  se  toque  un  concier¬ 
to  público  ,  en  que  hallen  los  honestos  hol- 

ga- 
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gazañes  del  País  sonatas  á  discreción  ,  que  no 
signifiquen  nada ,  yá  sean  en  Lengua  Italiana, 
que  no  entienden  ,  6  yá  en  el  Idioma  natural, 
que  para  ellos  se  convierte  en  Arábigo  por 
razón  de  las  cascadas  ,  erutaciones ,  y  silvi- 
dos  de  la  pronunciación  :  y  esperamos  ,  que 
permisiones  semejantes  les  parecerán  capricho¬ 
sas  á  los  buenos  entendimientos  del  orden  co¬ 
mún  ,  atendiendo  á  que  oy  yá  es  estilo  de  un 
ayre  gallardo  pronunciar  voces  ,  que  no  hagan 
sentido  alguno  ,  y  querer  introducir  un  espíri¬ 
tu  de  mocion  ,  sin  saber  por  qué.  Pero  se  les 
ruega  ,  que  yá  en  adelante  no  se  quejen  ,  aten¬ 
diendo  á  la  ventaja  ,  que  en  este  ajuste  logran 
las  buenas  costumbres  ,  á  las  quales  Quinaut,  y 
Lulli  han  hecho  mas  insultos  ,  que  todos  los 
Ciudadanos  pueden  recibir  con  cien  conciertos 
teatrales. 

Art.  iii.  La  libertad  de  estos  establecimien¬ 
tos  se  mantendrá  ,  no  obstante  los  clamores, 
gritos  ,  y  quejas  de  los  pobres  ,  que  se  junten 
á  tropas  debajo  de  las  ventanas  de  la  casa  en 
que  se  toque  el  concierto ,  para  turbar  su  har¬ 
monía  ,  yá  pidan  que  trabajar,  ó  yá  pan  que  co¬ 
mer  con  tonos  maliciosamente  opuestos  á  los 
de  la  Música. 

Art.  iv.  Quedarán  en  adelante  libres  los 
Músicos  de  la  obligación  ,  que  tenian  de  com¬ 
poner  algunas  letras  ;  y  se  contentarán  ,  para, 
ayudar  su  canto ,  con  arrojar  voces  mal  ar- 

ti- 
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ticuladas  ,  y  puramente  fantásticas ,  con  tai  que 
sean  conformes  á  la  volubilidad  del  ornato ,  y 
gracia  moderna. 

Si  con  todo  eso  ,  por  razón  de  una  es¬ 
pecie  de  deferencia  ,  ó  adhesion  á  la  costum¬ 
bre  antigua  ,  que  era  hacer  convenir  el  to¬ 
no  con  la  letra  ,  se  juzga  conveniente  unir 
todavía  el  instrumento  con  las  palabras  ,  se 
puede  empezar  componiendo  el  area  ,  y  bus¬ 
car  después  las  palabras.  En  este  caso  hay  en¬ 
tera  libertad  ,  y  se  podrán  tomar,  no  solamen¬ 
te  las  palabras  ,  que  se  quiera  en  Lengua  Ita¬ 
liana  ,  Turca ,  u  otra  ,  que  parezca  menos  co¬ 
nocida  ,  sino  que  se  pueden  usar  términos  po¬ 
pulares  ,  y  de  la  lengua  materna  ,  sin  que  ten¬ 
ga  el  Músico  necesidad  de  aligarse  á  sentido  al¬ 
guno  seguido  :  bastarále  tener  palabras ,  y  na¬ 
da  mas :  pongo  por  egemplo  ,  podrá  cantar  con 
un  Músico  ,  que  convencido  en  un  todo  del 
verdadero  usoxíe  la  Música  teatral  ,  tomó  las 
primeras  palabras  ,  é  idioma ,  que  se  le  ofreció, 
y  cantó  asi: 

Fuir  au  Mogol 
Avec  saint  PauL 

Y  si  quiere  ,  podrá  componer  piezas  de 
grandes  pausas  ,  que  no  sean  otra,  cosa  que  un 
mero  ruido. 

Podrá  suceder ,  que  á  cerca  de  este  articulo, 

se 
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se  resienta  el  publico,  y  diga  ,  que  es  indul¬ 
gencia  demasiada  conceder  á  un  Compositor  tal 
privilegio ,  que  le  autoriza ,  para  que  no  sepa  el 
A ,  B.  Convenimos  en  que  es  mal  gusto ;  pero 
en  la  necesidad  de  elegir  ,  á  costa  del  gusto,  po¬ 
nemos  en  salvo  las  buenas  costumbres.  Los  co¬ 
razones  redos ,  y  los  buenos  Ciudadanos  ven¬ 
drán  mejor  en  no  cantar  jamás  ,  y  aun  en  no 
oír  lo  que  se  canta ,  que  en  vér  empleados  los 
mejores  talentos  para  hacer  brotar  en  los  co* 
razones  los  principios  de  una  vida  licenciosa, 
y  libertina,  que  destruye  el  reposo  de  las  fa¬ 
milias  ,  y  arruina  la  sociedad.  Asi  se  prospéra, 
y  adelanta  la  Música  teatrál ,  usándola  en  co¬ 
sas  profanas ,  pues  vá  en  este  caso  nada  signi¬ 
fica,  ni  trahe  mas  escándalo  consigo,  que  daño 
los  granizos,  que  dieran  sobre  la  tapa  de  uá 
cofre.  ; 

Pero  en  la  otra  parte  de  la  transacción  yá 
somos  dueños  de  mantener  el  derecho  del  sen¬ 
tir  común ,  del  mismo  modo  que  el  de  las  bue¬ 
nas  costumbres. 


. i 
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PARTE  SEGUNDA 

BE  LA  TRANSACCION. 

JURISDICCION  DE  LA  MUSICA 

Cantable w 

Artvi.  TT  A  Música  cantable  permanecerá, 
1  y  ó  será  puesta  en  la  posesión  de 
las  Fiestas,  Eclesiásticas ,  y  lejos  de  introducirse 
en  los,  arrebatamientos,  de  la  Música  teatral  ,  se 
ocupará  enteramente  ,  conforme  á  su  primera 
Institución  ,  en  el  cuidado  de  instruir:  á  los  Pue  - 
blos ,  cantando,  alabanzas  á  Dios  ,  y  ensalzan¬ 
do  las  maravillas  de  sus  manos  con  un  modo  na¬ 
tural,  y  sencillo que  mueva  át  los  oyentes  á 
glorificar,  al.  Criador., 

Art.  it.  Continuará;  sin:  intermisión  al¬ 
guna  en  buscar  su  acompañamiento  *  su  subs¬ 
tancia  ,  y  la  variedad  de  sus:  figurados  en  el 
rico  fondo,  de  la  harmonía.,  Y  como>  sea  asi, 
que  esté  consagrada  al  servicio  del  Pueblo  Chris- 
tiano  ,  será  su  principal,  cuidado,  agradar  al 
comnn,,  valiéndose  con  particularidad  de  una 
melodía  siempre  magestuosa  ,  siempre  suave, 
y  siempre  practicable.,  Hará  á  la  Religión  los 
servicios ,  que  á  la  vanidad  le  hacia  Lulli.  Este 
empleaba ,  según  su  designio  ,  los  talentos,  que 
tenia ,  en  agradar  al  Pueblo ,  y  nada  publica- 

7  -  ka, 
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ba  ,  que  no  fuese  singular  en  la  melodía  ,  y 
fácil  de  conservar  en  la  memoria.  Nada  le  hu¬ 
biera  costado  componer  areas  sábias  ,  y  difí¬ 
ciles.  Pero  sus  amigos  le  hallaron  muchas  ve¬ 
ces  sudando ,  y  lleno  de  afán  en  su  gabinete, 
para  proseguir  cantadas  ,  que  qualquiera  repe¬ 
tía  sin  Maestro. 

Los  motivos  que  hay  para  estos  dos  ar¬ 
tículos  son  muy  justos.  La  intención  de  los 
concursos  entre  los  Christianos  ,  y  los  sugeros, 
queen  ellos  se  cantan,  son  incompatibles  con 
los  impetus  ,  y  precipitaciones  de  la  Mufíca 
teatral.  Pero  aun  no  basta  en  medio  de  un 
Pueblo  de  adoradores  el  evitar  la  indecencia, 
quando  todo  debe  cooperar  á  los  sentimien¬ 
tos  piadosos,  y  concurrir  á  la  adoración.  El 
canto,  que  aquí  se  admita,  debe  mover , y  no 
salir  del  alcance  de  la  muchedumbre  del  Pue¬ 
blo.  Si  la  Iglesia  mantiene  con  iin  crecido  gas¬ 
to  excelentes  órganos  ,  y  todo  un  Coro  ,  6 
Capilla  de  Música,  no  es  para  que  Philidor, 
encantado  de  una  composición  sábia  ,  clave 
los  ojos  en  la  bobeda  ,  ó  para  que  Gombert, 
al  oír  el  gorgéo  ,  y  delicadeza  de  una  voz, 
se  quede  en  éxtasis  en  el  rincón  de  una  Capilla, 
mientras  tanto  que  el  Pueblo  bayla  ,  y  deja 
el  Oficio  Divino.  El  organo ,  y  el  cántó  son 
para  este  Pueblo.  Saben  los  Maestros  de  Ca¬ 
pilla,  que  son  llamados  para  instruirle  ,  no 
con  picadas  imperceptibles  ,  no  con  concier- 

T  a  tos^ 
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tos ,  que  se  les  pasan  por  alio  ,  no  con  pau¬ 
sas ,  que  los  desaniman,  sino  con  un  ay  re, 
que  perciban  todos,  con  un  ayre,  que  el  to¬ 
no  mismo  grave  en  la  memoria  la  letra  ,  pav 
ra  que  después  se  cante  en  las  casas?  Propo¬ 
nerse  agradar,  principalmente  en  el  Templo, 
á  Philidor ,  y  á  Gombert ,  es  querer  desagradar 
á  todo  el  mundo. 

Art.  in.  Guárdese  la  Música  ,  aun  la  mas 
capáz  de  acomodarse  al  cánto  ,  de  quitar  al 
Pueblo  Christian©  el  de  los  Psalmos  ,  y  de 
apropriarse  absolutamente  los  cánticos  ,  y  los 
hymnos.  Todo  cánto ,  en  que  el  Pueblo  en¬ 
tra  á  la  parte ,  juntamente  con  los  bajos  ,  é 
instrumentos ,  que  sostienen  el  concierto  ,  es 
bastantemente  suave  para  moverle,  y  tan  sen¬ 
cillo  ,  que  le  deja  entera  libertad  al  Pueblo 
mismo,  para  que  pueda  ocuparse  en  el  sen¬ 
tido  de  las  palabras  que  reza.  La  multitud  de 
las  voces  no  causa  aqui  turbación  alguna  ,  yá 
sea  porque  canta  succesivamente  los  versícu¬ 
los  ,  ó  yá  porque  repite  con  todo  el  Coro ,  y 
en  forma  de  aclamación  lo  que  le  acaban  de 
enseñar  los  mismos.  La  Música  no  tiene 

OTRA  OBLIGACION  ,  NI  OTROS  DERECHOS  QUE 
EL  DE  INTRODUCIRSE  EN  EL  GUSTO  DEL  PUBLICO: 

con  que  gustará  de  acompañarle  en  su  cán¬ 
to  j  é  interesará  á  la  multitud  bien  educada, 
ofreciéndola  una  alternativa  capaz  de  excitar¬ 
la  á  la  competencia ,  y  de  formarla.  El  Pue¬ 
blo 
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blo  mismo  puede  hacer  componer,  y  aprobar 
versos  para  la  Música ,  hechos  en  el  idioma  na¬ 
tivo,  para  que  se  toque  al  auditorio  un  tono 
agradable  despues  del  oficio ,  en  lugar  de  una 
despedida ,  ó  unas  coplas  sin  significación  algu¬ 
na.  Esto  es  propriamente  enseñar  con  reéíitud 
al  público  á  cantar  ,  y  á  orar.  No  tardarán  des** 
pues  mucho  estas  lecciones  en  comunicarse  al 
mas  ínfimo  Pueblo.  Ni  se  prohibirá  en  esta  su¬ 
posición  á  un  Músico  el  ser  hombre  juicioso  ,  y 
tener  una  alma  reda. 

Art.  iv.  Los  Poetas,  que  aspiran  á  la  mis¬ 
ma  gloria  ,  procurando  suavizar  el  trabajo  do¬ 
mestico  con  la  diversion  de  la  Música  vocal, 
renunciarán  para  siempre  la  costumbre  absurda 
de  referir  una  acción  muy  dilatada  en  puro  cán- 
to y  sobre  todo ,  el  cantar  llorando.  Siempre 
que  eviten  proponer  al  Pueblo  maravillas  in¬ 
sulsas  de  castillos  encantados  ,  apariciones  de 
phantasmas ,  y  trasgos  imaginarios  ,  se  evita¬ 
rán  también  á  sí  mismos  la  confusion  de  no  ha¬ 
berle  complacido,  sino  solo  lisongeado  infames 
apetitos ,  ó  entretiendo  á  sus  oyentes  con  una 
puerilidad  eterna. 

Pueden  obligar  á  todo  el  público  ,  y  ad¬ 
quirirse  su  estimación ,  perfeccionando  con  la 
mayor  delicadeza  el  egercicio  de  la  voz  ,  y 
aun  reconciliando  con  la  union  mas  estrecha 
la  nobleza  con  la  alegría  ,  usando  de  aquellos 
tonos,  que  hallen  mas  proporcionados  al  Pue¬ 
blo. 
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bio.  La  mayor  industria  del  Arte  está  en  her¬ 
mosear  aquello,  que  apetece  el  público,  y  no 
en  obligarle  á  admirar  lo  que  no  entiende.  Des¬ 
pués  del  debido  discernimiento  de  lo  que  agra¬ 
da  al  mayor  numero  ,  no  hay  cosa  mas  ne¬ 
cesaria  ,  que  penetrar  vivamente  el  sentido 
de  la  letra  ,  y  conformar  con  gusto  las  ex* 
presiones  de  la  Música  :  toda  otra  ciencia  ’  es 
aquí  inútil ,  y  origen  de  un  continuado  Fas¬ 
tidio.  Los  buenos  Poetas  principalmente 
son  llamados  para  componer  la  letra  de  una 
cantada,  que  es  un  pequeña  poema  *  igual¬ 
mente  á  proposito  para  abastecer  un  concier¬ 
to,  qne  para  egercitar  la  voz  de  un  particu¬ 
lar;  un  poema  en  que  se  pueden  reunir  con  la 
estension  de  que  es  capáz  la  atención  humana, 
la  unidad,  la  idéa  dramática  ,  el  sentido  pa¬ 
tético  ,  las  mutaciones  del  canto ,  el  acom¬ 
pañamiento  de  variedad  de  instrumentos  ,  y 
voces;  y  en  una  palabra,  toda  la  suavidad, 
y  gracia  imaginable.  La  cantada  podría  tam¬ 
bién  reemplazar  ventajosamente  los  motetes 
Latinos ,  que  no  están  admitidos  todavía  en 
algunas  Caíhedrales ,  y  que  no  componen  la 
figura  mas  hermosa  en  las  músicas  particula¬ 
res.  El  menor  mérito  de  la  cantada  es  el  ha¬ 
ber  nacido  entre  nosotros ;  pero  el  buen  éxi¬ 
to,  y  la  utilidad  son  infalibles  en  ella  ,  siem¬ 
pre  que  el  Poeta  ,  disgustado  de  fábulas  enfa¬ 
dosas,  y  tan  enemigo  de  pinturas  feas  ,  co¬ 
mo 
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mo  de  moralidades  frías  ,  elija  por  sugeto  las: 
maravillas  de  la  Naturaleza,  ó  los,  mas,  hermo¬ 
sos  rasgos  de  la  historia tanto  sagrada ,  como 
profana.  Estas,  son  en  semejante  materia  las 
fuentes  de  la  instrucción  mas  llena  de  luz ,  y  de 
la  mocion  mas  segura.. 

Desde  el  encanto  de  la  Música  pasemos:  la  •  pintura 
al  de  la  Pintura  ,  no  para  disputar  sus  prin¬ 
cipios  ,  que  tantas  veces,  y  tan  sabiamente  se 
han  tratado  yá  por  muchos,.  sino  para  cono¬ 
cer  el  verdadero  destino  de  aquel  natural  pla¬ 
cer,.  que:  nos  causa.  La  Pintura  en  su  origen  es: 

.  ,,  Origen  ñe  s®, 

solo  una  escritura  ,  que  cómodamente  nos  m a-  destino, 
nifiesta  algún  objeto  ausente  ,  ó  que  no  sub¬ 
siste  yá.  La  utilidad  suma  de  un  lenguage  tan 
durable ,  la  facilidad  de  entenderle,  y  el  gusto, 
que  ocasiona  su  inteligencia  ,  han  adelantado 
im  mensa  mente  esta  Arte¿  Pero  buscar  el  placer,, 
olvidada  la  utilidad ,  ha  sido  también  el  abusos 
de  ella.. 

Traigamos  á  í‘a  memoria  el  importante- 
principio  del  destino  de  los  placeres..  La  in¬ 
tención:  deh  Criador  que  los  dispone  ,  y  or¬ 
dena,  se  descubre  ser  siempre  una  misma  en 
la  distribución? ,  que  hizo  de  ellos*.  No  hay 
placer ,  que  no  se  dirija  á  nuestro  bien.  No 
hay  placer  á  que  no  deba  oponerse  la  razón, 
quando  no  trahe  consigoi  el  bien  para  que  fue 
destinado,  y  aun  mucho  mas  obligada  estará 
£  arrojarle  de  sí  con  horror  ,  quando  corrom-' 

pe 
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-pe  la  razón  del  particular,  ó  arruina  el  bien 
de  la  sociedad.  Quantas  cosas  lisongean,  ó  fas¬ 
tidian  el  olfato,  nos  dán  aviso  de  lo  que  de¬ 
be  reusar ,  ó  admitir  el  paladar  ;  y  aun  al¬ 
gunas  veces  es  un  correétivo  á  proposito  pa¬ 
ra  moderar  las  impresiones  dañosas  ,  ó  desabri¬ 
das.  El  sabor  es  un  anuncio :  el  tafto  es  otro: 
y  lo  mismo  le  sucede  á  quanto  impele  el  oído, 
y  llega  á  la  vista  ,  todo  nos  avisa.  Los  pla¬ 
ceres  menos  intensos ,  quales  son  los  que  per¬ 
cibe  el  olfato ,  hacen  la  impresión  mas  en¬ 
deble  ,  porque  comunmente  es  menor  la  uti¬ 
lidad  ,  de  tal  moda ,  que  quanto  mas  nos  in¬ 
teresa ,  sea  para  huir  el  mal  ,  ó  para  con¬ 
seguir  el  bien ,  tanto  es  siempre  mas  intensa 
la  impresión.  Todavía  se  descubre  aun  me¬ 
jor  este  cará&er  en  los  demás  sentidos.  -Quan¬ 
go  los  placeres,  que  se  perciben,  son  mas  ac¬ 
tivos  ,  tanto  es  mayor  la  utilidad,  que  se  en¬ 
cuentra  en  los  objetos  á  que  están  unidos; 
De  suerte ,  que  es  deshonrar  la  Naturaleza, 
y  pervertir  las  obras  de  su  Autor  ,  hacer  caso 
del  placer ,  y  menospreciar  el  excelente  bien, 
de  quien  es  parte,  y  aun  de  algún  modo  su 
recompensa.  El  sabor  de  la  comida ,  y  el  gus¬ 
to  de  la  bebida,  que  se  querrían  proseguir, 
y  recibir  con  ansia  ,  aun  quando  está  el  es¬ 
tomago  satisfecho ,  si  vienen  á  ser  en  este  ca¬ 
so  unos  placéres  culpables ,  y  criminales ,  tan> 
bien  están  muy  cerca  del  hastío ,  y  del  disgusto* 

Quan- 
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Qnando  los  encantos  mayores  del  oído  se  di¬ 
rigen  á  corromper  el  espíritu  ,  huyen  de  la 
razón  ,  y  muy  presto  cansan  ,  si  no  enseñan 
cosa  alguna  ;  ó  fastidian  ,  por  mejor  decir,  por¬ 
que  en  nada  ocupan  al  alma.  Esto  mismo  su¬ 
cede  también  á  los  espectáculos  ,  y  recréos  de 
la  vista.  Yá  queda  notado  arriba :  el  color  es 
para  los  ojos  ,  lo  que  el  sonido  para  los  oídos, 
y  al  modo  que  el  sonido  de  la  voz  humana 
siempre  hace  sentido  ,  y  significa ,  asi  es  cosa,  no 
muy  conforme  á  la  Naturaleza  ,  ofrecer  á  la 
vista  colores  solamente  ,  sin  representar  obje¬ 
to  alguno ;  de  modo  ,  que  teniendo  todos  una 
forma  distintiva  ,  parece  que  se  la  quitan.  Yá 
vimos  el  duplicado  desorden  ,  que  se  ha  in¬ 
troducido  en  la  Música  ,  que  es  haber  separa¬ 
do  demasiadamente  la  harmonía  de  la  melo¬ 
día  ,  y  haber  abusado  de  ésta.  Del  mismo  mo¬ 
do  podemos  concebir  otros  dos  desordenes  en 
el  uso  de  los  colores  ,  ordenándolos  fatigosa¬ 
mente  sin  caracterizar  cosa  alguna  ,  6  entre¬ 
teniéndonos  en  las  que  son  inútiles  ,  ó  perni¬ 
ciosas. 

De  la  primera  especie  de  estos  dos  desor¬ 
denes  seria  obligarnos  á  mirar  por  espacio  de 
algunas  horas  la  apariencia  de  una  mera  pun¬ 
ta  de  Ungría  ,  (**)  para  que  observásemos 
Tom .  XIII.  V  uni- 

(**)  Aquí  se  toma  la  punta  de  Ungría  p*r  una  especie  de  al¬ 
fombra  »  ó  tapicería  ondeada  ,  que  se  usa  mucho  en  Francia.  , 
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Unicamente  un  orden  ,  y  regías  fundadas  en 
la  semejanza  de  los  colores.  Esto  vendría  á  ser 
una  especie  de  symphonía  ,  dirigida  al  oído: 
sería  para  la  vista  ,  lo  que  es  una  sonata  para 
el  oído,  (a)  Mas  siendo  las  voces ,  y  los  colores 
para  el  entendimiento ,  signos  naturales  de  aque¬ 
llas  cosas  ,  en  que  se  le  quiere  ocupar  ,  caerá  in¬ 
faliblemente  de  ánimo  con  una  desidia  ,  y  pesa- 
déz  inevitable  ,  quando  estas  voces  nada  le  di¬ 
gan  ,  y  quando  estos  colores  nada  anuncien  ,  y 
en  nada  est riven.  Y  como  las  voces  harmoniosas, 
penetren  ?  y  muevan  mas  intimamente  al  hom¬ 
bre  que  los  colores ,  por  vivos  ,  y  hermosos  que 
sean  ,  aunque  esté  bien  combinada  aquella  fila 
de  matices  ,  cansa  aun  mas  presto  que  una  so¬ 
nata.  Por  esta  causa  no  vemos  ,  que  nuestros 
Pintores  se  diviertan  en  preparar  conciertos  de 
colores  para  la  vista ,  pues  realmente  serían  bue¬ 
nos  para  hacerlos  morir  de  hambre.  Mejor  aco¬ 
gida  encuentran  empleando  su  habilidad  en  pin¬ 
tar  objetos  ?  que  puedan  Jisongear  las  pasiones. 

Pe¬ 
ca)  Esto  es  muy  diverso  de  la  intención  del  Clavicordio  ocular 
del  R,  P.  Castcl ,  que  ha  empleado  las  teclas,  y  martinetes  dei  Cla¬ 
vicordio  para  sacar  ,  y  ocultar  ,  según  le  parece,  los  puntos  de  va¬ 
rios  colores:  lo  qua!  le  franquea  un  medio  pronto  para  demostrar 
el  systema  ,  que  lleba  á  cerca  de  los  colores  primitivos  ,  6  las 
causas  fundamentales  de  las  combinaciones  ,  que  se  pueden  hacer, 
y  de  las  variedades  regulares  ,  que  resu'tan  de  estas  mezclas,  no 
menos  que  de  los  diferentes  grados  del  claro  ,  y  obscuro  ,  que  re¬ 
ciben. Su  designio  no  ha  sido  introducir  una  Música  ocular:  y  no  se 
le  puede  negar  al  P.  Castél  los  aplausos  de  una  invención  ,  que 
puede  3  no  solamente  aclarar  una  question  hermosa  de  Phisica,  sino 
también  se  rvir  de  mucho  á  los  Pintores  ,  Tintoreros,  & c.  Veuse  la 
Optica  ocular  en  casa  de  Bríason. 
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Pero  son  en  esto  reprehensibles  ?  Gygamoslos: 
con  ninguna  otra  cosa  ,  según  parece  ,  se  ha 
puesto  en  mayor  altura  el  Arte  de  pintar,  que 
separando  el  placér  de  la  instrucción.  Es  claro, 
que  quanto  menos  trabaja  la  pintura  en  instruir¬ 
nos  ,  y  ocuparnos  con  utilidad  ,  tanto  mas  se 
perfecciona.  Solo  corremos  trás  lo  que  es  fri¬ 
volo  ,  ó  libertino. 

Parece  que  raciocinan  de  esta  manera, 
pero  yo  admitiré  su  raciocinio  ,  si  me  admi¬ 
ten  éste :  un  hombre  ,  que  le  hurta  á  un  ca¬ 
minante  un  escudo ,  es  medianamente  sutil ;  pe¬ 
ro  se  perfecciona  ,  quando  le  quita  la  vida  para 
poseer  con  mas  prontitud  el  escudo :  y  entonces 
usa  del  mas  noble  atrevimiento ,  entonces  ejecu¬ 
ta  la  acción  mas  grande  ,  quando  para  satisfacer 
su  venganza  ,  ó  para  lograr  su  interés  ,  arruina 
toda  una  Provincia ,  ó  emponzoña  los  aqueduc- 
tos  públicos.  La  iniquidad  llega  al  colmo  de  la 
perfección  ,  quando  los  males  ,  que  causa  ,  son 
contagiosos  ,  y  haila  modo  de  eternizar  el  con¬ 
tagio.  Pues  esto  es  lo  que  ejecuta  un  hábil  Pin¬ 
tor  ,  esto  hace  un  buen  Tallador,  ó  Abridor  de 
laminas ,  aquel  esparciendo  imágenes  libres ,  y 
éste  distribuyendo  á  centenares  las  copias  por 
todas  partes;  ceban  la  juventud  ,  y  la  acostum¬ 
bran  á  la  desvergüenza  ,  y  desorden.  Asi  logran, 
no  solo  en  el  tiempo  presente,  sino  en  el  futuro 
también  ,  destruir  el  pudor ,  arruinar  la  innocen¬ 
cia  ,  y  las  buenas  costumbres  ,  que  son  la  única 

V  2  sal- 
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salvaguardia  de  la  sociedad.  En  efefío  ,  qué  po¬ 
drá  esperar  el  publico  de  unos  hombres  ,  que  se 
complacen  en  ver  ultrajar  las  reglas  de  la  ra¬ 
zón  ?  y  de  la  virtud  ?  Poner  sus  esperanzas  en 
almas ,  que  se  han  dejado  alucinar  con  el  gus¬ 
to  del  desenfreno  ,  ó  con  el  desprecio  de  la 
Religion  ,  es  querer,  que  la  carhe  de  las  fru¬ 
tas  esté  sana  ,  quando  tienen  todo  el  corazón 
podrido. 

de  No  es  necesario  para  aumentar  los  pro¬ 
gresos  de  una  libertad  corrompida  ,  que  los 
Pintores  multipliquen  en  sus  obras  las  postu¬ 
ras  mas  indecorosas  ,  y  las  acciones  mas  culpa¬ 
bles  ,  é  indecentes^  basta  para  esto,  que  manten¬ 
gan  la  libertad  de  pintar  desnudos  los  objetos. 
Ni  alcanza  para  impedirlo  atravesar  una  banda, 
emplear  un  foliage  ,  ó  interponer  una  gasa. 
Igualmente  consiguen  asi  su  fin  ,  y  se  juzga  con 
todo  eso  ,  que  respetan  la  buena  crianza ;  pero 
en  la  realidad  es  una  moderación  ilusoria,  y  tan 
afeitada  ,  que  ella  misma  firma  el  decreto  de  su 
condenación.  Querrían  los  tales  salir  al  público, 
ó  permitirían  ,  que  saliese  su  familia  con  ves¬ 
tidos  semejantes  ?  Sin  duda  rezelarian  incurrir 
en  las  burlas  del  Pueblo  ,  y  en  los  castigos  del 
Magistrado.  Pues  el  interés  mismo ,  y  el  mis¬ 
mo  espíritu  ,  que  viste  al  hombre  en  público, 
suprime  toda  indecencia  en  la  pintura.  Si  las 
leyes  ordenan  á  los  Pintores  salir  de  sus  casas 
vestidos  ,  es  acaso  para  que  no  se  acatarren? 

Or- 
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Ordinariamente  el  frió  de  la  cabeza  es  quien 
nos  causa  este  daño ,  y  no  hay  ley  ,  ni  costum¬ 
bre  ,  que  prohiba  llebar  la  cabeza  descubier¬ 
ta  quien  quisiere  ,  y  quando  gustáre.  Luego  hay 
una  decencia  ,  y  buena  crianza  ,  fundada  en 
las  idéas  universales  ,  mantenida  por  la  leyes, 
respetada  por  el  público  ,  é  insultada  por  los 
Pintores. 

La  diferencia  que  se  halla  entre  el  ultrage, 
que  harian  á  la  honestidad  ,  saliendo  desnu¬ 
dos  al  público  ,  y  cubriendo  mal  las  pintu¬ 
ras  ,  es  solamente  ,  que  en  el  primer  caso 
se  diría  de  ellos :  estos  son  unos  hombres  ex¬ 
travagantes  ,  y  locos  :  y  en  el  segundo  se  pue¬ 
de  decir  muy  bien  :  estos  son  unos  hombres, 
que  querrían  introducir  en  todas  partes  la  des¬ 
vergüenza  ,  porque  ellos  viven  con  ella.  Y  co¬ 
mo  sea  menos  mal  permitido  ,  y  mas  tolera¬ 
ble  ser  extravagante  en  el  mundo ,  que  empon¬ 
zoñarle  todo  ,  asi  aquel  que  pinta  ,  ó  vende 
desnudeces  ,  es  incomparablemente  mas  des¬ 
preciable  ,  y  mas  odioso  ,  que  quien  sale  des¬ 
nudo  al  público.  Para  acabar  de  conocer  quán- 
to  es  mayor  locura  en  los  Pintores  ,  dispen¬ 
sarse  de  vestir  las  pinturas ,  que  salir  ellos  des¬ 
nudos  ,  basta  advertir  esto  solamente.  Nota¬ 
mos  arriba  ,  que  la  Música  es  lo  mismo  que 
3a  palabra  ,  y  que  el  Arte  de  pintar  es  un  mo¬ 
do  de  escribir  :  el  sonido  de  la  Música  deja 
yá  de  ser  palabra ,  quando  solo  se  articula ,  y 

no 


i  j  8  EspeSlacuIo  de  la  Naturaleza , 
y  no  trabe  consigo  significación  alguna.  La 
voz  sin  sentido  puede  causar  fastidio  ;  pero  no 
podrá  dañar.  El  riesgo ,  que  se  corre  en  una 
sonata  ,  es  ponerse  á  bostezar  al  escucharla; 
pero  al  oír  una  cantada  desahogada  ,  y  libre, 
se  corre  peligro  de  agotar  el  mas  agradable  ve¬ 
neno.  El  color  tampoco  significa  por  sí  mis¬ 
mo  ,  y  asi  él  solo  no  hará  daño  después  de 
ver ,  y  rever  por  espacio  de  una  hora  di¬ 
versas  madegitas  de  seda  ,  matizadas  de  va¬ 
rios  colores  ,  se  pueden  emplear  con  mucha 
innocencia  ,  y  también  con  mucho  hastío. 
El  color  no  es  modo  alguno  de  escribir  ,  ni 
tampoco  modo  peligroso  ,  sino  quando  em¬ 
pleándose  con  sombras ,  y  rasgos  en  las  figu¬ 
ras  ,  ofrece  á  la  vista  expresiones  ,  acciones, 
y  figuras  indecorosas  ,  y  aun  los  sentimien¬ 
tos  mas  vivos.  Un  Philosopho  ,  entregado  á 
las  delicias  ,  y  que  diétáse  á  la  juventud  car¬ 
tapacios  libres  ,  en  que  la  enseñase  ,  que  su 
conduéla  ,  y  obligaciones  se  reducían  á  solo 
el  atraéiivo  del  placer ,  pasaría  por  un  hom¬ 
bre  pernicioso  ,  y  capaz  de  arruinar  las  máxi¬ 
mas  ,  que  se  juzgan  las  mas  precisas  al  bien 
estar  de  las  familias  ,  y  á  su  necesario  go¬ 
bierno.  Pero  con  todo  eso ,  ó  quán  frías  se¬ 
rían  sus  lecciones  ,  en  comparación  de  las 
que  nos  dan  los  Pintores  !  Una  sola  mirada 
las  aprende,  Quando  sacan  al  público  estas 
planas  ,  y  modo  de  escribir  inteligible  á  todos, 

aun 
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aun  en  los  Templos  ,  en  los  salones  públi¬ 
cos  ,  y  sin  reserva  alguna  ,  qué  juicio  quieren 
que  se  forme  de  su  intención  ?  Al  entrar  Adria¬ 
no  VI  en  la  Capilla  del  Vaticano  ,  á  la  vista  de 
tanta  desnudéz  como  amontonó  alli  un  Pintor, 
mas  diestro  que  juicioso  ,  decía  ,  que  le  parecía 
entrar  en  la  estufa  de  un  baño.  Esto  era  lo  mis¬ 
mo  ,  que  reprobar  una  imprudencia  de  Miguél 
Angel;  pero  aun  mucho  mas  hay  que  impru¬ 
dencia  en  poner  á  la  vista  de  un  millón  de  habi¬ 
tadores  las  licencias  del  Paganismo  ,.  ó  las  cos¬ 
tumbres  (**)  de  la  edad  de  oro.  Este  modo  de 
escritura  significa  claramente  ,  que  la  modestia 
de  nuestras  costumbres  es  una  fatiga  irracional; 
que  es  bien  libertarnos  de  la  captividad  de  las 
reglas  ,  y  de  la  incomodidad  de  la  moderación, 
y  buena  crianza  ;  y  en  fin  ,  que  el  mejor  modo 
de  juzgar ,  y  la  mas  sana  Philosophía  nos  buelve, 
ó  á  la  sencilléz  del  estado  de  la  innocencia  ,  ó  á 
la  libertad  de  los  Brasileños  ,  ó  á  la  licencia  de 
los  Patagones. 

ISo  es  fácil  concebir  cómo  á  la  vista  de 
una  Religión  tan  grave  como  la  nuestra ,  ha¬ 
yan  podido  llegar  á  tal  exceso  la  Poesía  ,  la 
Música  ,  y  la  Pintura  ,  sin  conservar  respeto 
alguno  á  las  idéas  generalmente  recibidas.  Pero 
no  culpemos  Artes  tan  buenas  ,  sino  á  una 
falsa  sabiduría  ,  que  solo  puede  deshonrarlas, 

quan- 

_(*#)  En  esta  parte. 
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quando  las  dirige  mal ,  ó  qnando  forma  la  apo¬ 
logía  ,  después  que  pervirtió  el  uso  de  ellas. 

Quát  es  ,  pues ,  el  primer  destino  ,  y  el  le¬ 
gitimo  fin  de  la  Pintura  ?  Su  mérito  ,  y  todo 
su  valor  consiste  en  la  instrucción  ,  que  dá  á  la 
sociedad  ,  poniéndole  delante  de  los  ojos  las  co¬ 
sas  pasadas  ,  ü  obscuras  ,  en  que  nos  interesa¬ 
mos  todos. 

El  que  se  cultive  en  un  Reyno  el  Arte 
de  la '  Pintura  ,  y  especialmente  aquella  parte, 
á  que  llamamos  dibujo  ,  es  un  bien  verdade¬ 
ramente  tal.  No  puede  llegar  á  ser  común  es¬ 
ta  práética  ,  sin  hacerse  respetar  ,  y  tener  en 
vela  á  todas  las  demás  Artes.  Las  obliga  á 
sacar  planes  ,  y  hacer  modélos  de  todo  quan¬ 
to  prometen ,  antes  que  llegue  el  caso  de  eje¬ 
cutarlo.  En  lugar  de  dejarnos  solamente  el 
alivio  de  las  quejas  de  un  error ,  ó  inconve¬ 
niente  en  que  yá  no  cabe  remedio,  nos  po¬ 
ne  á  todos  en  estado  de  juzgar  de  una  obra, 
que  no  está  aun  hecha  ,  y  de  ocurrir  al  mal, 
reformando  el  proyeéto.  De  este  modo  intro¬ 
duce  ,  en  todo  quanto  emprende  para  conten¬ 
tarnos  ,  una  proporción  ,  y  simetría ,  que  nos 
aseguran  á  millares  las  perfecciones  en  las  co¬ 
sas  ,  que  no  parecían  tener  la  menor  relación 
con  la  Pintura. 

Dicen  muy  bien  los  que  aseguran  ,  que 
al  que  sabe  sacar  bien  un  dibujo  ,  le  consul¬ 
tará  el  Fundidor  de  una  estatua  ,  le  necesi¬ 
ta- 
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tará  un  Bordador,  un  Tapicero,  y  qualquiera 
que  tenga  que  adornar  con  flores  una  rica  tela, 
le  buscará  el  que  corra  con  el  preparativo  de 
unas  fiestas  públicas ,  de  una  entrada,  ó  de  qu si¬ 
quiera  otra  decoración  que  se  ofrezca»  Pero  se 
podrá  esperar ,  que  pueda  servir  esta  Arte  con 
sus  Consejos  á  un  Cerragero  ,  á  un  Jardinero  ,á 
un  Ensamblador ,  á  un  Platero ,  ó  á  uno  que 
trabaja  en  solo  plomo?  Los  materiales,  que 
m-anejan  todos  estos ,  son  acaso  duros ,  é  inflexi¬ 
bles,  de  modo  ,  que  no  se  sujeten  á  las  idéas  de 
un  Pintor,  ó  á  las  lineas  de  quien  dibuja?  Todos 
estos ,  y  otros .  muchos  Artesanos  tenia  antes 
solo  un  camino  trillado.  Todo  parecia  echado 
en  un  mismo  molde ,  y  el  molde  era  bien  gro¬ 
sero.  El  dia  de  oy  quánta  variedad  se  empléa 
en  un  artesonado  ,  en  las  molduras  de  un  te¬ 
cho,  ó  de  un  gabinete,  en  un  quadro  de  flo¬ 
res,  (**)  en  un  pabellón ,  compuesto,  y  adornado 
de  verde,  en  un  jardín ,  en  búcaros ,  y  toda  es¬ 
pecie  de  vasos ,  en  un  escritorio,  en  una  caja 
de  relox  de  péndola,  y  aun  en  una  simple  ca¬ 
ja  para  tabaco?  El  hierro  mismo,  que  en  otro 
tiempo  solo  nos  preparaba  prisiones  ,  y  pro¬ 
veía  de  grillos ,  de  barrones  ,  y  rejas  de  cár¬ 
celes  ,  se  conforma  con  docilidad  con  los  de¬ 
seos  de  quien  dibuja  :  las  verjas  de  las  Igle¬ 
sias  ,  coros ,  y  jardines  ;  los  balaustres  de  terra - 
Tom.  XII L  X  dos 
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dos ,  y  de  los  mas  hermosos  edificios  ,  todo  se 
deja  vér  en  un  dibujo  con  el  mayor  orden ,  y 
con  extraordinaria  belleza.  No  hay  obra  alguna, 
que  no  se  sujete  al  pincél ,  y  á  quien  la  corre- 
cion  del  diseño  no  la  haga,  o  mas  agradable, ó 
mas  cómoda.  Con  que  bien  lejos  de  que  miré- 
mos  á  los  Pintores  como  á  una  especie  de  gen¬ 
te  inútil  en  un  Reyno ,  tenemos  á.  su  Arte  por 
una  fuente  de  aquella  curiosidad ,  gusto ,  y  or¬ 
den  ,  que  se  apetece ,  y  que  naturalmente  desea 
el  hombre  en  todo  quanto  toma  una  nueva  for¬ 
ma  en  sus  manos. 

Mas  dejémos  aora  los  em prestidos  ,  que  el 
Arte  de  pintar  hace  á  todas  las  demás  para  po¬ 
nerlas  en  estado  de  que  nos  sirvan  mejor;  y 
veamos  lo  que  ella  por  sí  misma  se  propone  á 
la  ejecución  principalmente. 

Uno  es ,  por  lo  común  ,  el  objeto  de  los 
Pintores,  otro  el  de  los  amantes  de  la  Pin¬ 
tura  ,  y  otro  el  de  la  Pintura  misma.  El  de 
tal* y  tal  Pintor  ,  es  enriquecerse  ,  siguiendo 
el  gusto  dominante  de  las  Naciones ,  que  los 
mantienen  ,  y  procuran  disculparse  ,  echándo¬ 
nos  en  la  cara  el  buen  acogimiento,  que  ha¬ 
llan  en  nosotros  las  cosas  mas  frivolas  *  y  de 
ninguna  substancia.  De  aquí  provienen  tántos 
países  como  nos  inundan :  de  aquí  tántos  ani¬ 
males  ,  y  tanta  truhanería  como  nos  cerca, 
y  de  aquí  tántas  posturas,  y  gestos  de  mediana 
utilidad,  v  n 
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Los  que  aman  la  Pintura  tienen  otro  fin. 
Este  es  conocer  la  historia  de  las  diversas  escue¬ 
las  ,  la  historia  de  cada  Pintor  ,  y  aun  la  histo¬ 
ria  de  cada  Pintura.  Vé  aqui  el  asunto  grande 
de  sus  trabajos.  Su  mérito  puede  ser  sin  duda 
excelente  ,  quando  sus  estudios  se  *  limitan  á 
ciertos  términos;  y  se  puede  llegará  la  ma¬ 
yor  delicadeza,  comparando  los  méthodos  di¬ 
ferentes  de  variedad  de  Naciones  *  y  notando 
el  mérito  particular  de  los  mejores  Maestros; 
y  aun  yo  añado  ,  que  se  adelantará  no  po¬ 
co  por  medio  del  conocimiento  de  los  defec¬ 
tos  mismos ,  que  se  notan  en  las  mejores  pin¬ 
turas. 

Pero  quántas  averiguaciones ,  absolutamen¬ 
te  agenas  de  la  Pintura  ,  se  han  introducido 
en  sus  obras ,  y  de  quántas  noticias  inútiles  se 
nos  han  cargado  los  quadros?  Yo  jamás  embi- 
diaré  á  un  espíritu  escudriñador  el  haber  des¬ 
cubierto  por  qué  manos  ha  pasado  una  san¬ 
ta  familia ,  desde  que  salió  de  las  de  Leonar¬ 
do  de  Vinci  ,  ó  de  las  de  Annibal  Carache. 
Jamás  iré  á  inquirir  en  Vasari  ,  en  Felibien, 
ni  en  otros  Compiladores  de  la  vida  de  los 
Pintores,  cómo  era  el  gorro  de  Paulo  Vero- 
nes ,  ó  con  qué  sencilléz  conducía  su  gente, 
y  aun  á  los  Cardenales  mismos  el  Pousino  con 
una  luz  en  la  mano.  Todos  estos  hechos ,  aun¬ 
que  no  muy  del  caso  para  la  Pintura ,  forma¬ 
rían,  yo  lo  confieso  ,  un  conocimiento  sa- 
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bio ,  si  se  dirigiesen  á  inspirar  á  un  joven  Pintor 
ei  gusto  de  las  buenas  costumbres  ,  ó  á  esparcir 
en  su  entendimiento  utiles  luces,  y  altos  senti¬ 
mientos  á  cerca  de  su  Arte.  Pero  la  tela  de  estas 

f  • 

noticias  es  tan  delicada  ,  y  de  tan  poca  dura, 
y  utilidad -para  nuestro  adelantamiento  ,  como 
las  notizuelas  ,  y  cuentos ,  que  Bayle  amonto¬ 
nó  ,  y  aun  con  que  muchas  veces  manchó  su 
Diccionraio. 

Conozco  en  el  barrio  de  San  Germán 
cierto  vecino ,  que  tiene  el  talento  de  con¬ 
tar  con  la  mas  bella  gracia  qualquiera  co¬ 
sa  ;  .aun-  á  la  mas  ridicula  íe  dá  realce.  Al 
bolver  éste  á  su  casa  por  la  noche  ,  escribe 
en  otras  tantas  tiras  de  papel  todos  los  cuen- 
tecillos,  que  pasando  de  un  refresco  ,  ó  café 
á  otro,  y  del  Palacio  á  las  Tuillerías  ,  ha  po¬ 
dido  juntar  en  toda  la  tarde  en  su  barrio  ,  y 
en  todos  los  circunvecinos  :  todas  estas  tiras 
de  papel  las  ordena  ,  y  clava  con  un  alfilér 
en  su  tapicería  para  repasarlas  cómodamen¬ 
te  al  vestirse  por  la  mañana.  Después  de  co¬ 
mer  empléa  el  tiempo  en  contar  estas  histo¬ 
rietas  á  otros  haraganes  como  él  ,  y  que  le 
pagan  en  la  misma  moneda  el  genero  que  les 
vende:  con  que  buelve  por  la  noche  carga¬ 
do  de  aplausos ,  y  de  nuevas  colecciones.  Si 
á  este  trapero,  ó  recogedor  de  andrajos  se  le 
pone  en  la  cabeza  el  dár  á  sus  colecciones  el 
titulo  de  ¿inecdotos  Ciudadanos ,  halláronnos  su 
c  *  £  *  •  obra* 
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obra  con  poca  diferencia,  tan  importante,  y 
editicativa  como  la  erudición  de  Bayle  ,  y  todos 
sus  anecdotos  satyricos. 

Los  amantes  de  esta  hermosa  Arte  la  ha¬ 
rían  subir  al  colmo  de  la  mayor  perfección ,.  y 
tendrían  la  dicha  de  fijar  el  capricho  de  los  Pin¬ 
tores  ,  y  aun  la  satisfacción  de  formar  el  buen 
gusto  del  público  ,  si  aplicaran  la  pintura  á  su 
verdadero  empléo  ,  que  es  instruirnos  en  la  his¬ 
toria  natural ,  y  en  los  rasgos  ,  lugares,  y  tra  • 
lados  mejores  de  la  historia  del  Genero  Huma¬ 
no:  en  una  palabra  ,  de  no  hablarles  á  nuestros 
ojos,  sino  para  enseñarnos  agradablemente  al¬ 
guna  verdad  provechosa. 

Lo  cierto  es  ,  que  en  lugar  de  imitar  el 
egemplo  de  dos  señoritas  Merian  ,  y  Base- 
porte  ,  que  trabajaron  en  la  Historia  Natural, 
con  tanta  fidelidad  ,  y  precisión  ,  como  gra¬ 
cia  ,  y  delicadeza;  hallareis  cien  Pintores  de 
flores,  que  continuamente  alteran  la  Natura¬ 
leza  por  remedar  á  los  Chinos  ;  ó  que  po¬ 
nen  todo  su  mérito  en  colocar  bien  uq  plu¬ 
mage  ,  ó  colgar  una  guirnalda  ,  sin  dignarse 
siquiera  de  observar  la  verosimilitud  de  las  es¬ 
taciones  ,  pintando  juntos  los  racimos  ,  y  las 
fresas,  los  tulipanes,  y  los  amarantos,  á  quie¬ 
nes  jamás  quiso  hacer  la  Naturaleza  compa- 
• 

ñeros.  Por  dos  pinceles  ,  que  saltando  de  una 
á  otra  parte ,  nos  han  proveído  de  algunos  lu¬ 
gares  de  la  historia  ,  encontraremos  mil  9  que 
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se  enlodaron  en  el  cieno  de  las  fábulas ,  y  en 
las  fealdades  de  la  idolatría,  Pero  tenemos 
con  todo  eso  en  la  mano  un  medio  seguro 
de  remediar  el  defe&o ,  y  carestía  ,  que  ex¬ 
perimentamos  en  la  Historia.  Habiendo  he¬ 
cho  la  Providencia  á  la  sociedad  humana  el 
rico  presente  del  Arte  de  grabar,  nos  ha  ma¬ 
nifestado  como  se  pueden  multiplicar  de  mil 
modos  diferentes  los  monumentos  ,  luces  ,  y 
conocimiento ,  que  antes  era  preciso  buscar  en 
sola  una  parte.  Pero  en  esta  hermosa  Arte  rey- 
na  un  defefto  ,  cuya  emrnienda  ha  deseado 
siempre  el  público  ,  mas  bien  instruido ,  é  ilu¬ 
minado.  En  tanto  que  Pintores  ,  y  Grabado¬ 
res  trabajan  separadamente,  y  á  salga  lo  que 
saliere,  como  dicen,  seguirán  sin  duda  siem¬ 
pre  su  ganancia ,  y  los  demás  nunca  logra- 
rémos  la  séríe  de  alguna  historia.  Lo  escan- 
doloso ,  y  lo  frivolo  tendrán  el  primer  asien¬ 
to.  Pero  si  los  señores  ,  y  los  ricos  ,  que  son 
amantes  de  la  Pintura  ,  gustasen  de  verla 
egercitada  en  hombres  grandes ,  y  para  la  pú¬ 
blica  utilidad ,  presto  harían  felices  á  los  Pin¬ 
tores,  y  á  los  Grabadores  ,  que  nos  pondrían 
luego  presentes  todos  los  acaecimientos  pa¬ 
sados:  y  aun  asi  conseguirían  también  algo 
mas ;  esto  es ,  perpetuar  en  el  mundo  los  hom¬ 
bres  insignes  en  el  pincél ,  y  en  el  buril  con 
el  grabado,  y  el  diseño.  Yá  ha  mucho  tiem¬ 
po,  que  el  público  perdió  á  Mellan,  Nanteuil, 

Sa- 
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Sadeler,  Pesne ,  Gerardo  ,  Audran  ,  Edelink, 
y  le  Clerc  ;  Dorigni  se  nos  va  :  y  los  mejores 
nombres  se  nos  huyen: en  nosotros  está  ej  reem¬ 
plazarlos. 

Si  los  que  aman  la  Pintura  quisieren  ejecu¬ 
tarlo  ,  hallarán  la  idéa;y  el  modelo  de  quanto 
se  puede  hacer  en  este  genero  en  ía  sociedad  del 
alent amiento  (**a)  de  las  ciencias  :  que  yá  há 
algunos  años  se  formó  en  Londres.  Incorporá¬ 
ronse  en  ella  muchos  Señores,  el  Canciilér  de 
* 

Inglaterra, y  hasta  sesenta,  ó  mas  sabios,  arre¬ 
glando  sus  juntas  para  cada  semana  en  una  es¬ 
pecie  de  Academia.  Dieron  principio  ,  ponien¬ 
do  cada  qual  en  una  bolsa  común  doce  Gui¬ 
neas  ,  *  concurriendo  cada  año  con  otras  dos» 
Este  caudal  adelantado ,  que  para  personas  ricas, 
y  aficionadas á  las  ciencias,  es  lo  mismo  que  si 
no  fuera,  afianza  un  fondo  siempre  existen¬ 
te  ,  y  que  se  aumenta ,  en  lugar  de  aniquilar¬ 
se.  La  intención  de  esta  compañía  es  alentar 
á  los  sabios ,  tanto  Ingleses ,  como  estrangeros, 

al 

(##a)  Este  substantivo  le  callan  los  Diccionarios  ,  y  solo  le  usa* 
de  seis  que  vi  para  esto,  Cesar  Odin :  y  también  omiten  la  vox 
Francesa  ,  á  quien  el  .corresponde  5  pero  parece  se  debe  usar  ,  pues 
es  correspondiente  ,  y  expresivo  ,  y  hace  Falta  ;  aquel  á  quien  no 
le  gustase,  ni  quiere  salir  para  cosa  alguna  de  los  términos  pa¬ 
tricios,  o  montes  en  que  nació  ,  podrá  leer  ¿Adelantamiento)  aun¬ 
que  con  menos  propriedad 

(**b)  Según  el  Diccionario  de  Trevoux  la  Guinea  vale  un  escu» 
do  mas  que  el  Lmí'j.  El  valor  de  la  Guinea  ha  variado  mucho  en 
Inglaterra.  La  causa  de  llamarla  Guinea  es  por  haberse  traído  el 
oro  ,  de  que  se  Fabricó  la  primera  ,  de  aquella  parte  de  AFrica». 
que  se  llama  Guinea  5  y  para  muestra  de  esto  ».  acuñaban  al  pria*>- 
cipio  en  ella  un  Elephante. 


*  Cada  Gui¬ 
nea  es  un 
Luis.  (**b) 
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al  trabajo  ,  imprimiendo  sus  obras  ,  y  asegu¬ 
rándoles  el  mayor  útil  que  es  posible.  Quat- 
qniera  obra ,  que  se  le  propone  á  esta  socie¬ 
dad  ,  y  en  qualquier  idioma  que  esté ,  la  exa¬ 
mina  por  medio  de  Comisarios  capaces  de 
juzgar  de  ella:  y  si,  según  su  censura  ,  que¬ 
da  aprobada ,  como  capáz  de  ilustrar  alguna 
parte  de  las  ciencias  ,  y  de  servir  á  la  so¬ 
ciedad  ,  respetando  al  mismo  tiempo  á  la  Re¬ 
ligion,  á  los  Principes, y  al  progimo  ,  la  hacen 
imprimir  con  mucha  curiosidad, y  confían  á  un 
Librero  su  despacho.  Dase  principio  satisfacien¬ 
do  á  los  gastos  adelantados  del  papel  ,  de  la 
impresión ,  y  de  la  venta :  y  el  resto  se  le  re¬ 
mite  fielmente  á  el  Autor  á  el  País  en  que  re¬ 
sida  ,  sea  el  que  fuere.  Solo  una  sociedad  se¬ 
mejante  puede  hacer  que  lógre  el  público  lo 
que  há  tanto  tiempo  que  pide  ,  quiero  decir, 
una  série  de  estampas,  en  que  se  regístrenlos 
hechos  mas  curiosos,  y  el  uso  mas  conducente 
para  su  inteligencia  :  y  en  fin  ,  lo  que.  mas  nos 
interese  en  toda  especie  de  inventos. 

Todos  conocen  desde  luego  ,  que.  éste  es 
eí  único  medio  de  satisfacer  los  entendimien¬ 
tos  ,  de  dispertar  aun  los  mas  dormidos  ,  é 
instruirlos  á  todos  con  el  encanto  de  la  vista, 
que  aprende  con  limpieza ,  y  estudia  con  pla¬ 
cer  el  sentido  de  una  imagen.  Todas  estas  sé- 
ries  instruélivas  ,  ordenadas  por  personas  sá- 
bias ,  atentas  á  las  verdaderas  necesidades  del 

pú- 
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público  ,  y  perfectamente  versadas  en  el  verda¬ 
dero  conocimiento  del  corazón  humano  ,  ha¬ 
llarán  innumerables  compradores  de  todos  es¬ 
tados  ,  en  todas  las  casas  en  que  se  cria  la  juven¬ 
tud  ,  y  en  todas  las  escuelas  en  que  se  ejercita  ef 
dibujo.  Gobernada  de  esta  suerte  ,  y  ejecutada 
por  los  mejores  Maestros  una  colección  de  es¬ 
tampas  ,  se  entenderá  en  todas  lenguas ,  y  en 
qualquiera  parte  del  Universo  sacará  á  luz  un 
instrumento  ,  del  qual  no  debemos  carecer . 

La  grabadura  ,  (**)  ó  el  Arte  de  gra¬ 
bar  ,  (**)  que  puede  llegar  á  ser  la  mas  ins¬ 
tructiva  ?  como  también  la  mas  deliciosa  de 
todas  las  Artes  ,  trahe  consigo  poco  gasto  ,  y 
pide  en  el  Grabador  muy  pocos  preparativos. 
Para  que  pueda  un  Grabador  cobrar  gran  re¬ 
putación  en  esta  especie  ,  es  preciso  ,  que  sea 
excelente  en  el  diseño.  Pero  un  Diseñador ,  6 
Trazador  mediano  ,  una  Señora  ,  que  solo  tie¬ 
ne  un  gusto  natural  á  cerca  de  la  gracia  9  y 
propriedad  de  un  diseño  ,  y  un  solitario ,  ó 
un  hombre  retirado  ,  que  quiere  emplear  el 
tiempo  ,  que  le  sobra  ,  en  alguna  diversion  pro¬ 
vechosa  ,  pueden  adelantar  no  poco  en  esta 
Arte  estimable  ,  y  bella  ,  solo  con  la  facili¬ 
dad  que  ofrece  ella  misma  á  quien  la  cultiva. 

Tom.  XllL  Y  Des- 

(**)  Vease  Cesar  Odin  Die.  Cast.  Fr.  En  lugar  tie  Grabadura  dicen 
siempre  los  Grabadores  ,  la  grabado. 

(**)  Vease  la  nota  á  cerca  de  la  Escultura  ,  y  Encalladura,  tom. 

9.  trad,  de  esta  obra  ,  pag.  57. 

■ 
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Después  de  haber  experimentado  todas  las 
materias ,  que  son  capaces  de  recibir  la  gra¬ 
badura  ,  se  han  limitado  (**)  á  sola  la  madera, 
y  el  cobre.  El  méthodo  de  grabar  en  la  made¬ 
ra  es  opuesto  al  de  grabar  en  cobre.  En  la  ma- 
dera  todas  las  lineas  ,  y  trozos  5  que  han  de  re¬ 
cibir  la  tinta  ,  y  quedar  señaladas  en  la  impre¬ 
sión  ,  deben  sobresalir  ,  y  quedar  de  relieve  ;  y 
lo  que  ha  de  quedar  en  blanco  5  Jebe  estar  hun¬ 
dido  >  y  soeabado  ;  de  modo  ,  que  no  le  llegue 
la  tinta.  En  el  cobre  ;  por  el  contrario  ,  se  de- 
e«  ja  hundido  ,  y  soeabado  lo  que  debe  recibir  la 
tinta  para  la  impresión  ,  y  todas  las  superfi¬ 
cies  ,  que  deben  quedar  en  blanco  3  se  dejan  mas 
elevadas.  El  paño  ,  ó  toballa  ,  que  pasan  por 
encima  de  la  lámina  ,  se  lleba  la  tinta  ,  que 
encuentra  en  todas  las  superficies  unidas  3  y  lla¬ 
nas  ;  y  el  papel ,  que  se  aplica  al  todo  ,  entra 
sin  dificultad  ?  por  medio  de  una  prensa  ,  en 
todas  las  lineas  ,  y  trazos  ,  que  halla  ,  sacan¬ 
do  consigo  la  tinta ,  ó  qualquier  otro  color ,  que 
encuentra. 

La  grabadura  en  madera  sirve  para  los  fio- 
yones  ,  (**)  frontispicios  3  y  letras  iniciales  ,  y 
para  todas  las  figuras  ,  que  se  imprimen  con 
letras  ordinarias  ?  y  sola  una  buelta  de  pren¬ 
sa, 

(**'  Esto  es  para  el  estampado  :  porque  de  relieve  se  abre  en 
plata  ,  oro  ,  piedras  preciosas  ,  cristal  >  &c. 

(#*  A  los  florones  ,  6  figuras  ,  que  hay  al  principio  >  y  fin  de 
¿os  libros  a  les  llaman  también  Rams  >  y  Marmsetss* 
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sa.  En  el  siglo  diez  y  seis  fue  bastantemente 
común  grabar  sin  mucho  gasto  en  madera  no 
pocos  lugares  seguidos  de  historia  :  y  aunque 
estas  figuras  se  formaban  con  solos  contornos, 
y  sin  sombras  ,  con  todo  eso  se  han  visto  al¬ 
gunas  muy  agraciadas  ,  y  se  buscan  por  razón 
de  la  valentía  ,  y  delicadeza  del  dibujo.  Este  mé- 
thodo  se  podría  cultivar  con  no  poca  utilidad, 
yá  porque  son  apacibles  estas  figuras  á  la  vista,  y 
yá  por  el  poco  gasto  ,  que  trahen  consigo. 

La  grabadura  en  el  cobfe  se  hace  de  tres  Grabadura  c(,„ 
modos :  con  el  buril ,  con  agua  fuerte  ,  y  de burU* 
humo.  Los  materiales  ,  é  instrumentos  ,  que 
se  usan  ,  quando  se  graba  con  el  buril  ,  son 
el  cobre  ,  alisado ,  y  pulido  con  el  bruñidor; 
una  almohadilla  ,  (**a)  para  mantener  el  co¬ 
bre  ;  una  puntilla  (**b)  con.  su  mango  por  un 
lado ,  y  redonda  por  el  otro  ;  el  buril  d z  punta, 
que  es  una  varilla  de  azero  con  qua  tro  caras,  y 
.cuya  punta  está  hendida  ,  y  cortada  obliqua- 
mente  en  figura  de  rhombo  para  herir  el  co¬ 
bre  ,  y  abrir  mas  ,  ó  menos  por  los  dos  la¬ 
dos  ,  que  se  van  ensanchando  ;  un  buril  ,  á  que 
llaman  de  media  cana  ,  (**c)  que  viene  á  ser 
una  aguja  con  su  mango  por  el  un  cabo ,  y 
cortado  obliquamente  en  ovalo  por  el  otro, 

Y  2  pa- 

(**a)  Esta  almohadilla  es  de  baqueta,  está  llena  de  arena,  y  sir¬ 
ve  para  toda  operación. 

(**b)  A  esta  puntilla  llaman  comunmente  Dibujador. 

(?'*c)  Asimismo  usan  otro  buril  ,  que  llaman  de  hoja  de  oliva,, 
por  tener  su  figura  ^  y  otro  ,  que  llaman  acuchillado  ,  y  es  el  mas 
sutil  de  quantos  usan^  \  ■  * 
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para  ensanchar  los  rasgos  ,  y  lineas  ,  sin  ahon¬ 
dar  por  medio ;  un  bruñidor  ,  que  es  una  va¬ 
rilla  de  hierro ,  finalizada  en  un  ojo  prolon¬ 
gado  para  afirmarse  ,  y  estribar  en  el  cobre, 
quando  es  necesario  borrar  algunas  lineas. 
(**a)  El  raedor  ,  (**b)  que  es  otro  pedazo  de 
hierro  en  forma  de  pyramide  ,  ó  dispuesto  con 
tres  planos  ,  según  su  longitud  ,  y  acabado  en 
punta  ,  para  quitar  las  rebabas  (**c)  del  cobre, 
que  puede  dejar  el  buril ,  al  ir  siguiendo  su 
dirección  ;  y  en  fin  ,  una  piedra  de  amolar  (**d) 
para  tener  el  buril  siempre  dispuesto.  (**e) 
Estos  son  los  instrumentos  ,  bien  simples  á 
la  verdad  para  un  Arte  ,  que  saca  á  luz  cosas  tan 
bellas.  El  trabajo  ,  y  labor  de  esta  Arte  no  es  me¬ 
nos  simple.  Todo  está  reducido  á  tres  solas  ope¬ 
raciones.  i.  Estarcir.  2.a  Perfilar,  y  3.a  Abrir. 
Lo  primero,  después  de  haber  bañado  ligeramen¬ 
te  el  cobre ,  que  se  quiere  emplear,  con  cera  blan¬ 
ca  ?  y  dado  de  encarnado*  á  la  espalda  del  di¬ 
bu- 

(**a)  Aunque  en  Francia  hacen  esta  operación  con  el  bruñí Jcr, 
nuestros  Entalladores  la  ejecutan  con  un  instrumento  >  á  que  lla¬ 
man  BiOujador  ,  y  es  de  acero  templado. 

(**b)  También  le  llaman  Cuchillo . 

(**c>  Rebabas  llaman  á  los  hilos  ,  partículas,  y  dientecillos,  que 
quedan  en  el  cobre. 

(*#d)  Las  mejores  son  las  de  Candía. 

(**e)  Todos  estos  instrumentos  son  solo  los  que  se  usan  para 
abrir  en  lamina  de  los  tres  modos  dichos  ¿  pero  fuera  de  esto  ,  se 
usan  otros  muchos  instrumentos  para  abrir  ,  yá  de  relieve,  y  yá  dq 
fondo  ,  en  medallas  >  cristales  ,  y  piedras  :  en  medallas  sirven  bu¬ 
riles  de  medias  cañas,  y  escarpas ,  todos  corbos  :  en  cristales  abren 
con  tornos  ,  que  mueven  ciertas  puncas  de  cobre  ,  dadas  de  esme- 
sí 1  >  jr  en  las  piedras  £  proporción,, 
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bnjo  ,  ó  de  la  estampa  ,  que  quieren  imitar, 
se  estarce  ;  esto  es  ,  se  ajusta  sobre  el  cobre 
aquel  papel  ,  que  tiene  una  imagen  ,  ó  figura 
por  un  lado  ,  y  por  el  otro  está  dado  de  co¬ 
lor  rojo  ,  (**)  y  se  pasa  una  punta  algo  ro¬ 
ma  por  todas  las  señales  ,  y  rasgos  de  la  fi¬ 
gura  aplicada  al  cobre  ;  con  lo  qual  quedan 
señaladas  sobre  la  cera  otras  tantas  lineas  su¬ 
tiles  encarnadas  ,  compuestas  de  las  partícu¬ 
las  del  color  rojo  ,  que  la  presión  desasió ,  y 
de  que  se  apoderó  la  tenacidad  de  la  cera, 
quantas  tenia  la  imagen  ,  ü  objeto  ,  que  se  es¬ 
tarce.  Lo  2.0  se  penetra  la  cera  con  una  punta 
aguzada  por  todas  aquellas  partes  en  que  está 
señalada  alguna  linea  ,  y  se  aprieta  hasta  herir  en 
todas  ellas  el  cobre  ;  y  esto  se  llama  perfilar, 

(**b)  Lo  3.0  se  abre  ,  ó  graba  ,  ensanchando 
las  lineas  con  el  buril  de  media  caña  ,  (**c)  y 
cruzándolas  á  discreción  con  el  buril  acuchilla¬ 
do.  En  esta  tercera  operación  consiste  la  delica¬ 
deza  ,  y  habilidad  del  Grabador.  Para  las  otras 
dos  basta  un  poco  de  firmeza  ,  pulso  ,  y  curiosi¬ 
dad  ;  pero  solo  un  ingenio,  que  verdaderamente 
lo  es,  conoce,  y  obra  perfectamente  en  la  tercera. 

El  común  de  los  Abridores  gana  su  vi-  La  Madura 

Q  con  agua  tuer- 

da  grabando  con  agua  fuerte  ;  pero  este  me-  te 

tho- 

A  esto  dicen  bañar  para  estarcir  por  el  reverso . 

(**b)  Esta  labor  se  hace  con  el  dibujador  3  quando  son  figuras^ 
y  quando  son  lineas  ,  con  el  buril. 

(**c)  Nuestros  Abridores  hacen  esta  operación  con  el  buril  de 
punta. 
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thodo ,  que  ayuda  á  un  talento  mediano  ,  ha- 
*Ce  milagros  en  las  manos  de  un  hombre  in¬ 
genioso  ,  cuyo  fuego  se  egercita  aquí  mas  li¬ 
bremente  ,  porque  no  le  ahoga  ,  ni  detiene 
la  resistencia  del  cobre.  Los  instrumentos,  que 
se  usan  para  este  mé thodo  ,  son  los  mismos  que 
en  el  precedente.  La  diferencia  ,  que  hay  ,  es, 
que  en  lugar  de  la  cera  blanca ,  se  dá  al  co¬ 
bre  el  barniz  con  unas  bolas  compuestas  de 
pez  ,  ó  de  terebinto  ,  ó  cornicabra  ,  de  colopho- 
nia  ,  ó  resina  de  Levante ,  y  de  aceyte  de  nue¬ 
ces.  Después  de  haber  bruñido ,  y  calentado, 
ó  acalorado  el  cobre  ,  se  funde  el  barniz  en 
él ;  de  modo ,  que  por  medio  de  un  cogine- 
te  de  algodón  ,  y  tafetán  ,  con  que  se  ayudan, 
quede  todo  un  lado  de  la  lamina  igual ,  y  li¬ 
geramente  bañado.  Después  ,  colgando  hori¬ 
zontalmente  esta  lámina  ;  de  modo  ,  que  la 
cara  embarnizada  mire  ácia  el  suelo  ,  se  en¬ 
negrece  ,  distribuyendo  con  igualdad  en  toda 
ella  el  humo  de  muchos  cabos  de  cera  hila¬ 
da.  Luego  después  de  estos  preparativos  se  co¬ 
loca  ,  y  ajusta  el  dibujo  ,  como  quando  se  gra¬ 
ba  con  el  buril ;  y  con  puntas  romas ,  y  bu¬ 
riles  ■(**)  de  diferente  grueso  se  vá  perfilan¬ 
do  ;  esto  es  ,  apartando  la  cera  de  todas  las 
lineas  ,  dejando  á  la  vista  el  cobre  en  to¬ 
das  ellas  al  mismo  tiempo  ,  que  las  demás  par¬ 
tes  quedan  cubiertas  del  barniz.  Después  de  ha¬ 
ber 

(**)  No  son  necesarios  los  buriles  5  y  bastan  solo  las  puntas. 
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ber  formado  con  cera  encarnada  ,  de  la  que 
se  usa  en  los  sellos ,  (**a)  una  especie  de  re¬ 
presa  ,  para  que  no  se  derrame  el  licor  ,  se 
echa  la  cantidad  proporcionada  de  agua  fuer¬ 
te  ,  templándola  con  agua  común  ,  quando 
conviene.  El  agua  fuerte  tiene  la  propriedad 
de  roer  ,  y  disolver  la  mayor  parte  de  los  me¬ 
tales  ,  especialmente  el  cobre  ;  pero  no  tiene 
eficacia  alguna  en  lo  que  es  craso  ,  y  untuoso, 
como  el  sebo  ,  pez  ,  y  cera.  El  Abridor  co¬ 
me  ,  duerme  ,  y  se  ocupa  en  otras  obras ;  y 
el  trabajo  de  la  grabadura  se  adeíanta  ,  quan¬ 
do  el  Oficial  se  pasea  \  aunque  siempre  con 
el  cuidado  de  que  este  licor  mordicante  tra¬ 
baje  solamente  lo  preciso  ,  suponiendo  ,  que 
no  se  descuida  un  momento.  Visita  toda  sil 
obra  ;  quita  á  tiempos  el  agua  fuerte  ;  y  si  quie¬ 
re  que  no  llegue  en  la  primera  ,  ó  segunda  infu¬ 
sión  á,  algunas  partes  del  cobre  ,  que  quedan 
descubiertas ,  las  preserva  con  una  mezcla  de 
asphalto  ,  (**b)  y  de  cera  blanca  ,  .ü  otros 
jugos  oleosos  ,  dejando  al  mismo  tiempo  que 
trabaje  el  agua  fuerte  en  aquellos  rasgos  ,  y 
lineas  ,  que  necesitan  profundizarse  algo  mas. 
Luego  quita  con  un  fuego  suave  todo  el  bar¬ 
niz  ,  enjuga  la  lámina  ,  estudia  ,  averigua  ,  y 
busca  las  señales  ,  que  debe  haber  ,  las  repasa, 

lo 

(**a)  La  cera  con  que  se  hace  en  Madrid  esta  labor  3  se  llama 
jóle  cera  encarnada  ,  y  se  hace  de  tierra  roja  }  y  manteca  ,  ó  de  mi-* 
pió  ,  o  bermellón  ,  y  manteca. 

Es  lo  mismo  que  el  betún  Judaico  5  o  Babilónico, 
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lo  primero  con  el  raedor ,  y  luego  con  el  bu¬ 
ril  de  punta  ,  dando  á  cada  linea  la  anchura, 
profundidad  ,  limpieza  ,  contornos  ,  ditornos, 
(**a)  y  fuerza  ,  que  se  les  debe  ,  suavizando 
en  todo  quanta  es  posible  la  infidelidad  del  agua 
fuerte.  (**b) 

Todo  objeto  ,  que  naturalmente  es  deli¬ 
cado  ,  y  perfecto  ,  y  que  tiene  al  mismo  tiem¬ 
po  una  apariencia  ,  y  representación  determi¬ 
nada  ,  se  graba  mejor  con  el  buril  ,  que  con 
agua  fuerte ;  porque  aunque  en  la  forma  de 
un  rostro  ,  en  la  bueíta  de  un  brazo  ,  y  en 
la  belleza  de  una  flor ,  no  se  hallen  ,  ni  cor¬ 
tes  ,  ni  lineas  ,  que  se  crucen ,  para  sombrear 
la  figura  ,  que  se  graba  ;  una  mano  diestra 
sabe  cortar  el  cobre  con  facciones  tan  igual¬ 
mente  espaciosas,  y  con  bueltas  tan  gracio¬ 
samente  dadas,  suavizando  ,  ó  elevando  tan 
al  caso  todas  las  partes ,  que  graba  ,  que  en 
la  menor  lejanía  ,  y  al  ay  re  de  la  figura  ,  que 
se  mira#,  solo  registran  los  ojos  los  claros  (**c) 
mas  lucidos  ,  realzados  en  sus  grados  corres¬ 
pondientes  con  las  sombras  mas  ajustadas.  En 
una  palabra  ,  la  imagen  ,  ó  figura  mas  exac¬ 
ta  ,  y  parecida  á  su  original.  Pero  el  agua  fuer- 

/  te, 

(**a)  Ditornos  ,  son  aquellas  partes  intermedias  de  una  figuraj 
por  egempio  ,  rugas  ,  cejas  ,  &c. 

(*“b)  Los  Abridores  ,  que  no  supieren  usar  del  buril  ,  sino  solo 
del  agua  fuerte  ,  en  lugar  de  esta  ultima  operation  del  buril  de 
punta  ,  es  preciso  que  la  supla  ,  bclviendo  á  otra  segunda  opera¬ 
ción  ,  barnizando  de  nuevo  la  lamina  ,  apretando  con  las  puntas^ 
áonde  haya  de  reforzar  ,  y  echando  nuevamente  el  aguafuerte. 
(**c)  O  Chillones- 


De  las  Artes  instructivas,  177 
te ,  asi  en  sus  operaciones  ,  como  en  los  re¬ 
toques  ,  que  necesita  ,  multiplica  las  lineas ,  ha¬ 
ce  araños,  y  lebanía  hojas  en  parages  ,  y  su¬ 
perficies,  que  no  necesitan  suavizarse , enredar¬ 
se  ,  ni  confundirse.  Con  todo  eso ,  la  grabadura 
con  agua  fuerte  trabe  consigo  algunos  bienes, 
que  la  dán  en  uno,  ü  otro  caso  la  preferencia. 
Muchas  cosas  hay  en  la  Naturaleza  ,  que  ne¬ 
cesitan  grabarse  de  muy  diverso  modo  que  la 
figura  del  hombre.  El  ayre ,  todos  los  metheo- 
ros ,  la  tierra ,  sus  desigualdades ,  el  verdor  de 
las  praderías ,  el  foliage  de  las  florestas  ,  las 
pieles  de  los  animales,  y  la  mayor  parte  de  las 
obras  del  hombre ,  todo  está  cargado  de  tan 
prodigiosa  multitud  de  lineas  ,  y  de  tanta  me¬ 
nudencia  de  rasgos,  que  no  hay  buril  que  los 
siga ,  ni  mano  que  los  alcance ;  y  aqui  es  don¬ 
de  con  mas  facilidad  dá  con  el  acierto  el  agua 
fuerte ,  por  razón  del  capricho  mismo  de  sus 
mordeduras,  y  rasgos 

La  grabadura  en  humo ,  no  obstante ,  que 
supone  un  gusto  tan  exquisito  como  los  mé- 
thodos  precedentes,  es  la  mas  fácil  de  todas. 
Comiénzase  llenando  todo  el  cobre ,  que  se  des¬ 
tina  para  la  lámina  ,  de  infinidad  de  rayas  suíh 
les  ácia  todas  partes :  para  esta  primera  opera¬ 
ción  se  vale  el  Abridor  de  una  pala  pequeña 
Tom.  XIII.  Z  de 

(**)  Todas  las  lineas ,  que  tiran  ,  y  cruzan  nuestros  Abridores, 
las  tiran  con  el  buril ,  y  como  carecen  de  este  methodo ,  tampoco 
usan  de  esta  pala. 
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de  acero  de  tres  pulgadas  de  ancha  ,  algo  redon¬ 
da,  arqueada  acia  su  extremidad:  de  dos  orillas, 
que  terminan  el  grueso  de  esta  pala,  y  que  se 
separan  con  una  abertura  ,  que  cabe  el  grueso 
de  un  papel ;  la  una  tiene  su  corte ,  y  la  otra 
está  poblada  de  menudos  dientes.  Lo  primero 
se  mueve  este  instrumento  de  alto  abajo  por  to¬ 
da  la  lámina  de  cobre ;  y  despues  del  lado  dere¬ 
cho  al  izquierdo  ;  con  lo  qual  queda  formada 
multitud  de  quadrados  pequeños ,  que  luego  se 
atraviesan  diagonalmente  de  muchos  modos, 
yá  ácia  un  lado  ,  y  yá  ácia  otro  ;  de  mane¬ 
ra  ,  que  si  le  echasen  tinta  ,  y  se  aplicase  un  pa¬ 
pel,  saldria  como  un  terciopelo  negro.  Después 
de  este  preparativo,  que  es  bien  fácil  ,  se  vá 
trazando  el  dibujo ,  como  quando  se  graba  con 
agua  fuerte.  Pero  no  se  buscan  aqui  con  el  bu¬ 
ril  las  facciones  de  la  figura  ,  sino  que  para 
perfeccionarla ,  se  sirven  de  unas  tijeras  peque¬ 
ñas  de  acero  en  talud  (**)  por  la  parte  inferior, 
y  terminadas  las  unas  con  un  corte  horizon¬ 
tal  ,  y  las  otras  con  un  corte  obliquo ,  forman¬ 
do  diferentes  ángulos ,  según  la  diversidad  de 
necesidades,  que  puedan  ocurrir.  Estas  tijeras 
solo  sirven  para  quitar,  ó  borrar,  mas, ó  me¬ 
nos  aquel  rizo,  (**)  que  hay  lebantado  en  las  su¬ 
perficies  de  la  lámina ,  y  dejarla  mas ,  ó  menos 
blanca  para  disminuir  el  resto  de  la  negrura, 

que 

f**)  Declive  ,  o  diminución  del  metal. 

(**)  O  multitud  de  rtbñkas. 


De  las  Artes  instrudíhas .  179 

que  tiene,  dejándola  en  el  grado  correspondien¬ 
te  ,  y  que  pidan  facciones  ,  bueltas  ,  y  sombras. 
Este  métbodo  tiene  alguna  semejanza  con  el 
que  se  usa  para  sacar  una  figura  con  carbon 
en  el  quadrado,  ü  ovalo  ,  formado  en  lo  ter¬ 
so  de  una  pared ,  y  que  trabajado  el  espacio  de 
una  pulgada ,  se  limpia  ,  y  quita  ligeramente, 
ó  del  todo ,  el  cisco  que  deja  el  carbon  ;  de 
modo,  que  las  partes,  que  quedan  en  blanco, 
manifestándose  poco  á  poco,  ocupen  el  espa¬ 
cio  de  una  frente  ,  de  una  nariz  ,  mejilla  ,  ó 
barba,  ayudándolas  á  descubrirse  mas,  ó  me¬ 
nos  la  vecindad  del  negro  ,  que  queda  con 
la  señal  del  carbon ,  y  apareciendo ,  acabada  la 
obra  ,  ya  un  medallón  ,  yá  una  cara.  A  es¬ 
to  se  reduce  todo  el  artificio  de  grabar  en 
humo. 

Un  defeéto  esencial  tiene  la  grabadura; 
y  es ,  no  admitir  los  colores  naturales  ,  valién¬ 
dose,  para  que  se  distingan  los  objetos  ,  solo 
del  negro,  y  del  blanco.  Todo  el  fondo  de 
sus  variedades  está  reducido  á  las  diminucio¬ 
nes  relativas  del  claro ,  y  obscuro.  Para  re¬ 
mediar  esta  falta  ,  nos  han  dado  noticia  de 
un  méthodo  nuevo ,  (a)  con  que  se  imprima 
en  varias  veces,  ó  repitiendo  la  prensa  ,  y 
se  saque,  con  la  diversa  elección  de  los  colo¬ 
res  ,  un  retrato  verdadero ,  y  natural.  Esta  in- 

Z  2  ven- 


(a)En  París  en  casa  de  M.  Gautier ,  calle  de  San  Nicasi®. 
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vención,  si  es  que  se  logra,  llegará  á  sacar  en 
solo  un  día  de  la  prensa  mas  pinturas ,  que  un 
pincél  el  mas  hábil,  y  ligero  nos  daría  en  mu¬ 
chos  años,  (**) 

No  obstante  la  grande  estimación ,  que  yo 
hago  del  trabajo  de  los  Poetas ,  de  los  Músicos, 
Pintores ,  y  Grabadores ,  llamaré  á  sus  Artes, 
con  todo  eso ,  Artes  engañosas.  No  se  sabe  có¬ 
mo  dejarlas,  si  una  vez  se  toman:  si  nose  mo¬ 
dera  el  afeólo ,  que  se  pone  en  ellas  ,  ni  se  tasa 
el  tiempo,  que  se  dedica  á  su  egercicio,  arrui¬ 
nan  con  la  superioridad  de  su  esplendor ,  ó  con 
el  encanto  de  su  atraélivo,  no  el  mérito  real  de 
los  demás  talentos,  sino  la  justa  estimación,  que 
de  ellos  se  debe  hacer.  Paséenos  yá  á  otras  in¬ 
venciones  muy  buenas,  que  han  facilitado  los 
progresos  de  las  Artes  mismas  de  que  acabamos 
de  hablar,  y  traído  otras  instrucciones  á  toda 
especie  de  gentes  ,  y  aun  á  todo  el  genero  hu¬ 
mano.  Tales  son  la  fábrica  del  papel ,  la  impren¬ 
ta  ,  el  Bolante  ,  y  Molino  para  acuñar  las  mo¬ 
nedas,  el  Arte  de  fundir  letras  ,  campanas  ,  los 
cañones,  ó  flautas  de  los  órganos,  las  mayores 
estatuas,  y  las  mas  altas  figuras.  Estos  son  los 
medios  con  que  se  perpetúan  los  monumentos, 
y  se  conserva  la  comunicación  mas  justa ,  y  la 
instrucción  mas  agradable. 

A  Di¬ 
es*)  Tengo  vá  noticias  de  que  se  ha  logrado  esta  invención  tan 
útil  ,  y  que  sacan  con  sus  colotes  naturales  todas  las  facciones,  que 
pide  el  objeto  ,  que  se  representa. 


í  Si 
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•  CONVERSACION  QUINTA. 

TODAVIA  permanecen  algunas  de  las  se¬ 
ñales  instituidas  desde  el  principio  pa¬ 
ra  anunciar  un  día  festivo ,  para  determinar 
una  marcha  ,  para  una  venta  ,  ó  alguna  otra 
Operación  común  á '  todo  un  Pueblo.  Estos 
signos  se  dirigen,  ó  á  los  ojos  ,  ó  á  los  oídos. 
Tales  son  los  diversos  sonidos  de  la  trompe¬ 
ta  ,  ó  les  varios  modos  con  que  se  toca  el  tam¬ 
bor.  Tales  son  también  un  paño,  ó  un  ramo 
sobre  la  puerta  de  una  tienda :  una  corona  ver¬ 
de,  una  figura  de  Serpiente,  de  Dragón,  de 
Aguila  ,  ó  de  otro  animal  en  la  punta  de  una 
pértiga. 

Estas  figuras  por  sí  mismas  nada  signifi¬ 
can  ;  pero  se  convino  en  el  sentido  ,  que  se 
les  habia  de  dár.  Después  se  inventaron  otros 
medios  para  comunicar  algunas  noticias  á  los 
ausentes,  y  pasar  muchos  conocimientos  á  la 
posteridad.  Tales  fueron  las  piedras  ,  ó  mo¬ 
jones 
*/ 


El  orígeit ,  y 
la  fabrica  de 
el  papel. 
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jones  (**)  para  enseñar  los  caminos ,  ó  arreglar 
terrenos,  y  jurisdicciones.  Tales  las  colunas, 
los  montes,  ó  agregados  de  armas;  las  armas 
colgadas  en  una  Encina  podada ;  y  todas  las  me¬ 
morias  colocadas  en  los  lugares ,  á  quienes  al¬ 
gún  memorable  acaecimiento  hahia  hecho  cé¬ 
lebres.  Tales  los  symbolos  tan  usados  en  la 
antigüedad ,  y  que  dirigieron  á  los  hombres  pa¬ 
ra  una  especie  de  orden,  y  colocación  en  las 
cosas ,  y  formaron  su  primer  modo  de  escri¬ 
bir.  (a)  Después  se  aplicaron  la  Pintura,  y  la 
Escultura  á  representar  una  série  de  objetos  sin 
enigmas ,  y  á  darle  á  conocer  al  entendimiento 
la  cosa  misma,  que  le  ponian  delante.  Este  mo¬ 
do  de  instruir  fue  tanto  mejor  recibido ,  quan¬ 
to  no  se  necesitaba  para  su  inteligencia  fatiga 
del  entendimiento ,  trabajo  de  la  memoria ,  ni 
Maestro  alguno. 

Pero  en  todos  los  méthodos  de  manifes¬ 
tar  los  objetos  ,  era  la  significación  muy  li¬ 
mitada  ,  y  para  entender  qualquiera  cosa  ,  se 
necesitaban  muchos  gastos,  y  no  pocos  pre¬ 
parativos. 

Amplióse  incomparablemente  esta  inteli¬ 
gencia  con  el  hallazgo  de  los  caractéres  ,  que 
representan  las  articulaciones  de  la  voz  huma¬ 
na:  pues  aunque  sean  estas  articulaciones  li- 

mi- 

('*•'*)  tu  las  Montañas  de  Burgos  les  llaman  Hilsos  ,  y  también  se 
llaman  Hitos. 

(a)  Vease  ia  primer  Escritura  del  genero  humano,  histoire  da 
ciei  prem.  p. 
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mitadas,  bastan  para  expresar  quanto  se  quiere. 
De  aqui  vino,  que  las  pocas  letras, que  necesi¬ 
tamos  para  pintar  todas  nuestras  voces  ,  son  al 
mismo  tiempo  suficientes  para  pintar  al  enten¬ 
dimiento  todos  los  conceptos  imaginables. 

Estos  cara&éres ,  que  servían  antes  de  sig¬ 
nos  ,  se  grabaron  algunas  veces  ,  formándolos 
de  relieve ,  y  lo  mas  común  ahondando ,  y  so- 
cabando  en  las  piedras ,  en  los  metales  mas  tier¬ 
nos  ,  en  la  pizarra ,  en  la  madera ,  y  en  tabli- 
tas  dadas  de  un  barniz  de  cera. 

Después  se  recurrió  para  mayor  facilidad 
á  los  libros ,  (**a)  esto  es ,  á  las  cortezas  mas 
delicadas ,  y  finas ,  que  se  podian  separar  por 
la  parte  interior  de  la  corteza  gruesa  de  los 
arboles  ,  á  las  quales  preparó  la  Naturaleza 
unas  sobre  otras  ,  engruesando  el  árbol  con  un 
circulo  nuevo  cada  año  al  rededor  de  toda  la 
masa  del  árbol.  Algunas  veces  se  cortaban  es¬ 
tas  delicadas  cortezas  en  quadrilongos  peque¬ 
ños,  (**b)  y  después  se  juntaban  ,  afirman¬ 
do  por  un  lado  las  unas  sobre  las  otras,  á 
la  manera  ,  que  enquadernamos  aora  las 
hojas  de  nuestros  libros.  Colocaban  muchas 

ve- 

(**a)  Los  Latinos  le  llamaban  Liber  á  la  segunda  corteza  de  los 
arboles  ,  sobre  la  qual  se  escribía  ,  y  de  que  se  iban  formando  li¬ 
bros.  Uno  de  los  arboles  ,  que  estubo  mas  en  uso  para  este  efec¬ 
to  en  la  antigüedad  ,  fue  el  ^Abedul  ,  de  que  abundan  algunos  pa¬ 
rages  de  fcspaña.  Vease  lo  que  se  notó  torn.  4.  de  esta  Ob-a.  Des- 

Eues  ,  aunque  se  mudóla  materia  para  escribir  ,  y  formar  los  ti¬ 
ros»  no  se  mudó  el  nombre 

(*+b;  Los  libros  en  esta  figura  casi  no  se  usaron  hasta  el  tiem¬ 
po  de  Cesar. 


Líber  ,  phi- 
yra- 

Corteza  fina. 


Membrana 
p<  rgame- 

num. 


184  Espectáculo  de  ¡a  Naturaleza. 
veces  estas  cortezas  ,  pegando  un  cabo  con 
otro ,  y  formando  una  tira  muy  larga ,  y  an¬ 
gosta  ,  para  asir  á  sus  extremidades  dos  palos, 
ó  cilindros,  y  arrollar  ,  y  desarrollar  las  cor¬ 
tezas,  yá  por  el  un  lado  ,  yá  por  el  otro  ,  y 
poner  á  la  vista  aquel  parage  en  que  estaba 
escrito  lo  que  se  deseaba  leer.  La  anchura  del 
palo  cilindrico  determinaba  la  longitud  de  los 
renglones. 

No  era  esta  materia  en  que  se  escribía 
de  mucha  resistencia,  ni  á  proposito  para  con¬ 
servarse  ;  y  asi  se  substituía  ventajosamente 
con  el  uso  de  las  membranas ;  esto  es ,  de  los 
pellejos  de  los  Machos  de  cabrío  ,  ó  de  los  Car¬ 
neros  ,  ó  da  otras  pieles  ,  que  quedaban  suma¬ 
mente  lisas  por  medio  de  algunos  preparativos, 
y  anadian  á  la  comodidad  de  la  blancura  el  mé¬ 
rito  de  una  larga  duración.  Los  Reyes  de  Per* 
gamo,  que  pusieron  en  el  mayor  aumento,  y 
lustre  este  modo  de  escribir  ,  fueron  la  cau¬ 
sa  de  que  se  les  diese  á  estas  pieles  el  nombre 
de  pergameno ,  del  qual  alterado  ,  se  formó  el 
nombre  de  pergamino. 

Para  señalar  con  delicadeza  las  figuras  de 
nuestras  voces ,  yá  fuese  en  las  cortezas  5  Ó 
yá  en  el  pergamino  ,  empleaban  un  líquido, 
cuyo  color  saliese  ,  y  resaltase  en  el  fondo 
sobre  que  escribian  ;  lo  qual  ejecutaban  con 
una  caña  cortada  por  un  lado  en  talud  ,  y 
diminución  ácia  una  punta ,  hendida  por  me¬ 
dio 
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dio  para  que  soltase  el  licor.  Poco  ü  poco  ocu¬ 
paron  las  plumas  de  las  aves  el  lugar  de  las  ca¬ 
ñas  ,  por  ser  su  canon  mas  delicado ,  mas  ligero* 
mas  hueco  ,  y  menos  quebradizo. 

Las  pieles  de  los  animdes  ,  aptas  para  es¬ 
cribir  ,  eran  muy  pocas  para  que  pudiesen  bastar 
á  las  necesidades  de  la  vida  ,  y  á  los  pensamien¬ 
tos  de  los  sabios.  Nada  se  halló ,  ni  mas  fácil  de 
encontrar ,  ni  mas  cómodo  de  todas  maneras, 
que  las  cortezas  interiores  de  un  junco  en  las 
riberas ,  en  que  se  terminan  las  crecientes  del 
Ni  l  o.  En  el  Oriente  le  daban  á  esta  planta  el 
nombre  de  papel,  (a) 

Porque  la  materia  de  estas  cortezas  era 
muy  endeble  ,  las  daban  consistencia  ,  unién¬ 
dolas  una  sobre  otra  :  algunas  veces  pegaban 
dos  solas  ,  otras  muchos  pedazos  de  ellas  reu¬ 
nidos  ,  y  ajustados  entre  sí ;  con  la  precaución 
de  colocarlos  de  modo  ,  que  las  fibras  de  un 
fragmento  cayesen  de  un  modo  ,  por  egemplo, 
de  alto  á  bajo  ;  y  las  fibras  de  otro  corriesen  de 
la  izquierda  á  la  derecha,  (b)  Después  de  haber 
encolado  dos ,  ó  tres  de  estos  fragmentos  ,  para 
que  quedasen  unidos  ,  y  hechos  yá  como  una 
hoja  consistente  ,  untaban  las  dos  planas  ex¬ 
teriores  con  cierta  cola  muy  fina  ,  que  llenáse 
Tomo  XHL  Aa  ios 

(a1)  Papyrus.  Vennse  Plinian  Exercit.  Salmas  in  Solin  tom  z , 
fag  locu,  Paris  \6iy. 

(h)  Cómo  'C  ordenan  las  costillas  ,  ó  varas  de  un  zarzo.  Trans-* 
vena  crates  per  ugit  nr.  Plin.  Hist.  Nat.  lib.  13,  cap.  n. 
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los  vacíos  ,  é  impidiese  el  que  se  calase  la 
corteza  ,  sumiese  la  tinta  ,  y  ensanchasen  las 
letras  ,  y  cara&éres.  Quando  se  quería  que 
algún  libro,  compuesto  de  estos  cartones  de 
Egypto  ,  fuese  durable ,  le  daban  todavía  mas 
cuerpo,  y  mas  firmeza  ,  colocando  de  espa¬ 
cio  en  espacio  una  ,  ó  dos  hojas  de  pergami¬ 
no  ,  lo  qual  ha  conservado  algunos  de  estos 
libros  hasta  nuestros  dias.  Tal  es  la  colección 
de  Cartas  de  San  Agustín  en  papel  de  Egyp¬ 
to  ,  que  se  ve  todavía  muy  bien  tratada  en 
la  Bibliotheca  de  San  German  de  los  Pra¬ 
dos.  (**) 

^  .  ,  .  El  nombre  de  carta  ,  y  de  carton  ,  que 

Origen  de  los  7  J  7  * 

nombres  de  se  daba  á  estas  hojas  de  corteza  encoladas, 

carta  ,  cartón,  -  - 

papel ,  abro,  se  ha  conservado  en  todas  aquellas  en  que  se 

y  biblia.  colocan  ,  y  pegan  del  mismo  modo  unos  so¬ 
bre  otros  muchos  fragmentos  de  qualquiera 
otra  materia  semejante.  El  nombre  de  papel , 
que  propriamente  significaba  este  junco  de  Egyp¬ 
to  ,  cuyas  cortezas  interiores  servían  de  hojas 
de  libros  ,  se  ha  continuado  en  las  hojas  en 
que  escribimos ,  aunque  son  de  materia  bien 
diversa.  El  nombre  de  Biblia  ,  que  también 
expresaba  en  su  origen ,  (**)  como  el  de  libro, 
la  corteza  fina  de  las  plantas  ,  le  hallamos 
aora  en  el  nombre  de  Bibliotheca  $  y  en  ha¬ 
llan- 


(#*)  S.  Germain  des  Prez. 

(*■*)  Viene  del  Griego  Bí/3áI<?£>  ,  y  Bí^ÁC5. 
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liándose  solo ,  significa  el  libro  por  excelencia: 
esto  es  ,  la  Sagrada  Escritura, 

El  papel  de  Egypto  se  usaba  universalmen¬ 
te  en  todas  las  cercanías  del  Mediterráneo, 
por  ser  fácil  ácia  aquellas  partes  el  transpor¬ 
te  :  el  comercio  en  este  genero  hacía  rica  á  Ale¬ 
jandría  3  y  su  caída  ocasionó  después  la  deca¬ 
dencia  de  aquella  poderosa  Ciudad  ,  oy  som¬ 
bra  solo  de  lo  que  fue.  En  el  oftavo  ,  ó  nove¬ 
no  siglo  empezó  á  ser  este  papel  de  menos  uso; 
y  en  fin  ,  se  abandonó  enteramente  ,  por  la 
introducción  de  otro  papel  de  mejor  tela.  Es¬ 
te  era  el  que  se  fabricaba  entonces  de  algo¬ 
dón  majado  ,  hasta  reducirlo  á  una  especie  de 
gachas  ,  ó  papillas ,  que  secas  después  en  mol¬ 
des  ,  adquirían  la  consistencia  de  un  pedazo  lige¬ 
ro  de  fieltro. 

Pero  como  careciesen  los  Européos  de  este 
material  ,  y  expendiesen  muchas  sumas  de  pla¬ 
ta  ,  que  iba  al  Asia  en  cambio  de  una  mer¬ 
cadería  tan  común  ,  emprendieron  ver  si  po¬ 
drían  sacar  de  su  lino  ,  y  de  su  cañamo  pa¬ 
pel  ,  cuya  bondad  se  pudiese  substituir  en  lu¬ 
gar  del  que  se  fabricaba  en  Oriente  con 
los  cortos ,  y  endebles  hilos  del  ollejo  del  al¬ 
godón.  Las  hebras  del  lino  ,  y  los  filamentos 
del  cañamo  ,  por  su  mucho  largor  ,  y  du¬ 
reza  ,  les  parecieron  intratables  desde  luego; 
pero  advirtieron  en  fin  ,  que  después  de  tegi- 
dos  estos  hilos  ,  y  después  de  adelgazados  con 

Aa  2  el 


Papel  de  al¬ 
godón. 

Carta  cutto» 
nea  ,  gosipi¬ 
na  j  bombici- 
na,  bombicea. 
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el  uso ,  se  molían  perfectamente  :  Con  que  fa¬ 
bricaron  por  ultimo  un  papel ,  que  solo  en  la 
fuerza  le  cede  al  pergamino  ;  pero  excede  en  la 
blancura  á  todos  los  precedentes.  Descubri¬ 
miento  feliz!  que  prolonga  con  la  bondad  de 
la  materia  la  duración  de  los  libros  ,  y  ayuda  á 
su  multiplicación  con  lo  moderado  del  precio, 
facilitando  al  mismo  tiempo  la  leCtura  con  la 
contraposición  de  los  colores.  Además  de  la 
ventaja ,  que  lograron  las  conciencias  en  común, 
bien  es  que  notemos  la  que  consiguió  la  Euro¬ 
pa  especialmente.  La  invención  del  papel ,  he¬ 
cho  de  trapos  ,  convocó  ácia  nosotros  por  los  si¬ 
glos  trece  ,  y  catorce  ,  en  que  empezaban  á 
poblarse  las  Bibliothecas ,  este  ramo  tan  impor¬ 
tante  del  comercio  ,  sin  emplear  para  abastecer¬ 
le  otro  material  ?  que  los  trapos  ,  y  desecho  tan 
despreciable  ,  que  su  inutilidad  los  embiaba ,  en¬ 
tre  la  basura  ,  á  la  calle. 

d  de  fa  El  papel  sale  basto  ,  ó  fino  ,  mas  5  ó  me- 
bricar  nuestro  nos  ,  conforme  es  mas  5  ó  menos  basto  ?  ó 
paptL  fino  el  trapo  de  que  se  fabrica.  Dase  prin¬ 
cipio  y  recogiendo  los  trapos  ,  que  de  suyo 
se  arrojan  en  la  calle  :  hacese  un  mon¬ 
tón  de  ellos  ,  y  se  ponen  en  el  podridero  ,  ó 
podridero,  cueba ;  y  después  de  bastantemente  macera¬ 
dos  con  el  agua  ,  se  extrahen  de  alli  ,  y  se 
ia*PóTarapu¡  pasan  a  la  primera  pila  ,  que  es  un  mortero 
¿£  k5S  traPos*  grande ,  reforzado  con  una  plancha  de  hierro, 
en  que  los  baten  ,  y  machacan  con  la  caída  al- 
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ternativa  de  unos  mazos  herrados.  (**a) 

Adelgazada  de  este  modo  la  pasta  ,  se  pasa 
á  la  segunda  pila  ,  ó  pila  de  florear  :  aqui  la  ba¬ 
ten  ,  hasta  que  mude  color  ,  ó  manifieste  la  pri¬ 
mera  flor  de  blancura ;  luego  se  saca  para  po¬ 
nerla  en  unos  cubos  de  madera ,  (**b)  en  que 
se  enjuga  de  espacio  ;  y  después  se  guarda  para 
usar  de  ella  quando  se  necesite. 

Al  querer  yá  poner  la  pasta  en  obra  ,  se 
le  dá  la  ultima  mano  al  continuado  golpe 
de  los  mazos  de  madera  ó  que  la  machacan 
mas,  y  la  rompen  en  el  tercer  mortero  ,  lla¬ 
mado  la  pila  para  el  obrage .  (**c)  De  aqui 
la  pasan  á  una  tina  de  agua  clara  ,  y  , tibia, 
en  donde  la  buelven  ,  y  rebuelven  (**d)  fuer- 

te- 

(**a)  Los  mazos  ,  que  se  usan  comunmente  en  nuestras  Fábri¬ 
cas  ,  son  tres  ,  y  tienen  como  una  cola  3  á  que  llaman  Talero, 3  que 
los  lebanta  desde  ía  extremidad  en  que  están  fijos.  El  primer  maza 
machaca  el  trapo  ,  y  le  rompe  ,  y  el  segundo  le  refina  >  aunque  en 
algunas  Fábricas  ejecuta  un  solo  mazo  las  dos  operaciones.  La  pila 
tiene  en  el  suelo  una  plancha  >  sobre  que  se  pone  la  Pasto  3  y  cae 
el  Mazg). 

(**b)  A  estos  cubos  llaman  Troges  ,  y  estas  troges  son  de  ladri¬ 
llo  ,  b  piedra  labrada:  su  figura  es  la  de  unos  cajones,  en  cuyo  hue¬ 
co  se  echa  la  pasta  yá  refinada.  Aqui ,  como  en  otras  partes  ,  deja¬ 
mos  el  término  común  en  el  cuerpo  de  la  obra  ,  para  que  lo  entien¬ 
da  el  público  ,  que  ignora  las  Artes  ^  y  notamos  el  término  de  éstas, 
para  que  los  Artesanos,  ú  Oficiales  de  la  misma  Arte  entiendan  el 
instrumento  de  que  se  habla  3  y  le  vean  con  su  proprio  término  :  y 
asimismo  para  que  se  estiendan  en  nuestra  lengua  los  términos  fa¬ 
cultativos  ,  que  componen  una  buena  parte  de  ella  :  y  no  menus 
para  que  los  curiosos  la  puedan  hablar  con  la  propriedad  que  tiene. 

(#*c)  La  tercera  pila  es  la  que  se  llama  Floreta  en  nuestras  Fá¬ 
bricas  3  y  dicen  Florear  la  pasta  :  el  modo  de  florearla  ,  es  sacar 
aquella  primera  blancura  con  un  mazo  llano,  y  no  herrado,  por  el 
daño  que  causaría  en  la  pasta.  De  esta  tercera  pila  pasan  la  pasta 
á  una  tina  ,  á  que  llaman  la  Tino  grande  ,  aunque  otros  la  llaman 
Cuba  ,  y  es  el  Obrador. 

(**d)  El  modo  de  rebolverla  es  con  dos  palos  con  sus  ganchos. Los 
palos  están  presos  en  el  techo  para  la  ^mayor  facilidad  del  movi¬ 
miento. 


La  segunda  pi¬ 
la  ,  6  la  pila 

A 

para  florear. 


Tercera  pila,© 
pila  de  obrar. 


El  molde,  o  la 
forma. 
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teinente  ,  para  que  el  agua  aclare  ,  y  purifique 
con  perfeéta  igualdad  toda  la  pasta  :  con  lo  qua! 
queda  en  estado  de  usar  de  ella  ;  v  yá  no  se  trata 
sino  de  echarla  en  el  molde.  (**a) 

El  molde  ,  que  dehe  formar  la  hoja  de  papel, 
según  el  largo ,  ancho,  y  grueso,  que  debe  tener, 
es  un  cajón ,  ó  marco  de  madera ,  tupido  por  la 
parte  interior  con  una  fila  de  alambres  de  latón 
bien  juntos ,  estirados  á  perfección  ,  y  al  mismo 
tiempo  divididos  en  diversas  porciones  (**b) 
iguales  ,  por  medio  de  otros  tantos  alambres  de 
latón  algo  mas  grueso  ,  á  los  quales  llaman  hilos 
gordos .  (**c)  Sobre  esta  pequeña  red  se  lebanta 
en  dos  partes ,  por  lo  regular ,  una  pieza  ,  que 
unas  veces  es  de  latón  ,  y  otras  es  de  plata  ,  para 
imprimir  en  el  pliego  de  papel ,  que  alli  se  for¬ 
ma  ,  el  sello  del  dueño  de  la  Fábrica  ,  y  su  mar¬ 
ca  sirve  para  caracterizar  la  especie  del  papel: 
quién  pone  una  campana  ,  quién  un  racimo ,  ü 
otra  señal  semejante.  (**d) 

Sea  pequeño  ,  ó  sea  grande  el  molde  ,  tal 
qual  le  acabamos  de  describir  ,  está  sumergi¬ 
do  en  la  tina  ,  de  donde  saca  lo  que  cabe  (**e) 

en 


A  este  molde  le  suelen  llamar  Forma  .  aunque  lo  mas  co¬ 
mún  es  molJe. 

(**b)  A  estas  porciones  llaman  Tegidos . 

(**c)  Además  de  estos  hilos  gordos  hay  otros  alambres  gruesos, 
que  en  caso  de  no  prender  la  tela  del  m;>lde  con  los  Coroneles  ,  q  ue 
son  unos  palitos  labrados  ,  que  la  mantienen  ,  se  añaden  para  que 
ayuden  á  sostenerla 

(**dí  La  pieza  ,  con  que  se  marca  el  papel  ,  suele  ser  de  alam¬ 
bre  ,0  de  plata,  y  se  llama  Marca ,  6  Escudo . 

(**e)  No  saca  sino  lo  que  pide  el  papel  >  que  se  vá  á  formar,  va¬ 
liéndose  el  Obrero  de  su  destreza  para  commensurarlo  con  toda  la 
igualdad  que  es  dable. 
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en  el  hueco  del  molde  mismo  :  el  material, 
que  se  halla  detenido  en  las  orillas  del  mar¬ 
co  ,  cuela  con  sola  su  inclinación  ;  el  suelo 
del  molde  permite  su  salida  á  las  partes  lí¬ 
quidas  ,  que  se  hallan  en  él  ,  por  entre  los  pe¬ 
queños  interválos  del  alambre.  Lo  mas  espeso, 
que  es  un  conjunto  de  filamentos  apretados ,  y 
complicados  de  todos  los  modos  imaginables 
al  golpe  de  los  mazos  ,  queda  por  medio  de 
un  tamiz  como  preso  ,  y  detenido  en  aquel 
suelo.  Este  material ,  que  há  un  instante  que 
era  fluido  ,  se  dispuso  por  razón  de  su  flui- 
déz  misma  á  colocarse  en  un  pérfido  nivél. 
Aplanase  algún  tanto ,  y  toma  el  grueso  del 
alto  de  los  bordes  del  marco  respedo  de  su 
suelo.  Ya  no  se  le  puede  llamar  hilos  ,  ni  trapo. 
La  repentina  sequía  formó  yá  un  cuerpo  sóli¬ 
do  ,  un  macizo  liso  ,  y  un  pequeño  fieltro  bien 
unido  ,  y  perfedamente  igual :  esto  es  ,  un 
pliego  de  papel. 

Un  Oficial ,  á  quien  llaman  Levador  ,  re¬ 
cibe  con  su  quadro  (**a)  este  pliego  de  las  ma¬ 
nos  del  Ponedor  ;  y  bolviendo  el  marco ,  de¬ 
ja  caer  el  pliego  encima  de  un  fieltro  ,  (**b) 
ó  tela  estendida  para  recibirle ,  y  le  cubre  con 

otro 

(**a)  A  este  quadro  llaman  Trepan  >  6  Trepano  »  y  es  un  marco 
grueso  en  que  está  la  media  resma  ,  á  que  al  sacarla  de  pliego  ^1 
Levador  le  llamaban  Pellote  ,  y  aora  ,  recibida  yá  en  el  treyano3 
le  llaman  Posta. 

(**b )  A  este  fieltro  llaman  acá  Bayetas  ,  o  Cordellatcs  ,  6  Pama' 
conforme  la  tela  ,  y  la  fábrica. 


Levador. 

Ponedor. 
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otro  semejante  tegido.  (**a)  Mientras  tanto 
yá  el  Ponedor  ha  metido  otro  marco  en  la 
tina  ,  y  recibiendo  el  primer  molde  ,  le  dá  otro 
pliego  al  Levador ,  el  qual  le  estiende  ,  y  cubre; 
y  asi  continúan  ,  el  uno  en  formar  pliegos ,  y 
el  otro  á  ordenarlos.  Quando  yá  los  pliegos* 
dispuestos  con  este  orden  ,  é  interposición  de 
telas  *  llegaron  á  la  altura  que  desean ,  se  me¬ 
ten  en  una  prensa  para  exprimirlos  ,  y  resolver 
en  agua  la  humedad  esparcida  en  el  cuerpo  de 
cada  hoja. 

Maestre  sala.  Daspues  viene  el  Maestre  Sala,  (**b)  el  qua! 

quita  el  papel  de  la  prensa  ,  y  le  estiende  del 
todo  en  una  plancha  grande  ,  y  quadrada,  (**c) 
en  donde  les  comunica  el  ayre  un  nuevo  grado 
de  sequedad ,  y  firmeza.  Después  se  buelve  á 
la  prensa  ,  de  donde  se  sacan  para  orearlos 
(**d)  de  nuevo  sobre  las  cuerdas  (**e)  en  que 
los  cuelgan. 

El  Maestro  de  la  Sala ,  en  que  se  encola 
el  papel,  hace  herbir  diez  y  seis  horas  con* 
secutivas  una  cola  compuesta  de  pedazos  de 
cuero  ,  y  principalmente  de  cabos  ,  y  raeduras 

de 

/#*a>  A  este  tegido  Hernán  Sayal 

(**b)  Maestro  de  la  Sala  dicen  los  Fabriqueros :  éste  es  el  que 
fiace  esta  operación  en  España  ,  y  tiene  a  u  mando  cinco  >  o  seis 
Oficiales  subalternos  ,  á  que  l  aman  ^Ayudxntcs  Pero  en  Francia  el 
Maestro  de  Sala  no  entra  á  egercer  hast  i  ¡a  operación  que  se  sigue. 

(**c)  Esta  plancha  es  de  madera  quadrada,  y  á  modo  de  una  ga¬ 
bera. 

(**d)  Tender  los  pliegos  dicen  por  lo  común  los  Oficiales.  Y  al 
lugar  en  que  los  estienden  ,  le  llaman  Tendedor  ,  6  Pefch¿dé. 

(**e>  E>tas  cuerdas  son  por  lo  común  cordel  de  az-ote. 
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•  de  pergamino  con  un  poco  de  alumbre  de  ro¬ 
ca.  (**a)  Este  compuesto  se  cuela  por  el  mismo 
Maestro  en  cierta  manga  ,.  y  le  mantiene  ti¬ 
bio  ,  y  claro  en  una  caldera  de  cobre ,  en  que 
se  sumergen  todos  los  pliegos,  y  después  se 
meten  en  la  prensa  ,  la  qual  obliga  á  esta  cola 
á  insinuarse  en  ios  poros  mas  anchos ,  y  en  las 
cabidades  del  papel ,  de  modo  ,  que  arroja  fue¬ 
ra  toda  la  cola  superftua.  El  efeéto  de  esta  im¬ 
portante  Operación  es  impedir  el  que  se  cale  el 
papel ,  defecto  á  que  está  sujeto  quando  le  hu- 
medece  algún  licor ,  ó  está  poco  encolado.  La 
razón  es ,  porque  la  acción  natural  de  los  lico¬ 
res,  que  llegan  á  tocarse  uno  á  otro  ,  es  mez¬ 
clarse  con  igualdad :  (**t>)  de  donde  se  sigue, 
que  llegando  la  tinta  á  señalar  en  un  papel  hú¬ 
medo  ,  se  estiende  igualmente  al  rededor  en  el 
licor ,  ó  humedad  ,  que  encuentra.  El  inconve¬ 
niente  es  todavía  mayor  quando  quedan  entre 
los  hilitos  del  trapo  algunos  interválos,  mas ,  ó 
menos  profundos ;  porque  si  no  los  ocupó  bien 
la  cola  ,  se  esparce  en  elios  infaliblemente  la 
tinta. 

Todo  el  papel  encolado  se  pasa  desde  la 
prensa  aí  Tendedero  ,  y  desde  las  cuerdas  de  Ej  Tercdcds* 
éste  buelve  otra  vez  á  la  prensa.  Después  se  ro* 
escoge ,  separando  las  costeras  ,  se  alisa  con 
Tom .  XIIL  Bb  una 

(**a)  Es  alumbre  artificial  >  y  se  llama  también  <Alnmbrt  común» 

Véase  el  modo  de  hacerle  en  el  Dtc.  de  Trev. 

(**b)  A  proporción,  de  su  peso  ,  y  fluidez. 


ÍVLino  de  pa¬ 
pel. 


Resma  . 


La  Escritura. 


Escritura  cor¬ 
riente. 


Los  carado¬ 
res  abiertos. 
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una  piedra  (**)  dada  de  unto  de  Carnero.  Ca¬ 
da  pliego  se  dobla  en  dos  hojas  ^  y  se  juntan 
veinte  y  cinco  pliegos  ,  que  hacen  una  mano . 
Juntas  yá  todas  las  manos  ,  buelven  á  la  pren¬ 
sa  ,  en  donde  les  cortan  las  orillas  desiguales.  Al¬ 
gunas  veces  sé  recorta  perfectamente  ,  y  es  á 
lo  que  llamamos  papel  cortado  ,  que  sirve  para 
cartas,  y  libros  de  cuentas.  A  veinte  manos  de 
éstas,  atadas,  y  reducidas  á  un  mazo  ,  llama¬ 
mos  una  resma .  (**b)  Reducido  el  papel  á  res¬ 
mas ,  se  buelve  la  sexta,  y  ultima  vez  á  la  pren¬ 
sa,  y  yá  tiene  todas  las  operaciones  precisas. 

La  escritura  ,  ó  modo  de  escribir,  para  cu¬ 
yo  efeéio  sirve  ordinariamente  el  papel  ,  y  es 
uno  dé  los  mejores  medios  de  hacer  á  los  de¬ 
más  partícipes  de  nuestras  luces ,  y  sabidores  de 
nuestras  intenciones ,  es  de  quatro  maneras  di¬ 
ferentes. 

Lo  primero,  se  usa  de  la  pluma,  y  de  la 
tinta, ó  de  algún  otro  licor  de  qualquier  co¬ 
lor  que  sea ;  y  lo  que  asi  se  escribe  ,  se  llama 
escritura  corriente. 

Lo  segundo,  se  puede  escribir  con  caraété- 
res  de  estaño  de  plomo  ,  6  de  latón  ,  que  abier¬ 
tos  según  la  figura  de  la  letra  ,  y  aplicados  al¬ 
ternadamente  sobre  el  papel,  facilitan  el  me¬ 
dio  de  trazar  con  un  pincél  ,  y  con  el  co¬ 
lor  ,  que  se  quiera  ,  las  figuras  conformes  á 

la 

A  esta  piedra  llaman  Lisa. 

(**b)A  treinta  y  dos  resmas  llamarnos  un  Balón. 
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la  abertura  de  la  pieza  de  metal ,  de  que  se  usa. 
Este  modo  de  escribir  ,  aunque  su  práéiica  es 
prolija ,  no  deja  de  ser  estimable,  por  lo  ajus¬ 
tadas  ,  y  proprias ,  que  salen  las  letras.  La  in¬ 
vención  se  la  debemos  á  los  antiguos  Religio¬ 
sos  ,  que  ganaban  su  vida  copiando  buenos  li¬ 
bros:  y  su  méthodo  sirve  principalmente  pa¬ 
ra  los  títulos  de  los  libros ,  y  para  las  letras  ini¬ 
ciales. 

Lo  tercero ,  se  escribe  en  tablas  de  made¬ 
ra ,  ó  en  planchas  de  cobre ,  y  á  unas,  y  á  otras 
las  llamamos  laminas  :  formanse  en  ellas  las 
letras ,  ó  figuras  ,  que  se  quiere  ,  lo  quaí  se 
comprehende  en  la  invención  de  gravar.  El 
martillo  de  los  Monetarios  ,  los  sellos ,  y  los 
camaphéos  son  las  pruebas  de  la  antigüedad  de 
este  modo  de  escribir ;  pero  cayeron  muy  tar¬ 
de  en  la  cuenta  de  usar  el  socorro  de  la  tinta  ,  y 
de  la  prensa. 

Lo  quarto ,  y  ultimo ,  se  escribe  con  ca¬ 
racteres  movibles ;  esto  es  ,  con  letras  fundi¬ 
das  5  ó  con  pequeñas  laminas  de  metal ,  ter¬ 
minadas  en  letras ,  y  otras  señales  de  relieve: 
colocadas  estas  laminas  sobre  una  mesa,  y  jun¬ 
tas  unas  con  otras  ,  solo  sacan  fuera  las  figu- 
ras  de  relieve:  y  reciben  sobre  estas  figuras, 
la  tinta  espesa  ,  y  viscosa  con  que  las  untan :  de 
donde  se  sigue ,  que  solamente  señalan  en  el 
papel  ,  al  qual  se  aplican  por  medio  de  una 
prensa  las  figuras ,  y  caraétéres  ,  que.  sobre- 

Bb  %  sa- 


Grabadura!, 
en  ierras. 


El  Arte  de 
escribir. 
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salen.  (**)  Esto  es  á  lo  que  llamamos  Imprenta. 

Este  ultimo  modo  de  escribir  reúne  en  sí, 
y  excede  en  la  utilidad  á  los  tres  antecedentes, 
por  quanto  pone  á  la  vista  los  caraétéres  mas 
regulares ,  y  mejor  señalados  que  el  modo  cor¬ 
riente,  y  ordinario  de  escribir.  Trahe  consigo, 
como  el  tercero,  la  comodidad  de  multiplicar 
prontamente  los  egemplares  de  un  mismo  ori¬ 
ginal  ,  y  como  el  segundo  ,  la  estimable  ven¬ 
taja  de  emplear  letras  ,  que  se  mantienen  después 
separadas  ,  y  se  guardan  en  sus  cajas,  y  cajeti¬ 
nes  divididos,  sirviendo  muchas  veces  á  obras 
muy  diversas. 

Cada  siglo ,  y  cada  Nación  ha  tenido  ,  y 
tiene  su  modo  de  escribir.  A  primera  vista  es¬ 
pantan  estas  especies  de  escrituras  ,  y  parece  im¬ 
posible,  ó  á  lo  menos  muy  difícil  aprenderá 
leer  en  ellas ;  pero  con  todo  eso  es  cosa  bien 
simple,  y  fácil;  de  modo  ,  que  nadie  debría 
reusar ,  ni  el  aprender  á  escribir  bastantemen¬ 
te  en  esta  especie  de  letras,  ni  el  leer  los  ma- 

nus- 


(**)  Los  Impresores  llaman  Escritorio  á  toda  la  mesa  en  declive, 
en  que  ponen  las  letras  5  á  lo  que  las  sostiene.,  y  sirve  de  pie,  Cht - 
valetes  j  á  los  caj ■'lícitos  en  que  ponen  las  letras.  Cajas  ,  á  los  ma¬ 
yores  ,  y  á  los  menores  ,  Cajetines  j  á  el  instrumento  que  los  seña¬ 
la  á  donde  van  de  aquello  que  imprimen  ,  Mordante  j  al  pliego, 
colocadas  yá  todas  las  letras  ,  Fonna  j  á  una  especie  de  pelota  con 
que  se  tlá  la  tinta  ,  Bala  jala  escobilla  con  que  se  limpia  ,  Brozna, 
En  orden  á  los  acentos  :  el  circunflexo  se  llama  Capucho  j  los  dos 
puntos  encima  de  una  letra  Crema  j  la  virgulita  ,  que  empezando 
de  arriba  ,  corre  de  la  derecha  á  la  izquierda  ,  se  llama  ^Acent » 
agudo  ,  y  es  para  denotar  la  sylaba  larga  j  la  que  corre  para  de¬ 
notar  la  breve  de  la  izquierda  á  la  derecha  se  llama  ^Acento  gra¬ 
ve.  A  las  letras  unidas  ,  como  suelen  estar  la  fl  ,  &  ,  se  les  dá  el 
aombje  de  Ligadas.  Lo  restante  es  mas  cornua. 
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nuscritos  de  qualquier  siglo  que  sean. 

Los  mismos  motivos ,  que  nos  empeñan  á 
salir  al  publico  en  la  sociedad  con  un  ayre 
de  buena  crianza ,  y  con  un  ienguage  inteligi¬ 
ble  ,  nos  obligan  también  á  que  procuremos  te¬ 
ner  un  méthodo  de  escribir  ,  no  solo  legible, 
sino  igual ,  y  hermoso.  No  se  permite  descui¬ 
darse  en  esta  razón,  sino  á  aquellos  ,  que  no 
respetan  á  nadie,  y  que  se  juzgan  desobliga¬ 
dos  de  quanto  es  debido  á  la  sociedad.  (**) 

En  quanto  á  los  manuscritos  ,  é  inscrip¬ 
ciones  de  los  siglos  pasados  ,  no  nos  obliga  á 
leerlos  ley  alguna ,  ni  á  que  tengamos  corres¬ 
pondencia  con  aquellos  ,  que  vivieron  antes  que 
nosotros.  Pero  con  todo  eso  ,  por  carecer  de  una 
ciencia  de  tan  poca  costa,  y  trabajo,  nos  im¬ 
posibilitamos  del  uso  de  monumentos  estima¬ 
bles  ,  que  tenemos  muy  á  mano.  Nuestros  Pa¬ 
dres  nos  hablaron  de  cien  maneras  ,  y  parece 
que  nosotros  no  queremos  entenderlos ,  y  nos 

vé- 

(**)  No  há  muchos  años ,  que  por  lo  común  se  miraba  como 
una  especie  de  deshonra  saber  escribir  bien  ^  las  mugeres.  ni  bien, 
ni  mal  ,  y  en  la  Nobleza  ,  si  pasaba  de  saber  echar  su  firma  ,  ca¬ 
si  sin  formar  letra  alguna  ,  se  tenia  por  indecoro  :  yá  gracias  á 
Di  os  ,  hemos  salido  de  esta  preocupación  ,  y  barbarie  ,  de  modo, 
que  toda  suerte  de  gentes,  sin  excluir  la  primera  nobleza,  procura 
hacer  bien  lo  que  hace:  yá  saben  todos  (si  no  es  que  haya  alguno 
caprichudo  ,  á  quien  todavía  domíne  la  obstinación  )  que  esta  Ar¬ 
te  noble  es  parte  de  la  buena  crianza,  y  que  parece  bien  en  qual- 
quiera  mano  i  que  ia  pluma  no  se  distingue  del  pincel  ,  pues 
uno  ,  y  otro  saca  á  luz  una  pintura  ;  y  una  pintura  mal  sacada 
oféndela  vista,  y  causa  displicencia  ,  y  enojo:  en  una  palabra, 
yá  saben  oy  todos  ,  que  el  escribir  ,  es  pintar  ,  y  que  quien  escri¬ 
be  mal  ,  pinta  mal  ,  y  que  pinta  bien  ,  quien  escribe  bien  ,  y  que 
generalmente  ,  y  sin  excepción  alguna  debemos  hacer  bien  quai*- 
ío  hagamos. 


Necesidad  de 
escribir  me¬ 
dianamente. 


Necesidad  de 
leer  los  ma, 
nuscritos. 


Medio  para 
escribir  bien» 
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vemos  obligados  á  recurrir  á  los  ojos ,  y  buena 
fé,  agena  en  las  necesidades  *  que  ocurren  no 
pocas  veces ,  de  modo,  que  nuestro  interés,  y 
descuida  peligra  en  el  que  puedan  tener  las  per¬ 
sonas  de  que  fiamos. 

El  Arte  de  escribir  se  funda  en  unos  prin¬ 
cipios,  de  que  todos  somos  capaces.  En  lu¬ 
gar  de  empezar  aprendiendo  la  diversidad  de 
caraftéres ,  que  se  encuentran  en  todas  partes, 
yá  sea  de  la  letra  redonda  antigua  ,  ya  de  la  mo¬ 
derna  .  ó  Italiana  ,  ó  yá  de  letra  corrida  ,  que 
todo  es  aventurado ;  hay  otro  camino  mas  cor¬ 
to  ,  y  generalmente  hablando ,  mas  seguro  pa¬ 
ra  este  efeéfo  ,  sea  la  letra  que  se  quiere 
aprender  á  formar  la  que  se  fuere.  Es ,  pues, 
egercitar  la  mano  muchos  meses  consecutivos 
en  las  tres  especies  de  formas.,  que  son  los  ele¬ 
mentos  de  todos  los  caraéléres  imaginables.  Es¬ 
tas  formas  se  reducen  á  escribir  de  gordo  ,  de 
delgado,  y  mixto.  La  inteligencia  de  esta  diver¬ 
sidad  no  necesita  de  tiempo.  En  quanto  á  la  eje¬ 
cución  ,  los  rasgos  pueden  ser  hermosos  ,  ó  so¬ 
lamente  tolerables.  La  formación  de  un  ra.sgo 
hermoso ,  y  brillante  proviene  de  una  disposi¬ 
ción  feliz ,  y  de  una  flexibilidad  grande  de  los 
articules  de  los  dedos.  El  logro  de  una  ejecu¬ 
ción  tolerable ,  y  ciertamente  asequible  depen¬ 
de  del  modo  de  tomar  la  pluma  ,  y  cortarla, 
cuyo  efeéto  son  también  las  tres  formas  ele¬ 
mentales  ,  que  hemos  dicho.  En  estando  la  ma-, 

no, 
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no ,  y  los  dedos  aéluados  en  este  ligero  egerci- 
ció,  yá  está  hecho  todo.  Después  de  dos,  ó  tres 
meses,  y  aun  comunmente  antes  de  este  tiem¬ 
po,  y  sin  haber  formado  hasta  entonces  letra 
alguna,  queda  uno  agradablemente  sorprendi¬ 
do,  y  admirado  devérla  mano .  repentinamen¬ 
te  pronta  para  formar  todos  los^caradéres ,  que 
se  la  quieran  pedir ,  porque  todos  ellos  depen¬ 
den  de  las  tres  formas ,  y  rasgos  en  que  se  ha  ha¬ 
bituado. 

Aunque  es  fácil  formar  prontamente  un 
ajphabeto  de  la  escritura ,  que  se  ha  usado  en 
cada  siglo,  y  descifrar  por  este  medio  toda 
especie  de  monumentos  ,  nos  falta  con  todo 
eso  una  paleographía  ,  una  colección  de  los 
méthodos  antiguos  de  escribir  ,  de  modo  ,  que 
sea  de  adquisición ,  y  acceso  facih  Ha  nos  pa¬ 
recido  ,  pues ,  (**)  facilitar  al  publico  ,  espe¬ 
cialmente  á  la  juventud,  poniéndola  en  las  ma¬ 
nos 


Medio  para 
acostumbrar* 
se  á  los  ma¬ 
nuscritos. 


{**•)  Aqui  nos  apartamos  del  original  Francés ,  que  pone  en  la 
conversación  siguiente  una  Paleographía  Francesa.  Esta  no  era 
útil  en  nuestros  Reynos  ,  ni  aun  casi  asequible  :  no  era  útil  ,  pues 
ará  nos  importan  poco  los  modos  que  han  tenido  de  escribir  en 
otras  partes  j  y  de  hecho  la  traducción  Italiana  absolutamente 
omite  esta  piez.a ,  y  con  la  impropriedad  bien  notable  de  ir  afir¬ 
mando  ,  que  la  pondrá  >  y  de  los  manuscritos  ,  y  lenguas  de  que 
se  ha  deservir  en  ella.  Vease  el  tom.  12.  pag.  1  <¡6.  de  la  impresión 
de  Venecia  ,  año  de  1751.  Tampoco  era  en  cierto  modo  asequible 
el  poner  aqui  la  traducción  de  la  Paleographía  Francesa  >  pues  se 
toca  en  ella  el  lenguage  mismo  ,  que  usaron  en  Francia  para  ver 
su  antigüedad  ,  y  los  progresos  que  ha  hecho  :  y  para  esto  era 
menester  dejar  aqui  las  mismas  dicciones  Francesas  :  y  si  las  de¬ 
jábamos  ,  yá  se  vé  ,  que  no  se  traducían  ¿  y  los  Españoles  no  dis¬ 
tinguirían  j  por  io  común  ,  si  eran  antiguas  3  6  modernas.  En  lu¬ 
ga^ 
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nos  unas  breves  copias  de  los  manuscritos  de 
cada  edad ;  porque  si  se  pierde  la  ocasión  de 
adquirir  estas  luces ,  y  de  gustar  de  este  cono¬ 
cimiento  con  tiempo ,  corre  mucho  riesgo  de 
que  se  adquiera  tarde,  ó  no  se  adquiera* 

Tratando  aora  solamente  de  la  diversidad 
de  caraétéres,  que  se  usaron  de  una  edad  á  otra, 
viene  á  ser  lo  mismo  que  los  egemplares  ,  que 
se  traigan ,  sean  del  Idioma  Latino ,  ó  de  otro 
quaiquiera  ;  pero  no  obstante  procurarémos, 
que  sean  por  lo  común  de  la  Lengua  Caste¬ 
llana  ,  por  ser  cosa  natural  ,  que  tenga  mas 
atractivo  para  nosotros.  Con  esto  ,  al  mismo 
tiempo  que  se  vé  como  se  ha  ido  variando  la 
escritura ,  subiendo  á  la  antigüedad  de  siglo  en 
siglo ,  se  notan  también  con  singular  compla¬ 
cencia  en  los  fragmentos ,  que  se  producen ,  los 
progresos ,  que  en  la  Lengua  misma  se  han  he¬ 
cho  ,  y  se  observa  por  qué  grados  se  aleja  mas, 
y  mas  de  nuestro  lenguage  moderno ,  para  con¬ 
fundirse  en  fin  con  el  Latino,  que  es  su  princi¬ 
pal  origen. 

Esto  supuesto,  aunque  la  historia  de  mies* 
tra  Lengua  se  ha  escrito  por  Autores  muy  sa¬ 
bios, 

gar  ,  pues  de  la  Pateographía  Francesa  >  pondremos  aquí  otra  por 
lo  que  mira  á  España  >  y  asi  ,  en  este  sentido  se  entiende  toda 
quanto  se  dice,  hasta  acabar  esta  conversación ,  pues  nos  halla¬ 
mos  en  el  mismo  caso  ,  y  con  las  mismas  circunstancias  ,  que  se 
expresan  aqui.  Si  alguno  fuere  tan  curioso  ,  que  quiera  saber  có¬ 
mo  se  escribió  ,  y  habió  en  Francia  ,  no  le  será  diHcil  tener  el 
original  ,  fuera  de  convenir  su  modo  de  escribir  de  siglo  en  siglo 
en  mucha  parte  con  el  nuestro. 
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bios,  de  cuyos  trabajos  nos  aprovecharemos  en 
lo  que  halláremos  fundado  ,  trazarémos  aqui  un 
bosquejo  de  ella,  acaso  con  alguna  novedad* 


PALEOGRAPHIA 

ESPAÑOLA. 

FUesen  muchas  las  Lenguas  ,  que  se  ha¬ 
blasen  en  España  antes  de  la  entrada  de 
los  Romanos  en  ella  ,  ó  fuese  una  sola  gene¬ 
ral  ,  hablada  con  diversidad  de  muchos  Dialec¬ 
tos,  como  lo  tenemos  por  cierto ,  (mejor  in¬ 
formados  en  esta  reimpresión,  asi  en  esto  ,  como 
en  una ,  ü  otra  cosa ,  que  se  hallará  diferente)  y 
haya  sido  la  que  se  quiera  la  extension  de  las 
Colonias,  que  en  la  mas  remota  antigüedad  fun¬ 
daron  diversas  Naciones,  singularmente  los  Cel¬ 
tas,  los  Griegos,  los  Fenicios,  y  los  Carthagine- 
ses  ,  competidores  de  los  Romanos ;  es  cierto, 
que  estos  últimos  en  la  larga  dominación  de  seis 
siglos  extinguieron  poco  á  poco  con  pruden¬ 
te  política  las  demás  lenguas  en  todas  las  Pro¬ 
vincias  de  España  ,  introduciendo  la  suya  La¬ 
tina,  aun  en  el  vulgo  de  ellas,  á  excepción 
de  la  Cantabria  ,  que  conservó  su  antiguo  idio¬ 
ma  ,  que  oy  llamamos  'Vascongado  ,  ó  Vas¬ 
cuence.  Importa  poco  ,  que  fuese  ,  ó  no  la 
Tom .  XI IL  Ce  Can- 
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Cantabria  sojuzgada  del  todo ,  ó  en  parte  por 
los  Romanos  ,  ó  que  solo  fuese  reducida  á  mas 
estrechos  límites,  para  que  sus  habitadores  con¬ 
servasen  su  antigua  lengua.^  Ni  los  Romanos 
pudieron  tener  jamás  en  aquellas  tierras  domi¬ 
nación  tan  pacifica  ,  comercio  ,  y  Frequencia 
tan  continua ,  como  tienen  los  Castellanos  si¬ 
glos  há ,  ni  los  Cántabros  pudieron  hallar  en 
las  otras  Provincias  Romanas  mejor  acogi¬ 
da  ,  y  establecimientos  ,  que  logran  aora  en 
todos  los  dominios  de  Castilla.  Sin  embargo 
la  lengua  común  del  Pueblo  es  oy  en  las  tier¬ 
ras  mismas  el  antiguo  Vascuence  ,  conserva¬ 
do  no  tanto  en  libros  ,  y  escrituras  ,  quanto 
en  la  tradición  vocal  de  padres  á  hijos  ,  aun¬ 
que  se  conceda ,  que  ha  recibido  algunas  vo¬ 
ces  estrañas  ,  lo  que  ,  si  creemos  á  sus  Na¬ 
turales  ,  (**)  personas  á  la  verdad  de  esco¬ 
gida  literatura  ,  ha  recompensado  .sobreabun¬ 
dantemente.  Lo  mismo  hemos  de  pensar  de 
los  siglos  anteriores ,  que  vémos  en  el  nues¬ 
tro  ,  atendiendo  á  que  el  Vascuence  en  toda  su 
textura  grammatical  no  tiene  afinidad  con  len¬ 
gua  alguna  de  las  conocidas ,  que  haya  venido 
de  fuera  á  España ,  y  por  otro  lado  ,  á  que  en 
aquellos  Países  no  hicieron  asiento  Naciones  Es- 
trangeras,  que  trajesen  este  language ,  y  sus  ha¬ 
bitadores  han  sido  siempre  tenacisimos  de  su  li- 

ber- 

(**)  Andics  de  Poza»  Balthasar  de  Echaye  >  Padre  Manuel  de 
-lárramendi. 
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bertad ,  y  con  ella  de  su  lengua ,  y  de  sus  cos¬ 
tumbres. 

Mas  á  excepción  de  la  lengua  Vascongada 
todas  las  demás,  que  se  hablan  oy  en  España,  es 
á  saber ,  la  Castellana  ,  llamada  por  antonomasia 
Española  ,  la  Gallega ,  y  Portuguesa  ,  la  Catala¬ 
na  ,  y  Valenciana  son  hijas  de  la  Lengua  Roma¬ 
na  ,  ó  Latina  ,  del  mismo  modo  que  lo  son  la 
Italiana ,  y  la  Francesa.  De  aquí  nace, que  pode¬ 
mos  dividir  cómodamente  la  historia  de  nuestra 
lengua  vulgar  en  seis  épocas  ,  ó  temporadas.  Pri- 
mera ,  desde  el  tiempo  del  Emperador  Augusto, 
y  Nacimiento  de  N.  S.  J.  Christo,  hasta  el  siglo  V, 
en  que  se  habló  universalmente  la  Lengua  Ro¬ 
mana.  Segunda ,  desde  el  siglo  V  ,  hasta  el  VIII, 
tiempo  etique  dominaron  los  Barbaros  del  Nor¬ 
te,  y  en  que  se  formó  la  lengua  vulgar. Tercera^ 
desde  el  siglo  VIII,  y  entrada  de  los  Moros,  hasta 
los  fines  del  siglo  XI ,  y  reconquista  de  Toledo, 
cuyo  espacio  puede  mirarse  como  su  infancia* 
Quart ay  desde  el  principio  del  siglo  XII,  y  rey- 
nado  de  D.  Alonso  VI ,  hasta  la  mitad  del  siglo 
XIII ,  y  reynado  de  San  Fernando,  cuyo  tiempo 
podemos  llamar  su  juventud  ,  ó  adolescencia. 
Quinta ,  desde  el  reynado  de  San  Fernando  III, 
hasta  el  de  los  Reyes  Catholicos  D.  Fernando  V, 
y  Doña  Isabél ,  y  fines  del  siglo  XV,  que  fue  co¬ 
mo  la  edad  media.  Sextay  desde  D*  Fernando  V, 
y  principios  del  siglo  XVÍ,  hasta  el  Rey  nuestro 
Señor  Don  Fernando  VI,  y  tiempo  presente,  que 

Ce  2  es 


i .  Epoca, de?- 
de  Christo  , 
hasta  el  si- 

Slü  v'- 


A.  Epoca  des¬ 
de  cl  siglo  V, 
Ji&sta  el  VIII. 
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es  la  edad  varonil,  y  estable  de  nuestra  Lengua 

Castellana. 

Los  Romanos ,  pues,  que  á  costa  de  doscien¬ 
tos  años  de  guerras  cruelísimas ,  se  acabaron  de 
apoderar  de  España ,  de  modo  que  se  juzgasen 
señores  de  ella,  en  el  Imperio  de  Oéiaviano  Au¬ 
gusto  ,  poco  antes  del  Nacimiento  de  N.  S.  J. 
Christo ,  hicieron  su  lengua  universal  ,  y  co¬ 
mún  ,  al  modo  que  lo  es  oy  la  Castellana ,  en  to¬ 
das  nuestras  Provincias  por  medio  de  la  larga,  y 
pacifica  dominación  de  los  quatro  primeros  si¬ 
glos  de  la  Era  Christiana.  Creíble  es ,  que  en  al¬ 
gunos  parages  del  centro  de  España  se  conser¬ 
vase  entre  la  plebe  la  lengua  patria  antigua,  co¬ 
mo  se  conservó  la  suya  en  la  Cantabria.  Tam¬ 
bién  es  natural,  que  el  lenguage  del  Pueblo  fue¬ 
se  eo  un  Latin  muy  corrompido ,  y  mezclado 
de  voces  latinizadas  de  los  antiguos  idiomas.  Pe¬ 
ro  esto  no  impide  ,  que  reconozcamos  á  la  Len¬ 
gua  Latina  por  lengua  común  de  España ,  des¬ 
de  el  tiempo  de  Augusto,  y  primer  siglo  Chris- 
tiano  ,  hasta  los  principios  del  siglo  V  ,  quando 
entraron  en  ella  los  Barbaros  del  Norte.  (**) 
Repartieron  estos  nuestra  Península  entre 
sí  ,  dejando  poca  parte  de  ella  al  Imperio  Ro¬ 
mano.  Los  Suevos  establecieron  su  Monarquía 
en  Galicia  ,  mas  estendida  entonces  ácia  Portu¬ 
gal,  y  ácia  las  Castillas.  Los  Wandalos  pasaron 

pres- 

(**)  Veanse  las  Obras  de  Don  Bernardo  AldretC  >  y  de  Don  Cre- 
«oiio  Mayans  y  Sisear  >  Oríg.  &c. 
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presto  al  Africa.  Los  Alanos ,  y  Silingos  fueron 
sujetados  por  los  Suevos  ,  y  por  la  belicosa  Na¬ 
ción  de  los  Godcs,  que  entró  primero  como  au¬ 
xiliar  de  los  Romanos  en  España ,  y  se  enseño¬ 
reó  de  toda  ella  algunos  años  después.  Cada  Na¬ 
ción  de  estas  trajo  su  lengua  propria  ,  y  sin  em¬ 
bargo  no  solo  permitieron  todos  á  los  Españo¬ 
les  el  uso  de  la  Lengua  Latina,  sino  ellos  mis¬ 
mos  la  usaren,  y  abrazaron,  olvidando  las  pa¬ 
trias.  LosGcdos,  que  finalmente  dominaron  á 
España  de  mar  á  mar, vinieron  ya  muy  civiliza¬ 
dos,  y  amistados  con  los  Romanos  por  su  larga 
detención  en  la  Provincia  Narbonense ,  ó  Galla 
Gotbica.  Publicaren  sus  leyes  en  Latin  sobre  el 
modélo  de  las  Romanas,  y  permitieron  franca¬ 
mente  les  casamientos  de  Hispano- Remarles ,  y 
Godos.  Mas  la  feliz  conversion  de  esta  N ación  al 
Catholicismo  fue  lo  que  mas  contribuyó  á  la 
conservación  del  Latin.  Porque  gozando  la  Na¬ 
ción  perftéta  paz,  y  lográndose  los  frutos  de  ella 
en  el  aumento  de  la  Religion,  cultivo  de  las  cien¬ 
cias,  y  gobierno  publico,  se  renovaron, y  orde¬ 
naron  las  Leyes  Ec!esiasticas,y  Seglares,  se  escri¬ 
bieron  excelentes  Tratados  en  Latin  de  todas 
materias ,  se  estudieron  con  mayor  aplicación 
los  Libros  antiguos,  y  floreció  con  nuevo  ardor 
la  cultura  de  la  Lengua  Romana,  bien  que  afea¬ 
da  con  muchas  veces  barbaras,  y  peregrinas.  De 
ésta  tenemos  muchos  monumentos;  y  por  el 
contrario  no  tenemos  alguno  en  piedra  7  metal, 
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ó  escrito  de  la  Lengua  Rúnica ,  ó  Goda. 

Con  todo  eso,  á  este  tiempo  debemos  atri¬ 
buir  la  formación  de  la  lengua  vulgar ,  porque 
los  nuevos  Conquistadores  de  España  acomoda¬ 
ban  la  Lengua  Latina  al  genio  de  la  suya.  Usaban 
de  los  nombres  Latinos,  mas  sin  variación  de  ca¬ 
sos,  porque  en  las  Lenguas  del  Norte  son  inde¬ 
clinables,  substituyendo  artículos  para  distinguir¬ 
los.  Omitían  la  voz  pasiva  de  los  verbos ,  y  en  sil 
logar  se  valían  de  los  participios  con  el  verbo 
substantivo ,  y  frequentemente  tomaban  el  parti¬ 
cipio  adivo  por  el  pasivo.  Trocaban  el  uso  de 
las  preposiciones ,  mudaban  á  muchas  voces  la 
significación,  formaban  nuevos  adjetivos  ,y  ver¬ 
bos  ,  alteraban  las  terminaciones,  pronunciación, 
y  Orthographía,  y  usaban  con  ay  re  latino  mu¬ 
chos  vocablos  de  su  idioma  forastero  ,  además 
de  los  que  hablan  quedado  en  uso  de  las  anti¬ 
guas  lenguas  del  País,  estraños  á  la  Lengua  Ro¬ 
mana.  De  esta  manera  se  formó  un  nuevo  lan¬ 
guage  -corrompido ,  y  latino  bárbaro ,  que  den¬ 
tro  de  poco  tiempo  se  hizo  común  por  el  trato 
de  unos  con  otros,  y  porque  el  Pueblo  fácilmen¬ 
te  se  acomodaba  al  gusto  poco  limado  de  sus 
Principes.  El  Clero  cultivaba  las  ciencias  con 
bastante  ardor  ;  y  sobran  para  testimonio  las 
obras  del  gloriosísimo  Doctor  San  Isidoro  entre 
otras  muchas ;  pero  aun  en  estas  obras ,  escritas 
por  los  que  hacían  profesión  de  cultivar  las  cien¬ 
cias  ,  en  las  Leyes  Godas ,  en  las  Adas  de  los 
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Concilios ,  en  ios  Libros  de  la  Liturgia ,  y  en 
otros  monumentos  dispuestos  por  los  mas  hábi¬ 
les  de  la  Nación ,  se  vén  muchos  rastros  de  la 
corrupción  déla  Lengua  Latina,  que  sin  duda 
era  incomparablemente  mayor  entre  la  plebe. 
Aumentóse  considerablemente  esta  corrup¬ 
ción  con  la  inundación  de  los  Moros ,  que  entra¬ 
ron  en  España  á  principio  del  siglo  VIII,  y  la 
ocuparon  casi  toda,  á  excepción  de  las  Monta¬ 
ñas,  y  tierras  ásperas  del  Norte  de  ella,  y  con¬ 
fines  de  la  Francia.  La  Nación  Española  se  vio 
entonces  dividida  en  dos  ramas :  una  de  los  que 
quedaron  bajo  el  imperio  de  los  Moros:  otra  de 
los  que  conservaron  su  libertad  con  la  fragosidad 
délos  montes.  Entre  los  primeros  se  conservó 
con  bastante  regularidad  la  Religión  ,  y  Gerar- 
quía  Eclesiástica,  y  aun  el  gobierno  politico  según 
las  Leyes  Godas  por  medio  de  Condes ,  Alcal¬ 
des,  y  Jueces  Christianos  ,  subordinados  á  los 
Moros ,  los  quales  permitían  á  los  Españoles  es¬ 
ta  libertad ,  como  acra  la  permiten  los  Turcos  á 
todos  los  Christianos  de  sil  vasto  Imperio.  De 
este  modo  duró  entre  los  Españoles ,  dominados 
de  los  Moros,  la  Lengua  Latina, á  lo  menos  co¬ 
mo  Lengua  erudita ,  y  necesaria  para  la  Reli¬ 
gion.  Mas  cón  el  tiempo  la  lengua  vulgar  de  es¬ 
ta  rama  de  la  Nación  fue  la  Arabe,  que  en  el  si¬ 
glo  IX  cultivaban  muchos  Christianos  en  Cordo¬ 
ba  con  tanta  afición  ,  que  competían ,  y  aun  exce¬ 
dan  en  primor  á  los  Moros  ,  desdeñándose ,  y 
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olvidando  la  Lengua  Latina  ,  propria  de  su  Na¬ 
ción,  y  Religion,  como  lo  lamenta  en  sus  Obras 
el  Martyr  San  Eulogio ,  eledo  Arzobispo  de 
Toledo. 

La  otra  rama  de  la  Nación ,  que  quedó  li¬ 
bre  del  yugo  Mahometano  \  se  dividió  en  pe¬ 
queños  Estados,  ó  Señoríos,  y  de  esta  division 
nació  la  que  dura  hasta  o  y  en  España  de  las  len¬ 
guas  vulgares.  Los  Cántabros  mas  apartados, 
y  con  la  barrera  de  otras  tierras  ,  poseídas  por 
Christianos ,  pudieron  conservar  su  antiguo  lan¬ 
guage.  Los  demás  prosiguieron  en  usar  aquef 
idioma  latino- bárbaro  ,  á  que  yá  estaban  acos¬ 
tumbrados,  añadiendo  nueva  mezcla, y  corrup¬ 
ción  ,  según  era  la  constitución  de  su  País.  Los 
Catalanes  se  ayudaron  para  sus  conquistas  de  los 
Franceses  de  las  Provincias  vecinas ,  y  con  eí 
tiempo  quedaron  casi  con  el  lenguage  mismo, 
que  se  hablaba  en  la  Provenza,  y  en  Lenguadoc, 
que  por  el  País  de  Limoges  se  llamó  Limosin^b 
Lemosin ,  y  por  la  Provenza  se  llamó  general¬ 
mente  Provenzal .  Este,  con  corta  variedad  ,  na¬ 
cida  de  la  separación  de  territorios,  y  tal  vez  de 
dominios ,  es  el  que  se  usa  en  el  Rey  no  de  Valen¬ 
cia,  y  en  las  Islas  de  Mallorca,  y  de  Ibiza.  Los  As¬ 
turianos  ,  y  Gallegos  conservaron  con  mas  pu¬ 
reza  que  otros  el  fondo  de  la  antigua  Lengua 
Latina,  aunque  con  tono  diferente  ,  y  pronun¬ 
ciación  diversa  de  las  demás  Provincias  Chris¬ 
tianas.  Esta  especialidad  de  los  Asturianos ,  y 
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Gallegos  pudo  nacer  de  la  larga  dominación  de 
los  Suevos  en  su  País ,  mezclados  ,  y  confundi¬ 
dos  después  en  él :  de  no  haber  hecho  los  Mo¬ 
ros  asiento  fijo, ni  tenido  Reyes,  ó  dominación 
estable  en  Asturias ,  y  Galicia ;  y  acaso  también 
de  la  concurrencia  continua  de  gentes  de  toda 
Europa  á  visitar  el  Cuerpo  del  Aposto!  Santiago 
desde  los  fines  del  siglo  IX.  Pero  la  perfe&a  for¬ 
mación  del  idioma  Gallego  acaso  nació  de  los 
casamientos ,  que  á  fines  del  siglo  XL  hizo  Don 
Alonso  VI.  de  sus  dos  hijas  Doña  Urraca  ,  y 
Doña  Teresa  ,  con  los  Condes  Don  Ramon  ,  y 
Don  Enrique  ,  dando  al  primero  el  Reyno  de 
Galicia  ,  y  al  segundo  lo  que  por  el  lado  de  Ga¬ 
licia  se  habia  conquistado  hasta  entonces  de  Por¬ 
tugal.  Estos  Principes  sin  duda  no  vinieron  solos. 
Su  ventajoso  establecimiento,  y  sus  cartas  á  Fran¬ 
cia  ,  Lorena ,  y  Borgoña  no  pudieron  menos, 
de  atraher  otros  muchos  Paysanos  suyos  ,  y  aun 
de  otras  tierras  á  sus  dominios ,  ó  Condados.  La 
lengua  antigua  de  Francia  es  muy  semejante  á  la 
Gallega.  Fuera  de  ésto  solo  Galicia  ,  y  Portugal 
quedaron  con  aquel  lenguage  separado.  En  las 
Asturias, y  en  León,  que  no  se  cedieron  á  aque¬ 
llos  Principes  ,  se  introdujo  la  misma  lengua, 
que  en  Castilla  ,  aunque  con  cierto  ay  re,  y  pro¬ 
nunciación  particular  ,  que  todavía  dura.  Qué 
podemos ,  pues ,  pensar  ,  sino  que  éste  fue  el 
tiempo ,  en  que  la  Lengua  Gallega  se  acabó  de 
formar  dialedo  separado,  apartándose  de  él  ca- 
Tom.  MIL  Dd  da 
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da  dia  mas  9  y  mas  el  dialefto  de  los  Castellanos 

sus  vecinos  ? 

Hasta  aquí  no  hemos  hecho  diferencia  del 
language  Gallego  ,  y  Portugués ,  porque  en  ver¬ 
dad  hasta  mucho  después  de  este  tiempo  ningu¬ 
na  hubo.  Los  Conquistadores  Christianos  de 
Portugal  no  nacieron  de  piedras  arrojadas  por  la 
espalda  ,  ó  de  dientes  sembrados  de  algún  Dra¬ 
gón.  De  Galicia  se  fueron  estendiendo  sus  habi¬ 
tadores  acia  Portugal  ,  arrojando  ,  ó  á  lo  menos 
venciendo  á  los  Moros ,  y  ílebando  consigo  su 
lengmge.  Los  instrumentos  antiguos  en  vulgar 
Portugués  ?  y  los  que  en  gran  numero  se  hallan 
en  Galicia ,  donde  se  escribieron  en  idioma  Ga¬ 
llego  desde  el  siglo  XII ,  en  que  se  dejaron  de  es¬ 
cribir  en  latín  ,  hasta  el  siglo  XVI  ?  y  tiempo  del 
Emperador  Carlos  V  ,  son  tan  unos  en  el  len- 
guage ,  como  si  fueran  de  una  misma  Provincia. 
Es  cierto ,  que  la  larga  diversidad  de  Señoríos  ha 
dado  logar  á  mucha  variedad.  Fuera  de  ésto,  en 
Portugués  se  han  escrito  muchos  libros  de  todas 
materias:  las  Navegaciones  ,  y  Conquistas  por¬ 
tentosas  ,  y  sobre  toda  ponderación  admirables 
de  la  Nación  Portuguesa  han  henchido  su  len¬ 
gua  de  voces  del  Africa  ,  Asia  ,  y  America.  Na¬ 
da  de  esto  ha  sucedido  á  Galicia.  Pero  si  de  los 
grandes ,  y  abultados  Diccionarios  Portugueses 
se  descartan  las  voces  nuevas  facultativas,  las  ad¬ 
venedizas  del  Africa ,  del  Oriente  ,  del  Brasil ,  y 

las  demás  forasteras  P  y  quedan  solamente  las  an- 

« 

.  ti- 


V  aleographia  Española .  2x1 

tíguas  Portuguesas  originarias  ,  se  verá ,  que  to¬ 
das  ellas  son  Gallegas.  Y  si  se  desnudan  del  dis¬ 
fraz  de  las  terminaciones  ,  cortes  ,  adiciones  5  y 
trueques  de  letras  ,  se  verá  ,  que  todas  ,  ó  casi 
todas  son  latinas.  (**) 

Desembarazados  yá  de  los  demás  ^  podré- 
mos  seguir  libremente  la  varia  fortuna  de  los 
Castellanos ,  y  de  su  lengua.  Aunque  la  mayor 
parte  del  País  ,  que  oy  entendemos  por  Casti¬ 
lla  la  Vieja  ,  estubo  por  bastante  tiempo  domi¬ 
nado  de  los  Moros ;  sin  embargo  pocos  años 
después  de  la  entrada  de  éstos  ,  y  á  mediado  el 
siglo  VIII  hallamos  5  que  habia  yá  Condado  de 
Castilla  j  cuyo  Conde  Don  Rodrigo  era  Sobera¬ 
no  ,  é  independiente ,  según  parece  de  la  expre¬ 
sión  regnante  Comité  Roderico  in  Cusidla  de 
varias  escrituras  (**).  Aunque  entonces  ,  y  des¬ 
pués  por  los  dos  siglos  siguientes  tubiese.  este 
Condado  dependencia  de  los  Reyes  de  Asturias, 
León  ,  y  Galicia,  como  pretenden  algunos,  y  sea 
loque  fuere  de  la  verdad  de  la  Judicatura  de  Cas- 

Dd  2  tilla 

(**)  Sustentaba  contra  elle  (Bacho)  Venus  bella, 
Affei^oada  á  á  gente  Lusitana 
Por  quantas  qualidades  vía  nella, 

Da  antigua  taon  amada  sua  Romana, 

Nos  fortes  corazoens  ,  na  grande  estrella. 

Que  mostraraon  na  terra  Tingitana: 

E  na  lingoa  ,  na  qual  quando  imagina. 

Con  pouca  corrup^aon  ere  ,  que  he  a  Latina. 
Luis  Camoens,  cant.  1. de  las  Lusiadas,0£k2Lv*  33. 

(**)  Mro.  Berganza,  Antigüedades  de  España  en  el  Apeudice,  Es» 
oritwra  II,  III,  IV.  desde  la  Bra  DCCC,  6  año  de  7 62. 
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tilla  en  Ñuño  Rasura  ,  y  Lain  Calvo  ;  lo  cierto 
es  5  que  Castilla  se  conservó  siempre  como  Pro¬ 
vincia  separada,  cuyos  términos  yá  se  estendian, 
yá  se  estrechaban  ,  según  las  guerras  ,  paces  ,  y 
alianzas  con  los  Moros  ,  y  Christianos  fronteri¬ 
zos.  El  famoso  Conde  Fernán- Gonzalez  ,  á  me¬ 
diado  el  siglo  X  ,  ó  revindicó  ,  ó  mantubo  con 
mayor  esplendor  la  soberanía  ,  y  estendió  á  Cas¬ 
tilla  con  muchas  Conquistas.  El  Conde  Don 
Sancho  la  dio  Fueros  ,  y  Leyes  ,  que  confirmó 
su  nieto  Don  Fernando  Magno  ,  en  quien  se 
unieron  el  Condado  de  Castilla  ,  y  los  Reynos 
de  León y  Navarra;  mas  quedando  Castilla 
desde  entonces  por  Estado  el  mas  poderoso  ,  y 
principal  de  todos  tres.  Por  esto  Navarra  ,  y 
León  siguieron  por  la  mayor  parte  el  language 
de  Castilla  >  como  también  le  tomó  el  Reyno 
de  Aragon  ,  unido  en  recíprocos  enlaces ,  y  co¬ 
mercio  con  Castilla.  Quál  fuese  este  lenguage 
vulgar  de  Castilla  desde  el  siglo  VIH  al  XII,  no 
podemos  asegurar  á  punto  fijo.  Tenemos  im¬ 
presos  muchos  monumentos  de  esta  temporada, 
y  muchos  mas  duermen  olvidados  entre  el  pol¬ 
vo  de  los  Archivos ;  pero  todos  están  escritos  en 
Lengua  Latina  ,  y  casi  todos  se  hallan  otorgados 
por  Clérigos,  y  Monges  ,  que  por  su  estado  ,  y 
necesidad  de  la  Religion  se  hallaban  precisados 
á  conservar  ,  y  estudiar  de  proposito  el  latín.  Pa¬ 
rece  cosa  fuera  de  duda  ,  que  la  lengua  ,  que  se 
hablaba  comunmente  en  este  tiempo  ?  era  muy 
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diversa  de  la  que  leemos  en  los  documentor 
que  de  él  nos  han  quedado.  A  no  ser  asi ,  no  fue¬ 
ra  posible  ,  que  la  lengua  vulgar  de  los  pilme- 
ros  instrumentos  ,  y  mas  antiguos,  que  tenemos 
en  Castellano  ,  estubiese  tan  formada  ,  y  separa¬ 
da  de  la  Latina  ,  como  vemos  en  ellos.  No  obs¬ 
tante  ésto  ,  de  las  mismas  escrituras  latinas  de  di¬ 
chos  quatro  siglos  podemos  congeturar  ,  qnál 
era  entonces  nuestra  Lengua  Castellana.  Los  bar- 
barismos  ,  y  faltas  de  construcción  ,  que  se  ha¬ 
llan  en  ellas ,  son  otros  tantos  rastros  de  el  idio¬ 
ma  vulgar.  Tales  son  el  uso  de  los  demonstrati¬ 
ves  Ule  ,  iste ,  <SV.  sin  necesidad  :  de  las  prepo¬ 
siciones  á ,  a d  ,  de ,  y  otras  sin  sus  casos :  de  los 
infinitivos  con  el  pretérito  ib  am  en  lugar  de  pre¬ 
terite  imperfeto  de  subjuntivo  ,  por  amaret  il¬ 
ium  ,  amare  ilium  ihat  ,  de  ai  nació  amar 
leía  ,  amariale  :  tales  las  mutaciones  de  signifi¬ 
cación  ,  non  queer  it ,  qu  rosier  it :  no  quiere,  qui¬ 
siere  :  sum  pucatus ,  soy  ,  estoy  pagado  :  com¬ 
parare  ,  comprar  :  exivit  de  illo  ,  se  desapoderó 
de  él:  ministerium  ,  menester:  tales  las  altera¬ 
ciones  de  pronunciación  ,  y  trueques  de  letras,  y 
la  formación  de  nuevos  verbos ,  y  nombres,  sa¬ 
cados  del  mismo  latín  ,  de  n.ajor  ,  majorinus , 
merino  ,  de  retro  ,  redrare  ,  arredrare  ,  la  /■,  en 
d :  de  defensa  terra  ,  defesa  ,  dehesa  ,  quitada  la 
n ,  y  mudada  la  /  en  h  ,  lo  que  era  frequentisi- 
mo  :  áe posse  verbo ,  posse  ,  y  possibus  nombres, 
poder ,  y  poderes  :  de  cautum ,  cvtum  ,  cotare% 
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acotare  ,  mudado  el  <30  en  o  ,  lo  que  era  no  me¬ 
nos  frequents :  como  la  o  en  ue,  de  porta  ,  puer¬ 
ta  ,  de  portas ,  puerto ,  de  fcmr,  bueno :  también 
de  raptim  ,  rausum  5  robo  :  de  author  it  as , 
author  izo  ,  autor  go  ,  otorgo ,  y  otor  por  auto- 
rizador,  y  fiador:  de  pausa ,  posare  ,  posatay 
pausaterus ,  posaterus  ,  posada  ,  aposentador: 
la  ch  en  lugar  de  mudas  ,  y  líquidas :  multo , 
,  mucho  :  clavis  ,  chave  ,  llave  :  platas, 
chato  ,  coclear  ,  cuchar ,  cuchara :  y  otras  innu¬ 
merables  transformaciones  5  hechas  poco  á  po¬ 
co  por  grados  con  cierto  orden  ,  y  analogía  en 
el  mismo  desorden  ,  de  que  no  nos  podemos  de¬ 
tener  á  hablar. 

El  trato  continuo  con  los  Moros  ,  ya  es¬ 
clavos  ?  y  yá  vencidos  ,  que  quedaban  de  paz 
en  los  Lugares  conquistados,  y  el  que  había 
guando  los  Christianos  eran  cautivados ,  ó  en¬ 
traban  de  paz  en  las  tierras  de  Moros  ,  trajo 
al  language  común  muchas  voces  Arabes,  que 
se  hallan  latinizadas  en  los  instrumentos  de  es¬ 
tos  siglos  :  mezcla  de  que  carecen  casi  en  el  to¬ 
do  las  Lenguas  Catalana  ,  y  Gallega.  Al  mismo 
principio  se  podrán  atribuir  las  mudanzas  de  la 
p  ,  en  b  ,  porque  los  Moros  no  tienen  sonido 
de  p  ,  ni  elemento ,  ó  letra  ,  que  le  denote  :  si 
yá  no  queremos  otro  origen  mas  honrado  ,  y 
mas  cercano  en  el  Vascuence  ,  que  muda  mu¬ 
chas  veces  la  b  ,  en  p  ,  como  bada  ,  ezpada  ,  si 
es ,  si  no  es ,  badet ,  ezpadet  >  ú  tengo  ,  no  ten¬ 
go 
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go  5  &c.  También  parece  ,  que  nos  írageron  los 
Moros  la  terminación  de  los  nombres  ,  y  ver¬ 
bos  en  bre ,  como  stamen  ,  estambre  ,  lumen  y 
lumbre  ,  alumen  ,  alumbre  ,  examen  ,  enjam¬ 
bre  ,  fames ,  hambre  ,  pesadumbre  ,  techum¬ 
bre  :  el  uso  de  los  infinitivos  con  el  verbo  subs¬ 
tantivo  :  el  abuso  de  los  participios :  la  pronun¬ 
ciación  fuerte  de  la  jota  ,  y  g  aspera  :  la  multi¬ 
plicación  de  h  ,  x  ,  y  z.  Pero  el  poner  el  nom¬ 
bre  del  Padre  por  apellido  en  az ,  ez  ,  iz  ,  02, 
es,  á  mi  parecer  ,  evidente,  que  se  tomó 
de  la  lengua  Vascongada  ,  en  que  además  de  ser 
comunes  estas  terminaciones  ,  y  voces,  las  pro¬ 
tege  la  significación  para  este  asunto ,  por  equi¬ 
valer  á  las  preposiciones  latinas  a  ,  ab  ,  de  ,  ex, 
cum  }  como  se  ve  en  hitaz ,  hitzaz  ,  de  tí  : 

5  crtzez  ,  de  palabra  ,  de  dientes  :  ogmz9 
arguiz ,  de  pan  ,  de  luz  s  Z02  ,  de  sueño  :  gogoz, 
de  gana  :  Escuz  ,  buraz  ,  de  mano  ,  de  cabeza. 
De  aquí  es  claro  ,  siguiendo  este  significado,  y 
posposición  ,  que  Didaz  en  el  Vascuence  es  lo 
mismo  que  de  Diego  ;  Albarez  de  Albar  ;  Je* 
meniz  de  Jimeno  ;  Munioz  de  Munio ;  Fer- 
ruz  de  Ferrando,  6 ¿c.  Esto  mismo  juzgo  por 
la  misma  causa  de  los  términos  Castellanos  aca¬ 
bados  en  ga  ,  gan ,  gue ,  gui ,  por  egem- 

plo  ,  contigo  ,  conmigo  ,  consigo  :  y  sobre  todo, 
dejando  otras  menudencias,  corno  el  fia ,  ñe ¿  m9 
no  ,  flu ,  el  Va ,  //<?  ,  /// ,  ,  liu ,  y  las  finales  en 

¿rrq  eri ,  y  quería ,  como  bellaquería  ,  que  to¬ 
das 
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das  son  del  Vascuence ;  lo  son  con  no  menor 
certidumbre  los  infinitos  acentos  graves  en  las  ul¬ 
timas  silabas  ,  desconocidos  al  latín  ,  quitando 
las  ultimas  vocales  de  muchas  dicciones  en  ver¬ 
bos  ,  nombres  ,  y  demás  partes  de  la  oración., 
como  en  amar  ,  amé  ,  amaré  ,  lección  ,  ser* 
món  ,  amor  ,  jamás,  &c  :  todo  lo  qual  prueba* 
que  aunque  la  lengua  común  entonces  en  Es¬ 
paña  padeció  tanta  mudanza  con  la  entrada,  y 
dominación  de  los  Moros ;  no  obstante  siempre 
se  acordó  de  lo  que  era ,  y  del  noble  origen  Es¬ 
pañol,  que  tenia. 

4.  Epoca,  des-  Pero  la  reconquista  de  Toledo  ,  hecha  por 

•de  el  siglo  XII,  TT  ,  _  *■ 

hasta  laminad  Don  Alonso  Vi,  hijo  de  Don  remando  Magno 

íkixni.  £  fines  del  siglo  XI  ,  y  año  108  5.  dio  nueva  ,  y 

mayor  extension  á  la  Lengua  Castellana,  cuya 
primera  juventud  ,  por  decirlo  asi ,  duró  casi  dos 
siglos  ,  hasta  entrar  en  edad  de  discreción  en  el 
feliz  Reynado  de  San  Fernando  III ,  y  en  el  de 
su  hijo  Don  Alonso  el  Sabio.  Toledo  ,  Plaza 
entonces  fortisima  ,  situada  en  medio  de  nues¬ 
tra  Peninsula  ,  ha  tenido  en  ambas  lineas  Secu¬ 
lar  ,  y  Eclesiástica  las  veces  de  corazón  en  e! 
cuerpo  de  la  Monarquía  Española.  Perdida  Tole¬ 
do  ,  se  perdió  España  ,  aunque  se  conservase  la 
libertad  en  algunas  Provincias.  Recobrada  To¬ 
ledo  ,  bolvió  España  á  su  antigua  libertad  ,  aun¬ 
que  quedasen  dueños  de  algunas  Provincias 
principales  los  Moros.  Esta  Ciudad  ,  y  los  Luga¬ 
res  mayores  de  su  Reynado ;  quedaron  pobla¬ 
dos 
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#c!os  de  cinco  clases  de  gentes:  Muzárabes,  Cas¬ 
tellanos  ,  Francos,  Moros  de  paz,  y  Judíos. 
Muzárabes  eran  los  Cbristianos  descendientes 
de  los  Godos  de  la  Corte  ,  y  Provincia  Principe, 
que  casi  quatro  siglos  antes ,  perdido  el  Rey ,  y 
el  Exercito  ,  se  entregaron  á  los  Moros  por 
paéios,  y  por  todo  este  tiempo  conservaron  la 
Religion  Christiana,  la  Gerarquía  Eclesiástica, y 
sus  antiguas  Leyes  Godas  en  medio  de  la  opre¬ 
sión  Mahometana.  Teníanse  con  razón  por  muy 
nobles ,  porque  los  que  entonces  eran  Christia¬ 
nas,  fuera  de  la  excelencia  de  su  origen,  y  prer¬ 
rogativa  de  la  Religion  ,  conservada  á  toda  prue¬ 
ba,  no  podían  tener  una  gota  de  sangre  M  tra, 
pues  según  el  Alcorán  ,  los  hijos  del  que ,  ó  la 
que  casaba  con  Moro,  ó  Mora,  debía  seguir  la 
Religión  Mahometana  ;  y  asi  ,  su  descendencia 
perecía  para  el  Pueblo  de  los  Christianos.  A  es¬ 
tos  Muzárabes  honró  el  Rey  Conquistador  so¬ 
bre  todos  los  demás ,  confiándoles  la  Alcaldía, 
y  Alguacilato,  ó  Supremo  Gobierno  de  la  Ciu¬ 
dad,  y  Provincia,  mandando,  que  la  economía, 
y  justicia  criminal  estubiese  en  manos  de  solo  el 
Alcalde,  y  Alguacil  Muzárabes ,  según  el  Forum 
J  mil  cum ,  ó  Leyes  Godas.  Permitióles  en  sus  an¬ 
tiquísimas  Parroquias  el  uso  del  Rito  Eclesiásti¬ 
co  Godo,  que  habia  abrogado  en  todas  las  Ca¬ 
thedra  les  ,  Monasterios  ,  y  Parroquias  de  su 
Rey  no ,  introduciendo  el  Romano,  ó  Galica¬ 
no,  quedando  ellos  no  sin  acuerdo ,  para  conr 
Tom.  X 11 L  Ee  set-* 
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servar  si i  distinción,  y  nobleza.  Feligreses  pox 
razón  de  sangre ,  y  no  por  territorio  ,  que  se  re¬ 
partió  á  las  Parroquias  nuevamente  erigidas.  Por 
Castellanos  se  entendían  todos  los  nuevos  Po¬ 
bladores  Españoles  ,  aunque  fuesen  Leoneses, 
Gallegos ,  ó  de  otras  Provincias ,  porque  la 
Conquista  se  hizo  por  la  Corona  de  Castilla. 
Por  esto  la  Provincia  se  llamó  Castilla  la  Nue - 
va ,  y  á  todos  gobernaba  un  Juez  Subalterno, 
según  el  Fuero  viejo  de  Castilla.  En  el  nombre 
de  Francos  se  comprehendian  todos  los  Estran- 
geros,  que  vinieron  en  gran  numero  ala  guer¬ 
ra  santa ,  ó  á  poblar ,  y  comerciar  después  de 
ella.  La  Villa  de  Illescas,  y  sus  Aldéas  ,  á  seis  le¬ 
guas  de  Toledo,  se  pobló  de  solos  Gascones, 
(**a)y  apenas  hay  Pueblo  de  consideración ,  en 
que  no  dure  la  memoria  de  barrio  ,  ó  calle  de 
Francos.  Tenían  Juez  de  su  Nación,  y  en  una 
Escritura  Gothica  de  Toledo  del  año  1103. 
firma  Maurin  Marino  de  illos  Francos  ;  esto 
es  ,  May  orino  ,  Merino ,  ó  Juez  de  los  Francos. 
(**b)Su  Fuero ,  que  aún  se  conserva  original  en 
Toledo,  era  con  saludable  política  muy  privile¬ 
giado  ,  y  de  haí  nacieron  las  voces  franquear , 
franco ,  franquicia  ,  franqueza ,  Se.  El  nue¬ 
vo  Arzobispo  Don  Bernardo ,  y  gran  parte 

del 

Consta  de  privilegios,  que  se  guardan  originales  en  IHcs- 
cas  ,  y  en  la  Iglesia  primada  de  T<  ledo 

(**b)  Compra  de  Don  Pedro  ,  Prior  del  Monasterio  de  San  Ser¬ 
vando  ,  de  una  heredad  en  Aikurmedin  ,  cerca  de  Toledo  ,  hra 
í&4i.  en  el  Archivo  de  la  Iglesia  Primada  de  Toledo, 
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del  Clero ,  que  estableció  eran  Francos,  y  tam¬ 
bién  lo  eran  los  Monges  del  único  Monasterio 
de  Varones,  que  el  Conquistador  fundó  extra¬ 
muros  de  Toledo ;  esto  es ,  el  de  San  Servando, 
sujeto  á  la  Abadía  de  San  Viólor  de  Marsella, 
arruinado  siglos  há.  Los  Moros  finalmente,  y 
los  Judíos  quedaron  en  sus  Aljamas  ,  (**)y  Sy- 
nagogas  con  entera  libertad,  aun  en  el  uso  de 
sus  sedas ,  gobernados  por  Jueces  de  sus  Nacio¬ 
nes  ,  del  mismo  modo  que  estaban  en  todos  los 
Pueblos  principales  de  España. 

De  esta  mezcla  de  gentes  en  la  Ciudad ,  y 
Rey  no  de  Toledo  ,  que  también  alcanzaba  en 
parte  á  las  demás  Provincias  ,  resultó  la  exten¬ 
sion  de  la  Lengua  Castellana.  El  Rey ,  sus  Cor¬ 
tesanos  ,  y  los  nuevos  Pobladores  hablaban  la 
Lengua  de  Castilla  la  Vieja ,  muy  separada  yá  de 
la  Latina ,  en  que  todavía  se  formaban  los  Des¬ 
pachos  Reales ,  y  gran  parte  de  las  Escrituras 
entre  los  Vasallos.  Los  Francos  trageron  consigo 
la  lengua  de  sus  Países.  Los  Muzárabes ,  Moros, 
y  Judíos  hablaban  el  Arabe  como  lengua  nati¬ 
va  ,  aunque  los  Judíos  también  conservaban  el 
uso  de  la  Hebréa,  El  Rey  Conquistador ,  á  influ¬ 
jo  de  los  Francos ,  mandó ,  contra  toda  buena 
política ,  que  no  se  usase  mas  de  la  antigua  letra 
Gothica ,  y  que  en  su  lugar  se  escribiese  todo  en 

Ee  2  le- 


(**)  se  11,*, marón  las  Tuntas  de  los  Moros  vecinos  de  ca* 

da  Lu^ar  ,  y  este  nombre  se  dió  también  después  á  las  de  los  ju¬ 
díos  »  yá  encerrados  en  un  barrio  ,  yá  repartidos  por  el  Pueblo. 
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letra  Galicana ,  ó  Francesa.  Solo  los  Clérigos 
Muzárabes  de  Toledo,  fuertemente  asidos á  sus 
antiguas  costumbres ,  y  aun  al  modo  de  vestir, 
{**)  conservaron  en  sus  libros  litúrgicos  el  uso 
de  la  letra  Gotbica ,  que  acaso  por  esta  razón  se 
apellidó  Muzárabe  en  Escrituras  posteriores, 
como  también  se  llamó  Muzárabe  su  Rito  ,  y  sil 
Fuero  Godos.  Con  este  Decreto  de  mudanza 
quedaron  dentro  de  poco  tiempo  inútiles  todos 
los  Libros ,  y  Códigos  Latinos  escritos  en  letra 
Gothica  ,  que  habla  en  el  Reyno  ;  porque  para 
leerlos  era,  como  ahora  es,  necesario  estudio, 
y  gusto  particular.  A  los  Españoles  quedó  casi 
cerrada  la  puerta  para  aprender  el  latín,  y  algu¬ 
na  erudición  Eclesiástica  en  sus  libros  Gothicos, 
y  los  Francos  quedaron  casi  únicos  dueños  de  ia 
Lengua  Latina, y  por  consiguiente  de  las  cien¬ 
cias  ,  y  empleos  Eclesiásticos ,  de  las  Notarías,  y 
Escribanías  de  los  Reves,  y  de  los  Pueblos,  y 
con  el  primer  influjo  en  el  Gobierno  Eclesiasi- 
co ,  y  Secular  del  Reyno.  Fin  letra  Francesa  solo 
habla  que  leer  aquellos  pocos  libros,  que  ó  tra¬ 
jeron  ,  ó  copiaron  acá  los  Francos. 

De  este  modo  abandonada  la  Lengua  Lati¬ 
na  para  sola  la  Religión  ,  y  Despachos  públicos 
-en  manos  de  los  Francos,  pudieron  reynar  sin 
estorvo  en  el  Pueblo  las  dos  lenguas  vulgares  de 
los  antiguos ,  y  de  los  nuevos  Pobladores  ,  esto 
-  es, 

(#*)  Vease  la  Bula  de  Eugenio  III.  sobre  los  Muzárabes  de  Toledo 
en  ei  Cardenal  Aguirre,  Collect,  max.  Cone.  Hisp.  com.  3.  p-  362* 
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es  5  ta  Arabe ,  y  la  Castellana.  Amasóse  ,  por  de¬ 
cirio  asi ,  la  una  con  ía  otra ,  añadiéndose  á  la 
mezcla  algunas  voces  de  los  Francos, y  otras  de 
la  Lengua  Hcbréa  de  los  Judíos  ;  pegáronse  á  la 
Arabe  muchas  voces  Latinas,  ó  Castellanas  ara- 
bizadas ,  y  la  Castellana  vulgar  se  hinchó  mas 
que  nunca  de  voces ,  phrases ,  pronunciaciones, 
sonidos ,  dejos ,  y  acentos  Arabes.  La  Lengua 
Arabe  era  lengua  vencida ,  y  propria  de  gente 
enemiga  ,  y  de  contrafia  Religion ;  pero  era  len¬ 
gua  limada ,  y  erudita  ,  y  en  ella  ,  sin  tocar  en  la 
Religion  ,  se  podía  leer  de  todas  las  ciencias, 
y  artes  humanas,  lo  que  ni  en  latín  ,  ni  en  otra 
lengua  vulgar  se  podia  leer  entonces  en  Europa. 
Sobre  todo  era  lengua  nativa  de  los  Gefes  prin¬ 
cipales  ,  y  de  gran  parte  de  familias  de  la  Ciudad, 
y  Rey  nado.  Pasan  de  doscientos  les  Autores 


meramente  Gramáticos,  que  todavía  conser va- 
-  mes  de  la  Lengua  Arabe ,  y  á  mayor  numero 
suben  sus  Rhetorxcos  Oradores ,  y  Poetas ,  cu¬ 
yo  catalogo  tiene  yá  impreso  el  infatigable  Don 
Iviguél  Casiri  ,  Bibliotecario  del  Rey  nuestro 
Señor ,  y  es  parte  de  la  Bibliotheca  Hispano- 
.  Arábiga ,  que  saldrá  presto  á  luz  con  asombro 
del  Orbe  literario.  La  Lengua  Castellana  era  la 
dominante,  y  de  Palacio  ;  pero  era  lengua  bár¬ 
bara  ,  impeacfeéta  ,  y  descompuesta  ,  en  que  nada 
había  escrito,  sino  acaso  los  cantares,  y  roman- 
zones ,  que  tal  vez  menciona  la  Chronica  Ge¬ 
neral,  sí  yá  estos  estaban  escritos ,  y  si  lo  estaban 

en 
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en  Lengua  Castellana  ,  y  no  en  ía  Gallega  ,  b 
Portuguesa  ,  que  fueron  las  que  hasta  mucho 
tiempo  después  se  usaron  casi  siempre  en  la  Poe- 
sía  vulgar.  De  aqui  nace  ,  que  en  el  siglo  XII ,  y 
mitad  del  XIII.  la  mayor  parte  de  las  Escrituras 
de  Toledo ,  aun  á.  vista  de  los  Reyes  se  otorga¬ 
ron  en  Lengua  Arabe.  Algunas  son  bilingües, 
repitiéndose  en  ambas  lenguas  Arabe ,  y  Latina 
un  mismo  contexto.  La  Iglesia  Primada  de  To¬ 
ledo  guarda  entre  los  thesoros  de  sus  Archivos 
tan  grande  numero  de  Escrituras  Arabes  ,  que 
acaso  pasan  de  dos  mil.  El  Imperial  Convento  de 
Religiosas  Cistercienses  de  San  Clemente  con¬ 
serva  mas  de  quinientas.  De  todas  éstas  la  menor 
parte  es  de  Moros ,  la  mayor  es  de  Caballeros 
Christianos ,  de  Monjas ,  de  Clérigos ,  y  de  los 
mismos  Arzobispos :  por  donde  se  vé ,  que  es 
muy  mal  argumento  la  letra  Arabe  para  con¬ 
cluir,  que  el  escrito  es  cosa  de  Moros,  y  mu¬ 
cho  menos  de  su  falsa  religion.  Aun  del  sigla 
XIV  se  hallan  Escrituras  Arabes ,  y  hasta  el  fin 
de  él  usaron  los  Escribanos  de  Toledo  la  galan¬ 
tería  de  poner  en  los  Instrumentos  Castellanos  su 
firma  bilingüe  :  galantería  correspondiente  á  la 
que  tenían  los  Artesanos  también  en  sus  mani¬ 
obras.  Apenas  hay  casa  antigua  principal  en  To¬ 
ledo,  aun  de  aquellas,  que  consta  haber  sido 
labradas  por  Señores  Christianos  ,  que  no  esté 
adornada  de  tablones  primorosamente  entalla¬ 
dos,  y  de  molduras  de  yeso,  en  que  hay  inserí p- 

cio- 
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dones  en  Ierra  Arabe  mezclada  de  flores:  y  aun 
esta  misma  se  halla  entre  las  molduras  de  algu¬ 
nos  sepulcros  de  la  Cathedral ,  de  cuyo  Templo 
puso  la  primera  piedra  San  Fernando  III. 

También  se  hallan  en  ambas  Castillas  Vie¬ 
ja  ,  y  Nueva  muchos  Instrumentos  Latinos  des¬ 
de  la  toma  de  Toledo  ,  hasta  los  últimos  años 
de  San  Fernando.  Hay  los  ,  aunque  en  menor 
numero  ,  escritos  en  Castellano.  Algunos  pue¬ 
den  llamarse  tan  bien  bilingües ;  porque  su  estilo 
es  una  mezcla  espantosa ,  y  ridicula  de  Castella¬ 
no ,  y  de  Latin.  En  todos  por  lo  general ,  y  en 
los  de  Castilla  la  Nueva  en  especial ,  se  ve  ,  que 
están  mezclados  de  voces ,  phrases,  y  formulas 
Arábigas.  Solo  haré  mención  de  las  siguientes, 
que  nos  duran  hasta  hoy.  Quando  nombramos 
al  Rey ,  decimos  siempre  nuestro  Señor ,  que 
Dios  guarde :  á  los  nombres  de  los  difuntos 
añadimos  que  esté  en  Gloria ,  que  Dios  haya . 
Estas  formulas  no  empezaron  hasta  el  tiempo  en 
que  vámos ,  y  es  forzoso  confesar ,  que  las  to¬ 
mamos  de  los  Moros ,  casi  pródigos  de  éstas,  y 
otras  tales  cortesanías.  El  largo  ,  y  feliz  Reyna- 
do  de  Den  Alonso  VIII. ,  ó  de  las  Navas  ,  que 
fue  Rey  de  sola  Castilla  ,  y  de  Toledo,  dio  gran¬ 
de  exaltación  ,  y  lustre  á  ambas  Castillas,  asi  en 
armas, y  límites,  como  en  letras,  y  por  consi¬ 
guiente  á  la  lengua  vulgar.  Sin  embargo  no  salió 
la  lengua  de  este  Rey  nado  de  su  primera  juven- 
ud  ,  pues  de  todo  este  tiempo  no  tenemos 

obra 
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obra  alguna  importante  en  Castellano,  á  except 
don  de  las  Poesías  de  Fray  Gonzalo  Berceo,que 
florecía  el  año  de  1211  ,  de  las  que  logramos 
impreso  el  Poema  de  Santo  Domingo  de  Silos. 
En  él ,  á  pesar  de  muchos  yerros,  que  tiene ,  ó 
de  copia,  ó  de  prensa,  vémos  yá  nuestra  len¬ 
gua  bastantemente  formada,  y  en  él  vemos  tam¬ 
bién  ,  que  su  lenguage  era  el  común,  y  ordina¬ 
rio  del  Pueblo  ,  pues  empieza  asi  en  yersos  de 
catorce  sylabas,  (**) 

„  En  el  nomne  del  Padre ,  que  fizo  toda  cosa, 
,,  Et  de  Don  Jesu~Christo ,  Fijo  de  la  gloriosa, 

„  Et  del  Spiritu  Santo,  que  egual  de  ellos  posa, 
,,  De  un  Confesor  Santo  quiero  fer  una  prosa. 

5,  Quiero  fer  una  prosa  en  Roman  paladino , 

,,  En  qual  suele  el  Pueblo  f  ablar  á  su  Vecino , 

,5  Ca  non  so  tan  Letrado,  por  fer  otro  latino , 

„  Bien  valdrá,  como  creo ,  un  vaso  de  ban  vino. 

Roman  paladino  llama  á  la  lengua  Castellana. 
V or  paladino  n o  debe  entenderse  aquí  Palacie¬ 
go ,  de  Palacio  ,  ó  como  decían  los  Antiguos, 
Palaciano,  ni  nace  esta  voz  de  la  voz  palatinas^ 
por  el  contrario  ,  debe  entenderse  público ,  vul¬ 
gar,  común  familiar  ,  y  usado  de  todos  con 
adjetivo  nuevo ,  formado  del  adverbio  pdím , 
de  donde  también  se  formó  el  adverbio  p.i- 

la - 

(**)  Fray  Sebastian  de  Vergara  >  Vida  de  Santo  Domingo  d?Si* 
los,  Madrid  ly 3 ó  pag  250. 
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añinamente.  Esto  prueba  el  verso  siguiente: 

„  En  qual  suele  el  Pueblo  fablar  á  su  Vecino* 

Llámale  Roman ,  que  es  lo  mismo  que  Roman - 
ce,  y  con  este  nombre  se  apellida  hasta  oy  nues¬ 
tra  lengua  vulgar ,  impuesto  á  lo  que  se  puede 
creer  por  los  Erancos ,  que  llamaban  Roman ,  y 
Romans  á  la  lengua  vulgar  de  su  País,  hija  de 
la  Latina ,  y  semejante  á  la  nuestra ,.  para  distin¬ 
guirla  de  la  Franca ,  Germánica,  Goda,  Borgo- 
ñona,  y  Bretona. 

Pero  la  entrada  de  la  Lengua  Castellana 
en  edad,  por  decirlo  asi,  de  discreción  ,  Fue 
en  el  dichosísimo  Reynado  de  San  Fernando 
III ,  Nieto  de  Don  Alonso  VIII ,  que  tubo 
muchos  años  solo  el  Reyno  de  Castilla  por  re¬ 
nuncia  de  su  imcom parable  Madre  la  Reyna 
Doña  Berenguela ,  y  después  heredó  el  Rey- 
no  de  León  ,  y  Galicia  por  muerte  de  su  Pa¬ 
dre  Don  Alonso  IX.  Este  es  ciertamente  el 
tiempo  de  la  renovación  de  la  gloria  de  Es¬ 
paña  en  Religion ,  en  Gobierno  público  ,  en 
ciencias  mayores  ,  y  menores  ,  en  armas  ,  y 
empresas  militares  ,  en  Marina  ,  en  Comer¬ 
cio  interior,  y  exterior;  y  finalmente  ,  en  la 
perfección ,  y  pulimento  de  todas  las  Artes, 
asi  liberales ,  como  mecánicas.  Solo  nos  toca 
hablar  del  Arte  de  escribir  ,  del  grabado  de 
los  sellos ,  y  de  la  lengua  vulgar.  Todas  tres 
Tom.  XIII.  Ff  ce- 


/ 

^  .Epoca,  des¬ 
de  la  mi  caá 
delsig.  XÍIL 
hasca  el  XVI» 
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cosas  tomaron  nuevo  semblante  de  primor,  y 
delicadeza  con  las  ordenes ,  y  fomento  de  aquel 
bienaventurado  Monarca ,  egemplar  de  Reyes, 
consumado  Capitán,  y  Conquistador ,  diestrisi- 
pio  ,  y  profundísimo  Politico ,  y  dignísimo  por 
el  raro  conjunto  de  sus  virtudes ,  de  ser  oy  ama¬ 
ble  objeto  de  nuestra  veneración  en  los  Altares, 
Por  lo  que  toca  á  la  lengua  en  particular ,  se  ha 
escrito  por  algunos ,  que  no  se  hallan  privilegios 
del  Santo  escritos  en  Castellano,  y  también  se  ha 
dudado  del  tiempo  en  que  se  tradujo  en  nuestro 
vulgar  (**)  el  Forum  Judicum  ,  Fuero  juzgo , 
d  Leyes  Godas,  Pero  es  cosa  fuera  de  duda ,  que 
al  Santo  Rey  se  debe  la  gloria  de  haber  quitado 
el  embarazo  de  la  Lengua  Latina  en  los  Despa¬ 
chos  Reales ,  y  en  las  Leyes,  Hallanse  mu¬ 
chos  Privilegios,  Alvalaes,  y  otras  Cartas  Rea¬ 
les  del  Santo  en  Castellano ,  singularmente  de 
sus  últimos  años ,  y  á  su  egemplo  los  Vasa¬ 
llos  dejaron  en  sus  escrituras  la  Lengua  La¬ 
tina  ,  á  excepción  de  las  que  eran  sobre  co- 
sas  puramente  Eclesiásticas.  Luego  que  ganó 
de  los  Moros  á  Cordoba  ,  mandó  traducir  el 
Forum  Judicum  en  lengua  vulgar  ,  y  le  dio  á 
dicha  Ciudad  por  Fuero  proprio  ,  como  tam¬ 
bién  le  dio  después  á  Sevilla,  Murcia,  Alican¬ 
te,  y  á  otras  Conquistas  de  su  tiempo.  No 

con¬ 
i'**)  Algunos  han  creído,  que  el  Fuero  Juzgo  se  escribió  en  Len¬ 
gua  Castellana  en  el  tiempo  de  los  Reyes  Godos  Basta  a  ivertir, 
que  está  demonstrado  lo  contrario  ,  sin  citar  los  Autores  de  estos 

mores. 
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contento  con  esto  ,  dispuso  formar  un  gran 
systéma  legal  en  Lengua  Castellana  ,  acomo¬ 
dado  á  la  constitución  aétual  de  sus  Pueblos; 
pero  viéndose  prevenido  de  la  muerte  en  el  año 
de  1 2  5  2  ,  dejó  muy  encargada  la  ejecución  de 
esta  obra  á  su  hijo  ,  y  sucesor  Don  Alon¬ 
so  X,  llamado  con  justa  razón  el  Sabio .  Este 
Rey ,  educado  por  Maestros  huy  hábiles  á  di¬ 
ligencia  de  su  Padre ,  y  Abuela  ,  fue  un  pro¬ 
digio  de  erudición  universal  en  aquel  siglo. 
Sus  obras  juntas  ocuparían  muchos  volúme¬ 
nes  ,  y  muchos  mas  las  que  de  toda  suerte  de 
ciencias  humanas ,  y  divinas  hizo  componer, 
ó  traducir  en  Castellano,  Su  lenguage  fue  tan 
puro,  y  limado,  como  se  vé  ,  á  pesar  de  yer¬ 
ros  de  copias  ,  y  prensas  ,  en  el  Fuero  Real, 
y  en  la  obra  immortal  de  las  siete  Partidas. 
En  las  obras  ineditas  facultativas  se  vé  mejor, 
que  en  las  dos  citadas ,  y  otras  impresas  ,  el 
cuidado  en  castellanizar  los  nombres  Latinos, 
Griegos,  y  Arabes  de  las  facultades  ,  y  en 
usar  de  otros  Castellanos  proprios  en  su  lu¬ 
gar,  A  quien  no  tiene  práética  del  lenguage 
antiguo  suelen  parecer  disonantes,  groseros,  y 
bajos  muchos  vocablos ,  y  modos  de  hablar. 
Pero  quien  haya  manejado, y  se  haya  hecho 
familiar  el  idioma  antiguo,  no  puede  menos 
de  maravillarse  de  la  propriedad  enérgica  ,  y 
sencilléz  decorosa,  con  que  sobre  todas  ma¬ 
terias  supo  explicarse  en  su  lengua  vulgar  este 

Ffa  Sa- 
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Sabio  Rey.  Igual  fue  su  primor  en  la  escri¬ 
tura  ,  y  grabado.  Aumentó  la  delicadeza  ,  in¬ 
troducida  por  su  Padre  en  la  letra  de  los  Ins¬ 
trumentos  Reales :  añadió  el  uso  de  colores, 
plata ,  y  oro  en  las  iniciales  ,  nombres  ,  y 
ruedas  desús  Privilegios:  y  puede  asegurar¬ 
se  ,  no  solamente ,  que  no  se  halla  Privilegio, 
ó  Carta  suya  de  letra  mal  formada ,  sino  tam¬ 
bién  ,  que  hay  muchos  suyos  de  letra  tan  igual, 
bien  cortada  ,  y  hermosa  ,  como  la  mas  esme¬ 
rada  de  los  Pendolistas  mas  hábiles  de  nues¬ 
tros  tiempos.  Los  bajos  reliebes  ,  asi  de  sus 
sellos ,  como  de  otros  de  su  siglo  ,  aun  oy 
pasarían  por  mas  que  tolerables.  En  los  Rey- 
nados  siguientes  fue  menor  el  cuidado  de  estos 
primores,  y  menor  también  la  aplicación  á  las 
ciencias ,  y  al  cultivo  de  la  lengua  vulgar. 
Esta  apenas  tubo  variedad  sensible  hasta  el  fin 
del  siglo  XV.  Es  verdad  ,  que  desde  el  Rey- 
nado  de  Don  Enrique  III ,  y  durante  el  de 
Don  Juan  II  se  cultivó  con  mayor  ardor  que 
nunca  la  Poesía  ,  y  Philosophía  Moral  ,  se 
hicieron  muchas  traducciones  de  Autores  La¬ 
tinos,  y  algunos  Italianos  ,  y  el  mismo  siglo 
produjo  hombres  muy  sabios  en  otras  ma¬ 
terias,  como  el  Abulense  ,  Torquemada ,  los  * 
Santa  Marias ,  Pedro  de  Osma ,  y  otros.  Pe¬ 
ro  las  alteraciones  civiles  no  daban  todo  lugar  á 
la§  Musas  ,  arrojadas  por  los  Turcos  de  Gre¬ 
cia  ,  y  deseosas  de  establecerse  en  España  ;  y 

aun- 
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aunque  en  algunos  libros  es  el  lenguage  mas 
limado ,  que  el  del  siglo  XIV ,  quedaba  no  obs¬ 
tante  mucha  grosería  en  los  escritos  ,  porque 
faltaba  el  cimiento  de  las  letras  humanas,  por 
cuya  falta  cayeron  muchos  en  puerilidades,  ex¬ 
travagancias  ,  y  bajezas  de  estilo  ,  sin  saberse 
apartar  de  la  antigua  costumbre. 

Los  Reyes  Catholicos  Don  Fernando  V,  ¿  Epoca,  des- 
y  su  nunca  bien  alabada  Esposa  Doña  Isabél,  xvifLsrfa 
después  de  sosegar  las  inquietudes  civiles  ,  y  ciemP°  Pre* 
sujetar  el  año  de  1492  los  Moros  de  Granada, 
lograron  á  manos  llenas  los  frutos  de  la  paz, 
y  de  su  incansable  laboriosidad  ,  y  política  ma¬ 
ravillosa  para  el  bien  de  sus  Vasallos.  El  Maes¬ 
tro  Antonio  de  Lebrija  ,  insigne  Restaurador 
de  las  buenas  letras  en  España  ,  dedicó  en  el 
mismo  año  de  1492  á  la  Reyna  Catholica 
el  primer  Arte  de  la  Lengua  Castellana  ,  en 
cuyo  Prologo  habla  á  la  Reyna  de  esta  mane¬ 
ra:  „  Asi  que  después  de  repurgada  la  Chris- 
3,  tiana  Religion ,  por  la  qual  somos  amigos 
„  de  Dios ,  ó  reconcilados  con  él.  Después  de 
3,  los  enemigos  de  nuestra  Fé  vencidos  por 
3,  guerra  ,  é  fuerza  de  armas  :  de  donde  los 
3,  nuestros  recebian  tantos  daños,  é  temían  mil- 
3,  cho  mayares:  después  de  la  justicia,  é  ese- 
„  cucion  de  las  leyes,  que  nos  ayuntan  ,  é  ha- 
5,  cen  vivir  igualmente  en  esta  gran  compa- 
„ñia,  que  llamamos  Reyno ,  é  República  de 
„  Castilla  :  no  queda  yá  otra  cosa  ,  sino  que 


/ 
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florezcan  las  artes  de  la  paz*  Entre  las  prl- 
3,  meras  es  aquella  s  que  nos  enseña  la  lengua: 
33  la  qual  nos  aparta  de  todos  los  otros  ani- 
93  males :  é  es  propria  del  ombre  :  é  en  orden 
33  la  primera  después  de  la  contemplación :  que 
3,  es  oficio  proprio  del  entendimiento.  Esta  has- 
3,  ta  nuestra  edad  andubo  suelta  5  é  fuera  de 
33  regla :  é  á  esta  causa  á  recebido  en  pocos 
33  siglos  muchas  mudanzas.  Porque  si  la  que- 
33  remos  cotejar  con  la  de  oy  á  quinientos 
33  años:  hallarémos  tanta  diferencia  ,  é  diver- 
33  sidad :  cuanta  puede  ser  mayor  entre  dos 
33  lenguas.  I  porque  mi  pensamiento  f  é  gana 
33  siempre  fue  engrandecer  las  cosas  de  nuestra 
33  Nación  :  é  dár  á  los  ombres  de  mi  lengua 
3,  obras  en  que  mejor  puedan  emplear  su  ocio: 
33  que  agora  lo  gastan  leyendo  Novelas ,  ó  His- 
33  torias  embuebas  en  mil  mentiras  ,  é  erro- 
3,  res:  acordé  ante  todas  las  otras  cosas  reda- 
5,  cir  en  artificio  en  este  nuestro  lenguage  Caste- 
33  llano:  para  que  lo  que  agora ,  é  de  aqui  ade- 
•3  lante  en  él  se  escribiere  3  pueda  quedar  en 
33  un  tenor :  é  estenderse  en  toda  la  duración 
33  de  los  tiempos  3  que  están  por  venir.  Como 
33  vemos  que  se  ha  hecho  en  la  Lengua  Grie- 
3,  ga  3  é  Latina :  las  cuales  por  haber  estado  de- 
33  bajo  de  arte  :  aunque  sobre  ellas  an  pasa- 
33  do  muchos  siglos  :  todavía  quedan  en  una 
33  uniformidad. 

En  efeéto  asi  ha  sucedido ,  aunque  no  en 

fuer- 
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fuerza  del  Arte  del  Maestro  Lebrija ,  que  im¬ 
preso  entonces  sola  una  vez  ,  bien  que  digno 
de  muchas,  no  pudo  fijar  el  idioma  de  toda 
la  Nación.  Fijóse  éste  desde  entonces  ,  hasta 
el  presente  Rey  nado  del  Rey  nuestro  Señor 
Don  FERNANDO  VI,  porque  la  sábia  Rey- 
ña  Doña  Isabel  ,  y  sus  Confidentes  ,  y  Mi¬ 
nistros  promovieron  con  ardor  indecible  el 
per  fe  él  o  estudio  de  las  Lenguas  ,  Latina ,  Grie¬ 
ga,  Hebréa,  y  Arábiga  ,  de  la  Eloquencia, 
Poesía ,  y  todo  genero  de  erudición ,  y  la  com¬ 
posición  ,  y  edición  de  muchas  obras  en  len¬ 
gua  vulgar.  Al  principio  de  su  Rey  nado  en¬ 
tró  la  Arte  de  la  Imprenta  en  Castilla.  (**) 
La  Reyna  mandó  imprimir  muchas  obras  Cas¬ 
tellanas  ,  y  entre  los  gravísimos  cuidados  del 
gobierno  hizo  lugar  al  estudio  de  la  Lengua  * 
Latina.  La  fundación  de  la  Universidad  de  Al¬ 
calá  por  el  Venerable  Cardenal  Ximenez  ,  y 
el  admirable  méthodo  de  estudios ,  que  en  ella 
se  estableció,  la  emulación,  que  con  esto  se 
encendió  en  la  de  Salamanca  ,  y  en  otras  an¬ 
tiguas,  o  fundadas  por  aquel  tiempo  ,  y  los 
viages  de  muchos  Militares ,  y  Cortesanos  át 
los  Estados  de  Fíandes,y'de  Italia  acabaron 
de  quitar  de  nuestra  lengua  vulgar  todo  loque 
en  ella  quedaba  de  áspero ,  y  grosero  :  y  des¬ 
de  entonces  quedó  la  lengua  con  corta  dife- 

ren- 

(**)  No  se  hallan  obras  impresas  en  Castilla  antes  del  año  i  474, 

$q  que  entrare»  a  rtynar  los  Reyes  Catholicos, 
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renda  en  el  mismo  estado,  que  o  y  tiene,  Eí 
uso  de  ella  ha  sido  muy  vario ,  según  los  talen¬ 
tos  ,  aplicación ,  ignorancia  ,  ó  capricho  de  los 
Escritores.  La  lengua  es  en  sí  perfeda  ,  y  capáz 
de  todas  las  bellezas ,  que  caben  en  qualquiera 
otra  de  las  muertas,  ó  de  las  vivas.  Pero  ni  an¬ 
tes  ,  ni  aora ,  ni  en  adelante  la  ha  hablado  ,  ó  ha¬ 
blará  bien ,  ni  escribirá  en  ella  con  perfección, 
sino  quien  tenga  los  principios  de  Humanidad, 
comunes á  todas  las  lenguas,  quien  estudie  sus 
particularidades ,  quien  lea  los  mejores  libros, 
quien  observe  sin  cesar ,  quien  egercite  el  estilo, 
y  quien  procure  hablar,  y  escribir  con  cuidado, 
y  enmienda. 

Este  es  el  compendio  mas  breve,  que  ha  si¬ 
do  posible  hacer  del  nacimiento  ,  y  progresos 
de  nuestra  lengua.  Vengamos  á  las  escrituras,  y 
monumentos  de  cada  siglo,  que  harán  vér  mas 
en  particular  la  diversidad ,  no  solo  de  la  len¬ 
gua,  sino  de  la  letra  también.  Pudiéramos  se¬ 
guir  el  orden  mismo  que  en  la  historia  de  la 
lengua  ,  bajando  desde  los  primeros  tiempos 
hasta  los  cercanos;  pero  parece  mas  á  proposito 
comenzar  por  los  manuscritos  de  los  últimos  si¬ 
glos  ,  hasta  subir  á  los  mas  antiguos,  porque  la 
lengua  de  los  monumentos  mas  modernos  se 
aparta  menos  de  la  que  usamos  aora  ;  y  asi 
nos  es  mas  fácil  de  comprehender.  Este  conoci¬ 
miento  nos  abre  la  puerta  para  la  inteligencia  de 
los  monumentos  antecedentes  á  estos  imme¬ 
dia- 
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diatamente  :  esta  noticia  nos  lleba  de  la  mano  á 
otros  mas  antiguos.  De  suerte  ,  que  cada  siglo 
facilita  el  acceso  del  antecedente  ,  y  se  sube  de 
grado  en  grado  ,  hasta  el  tiempo  en  que  nuestra 
lengua  apenas  se  puede  entender  sin  esta  intro¬ 
ducción.  Sobre  todo  ,  nuestro  Autor  usa  de  este 
méthodo  en  su  discurso ,  y  nos  hemos  propues¬ 
to  seguir  su  méthodo ,  y  sus  pisadas. 


ESCRITURA  ,  r  LENGUAGE 

de  el  siglo  XV. 


SI  como  no  ha  habido  variedad  substan- 


f  \  cial  en  nuestra  Lengua  Castellana  desde 
los  Reyes  Catholicos  Don  Fernando  V  ,  y  Do¬ 
ña  Isabél ,  según  acabamos  de  decir ;  tampoco 
en  la  escritura  ha  habido  desde  entonces  hasta 
aora  otra  diversidad  ,  que  la  de  haberse  dester¬ 
rado  ,  y  abandonado  justamente  tres  linages  de 
letras ,  de  cinco  ,  que  en  aquel  tiempo  se  usa¬ 
ban.  El  primero  de  estos  cinco  fue  de  letra  ten¬ 
dida  ,  llamada  bastardilla  ,  y  también  Itálica 9 
porque  en  Italia  se  le  dio  principio  ,  ó  se  usó 
mas  que  en  otras  Regiones ,  y  de  allá  nos  vino. 
Esta  era  la  mas  acomodada  para  escribir  >  y  para 
leer ,  y  asi  prevaleció  entre  las  gentes  >  que  cul¬ 
tivaban  las  ciencias.  El  segundo  linage  era  de  le¬ 
tra  redonda  ,  bien  formada ,  en  que  se  escribían 
las  cosas  de  mas  importancia  de  Reyes ,  y  Vasa¬ 
llos  ,  y  algunos  libros  ,  y  se  parecía  mucho  á  la 
Torn.  XIII  Gg  que 
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que  se  usa  aora  en  la  Imprenta.  Estas  dos  letras 
bastardilla  ,  y  redonda  ,  son  las  que  hasta  o  y  se 
conservan  ,  habiéndose  usado  por  dos  siglos  y 
medio  ,  yá  con  mas  ,  yá  con  menos  hermosura, 
con  pequeña  variedad  de  forma  ,  y  ay  re  ,  asi  en 
lo  que  se  imprime  ,  como  en  lo  que  se  escribe 
de  mano.  El  tercero  era  de  letra  llamada  corte¬ 
sana  ,  apretada  ,  menuda  ,  y  enredada  con  ras¬ 
gos  ,  y  ligación  de  unos  caraétéres  con  otros ,  lo 
que  hace  oy  bien  difícil  su  lección.  En  esta  le¬ 
tra  se  escribían  las  Cartas ,  y  Despachos  de  las 
Secretarías  de  los  Reyes, de  su  Consejo,  y  Chan¬ 
cillaría ,  y  en  ella  se  mandó  á  los  Escribanos  de 
el  Reyno ,  que  formasen  sus  Escrituras ,  ponien¬ 
do  en  cada  plana  3  5  renglones  ,  y  1  5  partes  ,  ó 
vocablos  en  cada  renglón  (**).  El  quarto. linage 
era  de  letra  ,  que  se  llamó  procesada .  Venia  á 
ser  una  corrupción  desreglada  del  anteceden¬ 
te  ,  y  consistía  en  desfigurar  la  traza  ,  y  figura 
de  todos  los  cara&éres  ,  por  escribir  sin  division 

de 

La  Reyna  Doña  Isabel  en  una  Carta  de  Aranrc'l  de  los  Es¬ 
cribanos  de  Concejo,  fecha' en  Alcalá  á  5  de  Marzo  de  1  ?o^.En  otra 
de  Arancel  de  los  Escribanos  del  Reyno,  fecha  en  Alcalá  á  7  de  Ju¬ 
nio  del  mismo  año  ,  y  en  otra  Ordenanza  para  los  mismos  de  la 
misma  fecha  ,  manda,  que  se  pague  k  diezmar  ave  dis  cada  hoja  de 
pliego  entero  ,  escrita  fielmente  de  buen.t  letra  cortesana  ,  j  apretada , 
e  no  procesada  :  de  manera  ,  que  las  planas  sean  llenas  ,  no.  dejand 0 
grandes  margenes  ,  e  que  en  cada  plana  haya  k  lo  menos  treinta  e  cinc # 
renglones  ,  e  quince  partes  en  cada  renglón  E  si  la  escritura  fuere  de 
mas  ,  o  menos  letra  que  lleve  al  respeto  ,  &c  Halíanse  impresos  es¬ 
tos  Aranceles  en  la  Recopilaeion  de  las  Pragmáticas  del  Rey  no  en 
Alcalá  ,  año  1528.  Los  mismos  se  hallan  originales  ,  hrmadosde  la 
Reyna  ,  y  sobre-cartados  por  el  Consejo  en  los  Archivos  de  la  Ciu¬ 
dad  de  Toledo  ,  y  Villa  de  Talavera  ,  con  la  expresión  de  que  la  le¬ 
erá  cortesana  es  aquella  misma,  en  que  están  escritos  los  Arancelen 
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de  letras  ,  ni  dicciones  ,  formando  lineas  enteras 
en  nna  encadenada  algarabía ,  sin  lebantar  la 
pluma  del  papel.  Este  modo  de  escribir  ,  desor¬ 
denado  ,  y  sin  regla  ,  fue  fácilmente  adoptado 
por  los  que  vivían  del  trabajo  de  pluma  ,  porque 
con  pocas  palabras  se  llenaba  una  llana :  el  mo¬ 
do  de  escribir  era  fácil ,  y  ligero ,  de  suerte,  que 
con  poco  trabajo  crecía  mucho  lo  escrito  ,  y  la 
paga.  Después  de  la  muerte  de  la  Reyna  ,  que 
era  tan  detenida  en  mandar  ,  como  firme  en  ha¬ 
cerse  obedecer ,  se  olvidó  la  observancia  de  su 
Árancéí ,  y  por  mas  de  cien  años  prevaleció  esta 
infame  letra  de  procesos  ,  que  á  muchos  ha 
causado,  y  causa  cada  dia  la  pérdida  de  sus  dere¬ 
chos  ,  y  á  todos  nos  ha  costado  muchas  lágri¬ 
mas  en  la  Escuela.  A  este  linage  de  letra  puede 
reducirse  el  modo  ,  con  que  escribían  cartas  ,  y 
otros  papeles  todos  aquellos  ,  que  escribían  mal. 
El  quinto  era  de  letra  ,  que  vulgarmente  se  llama 
Gotbica ,  y  que  es ,  y  debe  llamarse  Alemana,  es¬ 
trecha,  y  herizada  de  ángulos ,  y  puntas  ,  muy 
regular  en  su  formación ;  pero  difícil  de  leer,  por¬ 
que  muchos  caraétéres  tienen  casi  una  misma  fi¬ 
gura  ,y  no  muy  agraciada,  por  faltarle  la  pro¬ 
porción  de  gruesos  ,  y  delgados  ,  sin  lineas  mix¬ 
tas  para  suavizar  el  paso  de  unos  á  otros.  En  la 
forma  mayúscula  de  esta  letra  se  grabaron  casi 
todas  las  Inscripciones  de  España  en  aquel  tiem¬ 
po.  La  forma  minúscula  solo  sirvió  para  escribir 
algún  latín  ,  y  en  las  Imprentas  ,  cuyo  Arte,  co* 

Gg  2  mo 


Lam.  Ir 


236  Espedí  aculo  de  la  Naturaleza. 

mo  nacido  en  Alemania  ,  trajo  consigo  á  todas 
partes  la  letra  usada  en  aquel  País. 

La  lámina  primera  representa  aí  vivo  una 
Carta  de  la  Revna  Catholica  Doña  Isabéi  á  Don 

•j 

Gomez  Manrique  ,  Corregidor  de  Toledo  ,  es¬ 
crita  en  letra  cortesana .  Tiene  postdata  de  ma¬ 
no  de  la  Re^na ,  cuya  letra  pertenece  á  la  letra 
procesada  (**). 


5? 


LA  REYNA. 

G  Omez  Manrique  ,  de  mi  Consejo,  é  mi 
Corregidor  en  la  muy  noble  ,  é  leal 
5, Cibdad  de  Toledo.  Vi  vuestra  letra,  que  me 
5,  embiastes  en  respuesta  de  otra  ,  que  vos  ove 
5,  escripto  ,  por  la  qual  vos  di  licencia  ,  para  que 
5,  viniesedes  acá  ,  porque  con  vuestra  vista  Do- 
5,  ña  Juana  de  Mendoza  vuestra  muger  habría 
„  mucha  consolación ,  y  tengosen  mucho  ser- 
5,  vicio  el  detenimiento ,  que  allá  fecistes  á  cab- 
5,  sa  de  las  fiestas  ,  lo  qual  vos  mirastes  ,  como 
,,  yo  de  vos  confio  ,  como  siempre  mirastes  las 
„  otras  cosas  tocantes  á  mi  servicio.  Y  cerca  de 
„  lo  que  me  embiastes  suplicar  ,  que  no  vos  re- 
5,  vocase  la  licencia  fasta  después  de  las  fiestas, 
3,  bien  me  place  de  lo  fazer  ,  por  la  consolación 
3,  vuestra  ,  é  de  Doña  Juana  vuestra  muger  ,  y 
3,  esta  licencia  vos  do  por  doze  dias  para  la  veni- 

55  da, 

(**)  Guardase  original  en  el  Archivo  secreto  de  la  Ciudad  de 
Toledo ,  Cajon  1,  Legajo  4. 


Oft 


o  he  a  D*  1  la  bel  a  DJ'Gome/  Manrique  Correoirlorde  Toledo 


<?' ^)U’ » vli V° <pvVVC 

(-\>V\  .V>\^£U  ^\’'V\l,-~\  ^y.vX'v'U  Yl^V»  &  v 

^  ^  ^fetf^-TSV 


\c*vv\  N;|  p  .-j  \\ 

^vqH;  & 


viHVVi?  h  C 


¿ywsA ) 


\oih\XY^\^\Cx 

Sc  ^L|'vu4\4 


^n<v> 

x&r'jc  ¿¡fgv i^v^v <5\Vrf  $- ns h^¿5u^ -  f^\$vvví<> 

-P~^*Cs^\r^  - ry  ^  ^ S  , 'r<^/ ^  .  S5^  _  ^\ 


Tu 


4* 


JCcrm:i  T.  15  £*.237 


1 


c 


porLu^ui tebtOS  pmwtptpnui o 
,  torneo  \jeieb¿io<x>\o$veync$ 
ulVit(a¿^clcou i  Wiacjo  bcftaíu\£.r  Con fi urn1  cflc  print! 

/  2 

4f- 

i  /*  /  ^  t '  hu » * '  ¿7  n\l(/oS 

/wW  W'Uy’  cl!  i  V  l\  l^vv;  '2_j 

7V  -^\VL  ¿V 

4  1/tV/V  l^fv-  ^07°  *-?v O  -ft  t 


rr  > 


n\!i  / 


b'Z'  J  ^ 


1<  6-yua  "be  muy  gra  granX'^a 
j  yen  tr>bas>  co  las  nmn  iVcyna. 
\  //enact*  much  a  iainc^a — > 

1  noWnga  un  K  Yzn.  aitc«a— . . 

"4. 


matin 


Paleographta  Española .  237 

,3  da  5  é  para  la  buelta  ,  é  por  otros  qnince  días 
,,  de  estada  acá.  Fazedme  tanto  servicio  ,  é  p!a- 
?5  zer  ,  que  luego  vengáis  ,  é  dejeis  allá  el  mejor 
,,  recabdo  ,  que  pudieredes ,  sobre  lo  qual  yo  es- 
55  cribo  á  esa  Cibdad  ?  para  que  estén  á  la  orden, 
3, que  vos  les  dixeredesde  mi  parte.  Déla  noble 
3,  Villa  de  Valladolid  á  XIX  dias  de  Enero  de 
33LXXXJ  años.  ( esto  es  de  1481.) 

Gómez  Manrique  5  en  todo  caso  venid  luego , 
que  Dona  Juana  ha  estado  muy  mal  ,  y  estaba 
mejor  ^y  á  tornado  á  recaer  ,  de  que  le  dixeron , 
que  no  veniades .  De  mi  mano .  ^  To  la  Reyna .  ^ 
Por  la  Reyna .  ^  Alfonso  de  Avila .  ^  A  Go¬ 
mez  Manrique  ,  de  su  Consejo  ,  e  su  Corregidor 
en  la  muy  noble  Cibdad  de  Toledo . 

He  querido  poner  entera  esta  Carta ,  porque 
además  de  la  letra  ,  y  lenguage  3  se  véa  la  digna¬ 
ción  admirable  de  aquella  Madre ,  mas  que  Rey- 
ña  de  la  Nación  Española  3  á  cuya  religion, dul¬ 
zura  3  penetración  ,  prudencia ,  valor ,  y  desvelo 
continuo  debe  España  toda  la  exaltación  ,  á  que 
subió  entonces  ,  y  que  ha  tenido  después. 

La  lámina  2.a  dice ,  num.  i.°  „  Don  Juan 
3,  por  la  gracia  de  Dios ,  Principe  primogénito 
33  heredero  de  los  Rey  nos  de  Castilla  5  é  de  León, 
3,  é  de  Aragon  5  de  Secilia  5  &c.  confirmo  este 
33  privillegio.33  Este  fragmento  es  tomado  del 
privilegio  rodado  ,  fecho  en  el  Real  de  la  Vega 
de  Granada  á  30  de  Diciembre  de  1492 ,  por  el 
qual  los  Reyes  Catholicos  ratificaron  las  Capi- 

tu- 
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tulaciones  hechas  cori  los  Alcaydes  Juzaf  Aben- 
comixa  ,  y  Bulcacim  Elmuléh  á  nombre  de  Mu- 
ley  Baaudeli ,  Rey  de  Granada,  para  la  entrega 
de  dicha  Ciudad  ,  y  Reyno.  Es  el  ultimo  privile¬ 
gio  rodado  ,  que  se  ha  despachado  en  España. 
Confirmanle  primeramente  los  Reyes  ,  después 
el  Principe  Don  Juan  ,  y  la  Princesa  Doña  Isa¬ 
bel  ,  sus  hijos ,  todos  los  Prelados  ,  Ricos-hom¬ 
bres  ,  ó  Grandes  Señores  de  Castilla  ,  y  de  León, 
y  los  Oíici ales  de  la  Carona.  El  fragmento  con¬ 
tiene  la  confirmación  del  malogrado  Principe 
Don  Juan(^*) ,  y  es  muestra  de  la  letra  redonda , 
usada  en  los  privilegios. 

El  num.  2d  contiene  el  principio  ,  y  fecha 
de  una  Carta  del  incomparable  Varón  D.  Fr. 
Francisco  Ximenez  de  Cisneros ,  escrita  al  Cabil¬ 
do  de  la  Santa  Iglesia  Primada  de  Toledo,  siendo 
aun  Arzobispo  eledo  de  ella  ,  la  qual  dice  asi: 

,,  Reverendos  ,  Venerables  ,  y  muy  amados 
J,  Hermanos.  Mucho  quisiera  tener  logar  de  po- 
„  der  yr  á  visitar  esa  nuestra  Sandia  Iglesia ,  p/ 
„  Diócesis  ,.y  por  os  poder  comumcar ,  lo  qual 
,,  por  agora  cesa  por  algunas  ocupaciones ,  que 
,,  passan  tan  necesarias,  que  non  dan  logar  d  ello , 
como  quiera  que  la  estada  aquí  del  Maestre  s^ 

„cue- 

(**)  Guij-dase  este  privilegio  original  en  pergamino  ,  con  rueda 
de  colores  ,  blasonada  de  las  Armas  de  los  Reyes  ,  con  el  signo  de 
ámbos  ,  y  orlada  ele  la  confirmación  del  Marques  Don  Diego  López 
Pacheco,  Mayor  domo  May  or  del  Rey  ,  y  de  la  Reyna  ,  sin  confir¬ 
mación  del  'Alférez  Mayor  ,  como  se  solia  ,  en  el  Archivo  de  la  Ca¬ 
sa:  de  los  Excelentísimos  Señores  Duques  de  Escalona  ,  Marqueses 
de  Villena  ,  en  su  Villa  de  Escalona. 

—v  J  :4 
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„  cuela  era  menester  ,  pero  acordé  de  lo  embiar 
„  allá  por  algunos  di  as  ,  porque  os  hable  s  y  co- 
„  munique  mi  deseo  cerca  de  esto  ¿y  de  otras  co - 
,,  mucho  conciernen  el  servicio  de  Dios y 

vy  de  vuestras  conciencias  ,y  la  mi  a.  Seale  dada 
,,  entera  fe  ,  como  á  mí  mesmo  ,y  aquello  vos  ruego 
„  afectuosamente  pongáis  luego  en  obra .  De'Tara- 
„  zona  XX  de  Oétnbre.  Vester  F.  Eleélus  To- 
letanus  (**a).  La  letra  del  Cardenal  participa  de 
la  Itálica ,  ó  bastardilla  ,  y  de  la  procesada . 

El  num,  3.0  se  ha  tomado  de  un  libro  pe¬ 
queño  de  Autor  Anonymo  ,  que  contiene  un 
Dialogo  entree!  Autor,  un  Rey,  y  un  Labrador 
entendido  ,  sobre  la  diferencia  de  los  Estados  del 
Mundo, cargas  del  Estado  Real ,  y  verdadera  fe¬ 
licidad  (**b),  La  Obra  está  en  prosa ;  pero  la  De¬ 
dicatoria  empieza  con  ocho  coplas  de  diez  versos, 
de  letra  redonda ,  usada  en  los  iihros,  de  este  modo; 

Reyna  de  muy  gran  grandeza, 

Y  en  todas  cosas  gran  Reyna, 
i  Llena  de  mucha  sabieza, 

No  venga  ante  vuestra  Alteza 
Quien  este  estilo  no  peina» 

Y 

(**a)  Advertimos  ,  para  evitar  repeticiones,  que  todos  los  origi¬ 
nales,  cuyo  paradero  no  se  señalare  ,  se  guardan  ,  ó  en  el  Archivo 
secreto  del  Sagrario  >  6  en  la  Librería  de  la  Santa  Iglesia  Primada 
de  Toledo. 

(*'*b)  Este  Ms.  fue  antes  de  la  copiosa  Libre-ria  de  Don  Garcia  de 
Loays.a  Girón  ,  Arzobispo  de  Toledo  ,  quien  ia  dejó  á  su  Sobrino 
Don  Pedro  Carbajal  ,  Dean  de  la  misma  Iglesia  ,  y  después  Obispo 
de  Coria.  Este  la  legó  a  su  ilustre  familia  de  la  Ciudad  de  Plasencia, 
de  la  qual  pasó  al  Convento  de  San  Vicente,  Orden  de  Predicadores 
de  aquella  Ciudad  ,  de  donde  han  sido  conducidos  les  Tomos  Mss. 
á  la  Real  Bibliotheca  de  Madrid. 
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Y  si  yo  me  desvergüenzo, 

O  me  muestro  muy  osado, 

No  por  trobar  mas  peynadc», 

Ni  limado  ,  ni  afeytado, 

Mas  por  darme  alguri  comienzo» 

Mi  comienzo  en  esto  toca 
Primero  clara  Princesa 
Mi  vuestra  vasalla  boca 
Con  gana  que  no  se  troca 
Sus  reales  manos  besa. 

Do  por  no  ser  de  los  pocos, 

Que  sabios  veo  nescrito, 

Alii  Reyna  ,  me  remito 
Al  gran  numero  infinito, 

Que  el  proverbio  dá  á  los  locos  (**). 

El  num.  4.°‘  contiene  el  principio  de  una 
Inscripción ,  que  se  halla  en  el  Puente  de  Alcan¬ 
tara  de  la  Ciudad  de  Toledo  en  letra  Alemana. 
El  color  pardo  de  la  piedra  ,  en  que  está  graba¬ 
da  ,  lo  angosto  de  las  letras  ,y  la  union  demasia¬ 
da  de  unas  con  otras ,  hacen  difícil  su  lección 
en  el  original.  Copióla  el  Doólor  Francisco  de 
Pisa  (**)  ,  errando  el  nombre  de  Gomez  ,  en 

cu- 

(#*)  Aunque  estas  coplas  se  pueden  llamar  Décimas,  porque  cons¬ 
tan  de  diez  versos,  se  distinguen  mucho  de  las  coplas,  á  que  damos 
o  y  el  nombre  de  Décimas  ,  inventadas  por  Vicente  Espinel  ,  natural 
de  Ronda  ,  las  quales  tienen  mucha  mayor  harmonía,  y  consonan¬ 
cia.  Pero  si  hasta  juntar  dos  Quintillas  ,  para  Formar  una  Decima , 
aunque  no  se  guarde  la  colocación  de  consonantes  ,  que  Espinel 
inventó  ,  deberemos  decir  ,  que  las'  Decimas  son  mas  antiguas  que 
Juan  Angel  en  su  Tragi-triumpbo,  impreso  en  1523.  pues  se  hallan 
en  éste  Ms.  y  también  en  Obras  de  Autores  mas  antiguos  ,  impre¬ 
sos  en  el  Cancionero  general  ,  &c- 

(**>  Descripción  ,  y  Historia  de  Toledo  ,  lib.  1.  cap.  n. 
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Cuyo  lugar  puso  Andres  ,  equivocándose  por 
la  estraña  figura  de  la  G.  Dice  entera  asi: 

„  Reydifícose  este  arco  á  yn- 
„  dustria  ,  y  diligencia  de  Gom- 
„  es  Manrique  seyendo  Corregidor 
„  é  Alcayde  en  esta  Cibdat  por  su 
,,  Altesa ,  por  la  qual  en  el  dicho  año 
„  de  mil  CCCC  LXXXIIII.  fueron  ganados  (a) 

„  de  los  moros  por  fuerza  las  Villas 
de  Alora  ,  y  Lusayna ,  y  Setenill. 

De  la  misma  letra  Alemana  es  la  Inscrip-  Lamina  rat . 
cion  de  la  lamina  tercera,  que  se  halla  en  la  es¬ 
calera  de  las  casas  de  Ayuntamiento  de  la  mis¬ 
ma  Ciudad.  Copióla  el  citado  Doftor  Pisa.  (**a) 
alegando  á  otro  Licenciado  Pisa  mas  antiguo, 

(**b)  y  diciendo,  que  la  mandó  colocar  el  Cor¬ 
regidor  Gomez  Manrique.  También  la  copió  el 
P.  Juan  Marin,  Confesor  del  Señor  Rey  Don 
Luis  I ,  (**c)  haciendo  Autor  de  ella  al  Principe 
de  los  Poetas  Castellanos  Garci  Laso  de  la  Ve¬ 
ga  ,  posterior  á  los  tiempos  de  Don  Gomez.  En 
Toledo  la  atribuyen  al  Poeta  Juan  de  Mena, 
que  no  alcanzó  el  tiempo  de  dicho  Corregidor. 

El  original  dice  asi: 

Tom.  XIII.  Hh  „  No- 

(a)  Ganados  dice  con  yerro  el  original. 

(**a}  Describe,  lib.  i.cap.  22. 

(**b)  Curia  tisana  ,  lib.  1.  cap.  3. 

(**c)  Principe  Cacholico  ,  tom.  II.  lib.  $.  cap.  3» 


lamina  IV. 


242  Espedí  aculo  de  ¡a  Naturaleza* 

„  Nebíes  discretos  Varones, 

,,  Que  gobernáis  á  Toledo, 

5,  En  aquestos,  escalones 
,,  Desechad  las  aficiones, 

,,  Codicias,  amor  ,  y  miedo: 

„  Por  los  comunes  provechos 
,,  Dejad  los  particulares, 

„  Pues  vos  hizo  Dios  pilares 
„  De  tan  riquísimos  techos, 

„  Estad  firmes  ,  y  derechos* 

El  nurru  r*°  de  la  lamina  4.a  es  fragmento 
de  un  proceso,  seguido  año  1448  por  D.  Ro¬ 
drigo  de  Luna,  Capellán  del  Rey  Don  Juan  II, 
Juez  Egecutor  Apostólico  de  unas  Bulas  de  Eu¬ 
genio  IV,  confirmatorias  de  ciertas  Constitu¬ 
ciones  de  Don  Gonzalo  Palomeque  ,  y  D.  Gil 
Alvarez  de  Albornoz  ,  Arzobispos  de  Tole¬ 
do.  (**)  En  este  proceso  hay  unas  piezas  en  La¬ 
tin  ,  y  otras  en  Castellano :  y  aunque  el  proceso 
es  todo  de  una  mano ,  el  Latín  es  de  letra  Atér¬ 
mana  minúscula ,  y  el  Castellano  de  letra  algo 
mas  redonda >  y  menos  apretada  que  la  corte* 
sana ,  Dice  asi:, 

„  In  nomine  Domini.  Amen.  Per  hoc 
,,  p  ráese  ns  publicum  instrumentum  omnibus  sit 
„  notum  ,  quod  anno  á  Nativitate  ejusdern  n  il- 
„  lesimo  quadringentesimo  quadragesimo  oda-» 
,,  vo  ,  die  vero  vicésima.* 

n  Se- 

(*.*)  Archivo  de.  la  Iglesia  Primada  s  Alhacena  Z  ?1  Arqueta  $» 
JUgajo  <£  *  aum. 
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35  Sepan  quant  os  esta  Carta  de  Procuración 
33  vieren,  como.,».. 

En  este  fragmento  se  vé ,  que  esta  letra  Ale¬ 
mana  minúscula  es  muy  semejante  á  la  que  se 
usó  en  los  primeros  cien  años  después  de  la  in¬ 
vención  de  la  Imprenta  en  casi  todos  los  libros 
que  en  ellos  se  imprimieron. 

Nada  hay  tan  estrechamente  unido  á  la  his¬ 
toria  de  los  progresos,  y  mutaciones  de  la  escri¬ 
tura  ,  según  nota  juiciosamente  nuestro  Autor, 
como  la  citada  maravillosa  invención  ,  que  su¬ 
cedió  en  el  tiempo  de  que  vamos  hablando ;  es¬ 
to  es ,  á  la  mitad  del  siglo  XV.  La  historia  de 
este  hallazgo  felicísimo  para  las  letras  ,  no  pue¬ 
de  hacerse  con  mayor  precision  ,  y  delicade¬ 
za  ,  que  la  hizo  el  Autor  del  Espeótaculo  en 
este  lugar.  Por  esta  razón  pondré m os  aqui  á  la 
letra  lo  que  escribe  sobre  esta  materia  ,y  es  lo 
siguiente, 

^  En  un  hermoso  egemplar  manuscrito  de 
la  colección  de  los  Cánones  de  Graciano  ,  que 
se  guarda  con  mucho  cuidado  en  la  Bibliotheca 
de  los  HR.  PP.  Celestinos  de  París ,  nos  advier¬ 
te  el  Copiante,  al  mismo  tiempo  que  nos  dice 
su  nombre,  y  Patria,  que  tardó  21  meses  en 
acabar  la  copia.  Con  que  en  esta  suposición,  se¬ 
ría  menester  para  sacar  4000  egemplares  de  esta 
colección ,  emplear  4000  Copistas  cerca  de  dos 
años,  ó  un  Copista  continuado  por  casi  ocho 
mil  años :  cosa ,  que  se  puede  hacer  el  dia  de  oy 

Hh  2  en 
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en  menos  de  quatro  meses,  poniéndolos  al  publi¬ 
co  á  un  mismo  tiempo ,  y  como  de  un  golpe  en 
sus  manos.  Nadie  supo  con  mas  perfección ,  ni 
aclaró  mejor  la  historia  de  este  descubrimiento 
feliz,  que  el  célebre  Trithemio  ,  (**)  que  ha¬ 
bía  hablado  muchas  veces  de  este  asunto  con 
Pedro  Schoiffer  de  Gernsheim  ,  compañero  de 
los  dos  primeros  Inventores  ,  y  sin  cuya  indus¬ 
tria  hubiera  acaso  parado  en  nada  el  proyeéfo. 
Estando,  pues ,  á  su  dicho ,  y  á  lo  que  á  cerca 
del  origen  de  la  Imprenta  nos  refiere  en  el  se* 
gundo  tomo  de  los  Annales  de  la  Abadía  Hir- 
saugense,  no  es  dudable  que  Juan  Guttem- 
berg  (a)  de  Maguncia,  tubo  ácia  el  año  de 
1440  la  primera  idéade  esta  nueva  Arte.  Gas¬ 
tó  en  ella  Guttemberg  quanto  tenia ,  y  se  aso¬ 
ció  á  Juan  Fausto,  y  á  Pedro  Schoiffer  (b)  de 
Gersheim ,  el  primero  Ciudadano  rico  ,  y  el 
segundo  Diocesano ,  y  Pendolista  de  Maguncia. 
El  caudal  de  Fausto,  y  la  industria  del  joven 
Schoiffer ,  que  entonces  estaba  sirviendo  á  Faus¬ 
to  ,  sacaron  á  luz  algunas  obras ,  aunque  prime¬ 
ras  ,  mas  que  soportables :  las  mas  famosas  son 
la  compilación  (c)  de  la  Gramática  ,  Rhetorica, 
Poética ,  &c.  de  Juan  de  Genova ,  y  el  espejo  de 
la  salud  del  hombre ,  (d)  que  es  cierta  prosa  ri¬ 
ma* 

{**)  El  Abad  Trithemio  murió  en  Vurtibourg  año  de  1516. 

(a)  También  se  llamaba  Gensfieiseh  ,  y  Zumjungtn. 

(b)  En  Alemán  ,  Payfor  ,  Zigal  5  Otilia» 

(c)  Catholicon  Johannis  Januensis. 

humo#  wlvfitiwk* 
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mada  de  lina  latinidad  muy  mediana  ,  con  figu¬ 
ras  formadas  de  lineas  ,  y  sin  sombra  alguna 
en  la  parte  mas  alta  de  las  paginas.  Estas  prime¬ 
ras  impresiones  se  hacían  sobre  laminas  de  ma¬ 
dera  ,  del  mismo  modo  que  se  ejecutaba  ya  an¬ 
tes  en  el  Japón  ,  y  en  la  China.  (**)  Escribíase  ,  y 
se  trazaba  en  una  hoja  transparente  aquello ,  que 
se  quería :  untábase  después  por  el  lado  de  las  fi¬ 
guras  con  una  cola  muy  delicada ;  y  bolviendo 
la  hoja  ,  se  aplicaba  á  una  lamina  proporcionada. 
De  esta  suerte  aparecían  siempre  las  figuras  ,  y 
cara&éres,  aunque  de  un  modo  inverso,  y  de 
la  derecha  á  la  izquierda.  Quando  el  papel  es¬ 
taba  bien  seco ,  se  rebajaba  con  instrumentos 
agudos  toda  la  madera ,  que  rodeaba  las  señales 
de  las  letras,  y  de  los  lineamentos  exteriores  de 
las  figuras.  Como  esta  madera  estaba  socabada 
con  profundidad  suficiente  para  dar  á  las  lineas 
señaladas  un  pequeño  relieve  (**)  sobre  el  fon¬ 
do,  se  bañaban  todas  las  piezas,  que  resaltaban, 
ó  sobresalían ,  con  tinta  suficientemente  espesa; 
cuya  composición  ,  y  grado  de  crasitud  hubo 
no  poco  trabajo  en  determinar.  Estendido  des¬ 
pués  un  pliego  de  papel,  y  aplicado  curiosamen¬ 
te  sobre  todo ,  se  apretaba  con  una  prensa ,  y  sa¬ 
caba  los  trazos  de  las  figuras  ,  y  letras  ,  quedan¬ 
do  en  todo  el  resto  un  fondo  blanco.  Uno ,  y 
otro  aparecia  yá  como  convenía ,  y  del  modo 

na- 

<**)  Países  de  que  entonces  no  había  en  Europa  noticias. 

4**;  j  ©  sleyarioa. 
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natural  de  la  izquierda ,  é  la  derecha  ,  luego  que 
se  lebantaba,y  bolvia  el  pliego.  No  era  fácil 
ejecutar  esta  misma  operación  por  las  dos  caras 
del  papel ;  sin  confundir,  y  embrollar  las  letras, 
y  para  vender  mejor  estos  impresos  ,  dándoles 
apariencia  de  manuscritos ,  se  imprimía  sobre  la 
cara  de  una  hoja ,  y  sobre  ía  espalda  de  otra  ,  y 
pegando  con  una  capa  de  cola  las  dos  planas  en 
blanco ,  quedaba  una  hoja  enteramente  escrita, 
como  se  acostumbra  aora.  El  egemplar  del  Es¬ 
pejo  de  la  salvación ,  que  está  en  la  Bibliothe¬ 
ca  de  los  Padres  Celestinos ,  tiene  de  particular, 
que  las  hojas  no  se  encolaron  ;  y  asi  á  cada  dos 
lados  impresos  corresponden  por  la  espalda 
otros  dos  en  blanco ,  con  la  intención  de  pe¬ 
gar  después  las  dos  hoja,  ocultando  ios  blan¬ 
cos:  cosa  que  descubre  el  artificio  de  este  pri¬ 
mer  trabajo. 

Presto  se  cansaron  nuestros  npevos  Impre¬ 
sores  de  su  fatiga:  pues  una  hoja  mal  encolada 
les  hacia  perder  un  egemplar ,  quando  la  lamina 
estaba  muy  usada.  Fuera  de  esto ,  las  laminas  ta¬ 
lladas  no  podían  servir  sino  á  sola  una  obra.  Es¬ 
tos  inconvenientes ,  y  la  corta  utilidad  que  saca¬ 
ban,  trajo  á  uno  de  ellos,  que  acaso  fue  Juan 
Fausto  ,  según  la  expresión  de  Trithemio,  (a)  el 
pensamiento  de  trabajar  con  carañéres  separa¬ 
dos,  que  se  pudiesen  juntar,  desunir  , y  emplear 

en 


(a)  Gener  inventoris  frími  J vannis  Faust. 
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en  diversas  hojas  de  una  misma  obra ; y  después 
en  otras  obras  diferentes.  Pero  como  las  lami- 
nitas  ,  ó  piecezuelas  de  madera ,  terminadas  en 
una  letra  de  relieve ,  'siendo  (como  era  forzoso 
que  fuesen)  tinturadas  muchas  veces ,  lavadas, 
puestas  á  secar,  humedecidas  de  nuevo ,  muda¬ 
das  ,  llebadas  ,  y  trahídas  alternativamente, 
no  podían  menos  de  descantillarse  ,  torcerse, 
y  alterar  prontamente  su  figura  ;  las  dificuk 
tades  se  multiplicaban  á  cada  paso.  Recurrie¬ 
ron  á  algunos  metales  ;  y  fundieron  en  mol¬ 
des  preparados  á  este  efeólo  ciertas  colunitas. 
de  plomo  ,  ó  de  cobre ,  cada  qual  con  su  le¬ 
tra  en  la  una  punta.  Pero  el  plomo ,  y  el  esta¬ 
ño  eran  demasiado  blandos  ;  el  hierro  ,  y  el 
cobre  muy  vidriosos  :  de  modo  ,  que  todo 
quebaba  basto  ,  informe  ,  y  de  mal  servicio* 
A  todo  salió  el  ingenioso  Schciffer ,  y  colman¬ 
do  de  alegría  á  sus  compañeros  ,  les  mostró 
unos  punzones  perfeólisimos,  que  había  in¬ 
ventado  para  formar  les  huecos ,  y  figuras  de 
las,  letras  ;  y  haciendo  también  experiencias  con 
la  mezcla  de  varios  metales  ,  convenientes  á 
los  caradores  de  relieve,  para  corregir  la  acri- 
menia  del  uno  con  la  suavidad  del  otro ,  sin 
perjuicio  de  la  firmeza ,  encontró  cuanto  bus¬ 
caba.  Y  hé  aqui,  que  yá  hemos  llegado  á  la 
perfección  de  esta  Arte.  Fausta  quedó  tan  agra¬ 
decido  á  Schoiífer  ,  que  le  dio  á  su  hija,  y 
quanto  tenia  ^  y  de  hecho  después  de  la  muer¬ 
te 


2  4  8  "Espedí aculo  de  la  Naturaleza . 

te  de  Guttemberg,  y  de  Fausto  continuó  Schoif- 
fer ,  y  mantubo  la  Imprenta  en  Maguncia.  El 
primer  fruto  de  este  ultimo  descubrimiento  es 
la  hermosa  Biblia  ,  que  se  acabó  de  impri¬ 
mir  el  año  de  1462,  déla  qual  llevó  Fausto 
dos  egemplares  á  París ,  donde  todavía  se  con¬ 
servan.  (**a)  En  Harlem  (**b)se  halla  también 
«n  egemplar,  impreso  en  madera  ¿  del  Specu¬ 
lum  citado. 

Hace  armonía,  que  en  los  libros,  impre¬ 
sos  en  madera ,  no  se  halle  nombre  de  Impresor 
alguno  ;  y  asimismo  que  no  se  encuentre  el  de 
Guttemberg  al  fin  de  la  hermosa  Biblia,  impresa 
con  cara&éres  de  fundición.  La  causa  de  la  pri¬ 
mera  omisiones,  que  á  sus  Impresos  les  que¬ 
rían  conservar  siempre  el  ay  re  de  manuscritos,  y 
escondían  tanto  la  Arte  como  el  nombre ,  para 
sacar  mayor  precio ,  vendiendo  sus  impresos, 
como  otras  tantas  copias ,  formadas  solamente 
con  la  pluma.  La  causa  de  omitirse  en  la  Bi¬ 
blia  el  nombre  de  Guttemberg  ,  es ,  que  habién¬ 
dole  condenado  á  adelantar  á  la  sociedad  cier¬ 
ta  suma  de  dinero  ,  pareciendole  á  él  ,  que 
ñola  debía,  se  disgustó,  y  separó  de  los  otros 
antes  del  año  de  145  5»  Pasó  á  vivir  á  Stras- 
burgo ,  y  Harlem ,  residiendo  unas  veces  en 
una  parte,  y  otras  en  otra  ,  hasta  que  ulti¬ 
ma¬ 
ba)  El  Autor  abrió  en  lamina  la  Nota  final  de  esta  Biblia  5  que 
dice  asi  :  Pr&sens  hoc  opusculum 

o  H&riemo  ,  Ciudad  de  Holanda.  Odin.  Die.  Lee.  H. 
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mámente  holvió  á  Maguncia,  donde  falleció 
ácia  el  año  de  1463.  El  establecimiento  de 
su  Imprenta  en  Strasburgo,  donde  trabajó  con 
Juan  Mentél,  y  en  Harlém  ,  donde  ,  según 
parece  ,  trabajó  con  Lorenzo  Costér,  hizo 
creer  ,  mal  á  proposito  ,  y  fuera  de  sazón, 
que  era  preciso  buscar  la  cuna  de  la  Impren¬ 
ta  en  una ,  ü  otra  de  estas  dos  Ciudades ;  (**a) 
y  dio  lugar  á  las  historietas ,  que  atribuían  el 
hecho  ,  ya  á  Costér  ,  á  quien  dicen  ,  que  le 
quitó  Fausto  el  principal  fondo  de  las  lami¬ 
nas  ,  y  la  gloria  de  la  invención  ,  y  yá  á  Men¬ 
tél  ,  á  quien  Gensfleisch  hizo  un  hurto  seme¬ 
jante  ,  para  comunicárselo  todo  á  Guttemberg; 
bien  que  Guttemberg  ,  y  Gensfleisch  son  uno 
mismo.  En  la  hermosa  Biblia  de  1462  ,  en 
el  Psalterio  de  1 4  5  7 ,  en  los  Oíicios  de  Cice¬ 
rón  de  146  5 ,  y  en  otras  muchas  Obras  se  ha¬ 
llan  siempre  acompañados  Fausto ,  y  SchoifFer, 
hasta  el  año  de  1466  ,  en  que  despees  de  la 
muerte  de  su  Suegro  aparece  Schoifler  solo.  ¥ 
no  ponian  únicamente  sus  nombres ,  sino  tam¬ 
bién  sacaban  al  publico  el  honor  de  la  inven¬ 
ción.  Y  de  hecho  no  podia  yá  estár  secreta ,  des¬ 
pués  que  Guttemberg  se  separó  de  su  compañía* 
Tom.  XIII.  li  Pe- 

(**a)En  orden  á  esta  invención  véanse  el  R.  P.  M.  Fr.  Benit» 
Geronymo  Feyjoó,  Teatr  Cric  tmm>2  disc.  <5  de  la  Magia  ,  n  54. 
marg  Don  Salvador  Mañer,  An-trch,  replic.  á  n  ^  ,  y  Don  Ignacio 
de  Armesto  y  Osorio  ,  Theatr.  Antier,  univ.  lib.  3.  disc  31.a  nura. 
marg,  31.  La  authoridad  de  Trithemio  ,  y  la  naturalidad  de  esta; 
historia  parece  decidir  en  favor  de  Guttemberg  ,  jbtúst»  >  y  Schoii> 
fer  del  modo  que  lo  hemos  propuesto. 
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Pero  como  no  era  conocida  aun  en  París  e 
año  de  1462 ,  tubo  Fausto  el  cuidado  de  quitar 
la  ultima  hoja  de  su  Biblia  ,  é  imprimir  otra ,  en 
que  está  la  nota  arriba  citada ,  en  la  qual  dejó 
de  explicar  ,  como  lo  ejecutaba  en  las  demás 
obras,  el  nuevo  méthodo  de  multiplicar  los  li¬ 
bros.  La  hermosura  de  estos  imaginados  manus¬ 
critos  hizo  que  lograse  en  París  quanto  quiso. 
Pero  entendiendo ,  que  se  empezaba  á  hablar 
mucho  de  la  prodigiosa  semejanza  5  que  tenian 
entre  sí  todos  sus  egemplares  ,  y  que  se  había 
brujuleado  la  nueva  invención  ,  bajó  pronta¬ 
mente  el  precio ,  y  bólvió  á  Maguncia  para  evi¬ 
tar  la  persecución ,  ó  proceso  ,  que  le  pudieran 
hacer ,  por  haber  vendido  á  precio  mucho  mas 
caro  de  lo  que  parecia  justo.  Esto  á  cerca  de 
la  Imprenta :  bolvamos  á  nuestro  asunto. 

El  numero  2.0  de  la  lamina  4.a  es  la  pri¬ 
mera  copla  de  los  Proverbios  del  célebre  Mar¬ 
qués  de  Santillana  Don  Iñigo  Lopez  de  Mendo¬ 
za  ,  escritos  para  instrucción  del  Principe  Don 
Enrique ,  después  Rey  IV  de  este  nombre: 

Fijo  mió  mucho  amado. 

Para  mientes, 

E  non  contraste  las  gentes 
Mal  su  grado: 

Ama ,  é  serás  amado, 

E  podrás 

Facer  lo  que  non  farás 
Desamado. 


Há- 
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Háse  tomado  de  un  gran  tomo  en  folio  to- 
do  de  letra  redonda  que  contiene  el  Docfrh 
nal  de  Caballeros ,  o  Compilación  de  las  Leyes 
de  los  Caballeros ,  y  Fijos-  dalgo ,  com  puesto  por 
el  Sabio  Don  Alonso  de  Cartagena  ,  ó  Santa 
Maria ,  Obispo  de  Burgos :  el  libro  de  las  do¬ 
ce  cosas  señaladas  ,  que  Hercules  el  grande  fizo% 
compuesto  en  prosa  (**}  por  el  desgraciado 
Don  Enrique  de  Aragon  ,  Marqués  de  Villena: 
y  los  citados  Proverbios  con  solas  las  declara¬ 
ciones  breves  del  Marqués*  Esta  ultima  obra 
se  ha  impreso  muchas  veces  ,  añadida  otra  nue¬ 
va  glosa  del  Doétor  Pero  Diaz  de  Toledo,  he¬ 
cha  de  orden  del  mismo  Rey  Don  Juan  II,  en 
cuyo  tiempo,  y  del  Marqués  se  escribió  el  cita¬ 
do  tomo  manuscrito,  según  consta  de  la  nota 
representada  en  la  lamina ,  que  se  halla  al  fin  de 
él,  y  dice? 

Anno  Domini  M.a  CCCC.°  XLVL® 
quadernó  este  libro  Johan  Alonso 
Calordo  del  Reyno  de  León  en 
Horozco  en  el  mes  de  Noviembre.  (**) 

El  numero  3. 0  representa  el  principio  de  una 
Carta ,  escrita  por  Ferrand  Alfonso  ,  Caballe* 

li  2  ro 

(**)  Don  Luís  Velazqtlez  en  los  Orígenes,  de  la.  Poesía,  Castellana* 
pag  49.  dice  :  Que  el  Marines  de  Villena  escribió  en  verso  los  tra¬ 
bajos  de  Hercules  ,  impreso  »  según  se  cree  ,  eu  Burgos  1499.  en  este 
libro  manuscrito  nada  h&j  en  verso 

(**)  Fue  este  tomo  manuscrito  de  la  Librería  det  Señor  Loavsa, 
Girón  j  y  oy  de  la  Real  de  Madrid.  El  Marqués  de  Santülana  mu¬ 
rió  año  145$. 
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ro  de  Toledo  ,  Regidor  de  la  Santa  Herman¬ 
dad  vieja  de  aquella  Ciudad  ,  y  su  Procura¬ 
dor  en  la  Corte  de  Valladolid  ,  en  que  dá 
cuenta  á  los  Alcaldes  de  dicha  Hermandad  de 

Y  .  *  4  1 

sus  negociaciones  para  la  confirmación  de  los 
privilegios  de  ella.  Ha  parecido  ponerla  en¬ 
tera  ,  porque  tiene  mucha  gracia  el  ay  re  fan¬ 
farrón  5  y  enérgico ,  con  que  se  explica  ,  y  las 
ironías  socarronas  ,  con  que  se  burla  ,  hablando 
de  Veras.  ,  L  * 

,,  Señores  ,  parientes ,  é  amigos,  Diego  Ter- 
„  ryn ,  é  Pero  Ferrandez ,  Alcalles.  Yo  el  vuestro 
Ferrand  Alfonso  me  vos  embio  encomendar. 
3,  Plega  vos  saber ,  (a)  que  después  de  vos  escri- 
3,  vi  con  el  vuestro  orne  ,  que  me  vi  en  asáz  (b) 
33  trabajos  con  estos  Señores  del  Consejo  ,  fasta 
33  tanto  3  que  me  mandaron  (c)  la  Carta  de  la 
3,  Hermandad  sin  la  clausula  del  Pero ,  (d)  que 
3,  vos  embié  decir.  E  denieganme  la  Carta  del 
33  Seguro ,  que  non  la  quieren  dár  contra  los 
33  Alcalles  3  é  contra  el  Alguazil,  porque  dicen, 
3,  que  son  Justicia.  Juro  á  Dios  non  sé  ,qué  me 
3,  faga  3  que  cada  dia  me  ponen  debates  nuevos. 
3,  Pero  juro  vos  ,  que  á  tanto  ge  lo  (e)  reñiré 
3,  esto ,  como  el  Pero  de  la  otra  Carta.  E  á  la 

3,  fia 

(a)  Plega  vos  ¡saber  ,  sabed.  Plega  del  latino  placeat. 

^b)  ^Asa^j,  muchos. 

(c)  Mandaron  3  dieron  5  libraron.  También  se  toma  otras  veces 
$>or  embiaron  >  como  mas  abajo. 

(d)  Pero  ,  excepción  ,  restricción. 

(c)  Ge  lo  »  se  1q. 
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5,  fin  la  Carta  del  Seguro  se  dará  con  la  ayuda 
„  de  Dios  ?  salvo  que  la  tardanza  me  desespera, 

5,  é  me  daña ,  que  véo  perescer  mi  facienda^ 
„  con  la  tardanza.  Rogat  á  Dios  por  mí ,  é  por 
„  estos  libramientos ,  que  ponga  Dios  su  gra- 
,,  cia,  que  á  poder  de  voces,  é  de  razones,  é 
,,  de  porfía  con  derecho ,  é  de  la  vergüeña  ,  ( f ) 

,,  que  han ,  libraron  la  otra  Carta  :  non  sé  lo 
„  que  farán  de  esta  otra  del  Seguro.  Dios  embie 
„  su  gracia.  E  de  las  otras  peticiones ,  que  man- 
,,  dastes ,  non  oso  facer  cosa,  fasta  que  primera- 
,,  mente  lo  vea  con  el  Arzobispo ,  por  non  aña- 
„  dir  en  la  enemistat ,  (g)  porque  non  es  bueno 
„  comenzar  las  tales  cosas ,  para  non  salir  con 
„  ellas.  E  en  este  acuerdo ,  é  consejo  es  mi  Se- 
„  ñor  el  Dean.  E  si  alguna  cosa  cumple  ,  que 
,,  vos  Heve  (h)  desta  Feria  del  dinero,  que  me  so- 
„  bráre ,  embiat  mandar ,  é  yo  faré.  E  entre  tanto 
„  que  asi  libro ,  iré  yo  buscando  de  que  coma. 
„  E  Dios  vos  dé  su  gracia.  Escrita  en  Vallado- 
„  lid  Jueves  diez  é  ocho  dias  de  Febrero.  r=í 
„  Ferrand  Alfonso.  í=í  E  otrosi,  sabet,  quel  Lie. 
„  fijo  de  Garci  Gonzalez  Franco,  que  dijo, quel 
„  Arcediano  de  Arevalo ,  que  avia  dado  por  quito 
,5  (i)  á  Pero  (j)  Ferrandezde  las  Cuevas, é  que  avia 
,3  soltado  á  los  fiadores  de  la  carcelería.  Es  me- 

(  fj  VergueyiA  ,  vergüeña. 

(g)  En  la  enemistat  >  enemiga* 

(h)  Lieve  >  lleve. 

<í)  Quito  ,  libre  absuelto. 

(j)  Pero ,  Pedro. 


nes- 
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55  nester  5  que  aunque  asi  sea  ,  que  le  sea  leydo  el 
55  mandamiento  del  Arzobispo,  que  levó  elCa- 
„  ballero  de  Talayera  3  é  non  enredes  (k)  de  la 
,,  tal  sentencia  de  burla.  (*) 

En  efeéto ,  este  afiivo ,  y  pertináz  Procu¬ 
rador  logró  la  Carta  del  Seguro  ,  que  esperaba 
para  las  tres  Hermandades  de  Toledo  ,  Talaye¬ 
ra  ,  y  Villa  (oy  Ciudad )  Real ,  la  qual  se  des¬ 
pachó  en  26  del  mismo  mes  de  Febrero,  año 
de  1417?  por  mandado  de  la  Reyna,  Madre, 
y  Tutora  de  Don  Juan  el  II:  y  esta  Carta  ,  que 
despuesse  sobrecartó  dos  veces  por  el  mismo 
Rey  en  mayor  edad ,  y  que  ha  sido  sucesiva¬ 
mente  confirmada  por  todos  los  Reyes ,  hasta 
nuestra  Señor  Don  Fernanda  VI,  (**)  es  desde 
entonces  el  apoyo  de  todas  las  grandes  jurisdic¬ 
ciones  ,  preeminencias  ,  y  derechos  de  todas 
tres  Hermandades.  Su  fundación  es  mucho  mas 
antigua,  porque  la  política  admirable  de  San 
Fernando  III  dio  principio  á  la  Hermandad  de 
Toledo  año  1220,  (***)  autorizando  á  todos 
los  Colmeneros  ,  para  perseguir  los  Vandole- 
ros ,  y  Salteadores  del  termino  ,  y  montes  de 
Toledo ,  que  eran  muchos  con  el  abriga  de  la 
vecindad  de  la  frontera  de  los  Moros.  Aumen¬ 
ta- 

tío  ATs»  enredes  »  na  hagais  aprecio, 

(*)  Hallase  en  el  Archivo  de  dicha  Santa,  Hermandad,  vieja  de 
Toledo  ,  original  en  papel  grueso  moreno, 

(**)  Madrid  15,  de  Diciembre  de  1746. 

(*#*)  En  Privilegio  rodado  ,  despachado  en  Toledo  á  3.  de  Mar¬ 
io  ,  Era  de  1258. 
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taronse  estos  Vandidos  con  las  disensiones  ci¬ 
viles  entre  Don  Alonso  el  Sabio ,  y  su  hijo  Don 
Sancho  IV ,  y  la  menor  edad  ,  que  se  siguió  de 
Don  Fernando  IV ,  llamándose  todos  ellos  Gol¬ 
fines  ,  y  eligiendo  entre  sí  una  cabeza  con 
nombre  de  Rey ,  llamado  Carchena ,  con  daño 
gravisimo  de  todo  el  Reyno  de  Toledo.  Esto 
obligó  á  los  Colmeneros ,  y  Ballesteros  de  To¬ 
ledo,  Talayera,  y  Villa- Real ,  á  unirse  en  Her¬ 
mandad  ,  para  perseguirlos.  Los  Reyes  sostu- 
bieron  con  grandes  franquezas  esta  acertada  re¬ 
solución  ,  y  asi  crecieron  las  tres  Hermandades, 
‘hasta  ser,  como  son  oy ,  Tribunales  compues¬ 
tos  de  te  primera  Nobleza  de  estos  Pueblos ,  y 
sus  tierras.  Llamase  Hermandad  vieja  ,  á  dis¬ 
tinción  de  las  Hermandades  nuevas ,  que  por  la 
misma  necesidad  ,  y  fines  establecieron  los  Re¬ 
yes  Catholicos. 

El  numero  4.0  dice  asi:  „  E  después  desto 
„  en  la  dicha  Cibdad  de  Toledo  ,  Viernes 
„  nueve  dias  del  dieho  mes  de  Agosto  del 
„  año  suso  dicho  de  mil  é  quatrocientos  é  nue- 
5,  ve  años,  en  presencia  de  mí  el  dicho  No- 
3,  tarto . - 

Es  fragmento  de  un  testimonio ,  dado  por 
Antonio  Sanchez  ,  Notario ,  de  los  requeri¬ 
mientos  hechos  por  Juan  Gonzalez  ,  Cerero, 
y  Arrendador  por  la  Capilla  del  Rey  Don 
Sancho  IV ,  del  derecho  que  la  pertenecía 
del  Almojarifazgo  de  la  carne  de  Toledo  5  es¬ 
to 
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to  es  ,  cinco  arreldes  (**)  por  cada  res  ba¬ 
cana  ,  y  dos  por  cada  res  obejuna ,  y  cabru¬ 
na  ,  contra  unos  Carnizeros.  (**b)  Además 
de  la  muestra  de  la  letra  procesada  del  prin¬ 
cipio  del  siglo  XV  ,  tiene  este  instrumento  la 
especialidad  de  estár  escrito  en  forma  de  ro¬ 
llo  *  en  tres  pliegos  de  papel  ,  y  un  pedazo 
de  otro ,  cosidos  á  la  larga  ,  uno  después  de 
otro ,  escritos  por  solo  un  lado  *  y  repetida 
la  firma  ,  y  rubrica  del  Notario  en  todas  las 
junturas  por  la  parte  opuesta.  Este  fue  el  mo¬ 
do  regular  de  escribir  los  procesos  judiciales* 
y  algunas  Escrituras  de  Contratos  ,  demasiado 
largas ,  asi  en  pergamino  ,  como  en-  papel. 
También  se  escribían  tal  vez  en  quadernos 
de  hojas  plegadas  ,  y  dobladas  como  aora. 
El  méthodo  de  escribir  en  rollos  (aunque  an¬ 
tiquísimo  *  y  que  dio  nombre  á  los  volúme¬ 
nes  á  volvendo  )  era  por  extremo  incómodo 
para  el  manejo  de  los  papeles  ,  y  solo  bue¬ 
no  para  que  estos  se  destrozasen  ,  ó  perdie¬ 
sen  del  todo  ,  habiendo  proceso  de  20  ?  30* 
y  mas  varas  de  largo  ,  no  obstante  que  los 
antiguos  estaban  muy  lejos  de  los  rodéos  emba¬ 
razosos  ,  que  oy  consumen  á  los  litigantes.  Pro¬ 
hibió  este  méthodo  Don  Pedro  Tenorio  *  Ar- 

zo- 

(**a)  Cada  arreüde  es  de  peso  de  quatro  libras  de  onias. 

Posee  este  monumento  el  P.  Andrés  Marco¿  Burriel  >  de  la 
Compañía  de  Jesus  ,  á  quien  lo  entregaron  en  la  Villa  de  Ajofrin* 
a  tres  leguas  de  Toledo. 
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zobispo  de  Toledo,  en  sus  Tribunales  Eclesiás¬ 
ticos  ,  en  el  Synodo  de  Alcalá  ,  año  de  1379 
(**) ,  y  en  el  reynado  de  Don  Juan  el  Use  prohb 
bió  también  á  los  Escribanos  seglares.  De  mo¬ 
do  ,  que  aun  los  privilegios  rodados  se  empeza¬ 
ron  á  despachar  en  forma  de  quadernos  ,  estre¬ 
chando  las  ruedas  ,  y  las  colunas  de  los  Confir¬ 
mantes.  El  modo  antiguo  ha  quedado  todavía 
en  Roma  en  los  Despachos  de  Canonización, 
que  por  eso  se  llaman  Rótulos  ,  esto  es ,  roldes  % 
ó  rollos  á  rotando  ?  y  en  otros  Despachos. 

E  SCR  ITURA  ,  T  LENGU AGE 

de  el  siglo  XIV. 

EN  este  siglo  ,  á  pesar  de  la  variedad  de 
manos  ,  y  habilidades  diferentes  ,  pode¬ 
mos  reducir  todos  los  linages  de  letra  ,  que 
se  usaron  en  él  ,  á  solos  dos.  La  division  de 
éstos  puede  tomarse  de  la  diferencia  de  los  Des¬ 
pachos  Reales ,  y  asi  llamarémos  á  la  una  letra 
de  Privilegios  ,  y  á  la  otra  ,  letra  de  Alhalaes • 
La  primera  era  redonda  ,  sin  rasgos ,  poco  diver- 
Tom.  XILL  Kk  sa 

(**)  In  titulo  Tuxatio  Scripturarum  Notariorum.  Por  cuanto  Falla¬ 
mos  1  cometidos  muchos  engaños  en  los  procesos  ,  que  andan  ea 
rollo  ,  et  viene  mucho  daño  a  las  partes  ,  por  se  resgar  ,  o  perder 
alguna  tira  de  aquellas  de  1  os  procesos  ,  et  otrosí  >  el  Juez,  non  lo 
puede  tan  bien  veer  ,  nin  examinar  ,  por  quanto  está  intrincada  ,  c 
la  scriptura  ,  que  ha  de  estar  yuso  ,  está  suso  ,  en  tal  manera,  que 
por  cada  cosa  ,  que  en  el  haya  de  veer ,  se  ha  de  desenvolver  »  et 
acaesce  ,  que  por  tales  desenvolvimientos  se  descosen  los  procesos, 

I  después  quando  los  coosen,  non  aciertan  en  los  ordenar  por  aque¬ 
lla  orden  ,  que  estaban  primero  :  Por  ende  ordenamos  ,  &  manda¬ 
mos  ,  que  todos  los  procesos  se  ordenen  por  libro  ,  eu  se  traslade 
en  ellos  todo  lo  que  pasare  en  el  pleyto  ,  &c. 
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sa  de  la  que  de  este  genero  se  usó  en  los  dos  si¬ 
glos  antecedente  ,  y  siguiente  ,  corpulenta ,  cla¬ 
ra  ,  y  hermosa  ,  propria  de  los  privilegios  roda¬ 
dos  ,  de  los  libros  bien  escritos ,  y  de  las  escritu¬ 
ras  de  mas  importancia  entre  los  Vasallos.  La 
segunda  era  estrecha  ,  de  trazos  delgados  ,  rasga¬ 
da  ,  poco  diferente  en  substancia  de  las  letras 
cortesana ,  y  procesada  del  siglo  siguiente  ,  y 
que  yá  desde  el  antecedente  se  usaba  en  los  Al¬ 
ba  la  es  ,  Cédulas ,  Ordenes  ,  y  Cartas  de  menos 
importancia  de  los  Reyes ,  y  en  las  Cartas  misi¬ 
vas  ,  Instrumentos ,  y  Comercio  común  de  los 
Vasallos  ,  y  aun  en  algunos  libros. 

Lam.v.  El  num.  r.°  déla  lámina  5.a  es  el  principio 
de  un  quaderno  autentico  de  ocho  hojas  ,  con 
sello  pendiente  de  cera  ,  de  las  Cortes ,  que  Don 
Fernando  IV  celebró  en  la  Villa  de  Medina  del 
Campo  ,  firmado  en  8  de  Junio,  Era  de  1343# 
año  de  1305  ,  que  dice: 

„  Sepan  quantos  esta  Carta  vieren  ,  como 
Nos  Don  Ferrando  ,  Rey  de  Castilla  ,  de  To - 
5,  ledo  5  de  León  ,  de  G  allí  cía  ,  de  Sevilla  ,  de 
„  Cordova ,  de  Murcia  ,  de  Jaken  ,  ¿fe/  Algarve ^ 
55  et  Señor  de  Molina  ,  estando  en  las  Cortes, 
„  que  agora  en  Medina  del  Campo  jfe , 

„  do  y  comigo  la  Reyna  Dona  Maria  mi  mar 
„  dre. ..... 

El  num.  2.0  está  tomado  de  un  Codigo  ma¬ 
nuscrito,  que  entre  otras  cosas  contiene  dos  pe¬ 
dazos  ,  que  han  quedado  ,  de  dos  grandes  Obras 

de 
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de  Agricultura  en  Castellano  antiguo  ,  de  las 
quales  la  una  tenia  ciento  y  siete  Capítulos  di¬ 
vidido  cada  uno  en  muchas  partes :  es  de  letra 
redonda  con  algún  ay  re  de  la  esquinada  ,  ó  Ale¬ 
mana  ,  y  dice  asi: 

„  El  Capitulo  primero  fabla  de  nombrar  las 
3,  aguas  3  et  sus  naturas  ,  et  sus  obras ,  et  de  lo 
33  que  pertenesce  á  toda  natura  de  las  planetas 
3,  ( lee  planetas ,  esto  es  ,  plantas  )  et  depártese 
3,  en  quatro  partidas :  la  primera  partida  es  de 
33  las  aguas  de  los  pozos.  Sabet ,  que  las  aguas, 
33  que  gobiernan  las  planétas ,  et  las  yerbas  ,  et 
,3  que  mejoran  con  ellas  ?  son  quatro  naturas. 
3,  Las  aguas  de  las  luvias  ,  é  las  aguas  de  los  ríos, 
33  et  las  aguas  de  las  fuentes  5  et  las  aguas  de  los 
5,  pozos.  E  nos  fablarémos  sobre  cada  una  dellas 
5,  en  su  parte ,  si  Dios  quisier.  La  segunda  parti- 
3,  da  es  del  agua  de  la  luvia ,  que  es  mejor  de  to- 
„  das  las  otras  aguas ,  y  fase  pro  (a)  á  todas  las 
3,  plantas  de  los  arboles  ,  é  de  las  yerbas ,  por- 
33  que  es  agua  sabrosa  5  &  húmida ,  et  temprada. 
33  et  rescibe  la  tierra  muy  bien  ,  et  entra  bien  en 
3,  ella  con  todas  sus  partidas  jetnol’  finca  (b)  so- 
33  bre  la  faz  de  la  tierra  rastro  ninguno,  et  es  con- 
33  venibíe  á  las  verduras  ,  que  s  lievan  (c)  sobre 
3,  pié  delgado  5  tal  como  son  las  coles  ,  &  las 
3,  berzas ,  é  las  berengenas ,  et  las  otras  que  les 
>  flv  Kk  2  ,3  se¬ 

ca)  Pro  ,  provecho; 

(b)  Not’  finca  ,  no  le  queda. 

( c )  gne  C  Llevan  ,  que  se  elevan  ,  6  levantan. 
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5,  semejan.  E  la  natura  desta  agua  se  semeja  con 
la  natura  del  ayre.  La  tercera  partida  es  de  las 
,,  aguas  de  los  rios.  E  estas  aguas  se  departen  en 
3,  sus  naturas  en  sequedat  ,  et  humidat ,  et  aspe- 
„  redumbre  (d) ,  é  son  todas  buenas,  é  conveni- 
„  bles  á  todas  las  plantas  ,  é  á  las  yerbas  ,  ansí 
3,  como  es  el  lino  ,  é  las  calabazas  ,  é  las  beren- 
3,  genas  ,  et  ios  ajos  ,  é  los  puerros  ,  é  las  za- 
3,  ñaorias  ,  et  los  rábanos ,  et  los  nabos  3  et  los 
3,  cogombros  ,  é  todas  las  otras  cosas  ,  que  les 
3,  semejan.  E  las  aguas  de  los  rios  tuellen  (e)  la 
3,  humidat  de  la  tierra  ;  et  por  eso  á  menester 
33  todas  estas  cosas  ,  que  nombramos  ,  que  han 
3,  las  rayces  flacas ,  mucho  estiércol  con  el  agua 
3,  del  rio  ,  por  la  flaqueza  de  sus  rayces ,  é  por 
3,  que  non  tiran  la  humidat ,  et  por  que  non  des- 
33  cienden  mucho  so  tierra  (f ) ,  &c. 

El  num.  3.0  representa  el  fin  de  un  tomo  de 
Poesías  Castellanas  de  Juan  Ruiz  y  Arcipreste  de 
Hita ,  y  dice  asi: 

3,  Era  de  mil  é  trecientos  é  sesenta  é  ocho 
años 

33  Fué  acabado  este  libro  por  muchos  males, 
é  daños, 

„  Que  facen  munchos ,  é  munchas  á  otros 
con  sus  engaños. 


(d)  >Asperedum[/re  ,  asperete. 

(e)  Tuellen  ,  quitan. 

(Ó  ía  fierra  j  debajo  de  U  ti«r& 
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j,  E  por  mostrar  á  los  simpres  fabras  é  verzos 
estraños  (**) 

Segun  esto  ,  florecía  el  Autor  ano  de  1 3 
sí  esta  copla  es  puesta  por  él ,  y  no  por  el  Co¬ 
piante.  De  este  Poeta  hizo  mención  el  ya  cita¬ 
do  Marques  de  Santillana  en  una  Carta  muy 
erudita  ,  en  que  recopiló  la  historia  de  la  Poesía 
Vulgar  ,  cuyas  palabras  alegarémos  después. 

El  num.  4*°  dice  asi  :  9JAqui  comienza  el 
„  libro  de  las  Leyes  ,  que  fizo  el  muy  noble  Rey 
„  Don  Alfonso  ,  por  la  gracia  de  Dios ,  Rey  de 
Castiella  ,  de  Toledo  ,  de  León  ?  de  Gallicia3 

5)  de 

(**)  Este  tomo  ,  que  se  guarda  en  la  Librería  de 
Toledo,  caj,  1 7.  num.  20,  está  muy  falto  en  el  prin¬ 
cipio  ,  y  en  el  medio.  Otro  egemplar  de  las  obras 
del  mismo  Poeta  ,  mucho  mas  abundante  ,  aunque 
no  del  todo  completo  ,  guarda  D.  Benito  Gomez 
Gayoso  ,  Archivero  de  la  Secretaria  de  Estado  ,  di¬ 
ligente  indagador  de  nuestras  antigüedades  eruditas, 
en  cuyo  principio  se  hallan  estos  versos  ,  en  que  se 
descubre  el  Autor. 

Por  que  de  todo  el  bien  es  comienzo,  é  raíz 
„  La  Virgen  Sandia  Maria:  por  ende  YO  JUAN 
RUIZ 

„  Arcipreste  de  FITA  dello  primero  fiz 
„  Cantar  de  los  sus  gozos  siete  ,  que  asi  diz. 

Al  fin  de  este  Codigo  puso  el  Copiante  esta  nota: 

„  Este  libro  fue  acabado  Jueves  23  dias  de  Julio  del 
„  año  de  nuestro  Salvador  Jesu  Christo  de  1389.,, 
Vease  Velazquez  Origin,  de  la  Poena  Castellana^ 
desde  la  pag.  3  6, 
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„  de  Sevilla ,  de  Cordova  ,  de:::  Es  tomado  de 
un  Codigo  hermosamente  escrito  en  pergamino, 
iluminado  de  oro  ,  y  colores ,  que  contiene  el 
Ordenamiento  de  Alcalá  de  Henares  ,  hecho 
por  Don  Alonso  XI  en  las  Cortes  de  la  Era 
13  86,  año  de  1 3  4  8  ,  renovado  ,  dividido  en 
títulos ,  y  confirmado  por  el  Rey  Don  Pedro  su 
hijo  en  las  Cortes  de  Valladolid  ,  Era  de  1389. 
Tiene  al  principio  el  signo ,  y  rueda  de  dicho 
Rey  Don  Pedro  ,  como  los  Privilegios.  Síguese 
á  éste  la  Pragmática  confirmatoria  ,  y  luego  em¬ 
pieza  el  libro  de  Ordenamiento,  según  hemos 
copiado.  Al  fin  puso  el  Escritor  su  nombre  con 
letras  mayúsculas  de  oro  ,  y  colores ,  de  este 
modo: 

„  Yo  Nicolás  González,  Escribano  del  Rey 
„  lo  escrebí ,  é  iluminé. 

Este  Codigo  tiene  también  las  Armas  del 
Arzobispo  Don  Pedro  Tenorio  ,  que  son  un 
León  rapante ,  barrado  horizontalmente  de  oro, 
y  r°j°  ?  y  todo  junto  inclina  á  creer  ,  que  este 
Codigo  es  el  mismo  ,  que  se  escribió  para  la  Cá¬ 
mara  del  Rey ,  y  se  selló  con  sello  de  oro  (**). 
La  importancia  de  este  Ordenamiento  Real  de 
Alcalá  es  igual  á  su  desgracia.  Jamás  se  ha  im¬ 
preso  ,  y  sin  embargo  es  Quaderno  autentico, 

con- 

(**)  Hallase  este  precioso  Codigo  en  la  Librería  de  Toledo  CaJ. 

2 6.  num.  18.  F.n  la  misma  hay  otros  tres  egemplares  manuscritos 
del  mismo  Ordenamiento  Real  de  Alcalá  ,  antes  de  la  corrección 
del  Rey  Don  Pedro  >  y  unas  pequeñas  glosas  del  Obispo  Don  Vi*? 
«ente  Arias  de  Balboa  >  citadas  por  Narbona» 
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confirmado  por  los  Reyes  sucesores  ,  autorizado 
por  la  Ley  I  de  Toro  ,  inserta  en  la  nueva  Reco-, 
pilacion  ,  y  es  uno  de  los  Códigos  legales  ,  á  que, 
se  debe  estar  en  las  decisiones.  Pero  le  ha  quita¬ 
do  el  nombre  ,  y  autoridad  una  compilación 
formada  por  el  Dcfíor  Montalvo  ,  que  ha  sido 
impresa  muchas  veces  ,  y  glosada  ,  pidiéndose 
para  ello  licencia  al  Emperador  Carlos  V  9  aun¬ 
que  ni  es  autentica  ,  ni  tiene  autoridad  ,  ó  con¬ 
firmación  alguna  Real. 

El  num.  5.0  muestra  la  letra  mayúscula  de 
este  siglo  XIV  ?  tomada  de  una  Inscripción  muy 
bien  esculpida  en  una  piedra  de  vara  de  alto  ,  y 
dos  tercias  de  ancho  ,  orlada  de  catorce  escudos, 
con  blasón  repetido  de  un  Lobo  azul  sobre  oro, 
que  se  halla  en  una  Capilla  de  la  Iglesia  de  el 
Real  Convento  de  RR.  PP.  Agustinos  Calzados 
de  Toledo  ,  Fundación  del  Rey  Don  Alonso  el 
Sabio ,  y  dice  asi: 

Aqui  yace  Juan  Sanchez  de 
Velasco  ,  que  Dios  perdone ,  fijo 
de  Don  Lop  de  Velasco  ,  Caball 
ero  bueno  ,  é  onrado  ,  de  buen 
a  vida  ,  amigo  de  Dios ,  quisto,  é  a- 
mado  de  todos  los  buenos  ,  é 
de  los  altos ,  é  grandes  Senno 
res  de  Castilla.  Et  fino  de  edad 
de  XLIL  annos  en  diez  é  seis  día 
s  andados  del  mes  de  Marzo  E- 
ra  de  mil,  é  CCCC,  é  III.  annos. 

De- 
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Debajo  de  esta  Inscripción  hay  otra  moderna, 
en  que  se  advierte  ,  que  este  Caballero  fue  Señor 
de  la  Villa  de  Saxa  en  la  Rioja  ,  y  que  renován¬ 
dose  la  Capilla  año  de  1 5  8  3  ,  se  halló  entero  el 
cuerpo ,  y  sin  corrupción  la  madera  del  atahud, 
y  al  aforro  de  oro ,  y  seda.  Redúcese  en  ella  su 
muerte  al  año  1368,  pero  debe  reducirse  ,  ba¬ 
jados  solos  3  8  años ,  al  de  1 3  6  5 . 

ESCRITURA  ,  Y  L  ENGUAGE 

del  siglo  XIIL 

ENtramos  en  el  siglo ,  en  que  se  hizo  en 
Castilla  nuevo  plán  de  lengua  ,  y  letra ,  y 
en  que  se  dió  nuevo  lustre  ,  por  no  decir  nuevo 
ser  ,  á  ambas  á  dos.  Por  esta  razón  ,  aunque  eí 
método  de  esta  Obra  nos  ciñe ,  á  dar  solamente 
tin  espécimen ,  ó  ensayo  paleographico  Caste¬ 
llano  ,  darémos  de  este  siglo  mas  muestras  de 
lengua  ,  y  letra  ,  que  de  los  demás.  Desde  este 
siglo  empezó  la  distinción  de  las  dos  letras,  que 
hemos  llamado  gallarda  ,  y  redonda  de  Privile¬ 
gios  ,  y  ordinaria  ,  y  rasgada  de  Albalaes  ,  y  am¬ 
bas  se  escribieron  en  este  siglo  en  Castilla  con 
quanto  primor  ,  y  delicadeza  cabe  en  una ,  y  en 
otra.  Esto  no  quitaba  ,  que  los  particulares  es¬ 
cribiesen  según  la  diferencia  de  pulso ,  habili¬ 
dad  ,  cuidado  ,  descuido  ,  ó  priesa  de  cada  tino, 
comoaora  sucede. 
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El  num.  i.°  de  la  lamina  6.a  represéntala  Lam,vr 
firma  original  del  infante  Don  Sancho  de  Casti¬ 
lla,  hijo  de  San  Fernando  IIL  entonces  Electo, 
ó  Administrador ,  y  después  consagrado  Arzo¬ 
bispo  de  Toledo ,  que  dice: 

„  Nos  S.  (Sancius)  Dei  grada  Toletanae 
„  Sedis  Eleétus  Hispaniarum  Primas  Domini  Re- 
7,  gis  Cancelíarius  SS.  ( subscribo )  &  confirmo. 

Hallase  en  una  Constitución,  que  hizo  en 
su  Villa  de  Brihuega  á  23  de  Julio,  Era  de 
1296,0  año  1258,  libertando  á  las  Dignida¬ 
des,  Canónigos,  Racioneros,  y  Capellanes  de 
su  Iglesia  del  tributo  de  la  Luctuosa .  (**)  La  le¬ 
tra  muestra  el  cuidado ,  con  que  le  hizo  educar 
su  Padre  San  Fernando  en  su  niñéz.  Después  le 
embióá  estudiará  París,  luego  le  hizo  Canó¬ 
nigo  de  Toledo ,  bajo  la  dirección  del  Sabio 
Arzobispo  Don  Rodrigo  Giménez  de  Rada. 

Fue  Abad  de  Santillana ,  y  Santander ,  y  Arcedia¬ 
no  de  Toledo,  cuyo  Cabildo  le  eligió  por  su 
Prelado,  con  licencia  ,  y  aprobación,  ó  voto 
simultaneo  del  Rey  ,  representante  del  Pueblo, 
según  derecho,  y  antigua  costumbre  de  la  Na¬ 
ción  ,  confirmando  su  elección  el  Papa  Innocen- 
cio  IV ,  que  le  dio  licencia  de  usar  las  vestidu¬ 
ras  Arzobispales,  sin  estár  consagrado. 

El  num.  2.0  está  tomado  de  la  cabeza  del 
Tom.  XIII.  L1  Tra- 

(**)  Lutfuosa  se  llamaba  una  alhaja  ,  6  pieza  preciosa  ,  que  de¬ 
bía  darse  al  Prelado  ,  del  espolio  de  los  Clérigos  difuntos.  Aún 
dura  esta  costumbre  en  algunos  parages  de  España. 
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Tratado ,  6  Capitulaciones  Matrimoniales ,  he¬ 
chas  en  1 5  de  Septiembre ,  Era  de  1319,  año 
de  1291,  entre  Don  Sancho  IV ,  y  Doña  Ma¬ 
ría  ,  Reyes  de  Castilla,  y  Don  Denis,  é  Diony- 
sio ,  y  Santa  Isabel ,  Reyes  de  Portugal,  para  el 
casamiento  del  Principe ,  después  Rey  Don  Fer¬ 
nando  IV  de  Castilla ,  y  Doña  Constanza  de 
Portugal.  Esta  fue  una  de  las  grandes ,  y  santas 
empresas  del  espirito  pacificador  de  la  Reyna 
Santa  Isabél ,  y  el  Tratado  empieza  asi: 

„  In  Dei  nomine.  Amen.  Sepan  quantos 
„  esta  Carta  vieren ,  como  Nos  Don  Sancho, 
„  por  la  gracia  de  Dios,  Rey  de  Castiella,  de 
„  León ,  de  Toledo ,  de  Galicia  ,  de  Sevilla ,  de 
,,  Cordova ,  de  Murcia  ,  de  Jahen ,  et  del  Algar~ 
„  be¿  por  Nos,  et  por  la  Reyna  Doña  Maria  mi 
„  mugier  ;  et  por  el  Infante  Don  Ferrando  mies- 
„  tro  fijo  primero ,  et  heredero.  Et  Nos  Don 
,5  Denis ,  por  esa  misma  gracia,  Rey  de  Portu- 
„  gal ,  et  del  Algarbe ,  por  Nos ,  et  por  la  Reyna 
„  Doña  Isabél  mi  mugier ,  et  por  la  Infanta  Do- 
3,  ña  Constanza  nuestra  fija ,  por  muchas  cosas, 
„  et  por  muchas  razones,  que  sabemos,  et  en- 
,3  tendemos,  que  serán  á  gran  servicio,  &c. 

El  num.  3.0  muéstrala  hermosa  letra ,  con 
que  en  la  Capilla  de  San  Eugenio  de  la  Santa 
Iglesia  Primada  de  Toledo  se  halla  en  una  hor¬ 
nacina  muy  adornada  de  labores  antiguas  de  es¬ 
tuco  el  Epitafio  del  célebre  Alguacil  de  Toledo 
Don  Fernán  Gudiel.  No  solo  está  en  Castellano, 
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sino  en  verso,  y  es  uno  de  los  monumentos  mas 
antiguos  de  nuestra  Poesía  vulgar.  Debe  leerse  asi: 
5,  Aquí  jaz  Don  Fernán  Gudiel, 

„  Muy  onrado  Caballero, 

5,  Aguacil  fue  de  Toledo, 

„  A  todos  muy  derechurero.  (a) 

3,  Caballero  muy  Fidalgo, 

3,  Muy  ardit ,  é  esforzado, 

3,  E  muy  facedor  de  algo,  (b) 

3,  Muy  cortés ,  bien  razonado. 

3,  Sirvió  bien  á  Jhesu-Christo, 

3,  E  á  Santa  Maria, 

3,  E  al  Rey  ,é  á  Toledo 
3,  De  noche ,  é  de  dia. 

3,  Pater  noster  por  su  alma 
3,  Con  el  Ave  María 
5,  Digamos ,  que  la  reciban 
„  Con  la  su  compañía. 

3,  E  finó  xxv.  dias  de  Julio,  Era  Mil.  CCCXVI. 
que  es  año  de  1278,  reynando  Don  Alonso  el 
Sabio. 

En  el  numero  i.°  de  la  lamina  7«a  se  lee: 
3,  Scriptus  est  liber  iste  Toleti  Civitate  Regia, 
„  Regnante  Rege  Aldefonso  ibidem  ,  é  in  Cas- 
3,  tella ,  &  Legione ,  Gallecie,  Cordube,  Murcye, 
3,  Sibilie  ,  &:  Jaheni ,  Fratre  suo  Infante  Sancio, 
3,  Eleéto,  Regente  Ecclesiam  Toietanam.  Lue¬ 
go  combina  diversas  cuentas  asi. 

L1 2  Año 

(a)  Derechurert ,  justo  en  dár  á  cada  uno  su  derecho  en  los  Juicios. 
<b;  ^ácedor  de  aigo  3  hacedor  de  bien  >  o  de  limosna. 
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De  Adám . 6579. 

De  la  población  de  Toledo..  2640,  Fue  acaba- 

Déla  Era  dei  Cesar .  1291.  Mayo!4  ¿e 

De  la  Encarnación . .  1253. 

Del  reynado  del  dicho  Rey.  primero. 

Esta  letra ,  y  fecha  tiene  un  libro  de  pergami¬ 
no  ,  copiado  de  otro  mas  antiguo ,  que  contiene 
una  compilación  de  documentos  ,  y  Bulas  por 
la  Primacía  de  Toledo.  Este  Codigo  es  famoso 
por  dos  Cathalogos ,  que  tiene  al  principio ,  de 
Arzobispos  de  Toledo ,  y  de  Sevilla.  Lo  es  mas, 
porque  de  él  copió  el  Señor  Loay sa  la  relación, 
que  imprimió  de  las  disputas  del  Arzobispo  Don 
Rodrigo  en  el  Concilio  Lateranense  ante  In  no» 
cencio  III.  Se  ha  dudado  de  la  asistencia  de  es¬ 
te  Prelado  en  dicho  Concilio ,  y  de  la  antigüe¬ 
dad  de  esta  relación ;  mas  la  asistencia  es  cier¬ 
ta ,  y  se  puede  probar  con  muchos  monumen¬ 
tos.  La  relación  está  incorporada  en  este  tomo 
de  letra  de  la  misma  mano ,  y  con  dibujos  de 
la  misma  traza  que  otros,  de  que  está  adorna¬ 
do  todo  lo  demás.  La  fecha  es  ,  corriendo  aun 
el  año  primero  de  la  muerte  de  San  Fernando, 
y  por  consiguiente  del  reynado  de  Don  Alonso 
el  Sabio. 

A  esta  fecha  se  sigue  añadida  en  el  mismo 
Codigo  de  letra  cursiva  de  Alvalaes ,  pero  deí 
mismo  tiempo  con  dibujos  del  Papa ,  y  Arzobis¬ 
po  á  los  lados ,  la  copia  de  una  Bula  de  Gregorio 
IX,  que  dice  asi,  según  demuestra  el  num,  2. 
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„  In  Registro  Domini  Gregorij  Papas  IX* 
„  Libro  IV  contra  Ispalensem  Arcbiepiscc-* 
„  pum. 

„  Gregorius  Episcopus  ,  Servus  Servorum 
„  Dei ,  VenerabiÜ  Fratri  Arcbiepiscopo  Teleta- 
,,  no,  salutem,&  Apostolicam  benediólionem. 
„  Licet  VenerabiÜ  Fratri  nostro  Guterrio ,  Cor- 
3,  dubensi  Episcopo,  munus  consecrationis  ma- 
„  nibus  proprijs  duxerkmis  impendendum  :  Nc- 
liimus  tamen  copiantes,  cuilibet  jus  suum  ille- 
53  sum  conservare  ,  ut  per  munus  consecrationis 
33  nostri  juri  tuo ,  &  Ecclesie  Toletane  aliquod 
33  prejudicium  generetur. 

El  num.  3  .  hace  vér  la  hermosa  letra  de  re¬ 
lieve  3  dorada  r  y  de  cerca  de  dos  pulgadas  de  al¬ 
to  ,  con  que  el  Rey  D.  Alonso  X ,  ó  Sabio,  m  an¬ 
dó  grabar  la  Inscripción,  que  oy  se  vé  sobre  el 
arco  de  la  Puerta  segunda  del  Puente  de  Alcan¬ 
tara  de  Toledo  ácia  la  Ciudad.  Por  ser  tan  curio¬ 
sa,  é  importante  para  la  Chronologia,  se  copia¬ 
rá  según  el  nuevo ,  y  exaélo  reconocimiento, 
que  se  ha  hecho  del  original. 

,3  En  el  anno  de  M  é  CC.  é  LVIÍL  annosde 
3,  la  Encarnación  de  N. ro  S.or  Jesuchristofue  el 
3,  grand  diluvio  de  las  aguas ,  é;  comenzó  ante 
„  del  mes  de  Agosto,  é  duró  fasta  el  Yueves  xx 
3,  é  vj  dias  andados  de  Diciembre ,  é  fueron  las 
„  llenas  de  las  aguas  muy  grandes  por  todas 
3,  las  mas  de  las  tierras ,  é  ficieron  muy  grandes 
3,  dannos  en  muchos  logares  3  é  sennaladamien- 

tre 


3? 
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tre  en  Espanna,  que  derribaron  las  mas  de  las 
Puentes  ,  que  yeran ,  é  entre  todas  las  otras 
3,  fue  derribada  una  grand  partida  de  esta  Puen- 
5?  te  de  Toledo ,  que  ovo  fecha  Halaf  ,  fijo  de 
Mahomat  Alameri ,  Alcayd  de  Toledo  ,  por 
3,  mandado  de  Almansor  Aboaamir  Mahomat, 
3,  fijo  de  Abihamir,  Alguacil  de  Amir  Almo- 
3,  menin  Hyxetn  ,  é  fue  acabada  en  Era  de  los 
3,  Moros,  que  andaba  á  ese  tiempo  en  CCC.  é 
LXXXVII.  annos ,  é  de  si  fizo  la  adobar,  é 
3,  renovar  el  Rey  Don  Alfonso  ,  fijo  del  noble 
5,  Rey  Don  Ferrando  ,  é  de  la  Reyna  Donna 
,,  Beatriz  que  regnaba  á  esa  sazón  en  Castiella, 
3,  é  en  Toledo,  en  León ,  é  en  Gallizia,  en  Se- 
„  villa ,  é  en  Cordoba,  en  Murcia ,  é  en  Jaén, 
3,  en  Baesa,  é  en  Badalloz ,  é  en  el  Algarbe ,  é 
3,  fue  acabada  en  ochavo  anno  ,  que  él  regnó 
3,  en  el  anno  de  la  Encarnación  de  M.  CC  é 
3,  LV1II.  annos ,  é  ese  anno  andaba  la  Era  de 
3,  Cesar  en  M.  é  CC.  é  LXXXX  é  VIL  annos, 
3,  é  la  de  Alexandre  en  M.  é  D.  é  LXX.  an- 
3,  nos,  é  la  de  Moysen  en  dos  M.  é  DC.  é  L.  é 
3, 1,  anno,  é  de  la  de  los  Moros  en  DC.  é  L.  é  VIL 
3,  annos* 

Otras  Inscripciones  hay  del  mismo  tiempo 
de  letra  igualmente  hermosa.  Mas  no  todas  son 
asi.  También  las  hay  de  letra  fea,  y  mal  graba¬ 
da  ,  porque  entonces  ,  como  aora  ,  era  des¬ 
igual  la  habilidad  ,  y  primor  de  los  Artistas. 
Solo  precede  once  años  á  esta  Inscripción  del 

Puen- 
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Puente  otra  en  versos  Latinos  rythmieos ,  lia» 
mados  Leoninos,  del  sepulcro  de  Pedro  lilao, 
que  murió  año  1247.  sin  embargo  la  letra  se 
diferencia  tanto  ,  como  se  vé  en  el  num,  4.  La 
lapida  ( que  está  en  la  misma  Capilla ,  que  la  del 
Alguacil  Fernán  Gudiel)  dice  entera  asi: 

,,  Qui  statis  coram  properantes  mortis  ad  horam, 
,,  Ibitis  absque  mora  ,  nescitis  qua  tamen  hora* 
„  Sic  ego  nescivi ,  nisi  quando  raptos  abivi. 

„  Cíarus  eram  Miles ;  clara  de  stirpe  creatus 
„  In  ciñeres  viles  hic  intro  vertor  humatus. 

„  Ergo  vos  sani  pro  me  Petro  Juliani 
„  Deprecor  orate  ,  precibus  me  poseo  iuvate. 

,,  Obitus  meus  XXVII.  die  Februarii ,  era  ML 
„  CC.  LXXXV. 

A  los  Genealogistas  toca  averiguar  de  qué  fami¬ 
lia  era  este  Caballero  tan  esclarecido ,  y  quiénes 
son  oy  ?  después  de  mas  de  500  años,  sus  descen¬ 
dientes.  Basta  saber,  que  de  él  se  dice  nació  dár 
nombre  de  Perillanes  en  el  trato  vulgar  á  los 
que  son  muy  mañosos ,  cautos,  y  sagaces  en  su 
conduéla,  y  en  el  manejo  de  sus  negocios. 

En  la  lamina  8.a  muestra  el  num.  i.°  el 
principio  del  Prologo  de  un  tomo  de  Poesias  de 
el  Rey  Don  Alonso  el  Sabio ,  que  contiene  cien 
Cantigas  (**)  en  Lengua  Gallega,  ó  Portuguesa 

de 


j 


{**)  Canciones  3  que  se  hacían  para  cantar. 
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de  Milagros -i  y  loores  de  Santa  María  :  cinco 
de  sus  Fiestas :  cinco  de  las  de  N.  S.  J.  Christo: 
y  diez ,  y  seis  de  otros  milagros  de  la  misma 
Señora.  Está  escrito  en  pergamino  avitelado  de 
letra  primorosa  ,  iluminado  todo  de  colores ,  y 
cada  Cantiga  tiene  notada  la  música  sobre  la 
primera  copla,  y  estrivillo,  que  trahen  casi  to¬ 
das.  La  Obra  empieza  por  el  Indice ,  en  cuya 
frente  se  descubre  el  Autor  en  varias  coplas,  cu¬ 
yo  principio  es: 

Don  Afonso  de  Castela, 

„  De  Toledo  ,  de  León, 

3,  Rey ,  é  ben  des  Compostela 
9,  Ta ,  ó  Rey  no  dar  agón ,  &c.  (a) 

Entre  los  títulos  pone  el  de  Rey  de  Romanos , 
por  donde  consta  haber  compuesto  el  Libro 
después  de  la  malograda  elección  ,  que  de  él  hi¬ 
cieron  por  sola  su  fama.  Síguese  el  Prologo, 
que  empieza: 

„  Por  que  trobar  (b)  é  cousa,  en  que  iaz 
3,  Entendimento ,  poren  quen  ó  faz, 

3,  A  ó  daver ,  é  de  razón  asaz, 

5,  Per  que  emenda ,  é  sabia  dizer 
,,  O  que  entend  ,  é  decir  lie  praz: 

Ca  ben  trobar  asi  sa  de  facer. 

No 

(a)  Hey  desde  Santiago  de  Galicia  hasta  el  Reyno  de  Aragón. 

(b)  Tremar,  hacer  versos»  y  Poesías. 


/ 


s. 


J 


i;  1 3  F.%72 


-j* 


♦ 


o>  o  hr- bare  <0  i\(<\  Cl i  ij  Q3 


- 6FH -  ü 

"iik  ,  * 

■fi  „  ♦ 

. d  *} 

1  . 

- Pf— jj-  -j 

i  ' 

1  Bj 

Crtent'iineb  >'02e‘n  CfiKvo  ra3 

A-  Ví/IAÍHO  Wvi^O^ 

*^ív  4N>  ioa  a  <x  ¿y  3  ¿p  L1  tzrev  </*m  rr1''  a  í-  K.  Ct)  íctl’T' 

>  ^  >  (fc  f^w  f*fp 

7TL  rJ*^^~us  .  ^ 


J 


0  9  ^mciiKV  W<im6a 

W  p)ioijómnu9toVlasr 

LovC<?  apaitiamo^  1109V } 
JaVnmcuao ln*a  memo  jisiOro  loa  a' 

mvmemos  rno  ^ 


1 


OyW 

inauOia  foVuc  tecr  D 

'Jo  (V 

'  in  añera  cl  r"’ 


*  '/  ■  ,  i/  v///°  Talrtl  ./<■/  71  /c*?7 '. 


Ju/xm 


I 


Paleograph/a  Española.  273 
No  fueron  estas  solas  las  Obras  Poéticas  de  el 
Rey  ,  pues  en  el  mismo  Prologo  dice: 


93 


é  ar 


„  Querreime  leixar  de  trobar  de  si 
s,  por  outra  dona  ,  é  cuid  á  cobrar . 

,,  Por  esta  quant  en  as  outras  perdí •  (a) 

Otros  tomos  de  Poesías ,  distintas  de  estas,  tam¬ 
bién  en  lengua  Gallega ,  hay  en  la  Libraría  del 
Real  Convento  del  Escorial ,  y  algunas  de  ellas 
imprimieron  Papebrockio  ,  y  Ortíz  de  Zuñiga. 
Otras  se  citan  ,  compuestas  en  lengua  Castellana, 
en  que  también  se  solian  escribir  Poesías ,  como 
hemos  visto  en  Bercéo  ,  Inscripción  de  Fernán 
Gudiel ,  y  Arcipreste  de  Hita ,  aunque  la  lengua, 
usada  de  los  Trobadores ,  ó  Poetas  de  el  Rey- 
no  ,  fue  la  Gallega  ,  ó  Portuguesa  ,  hasta  fines 
del  siglo  XIV.  como  yá  dijimos  con  el  Marqués 
de  Santillana ,  por  cuyo  testimonio  consta ,  que 
este  sabio  Monarca  escribió  también  en  versos 
latinos  (**). 

Tom.  X1IL  Mm  En 

(a)  Y  en  adelante  quiéreme  dejar  de  hacer  versos  desde  oy  por 
Otra  Señora  :  y  procuro  recobrar  en  esta,  quanto  en  las  otras  perdí. 

(**)  Don  Iñigo  Lopez  de  Mendoza,  primer  Mar¬ 
qués  de  Santillana ,  en  Carta  al  Ilustre  Señor  D.  Pe¬ 
dro  Condestable  de  Portugal  ?  hijo  del  Infante  D. 
Pedro  ,  Regente  de  Portugal ,  que  se  guarda  en  un 
tomo  manuscrito  del  Archivo  del  Colegio  de  la 
Compañía  de  Jesus  de  Alcalá  ,  dice  asi :  „  Entre  no- 

99 
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En  este  tomo  de  Poesía  hay  algunas  enmien¬ 
das  de  letra  cursiva  ,  y  parece  creíble  ,  que  son 
de  propria  mano  del  Rey  ,  para  el  qual  solo  ,  al 
parecer ,  pudo  escribirse  Codigo  de  tanto  cos¬ 
te  5  y  primor.  Una  de  ellas  ,  hecha  en  el  mar¬ 
gen  de  la  Cantiga  LXXVIL  (  substituyendo 
una  copla  entera  mas  harmoniosa  por  otra  deí 
mismo  sentido  )  se  ha  retratado  en  el  num.  2. 
Habla  de  una  aparición  de  Santa  Maria  ?  acom¬ 
pañada  de  Santos ,  y  Angeles ,  y  debe  leerse  ask 

.  ^  E 

,,  sotros  usóse  primeramente  el  metro  en  diversas 
33  maneras  ,  asi  como  el  Libro  de  Alejandre  ,  los 
33  Votos  del  Pavón,  é  aun  el  Libro  del  Arcipreste  de 
33  Hita ,  é  aun  de  esta  guisa  escribió  Pero  Lopez 
33  de  Ayala  el  viejo  un  libro  3  que  hizo  de  las  ma- 
33  ñeras  de  Palacio:  llamaron  losRimos.  E  después 
33  hallaron  esta  Arte ,  que  mayor  se  llama  ,  é  el  Ar- 
33  te  común  ,  creo  ,  en  los  Reynos  de  Galicia  ,  é 
33  de  Portugal  ,  donde  no  es  de  dudar  ,  que  el 
33  egercicio  de  estas  Sciencias  ,  mas  que  en  otras 
3,  Regiones,  é  Provincias  de  la  España,  se  acostum- 
3,  bró  en  tanto  grado  ,  que  no  ha  mucho  tiempo 
3,  qualesquier  Decidores  ,  ó  Trobadores  de  estas 
3,  partes  ,  agora  fuesen  Castellanos ,  Andaluces ,  ó 
3,  de  la  Estremadura  ,  todas  sus  Obras  componían  en 
,3  lengua  Gallega  ,  6  Portuguesa ,  Acuerdóme  ,  Se- 
3,  ñor ,  muy  magnifico  ,  siendo  yo  en  edad  no  pro- 
3,  veéta ,  mas  asaz  pequeño  mozo ,  en  poder  de  mi 
3,  Agüela  Doña  Mencía  de  Cisneros  ,  entre  otros 
3,  libros  haber  visto  un  gran  volumen  de  Cánticas 
53  Serranas ,  é  decires  Portugueses ,  é  Gallegos,cU- 
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y y  E  á  Virgen  escolleita  (a) 

,,  tragian  en  o  meogo  (b) 

„  da  compaña  ,  que  dereita- 
„  mente  á  el  veno  logo, 

,,  é  disele  sin  sospeita, 

„  dim  una  ren  (c) ,  eu  te  rogo,  « 

„  que  de  tí  saber  quería. 

En  el  numero  3.  está  dibujado  el  principio 
de  la  primera  Ley  del  Fuero  juzgo  ,  según  se 
halla  en  un  Codigo  en  papel  (**) ,  que  parece 

Mm  2  es- 

„  yas  obras  aquellos ,  que  las  leían  ,  loaban  de  in- 
5,  venciones  sotiles,  é  graciosas  ,  é  dulces  palabras. 
„  Había  otras  de  Juan  Suarez  de  Pavía ,  el  qual  se 
9?  dice  haber  muerto  en  Galicia  por  amores  de  una 
,5  Infanta  de  Portugal ;  é  de  otro  Juan  Gonzalez  de 
,5  Sanabria,  Después  de  ellos  vinieron  Vasco  Perez 
55  de  Camóens  ,  é  Fernán  Cascado,  y  aquel  gran 
5,  enamorado  Macias ,  del  qual  no  se  hallan  sino 
5,  quatro  Canciones ;  pero  ciertamente  amorosas ,  y 
5,  de  muy  hermosas  sentencias ,  conviene  a  saber: 
55  Cativo  de  mina  tr  is  tur  a, E  Amor  cruel  victorioso .  Se - 
55  ñora  en  quien  é  fianza .  E  Provey  de  buscar  mesura , 
5,  En  este  Reyno  de  Castilla  dijo  muy  bien  el  Rey  D • 
5,  Alonso  el  Sabio  ,  é  yo  oí  quien  vio  decires  suyos, 
„  e  aun  se  dice  ,  que  metrificaba  altamente  en  lengua 
5,  Latina.  Vinieron  después  de  éstos  Don  Juan  de 
5,  la  Cerda  ,  é  Pero  Gonzalez  de  Mendoza  ,  mi 
5,  Agüelo  ,  hizo  asaz  buenas  Canciones ,  &c. 

(a)  Escolleita  >  escogida. 

(b)  Meogo  ,  en  el  medio 

(c)  Dimuna  ren  5  dime  una  cosa. 

(**)  El  papel  de  este  Ms.  es  muy  fuerte  ,  y  bruñido.  Hallanse 
Cartas  originales  de  D.  Alonso  X  en  papel  ¿  y  asi ,  el  estar  en  pa¬ 
pel  este  tomo  no  prueba  que  no  sea  de  su  rietnpo.  Dos  castas  de  pa¬ 
pel  mencionan  los  instrumentos  antiguos ,  Ttledaso,  y  Cehi. 
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escrito  en  tiempo  del  mismo  Don  Alonso  el  Sa¬ 
bio  de  letra  primorosa  ,  y  dice: 

„  Nos  que  debemos  dar  ayuda  de  salut  por 
07  el  fazimiento  de  las  Leyes  ,  apareiamos  nos, 
„  de  fazer  nueva  obra  ,  cuerno  fizieron  los  an- 
„  tiguos  ,  &  queremos  mostrar ,  en  qual  ma- 
ñera  se  debe  fazer  la  Ley  ,  y  en  qual  ma- 
„  ñera  el  que  la  faze  debe  aver  enseñamien- 

IX.  „  tO.  •  •  •  •  « 

La  lamina  9.a  se  ha  tomado  de  otro  to¬ 
mo  en  papel  ,  que  contiene  la  primera  de  las 
siete  Partidas  ,  y  antes  de  ella  un  libro ,  que 
acaso  las  servia  de  Prologa  ,  ó  introducción, 
que  trata  principalmente  de  las  cosas  de  la 
Religion  Christiana  (**)  ,  aunque  se  tocan  en 
él  casi  todas  las  Ciencias  ,  dirigido  á  los  Re¬ 
yes  con  titulo  de  Septenario.  Su  Autor  el  ci¬ 
tado  Rey  Don  Alonso  X  ,  ó  Sabio  ,  en  cu¬ 
yo  tiempo  está  escrito  ,  después  de  varios  elo¬ 
gios  de  Dios  ,  puso  un  largo  Panegvrico  de 
su  Padre  San  Fernando  III.  ,  distribuido  ,  se- 
*  gun  el  méthodo  de  toda  la  Obra  ,  por  el  nu¬ 
mero  Septenario,  y  lo  tallado  en  la  lámina 
dice  asi: 

1f.  „  De  lo  que  muestran  las  siete  letras  del 

„  nombre  del  Rey  Don  FERANBO. 

1 „  Et  todas  estas  muestran  la  bondat, 

„  que 

(**)  En  este  Tomo,  como  en  todas  sus  Obras,  manifiesta  el  Rey 
S).  Alonso  el  Sabio  una  piedad,  religion, y  respeto  á  Oios  admirables^ 

Y  basta  para  tener  por  falsa  la  blasfemia, <jue  sin  razón  se  Je  atribuye,* 
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„  que  Dios  en  él  puso.  Ca  la  F  quier  de- 
,5  cir  tanto  ,  como  Fé  ,  de  que  fue  el  mas  com- 
55  plido  5  que  otro  Rey  ,  que  nunca  fuese  de  su 
55  linage.  f .  Et  la  E  muestra  ,  que  él  fue  mu- 
5,  cbo  Encerrado  (a)  en  sus  fechos  ,  et  ovo  muy 
5,  grant  Entendimiento  ,  para  conoscer  Dios, 
5,  et  todas  las  cosas  buenas.  If.  La  R  muestra, 
„  que  fué  muy  Refcio  (b)  en  la  voluntad ,  et  en 
,,  fecho ,  para  quebrantar  los  enemigos  de  la 
„  Fé  ,  et  otrosi  ,  los  malhechores.  If.  La  A 
„  muestra  otrosi ,  que  fue  Amigo  de  Dios ,  et 
„  Amador  de  derecho,  f.  La  N  que  ovo  No- 
„  bleza  de  corazón  en  todos  fus  fechos ,  porque 
„  ganó  Nombradla  ,  et  buena  fama  sobre  to- 
„  dos  los  otros  Reyes  ,  que  ovo  en  España* 
5,  1f.  La  D  muestra  otrosi ,  que  fué  Derechure- 
5,  ro  (c) ,  et  leal  (d) ,  tan  bien  en  dichos ,  coma 
„  en  fechos.  1f.  Por  la  O  se  entiende  ,  que  fué 
„  Orne  complido  de  buenas  maneras,  et  de  bue- 
3,  ñas  costumbres  3  porque  fué  Onrado  de  Dios, 
3,  et  de  los  ornes. 

A  esto  se  jsigue  immediatamente:  Onde 
3,  Nos  ,  queriendo  complir  el  su  mandamiento* 
3,  como  de  Padre ,  et  obedecerle  en  todas  las 
3,  cosas ,  metiemosnos  á  fazer  esta  Obra  por 
33  dos  razones.  %  La  una  ,  porque  enten- 

35  die¬ 
ra)  Enterrado  ,  acabado  ,  perfe&o. 

(b)  Re\io  ,  redo  ,  y  firme. 

(c  Etrechurero ,  dador  de  su  derecho  á  cada  uno. 

(d)  Leal  esaqui  synonimo  de  dtretbuur» ,  esto  es  5  legal  i  mas 
abajo  significa  fel. 
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„  diemos ,  que  avía  ende  grand  sabor.  51  •  La 
,,  otra  ,  porque  nos  lo  mandó  á  su  finamiento, 
,,  quando  estaba  de  carrera  para  yr  á  Parayso,  ó 
„  creemos ,  que  Él  fue ,  según  las  obras ,  que  él 
,,  fizo  ,  &c. 

Acaso  algunos  de  nuestros  Leétores  me¬ 
nos  noticiosos  habrán  entrañado  ,  que  demos 
principio  en  San  Fernando  á  nueva  Epoca, 
y  primor  de  lengua  ,  y  letra  ,  porque  su  idéa 
del  caraéter  de  San  Fernando  será  solo  de  un 
gran  Santo  ,  y  de  un  gran  Soldado.  También  lo 
estrañarán  otras  gentes  ilusas  ,  que  se  figuran  á 
la  virtud ,  y  santidad  heroyca  con  ayre  duro, 
áspero  ,  y  grosero  ,  enemiga  de  la  humanidad, 
policía  ,  dulzura  ,  y  civilidad  de  costumbres  ,  y 
la  creen  contraria  á  la  cultura  de  las  Ciencias,  y 

f  »  f 

Artes  curiosas  ,  y  mucho  mas  á  los  comedi¬ 
mientos ,  gentilezas,  y  gallardías  caballerosas, 
y  á  los  honestos  pasatiempos ,  y  recreos  pro- 
prios  de  la  esfera  ,  y  estado  de  cada  uno  ,  aun 
con  la  medida  de  la  discreción.  Pues  óigase  lo 
que  entre  otras  cosas  escribe  Don  Alonso  el  Sa¬ 
bio  de  su  Santo  Padre ,  cuyos  fragmentos  nos 
servirán  también  de  muestra  del  lenguage  de  su 
tiempo. 

II*  99  Esto  ovo  en  sí  natural  miente  sin  otras 
,,  buenas  costumbres ,  et  maneras  ,  quel  (a)  dio 
„  Dios  tantas ,  &  tales  ,  que  todo  orne  sería  aca- 
„  bado ,  para  averias. 

Fer- 


(*)  >  auc  ic* 


i/J  9  r :iz  p  27s 
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Fermo- 

Apostu- 

Buen  con* 

Buen  do- 

sura. 

ra. 

- 

tenente. 

nayre. 

Buen  en- 

Buena 

Buena 

tendimi- 

palabra. 

manera. 

ento. 

r 

If.  „  Fue  muy  Fermoso  orne  de  color  en 
„  todo  el  cuerpo.  IT.  Et  Apuesto  en  ser  bien 
facionado  ,  et  en  todos  sus  miembros  ,  et  en 
saberse  ayudar  de  cada  uno  dellos  muy  apuesta 
55  miente.  1f.  Et  Buen  contenente  complido  avía 
33  otrosi  en  todas  las  cosas ,  que  usaba  de  fazer. 
33 1f.  Buen  donqyre  avía  otrosi :  ca  todos  los  queí 
3,  oíen  fablar  ,  ó  le  veíen  mostrar  (a)  alguna  co- 
33  sa  de  las  que  él  sabie  fazer  ,  se  pagaban  delias, 
33  Buen  entendimiento  avie  en  las  cosas  :  ca  siena- 
33  pre  las  entendia  sana  míente,  et  ála  meior  par- 
,3  te.  1f.  Muy  buena  palabra  avie  otrosi  en  todos 
33  sus  dichos  ,  non  tan  sola  miente  en  mostrar 
3,  su  razón  muy  buena ,  et  muy  complida  á 
3,  aquellos  ,  que  la  mostraba  ;  mas  retraer  (b), 
33  aún ,  et  de  partir  (c)  ,  et  jugar ,  et  reyr, 
33  et  en  todas  las  otras  cosas,  que  sabían  bien 

„fa- 


(a)  Mostrar  >  explicar. 

(b)  Retraer  >  remedar. 

(c)  Departir ,  burlar » dar  chasco. 
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„  fazer  los  omes  corteses  ,  &  palacianos.  % 
v  Buena  manera  avía  tomada  ,  para  fazer  sus 
cosas.  Ca  facielas  siempre  en  la  sazón  ,  que  de- 
v  bien  ser  fechas  ,  et  según  conviníe  ,  non  mu- 
5,  cho  arrebatado ,  nin  muy  de  vagar  (d). 

%.  „  De  como  el  Rey  Don  Fernando  era 

„  bien  acostumbrado  en  siete  cosas. 


Comien- 

Bebien- 

Seyen- 

Yacien- 

do. 

do. 

do. 

do. 

Están- 

Andan- 

# 

Caval- 

do. 

do. 

: 

gando. 

Después  de  explicar  cada  una  de  estas  siete 
cosas ,  añade  su  Hijo  ,  y  Elogiador: 

„  Et  sin  todo  esto  era  mañoso  en  to- 
3,  das  buenas  maneras  ,  que  buen  Caballero 
5,  debiese  usar.  Ca  él  sabíe  bien  bofordar  (e), 
„  et  alcanzar  ( f )  ,  et  tomar  armas  ,  et  ar- 
,,  marse  muy  bien  ,  et  mucho  apuesta  mien- 
5,  te.  H.  Era  muy  sabidor  de  cazar  toda  caza. 
„  Otrosi ,  de  jugar  tablas ,  et  escaques ,  et  otros 
5,  juegos  buenos  de  buenas  maneras  ,  &  pa- 
5,  gandose  de  ornes  cantadores  ,  et  sabiéndolo 
5,  él  fazer.  H.  Et  otrosi  pagándose  de  ornes 

(d)  Nin  muy  de  v<ig*r  ,  ni  muy  despacio, 

(e)  Btfordar  >  egercitar  en  torno  ua  Caballo» 

(  f )  'AlsAnzjr  ,  correr  a  caballo. 
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de  Corte  ,  que  sabien  bien  de  trotar  3  (g) 
55  et  cantar  5  et  de  Joglares  ,  (h)  que  sopiés 

?5  sen 

(g)  Trabar  ,  hacer  versos ,  y  poesías :  por  donde  se 
vé,  que  la  Poesía  vulgar  era  yá  cosa  propria  de  hom¬ 
bres  de  Corte  en  tiempo  de  San  Fernando  :  io  que  se 
puede  confirmar  con  otros  testimonios. 

(h)  Joglares ,  Músicos,  y  Cantores.  La  preocupación 
general  con  que  los  siglos ,  de  que  tratamos ,  son  te¬ 
nidos  por  groseros ,  y  barbaros ,  nos  obliga  á  afianzar 
nuestras  aserciones  con  algunas  pruebas  esparcidas, 
hasta  donde  sufre  el  método  de  esta  Obra.  Yá  que  se 
ha  tocado  algo  de  los  Trobadvres ,  b  Poetas,  diremos 
algo  también  de  los  Joglares ,  o  Músicos  antiguos.  La 
Música  de  los  Godos ,  cuya  noticia  leemos  en  San  Isi¬ 
doro,  dura  aún  en  los  Libros  del  Oficio  Muzárabe* 
pero  todavía  nos  es  desconocido  el  valor  de  sus  no¬ 
tas.  La  Música  Eclesiástica  Gallicana  desde  el  siglo 
Xí.  se  conserva  en  muchos  Códigos  sin  claves ,  ni  ra¬ 
yas  los  mas  antiguos ,  con  ellas  los  que  son  menos,  y 
todos  con  las  notas  inventadas  á  principios  del  mis¬ 
mo  siglo  XL  por  Guido  Aretino  ,que  son  las  mismas 
del  Canto  Llano  de  oy.  En  el  siglo  XI.  si  creemos  á 
la  Chronica  General, también  huvo  Música  fuera  de 
la  Iglesia,  pues  concurrieron  muchos  Joglares  á  la 
grande  celebridad  de  las  bodas  de  las  hijas  del  Cid 
Campeador.Quál  fuese  esta  Música  profana,  b  vulgar 
en  el  siglo  XIII,  consta  de  los  Tomos  de  Poesías  de 
D.  Alonso  el  Sabio ,  en  que  yá  tiene  claves ,  y  lineas. 
Por  ellas  se  ve  ,  que  el  ayre ,  y  gusto  de  aquellas  to¬ 
nadas,  y  canciones  es  el  mismo  que  dura  hasta  oy  en 
losPaysanos  de  Galicia, y  Portugal.  Asi  como  domi¬ 
naba  su  lengua  en  la  Poesía  vulgar,  asi  también  domi¬ 
naba  su  gusto  en  la  Música.  Los  Instrumentos  para  es- 

Torn*  XIII»  Ni\  tu 
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„  sen  bien  tocar  estrumentos.  Ca  desto  se  paga- 
„  ba  él  mucho  ,  et  entendía  ,  quien  lo  facía 

„bien^ 

ta  no  estaban  reducidos  á  tan  pocos  ,  que  no  pudie¬ 
sen  hacer  coros,  y  consonancias  diversas*  En  los  Li¬ 
bros  de  Cuentas  de  entrada ,  y  gasto  del  Rey  D.  San¬ 
cho  IV,  Nieto  de  San  Fernando ,  de  la  Era  de  i  3  3  r* 
(año  1293*)  hay  muchas  partidas  del  vestuario, y  ra¬ 
ciones  ,  que  se  daban  a  quince  Tamboreros ,  6  Omes  de 
los  Atambores ,  a  quatro  Tromperos ,  á  dos  Salt  adores  , 
y  á  los  Joglares,  b  Músicos  del  Tambores ,  del  Ay  abe¬ 
ba,  del  Anafil ,  de  la  Rota,  al  Maestre  de  los  Organos , 
y  no  solo  á  los  yoglares,  sino  también  á  Ja sjoglare- 
sas.  No  solo  havia  los  Instrumentos  aquí  nombrados, 
sino  otros  muchos,  que  constan  de  diversos  documen¬ 
tos  antiguos*  La  mayor  parte  de  ellos  recogió  el  Ar¬ 
cipreste  de  Hita  Juan  Ruiz  en  los  versos  siguientes^ 
describiendo  el  recibimiento  hecho  á  Don  Amor. 

Dia  era  muy  santo  de  la  Pascua  mayor 
El  Sol  salía  muy  claro  ,  et  de  noble  color, 

Los  ornes ,  et  las  aves ,  et  toda  noble  flor 
Todas  van  recebir  cantando  al  Amor. 

Recibenle  las  aves  ,  Gallos,  et  Royseñores, 
Calandras,  etPagayos  mayores, et  menores,, 

Dan  cantos  plasenteros  ,  et  de  dulzes  sabores 
Mas  alegrías  fasen ,  que  los  que  son  mayores* 

Recibenle  los  arboles  con  ramos ,  et  ccn  flores 
De  diversas  naturas ,  et  de  fermosas  colores, 
Recibenle  los  ornes ,  et  dueñas  con  amores, 

Con  muchos  estormentos  salían  los  Atambores. 

Allí  salían  gritando  la  Guitarra  Morisca^ 
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??  bien  ,  et  quien  non.  %  Onde  todas  es¬ 
tas  vertudes  ,  et  gracias  ,  et  bondades  puso 


De  las  voces  aguda  ,  et  de  los  puntos  arrisca. 

El  arpudo  Laud ,  que  tiene  punto  á  la  trisca, 

La  Guitarra  ladina  con  estos  se  aprisca. 

El  Robé  gritador  con  la  su  alta  nota 
Cabc  él  elgaravi  tañiendo  la  su  neta, 

El  Salterio  con  ellos  mas  alto  que  la  mota. 

La  Vihuela  de  penóla  con  aquellos  aquí  sota. 

% 

Medio  Caño  ,  et  Harpa ,  cOn  el  Vahé  Morisco 5 
Entre  ellos  alegranza  al  Galope  Francisco, 

La  Rota  discon  ellos  mas  alta  que  un  risco, 

Con  ella  el  Tarbote  sin  ésta  no  vale  un  prisco* 

La  Vihuela  de  arco  fase  dulzes  bayladas, 
Adormiendo  á  las  ves  es  ,  muy  alto  á  las  vegadas 
Voces  dulces ,  sabrosas,  claras  ,  et  bien  puntadas^ 

A  las  gentes  alegra  todas  tiene  pagadas. 

/ 

Dulce  Caño  entero  sal  con  el  Panderete, 

Con  Sonajas  de  azófar  fase  dulce  sonete, 

Los  Organos ,  que  dicen  chanzonetas  ,  et  motete, 
ha.  Citóla  albor  daña  entre  ellos  se  entremete. 

Gayta  ,  et  “Exabeva ,  et  el  finchado  Albogcn , 
Cinfonia  ,  et  Badosa  en  esta  fiesta  son 
El  Francés  Odresillo  con  estos  se  compon 
La  neciancha  Bandurria  aquí  pone  su  son. 

Trompas  ,  et  Añafiles  salen  con  At  abale  si 
Non  fueron  tiempo  há  plasenterias  atales3 

&Q2  Tat* 


Corpudo 
Alaut  en  orre 
Código. 


El  Alboray© 


Calipe. 


Tamborete. 


Cañó  quete- 
re. 

La  Hadura 
albordana, 

Ayabcba, 

Paldos*, 
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5. Dios  en  el  Rey  Don  Fernando,  porque  la 
„  falló  leal  su  amigo. 

Que 

Tan  grandes  alegrías ,  nin  atan  comunales, 

De  Juglares  venían  llenas  cuestas,  et  valles. 

En  las  antiguas  Ordenanzas  de  Sevilla  ,  recogidas 
año  i  502  de  orden  del  Conde  deCifuentes,  Asisten¬ 
te,  fuera  de  otras  sobre  los  Músicos,  se  lee  la  si¬ 
guiente: 

,,  Item ,  que  el  Oficial  Violero  ,  para  saber  bien  su 
5?  oficio  ,  y  ser  singular  del ,  ha  de  saber  facer  instru- 
5,  memos  de  muchas  artes,  que  sepa  facer  un  C'Javi- 
„  organo,  e  un  Clave  cimbano,  é  un  Monacordio,  é 
5,  un  Laud  ,é  una  Vihuela  de  arco ,  é  una  Harpa  ,  é 
.«  una  Vihuela  grande  de  piezas  ,ccn  sus  atarcees,é 
5,  otras  Vihuelas  ,  que  son  menos  que  todo  esto,  &c. 
En  tiempo  de  Don  Fernando,  y  Doña  Isabel  confias 
demas  Ciencias ,  y  Artes  creció  también  la  Música  á 
muy  alto  grado ,  como  se  ve  en  los  Libros  de  Guillen 
dePuig  ,  b  de  Podio,  dedicados  aD.  Alonso  de  Ara¬ 
gón  ,  y  en  otros.  El  Papa  Leon  X,  para  promover  la 
Música  en  Italia,  tubo  dos  Maestros  de  su  CapillaPa- 
pal  Castellanos :  el  uno  el  Poeta  Juan  de  la  Encina:  el 
otro  Francisco  Peñalo^a ,  como  consta  de  las  Epísto¬ 
las  de  Pedro  Bembo.  Las  composiciones  de  San 
Francisco  de  Borja  corrieron  con  aplauso, siendoaun 
Duque  de  Gandía;  pero  entre  todos  fue  asombro  de 
Italia, «y  de  España  Francisco  Salinas ,  ciego  de  naci¬ 
miento,  cuya  profunda  dodrina  en  Lenguas, y  Ma- 
thematicas  fue  muy  alabada  de  proprios  ,  y  estra¬ 
dos  ,  y  cuyo  Tomo  de  Música  hace  creíbles  los  mi¬ 
lagrosos  efedos ,  que  de  su  prádica  se  cuentan. 

{**)  Bemb.  lib.  XVI  Egisc.  V.y;  XXII. 
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Qr,e  la  letra  recibió  semejante  lustre  ,  y 
perfección  ,  que  la  Lengua  Castellana  ,  desde 
el  principio  del  reynado  del  Santo  Rey  ,  lo 
prueban  los  dos  fragmentos  de  la  lamina  io.  El 
numero  i.°  es  tomado  de  la  confirmación ,  que 
dio  el  Santo  á  un  Privilegio  de  D.  Alonso  VIII, 
su  Abuelo  ,  en  que  en  acción  de  gracias  por 
la  famosa  batalla  de  las  Navas  de  Tolosa  (  que 
decidió  la  suerte  de  las  Castillas  por  lo  menos) 
dio  á  la  Iglesia  de  Toledo  el  Diezmo  de  to¬ 
das  las  Rentas  Reales  de  Alcaráz  ,  y  su  ter¬ 
mino  con  otras  cosas.  Las  primeras  palabras 
son  del  Privilegio  inserto  de  Don  Alonso  VIH, 
y  en  ellas  y  sin  haber  lugar  á  equivocación  de 
guarismos ,  se  lee ,  que  fueron  casi  doscientos 
mil  Moros  los  que  quedaron  muertos  en  la  ba¬ 
talla.  La  fecha  es  del  Privilegio  de  San  Fernan¬ 
do.  Dice  asi: 

„  Hunc  inquam  Regem  per  nostre  par  vita- 
5,  tis  misterium  ( ministerium )  venientem  in  mul- 
5,  titudine  maxima  ,  &  commioantem  cultum 
„  destruere  chistianum  apud  Navas  de  Tolosa 
5,  sternere  per  Sanéiae  Crucis  viótoriam  cam- 
„  pestri  bello  misericorditer  est  dignatus.  Ubi 
„  ce  sis  de  suis  ferme  ducentes  millibus  arma- 
3,  torum  ,  ipse  fugacis  equi  vehículo  ,  &:  fuge 
3,  presidio  est  salvatus.  ^  Faóla  Carta  apud 
3,  Montem  Alegre.  III.  Kalendas  O&obris.  Era 
M.  CC.  L.  VJ.  anno  Regni  mei  secundo. 

El  numero  2,0  muestra  la  traza  de  las  rue¬ 
das, 


Lamina  X, 
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das,  ó  signos  de  los  Privilegios  del  Santo 
Rey,  cuyo  nombre  está  en  el  circulo  interior 
al  rededor  de  la  Cruz  ,  y  en  el  exterior  los 
de  Don  Lope  Diaz  de  Haro ,  Señor  de  Viz¬ 
caya  ,  Alférez  Mayor ,  y  de  Don  Gonzalo  Ruiz 
Giron  ,  Mayordomo  Mayor  del  Rey.  Se  lee 
asi: 

„  Signum  Ferrandi  Regis  Castelle.  La- 
3,  pus  Didaci  de  Faro ,  Alferiz  Regis  confir- 
mat.  :=s  Gonzaluus  Roderici  5  Mayordomus 
3,  Curise  Regis  confirmat. 

ESCRITURA  ,  T  LE  NG  U  AG  E 
de  los  siglos  XIII ¡y  XIL 

Orno  el  reynado  de  Don  Alonso  VII?, 


que  poseyó  solamente  el  Reyno  de  Cas¬ 


tilla  ,  recien  dividido  del  de  León  por  D.  Alon¬ 
so  VIí  el  Emperador  3  su  Abuelo  ,  fue  de 
muy  larga  duración ,  se  ha  dedicado  la  lami¬ 
na  r  1 ,  para  dar  idéa  de  la  letra  de  su  tiem¬ 
po  ,  desde  sus  principios ,  hasta  la  entrada  de 
San  Fernando  ,  de  que  acabamos  de  hablar. 
El  num.  i.°  es  de  un  Privilegio  en  que  dió  á  la 
Iglesia  de  Toledo  la  Aldéa  de  Cortes ,  que  es 
oy  un  despoblado  perteneciente  á  la  Dignidad 
Arzobispal ,  situado  en  la  Alcarria  ,  por  donde 
sale  el  Rio  Tajo  de  la  Diócesis  de  Cuenca  3  f 
entra  en  la  de  Toledo.  Dice: 
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„  In  nomine  Domini  Amen.  Regie  siqui- 
dem  incumbit  petestati  San&a  queque  loca 
„  diligere.  Ea  propter  ,  &c.  Fafla  Carta  in  To- 
„  leto  XIV.  Kalendarum  Febroarij.  Era  M*  CC 
V.  (  ano  1 167.) 

En  este  Privilegio  confirma  entre  los  Gran¬ 
des  Señores  Ortí  Ortíz  ,  Alcaiat  (ó  Alcayde} 
en  Toledo,  Melendo  Lampader ,  y  Pedro  Diaz, 
Alcaldes  ;  Estevan  Ulan  ,  Aígazil  ;  Domini¬ 
co  Cidez  ,  y  Martin  Salvadores  ,  Almoseri- 
fes* 

El  num.  2.0  tiene  el  principio  ,  y  parte  de 
la  fecha  de  un  Privilegio  ,  en  que  la  Reyna  Do¬ 
ña  Leonor  de  Inglaterra,  muger  de  dicho  Rey 
Don  Alonso  VIII ,  dio  al  Altar  de  su  Paysano 
Santo  Thomás  Cantuaríense  en  la  Iglesia  de 
Toledo ,  martyrizado  solos  ocho  años  antes  ,  el 
Lugar  de  Alcabon,  que  oy  es  de  los  Exc*mos  Du¬ 
ques  de  Maqueda ,  y  dicer 

„  In  nomine  Sandae ,  &  individué  Trini- 
„  tatis  Patrís ,  &  Filij ,  &  Spirit us  SanSli .  Amen « 
„ Notum  sit  omnibus,  tám  presentibus,  quám 
futuris ,  quod  ego  Alienor  Dei  gratia  Regi- 
55  na  Castellse ,  &c.  Fadta  Carta  pridie  Kalen - 
5,  das  Maij \  Era  M.  CC.  XVII.  (año  1179.] 
5,  Secundo  anno  ,  quod  Serení ssimus  Rex  Al ~ 
„  defonsus  per  vim  Concam  optinuit .  „  Tie¬ 
ne  este  Privilegia  rueda  ,  y  colimas  de  Confia 
mantes,  como  los  del  Rey,  y  la  rueda ,  en  lugar 
de  Cruz  ?  ó  signo  de  la  Reyna  7  tiene  dibuja¬ 
da 
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da  una  mano  estendija.  Entre  los  Confirman¬ 
tes  se  lee  á  un  lado  :  Melendus  Lamp  ade  r  ,  Al~ 
callus  Toilet  i  de  Mozaravis:  á  otro  lado:  Petrus 
Diez ,  Al  callus  Toleti  de  Castellanos . 

El  num.  3.0  tiene  el  principio  ,  y  fechado 
una  Escritura ,  estimable  por  las  personas  otor¬ 
gantes,  y  por  el  lenguage,  la  qual  por  tanto 
copía rém os  toda. 

„  In  Dei  nomine,  et  ejus  gratia.  Esta  es  ave- 
v  renuncia,  é  camii),  que  fezo  Donna  Cecilia, 
„  Labadesa  (a)  del  Monesterio  de  Sant  Cüment, 
„  con  voluntad,  é  otorgamiento  de  nuestro  Se- 
„  nior ,  é  Padre  onrado  Larcebispo  de  Toledo 
3,  Don  Martino  5  é  Primar  de  Spania ,  quem  Deus 
„  salvet  ,  &  onret .  (b)  Labadesa  nomrada  fe- 
,,  zo  esta  habenentia  con  Don  Fernando  Pe- 
„  drez ,  filio  de  Don  Pedro  Matheo  ,  que  Deus 
perdone .  Tal  abenencia  fezo ,  que  del  día  doy 
5)  delesa  (c)  Don  Eernando  Pedrez ,  é  des  eses 
5,  (d)  de  toda  la  heredad  quel  tenie  en  Aldea 
„  Darganz  (e)  el ,  é  orne  por  el ,  de  tierras ,  vi- 
9)  neas,  ortos,  prados,  molinos  ,  casas  ,  cor- 
„  rales ,  solares  ,  entradas  ,  y  esidas ,  ( f )  é  de 
„  quantas  derechuras  avie  en  Aldea  Darganz  la 
v  conornrada  de  las  Aldeas  de  Toledo  ,  é  de- 

„  les¬ 
ea)  Labadesa  ,  cambio  ,  que  hizo  Doña  Cecilia  la  Abadesa. 

<k)  Quem,  &c.  formula  Arabe  de  cortesía)  como  otras  mas  abajo, 

(c)  Delesa  ,  de j  a  .  del  Latino  laxa  t . 

<d)  E  des  eses  ,  y  de  allí  sale  ,  se  desase  j  SC  desapodera»  de  9HÍtt 
Ce)  Dargani^-,  de  Arganze. 

{  í )  Esidéi »  salidas  »  de  exit% 
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m  lesos,  I  desasióse  de  poco ,  é  de  mucho ,  como 
„  que  lo  avie,  ó  lo  devle  ad  haber ,  h  delesolo  d 
„  Monasterio  de  San  Climent:  que  sea  heredad 
„  de  sus  heredades  del  Monesterio  de  San  Cli- 
,,  ment,  é  nol  remasó  (g)  á  Don  Fernando  Fe- 
5?  drez  el  conomrado,  ni  poco  ,  ni  mucho,  ni 
entrada,  ni  esida en  Aldea  Darganz  la  conom- 
„  rada,  ni  á  él  ,  ni  á  omne  por  él.  E  por  esto, 
„  que  Don  Fernando  Pedrez  dió  al  Monasterio 
„  de  San  Climent ,  dió  la  Abadesa  conomrada, 
„  é  so  Convent  en  cambio  á  Don  Fernand  Pe~ 
,,  drez  el  conomrado ,  dieronle ,  é  desesieronse 
„  dello,  dieronle  en  Aldea  de  Riel  ves  de  las  AU 
„  deas  de  Toledo ,  que  Deus  salvet ,  dieronle  la 
„  meatad  de  quantas  tierras  an  oy  en  dia,  é  deben 
,,  ad  aver  tro  (h)  al  dia  doy  en  Aldea  conom- 
„  rada  de  Rielves ,  é  si  en  esta  meatad  quel  die- 
„  ron  oviere  Fernán  Pedrez  heredad  pora  ses 
„  jugos  de  buees,  (i)á  cada  jugo  VIII.  Kafiza- 
5,  das  semnadura ,  las  duas  partes  de  trigo  ,  é  la 
,,  tercera  de  cebada ,  téngalo  ,  é  sea  pagado  ,  é 
„  si  non  ovierez,y  tanto  ena  (j)  mediatat  pora  ses 
„  jugos ,  como  dicho  es ,  quel  den  complimiento 
„  en  otra  meatat,  que  es  del  Monesterio.  E  diero- 
„  ne  á  D.  Fernán  Pedrez  la  meatat  de  casas  ,  é 
„  de  corrales,  é  de  solares  ,  é  de  las  eras ,  é  de- 
Tom.  XILL  Qo  ?5ras3 

(g)  Nol  rernuso  ,  no  le  quedó.  Non  lili  remansíi* 

(h;  Tr*  :  ha^ta 

( i -y  Ser  jugos  de  luces  ,  seis  yugos  de  Bueyes» 

( j  )  T  tanto  ena  ,  slli  canco  en  la.  > 
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„  ras,  é  de  tierras  pora  ortos,  é  meatat  de  pra- 
„  dos,  é  meatat  de  las  vineas,  é  demaliolos,  (k) 
33  que  oy  en  día  an  3  £  que  deben  ad  aver  tro  al 
„  día  doy  por  qua!  guisa  sequier  que  sea,  (1)  E 
5,  dán  íe  el  tercio  de  la  heredad ,  que  fó  de  Don 
3,  Julian  filio  Dalvacil  Ceid  en  Aldéa  de  Da- 
5,  ral  viejo  de  las  Aldeas  de  Toledo,  é  otrosí,  le 
3,  dán  el  tercio  de  prados,  e  casas,  é  corrales,  é 
3,  solares ,  e  aguas ,  e  entradas  ,  é  asidas  de 
3,  quanto  pertenescie  á  Don  Julian  el  conom^ 
„  rado  ,  de  quanto  heredó  su  filia  Donna  Lu- 
3,  na ,  la  que  es  Soror  del  Monasterio  ,  fueras 
3,  los  majólos que  son  de  Don  Alvaro ,  e  en  es- 
3,  to  ad  á  seer  pagado  Fernán  Pedrez ,  como  di- 
3,  cho  es.  E  este  camio,  que  Eabadesa  fezo,  é 
3,  so  Convent  con  Don  Fernán  Pedrez  en  Al- 
„  déa  de  Rielves,  et  en  Aldea  de  Daralviejo, 
3,  secundo,  que  connomrado  es,  non  romasó 
3,  áLabadesa,  nin  á  so  Convent  en  ellas,  ni 
3,  poco,  ni  mucho,  ni  entrada  ,  ni  esida ,  ni 
3,  pedition  (m)  ninguna  ,  niá  ellas  9  ni  á  omne 
3,  por  ellas.  E  sopo  JLabadesa,  é  so  Convent, 
33  que  dieron ,  é  que  prisieron  (n)  é  sopo  eo- 
3,  mo  tenie  Fernán  Pedrez  aquello ,  que  tenie 
„  en  Arganz,  é  non  <se  entorparon  ,  (o)  ni  se 

’  (k)  Maltclos  j  majuelos, 

(1;  Por  qual  guisa  sequier  ,que  ?  j>or  .^ua!  quiera  tnanera  -que  sea,» 
(m)  Pedition  ,  acción  á  pedir, 

(n'  £  que  prisieron  >  y  io  que  jomaron. 

(o)  Entorparon ,  encorpederQn  sstq  $s  j  >  cQmo  explica 

.«1  yeruo  stguicnte» 
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„  enganearon  en  algo ,  ni  non  se  les  encubrió 
3,  ninguna  cosa  ,  ni  á  ellas,  ni  á  Fernán  Pe- 
,5  drez ,  é  vieron  ,  que  todo  se  tornaba  en  pro- 
3,  vecho  del  Monasterio  ,  e  sopieron  ,  é  en- 
„  tendieron  lo  que  ficieron  ,  é  otorgáronlo 

por  siempre  maes  (p)  los  unos  ,  é  los  otros, 
„  é  nunqua  maes  non  hayan  poder  de  tornar- 
„  se  (q)  dest  fecho.  E  que  haya  Don  Fernand 
„  Pedrez  esta  heredad  conomrada  ,  quel  da 
„  Labadesa  connomrada  ,  é  so  Convent  por 
„  camio,  que  sea  de  Don  Fernando  Pedrez, 
3,  derechero  heredamiento  por  siempre  maes  dél, 
3,  é  de  su  generación  ,  é  faga  della  su  volun- 
„  tad  ,  venda ,  é  camie  ,  é  dé  a  qui  quisie- 
„  re ,  é  sobre  esta  convenentia  deste  camio  fi- 
„  cieron  romper  á  Don  Fernando  sus  cartas, 
„  las  que  tenie  de  la  heredad  connomrada 
3,  Darganz  ,  é  si  alguno  sacare  á  Fernand  Pe- 
5j  drez  poco  ó  mucho  desto  ,  quel  dio  Laba- 
„  desa ,  é  so  Convent  por  camio  en  Aldéa 
3,  de  Rielves  ,  é  de  Daralviejo  ,  secundo  que 
3,  dicho  es ,  quel  Monasterio  connomrado  ,  é 
33  so  aver  coure  (r)  á  Don  Fernando  Pedrez 
3,  el  connomrado  valia  (s)  daquello  quel  sa- 
3,  caten,  E  sobresto  ficieron  firmar  sobre  sí  fir- 
33  mas  (t)  buenas  ,  é  derecheras  por  pasar 

Oo  2  33  e 

(p)  Per  siempre  maes  >  por  siempre  jamás. 

(q)  Tersarse,  bolverse>  aparcarse  de  lo  hecho. 

(r)  Coure  ,  cubra  ,  recobre  ,  satisfaga. 

(s)  Valía, ,  valptr  >  precio. 

(c)  Firmas  ,  testigos  ,  que  firman  ,  o  robran  ,  o  roboran  »  esto  es, 
dán  firmeza  5  y  fuersa  á  lo  escrito  cob  su  nombre  >  y  subscripción. 
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3,  é  otorgaderas  de  tiempo,  é  de  sazón  ,  e  escrí-, 
33  bieron  son  nomres  proprias  manos,  é  los  que 
3,  non  sopieron  escrebir ,  escribieron  por  ellos. 
3,  Fecha  la  Carta  en  XVI.  dias  de  Janero  ,  Era 
3,  M  CC.a  XLd  1111.a  Et  acrescieron  (u)  en 
esta  convenientia,  que  si  oviere  Don  Fernan- 
3,  do  Pedrez  en  esta  meatad ,  quel  dan  de  Riel- 
3,  ves ,  complimiento  de  XLa  VIH.  Kafizadas, 
3,  como  dicho  es ,  téngalo  Don  Fernando  ,  é 
3,  sea  pagado,  é  si  oviere,  y  (x)  de  maes,  leselo, 
3,  é  si  non  oviere  y  tanto,  é  oviere  y  tro  á  XEa 
„  V.°  téngalo ,  é  sea  pagado.  E  sí  non  oviere 
„  y  complimiento  á  XLa  V.°  Kafizadas,  como 
„  dicho  es,  complane  en  sulco  de  lo  soá  (y) 
3,  complimiento  de  XLa  Vo  Kafizadas;  secun- 
,3  do  que  vieren  los  ornes  buenos  ,  que  foren 
„  partido.  Et  si  por  aventura  paresquiere  otra 
3,  Carta  desta  heredad  de  Don  Fernando  ,  ó  del 
33  Monesterio  normado ,  non  vala ,  ni  aya  fuer- 
3,  za ,  ni  non  vala  otra  Carta  ,  sino  esta. 

„  Ego  Cecilia  Abbadesa  ,  desuper  nominata  con¬ 
firmo  ,  y  jussi  scribere  nomen  meum. 

3,  Et  egoOrabona  Priora  confirmo,  &  jussi  scri¬ 
bere  pro  me. 

3,  Et  ego  Dominica  Mathei  confirmo  ,  &  jussi 
scribere  pro  me  >  &  sum  Sacristana, 

«Eg  o 

lAcreseieron  acrecentaron  ,  añadtefBS. 

(x)  Ti  ahí  ,  ó  allí  >  ibi  ,  illie 

(y)  Cumplane  en  sulco  de  lo  so  k  ,  cumptealg  €11  tÍ€rtA  s  que  esté 
pegada  }<>  k  surco  d«  U  suya  basa, 
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„Ego  Eulalia  Dominici  Celleriza  confirmo  >  & 
jussi  scribere  pro  me. 

Ego  Maria  Raol  confirmo. 

Ego  Domenga  Sebib  confirmo. 

55  Ego  Leocadia  Petri  confirmo. 

55  Ego  Maria  Stephani  confirmo. 

5,  Ego  Luna  Johannis  confirmo. 

35  Ego  Maria  Velaz  confirmo. 

55  Ego  Elisabet  Joannis  confirmo, 

55  Ego  Maria  Ferandez  confirmo. 

55  Ego  Urraca  Michaelez  Suace  íiliae  confirmo, 

35  Ego  Marina  Lopez  confirmo. 

35  Ego  Elisabeth  Gonzaíeez  confirmo. 

33  Prater  Stephanus  supradi&i  Monasterii  Capel¬ 
lán  us  testis. 

i.  Ego  Dominicus  Scriba  Presbyter  San&i  Ro¬ 
mani  ,  banc  Cartam  notui  ?  &  sum  testis. 

35  S.  Secura. 

35  Alvar  Alvarez  testis. 

35  Fernandos  Johannis  testis. 

33  Ego  M.  (Martinus)  Toletanse  Sedis  Ar- 
cbiepiscopus  Hispaniarum  Primas  confirmo. 

Debajo  de  estas  firmas  hay  otras  tres  Arabigas3 
que  dicen: 

35  Joannes  hijo  de  Pedro  5  hijo  de  Abdelrahman9 
hijodeTamin,  hijo  de  Hareb,  ■  - 

53  Daniel,  hijo  de  Alí  Amrd. 

35  Dimetrio ,  hijo  de  Omar  Ben  Galeb  Alcalane* 
,5  nemi.  (**)  La 

(**)  Original  en  pergamino  en  el  Convento  de  San  Clemente  do 

Toledo. 
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La  letra  de  estas  Escrituras ,  no  tiene  la 
gala,  y  hermosura  ,  que  las  del  tiempo  de  San 
Fernando,  sin  embargo  es  bastante  regular.  A 
este  genero  de  letra  se  acomodaban  ,  no  solo 
los  Notarios,  ó  Escribanos,  sino  también  las 
personas  particulares  ;  mas  cada  uno  formaba 
su  letra  mejor ,  ó  peor ,  según  su  enseñanza,, 
ó  su  pulso.  En  los  Privilegios  Reales  no  están 
las  firmas  originales  de  los  Confirmantes  :  to¬ 
do  es  de  letra  de  los  Notarios.  En  las  Escrituras 
^ntre  Vasallos  hay  de  todo ,  como  se  vé  en  la 
que  acabamos  de  copiar ,  en  que  la  variedad  de 
formas  de  letra  hace  conocer ,  quáles  son  fir¬ 
mas  originales.  Por  la  misma  variedad  se  co¬ 
noce  ser  firma  original  de  San  v  Julian  Obis¬ 
po,  la  que  representa  el  numero  5 ,  y  ultimo 
de  la  lamina  13  :  porque  se  halla  después  de 
la  de  Don  Rodrigo  Obispo  de  Siguenza  ,  y 
con  las  de  otros  1 6  Canónigos  de  Toledo  ,  y 
de  Cuenca ,  testigos  todos  de  una  donación, 
hecha  por  Pedro;  Presbvtero  ,  de  su  heredad 
de  Tielmes  á  la  Iglesia  de  Toledo  ,  y  cada 
firma  es  de  ayre  ,  y  forma  diversa.  Debe 
leerse? 

„  Ego  J.  ( Julianus )  Conchensís  Episcopu^ 
,,  testis.  « 

„  Faéla  Carta  VII J.  Kalendas  Junii  ,  Era 
„  M.  CC.XXXVJ.  {año  de  1198.) 

Por  esta  firma ,  y  por  otras  ,  que  aún  se 
conservan  del  Santo  ,  se  vé  que  con  razón 

los 
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los  que  han  publicado  su  vida  ,  le  alabaron  de 
que  escribía  bien.  Pero  otras  firmas  de  este  mis¬ 
mo  instrumento  son  de  letra  muy  mala,  como 
sucede  en  todos  los  instrumentos,  en  que  hay 
muchas.  Oy  no  vemos  lo  mismo?  Lo  que  fue, 
eso  es ,  y  eso  será. 

Lo  que  se  dice  de  la  escritura  ,  debe  esten- 
derse  al  uso  de  la  Lengua  Latina.  Los  monumen- 
tos  latinos ,  citados  hasta  aqui ,  están  escritos  en 
un  latin  tolerable ,  y  en  que  rara  vez  hay  sole¬ 
cismos.  Pero  no  siempre  era  asi,  y  he  aqui  un 
egemplar  de  las  escrituras  ,  que  digimos  ,  poder 
llamarse  bilingües ,  porque  son  Latino  Castellanas. 

,, InChristi  nomine,  &  ejus  gratia.  Ego 
„  Doñus  Alvarus  Johannis,  Vir  Done  Mida, 
„  &  ego  Salvator  Johannis  neto  de  Doña  Maria, 
„  Mescabello  ,  donamus  á  poner  unam  terram, 
„  que  habemus  sub  dominio  Talavere  ,  &  in 
,,  termino  de  Fontanellas  ,  &  habet  términos 
„  contra  Orientem  nostram  terram  1  contra  Me- 
„  ridiem  moíolum  5  quod  posuit  Petrus  Prior 

r 

„  Sandi  Michaelis  in  terram  nostram contra 
3,  Occidentem  riviilo  de  Fontanellas  :  contra 

—  V  *  9  '■  n  j 

„  Aquilonem  similiter  terra  nostra.  Nos  supra- 
,,  didi  donamus  hanc  terram  tibi  Nimio  Leuita 
,,  Sandi  Michaelis,  ut  plantes  in  ea  maiolum, 

r  « 

,,  sicut  mos  est.  Et  quando  istum  maiolum  fue- 

t  •  j,  \ 

„  rit  de  partir,  ut  partamus  eum  ,  &  accipiamus 
,,  eum,&  accipiamus  nos  predidi  tertiam  par- 
3,  tem  de  hoc  maiolo,  &  tu  prsedidus  Nunius, 
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^  ut  accipies  duabus  tercibus  de  maiolo  isto  ,  & 
^  slot  tuos  tibí  ?  &  hereditariis  tnis.  Etsi  aliquis 
„  homo  tarn  de  nostris,  quam  estraneis  vobls 
„  hanc  terram  ,  aut  post  que  positam  fuerit  vi« 
5?nea,  voluerit  contradicere ,  aut  demandare, 
5,  ut  nos  supradiéii  arretremus  eum  ,  ut  qui 
«,  omnia  nostra  héreditavefit ,  sicut  mos  est  in 
„  Taiavera  ,  vel  in.  Toleto.  Fa&a  Carta  in  men- 
„  se  Februarij,  Era  M.  CC.  XXIX*  (ano  1 1 9 1.) 
„  Hujus  rei  sunt  testes*  Et  donamus  nos  su- 
„  pradiéti  Alvarus  ,  &  Salvator  tibi  Nunno 

ilium  pratum  ,  qui  est  in  Occidente  de  illa 
,,  terra  supradiéta  ,  ut  plantes  ibi  vinna,  aut  ar- 
5?  bores ,  aut  qui  facias  ibi  ortum  ,  si  volueris. 
??  Et  si  hoc  feceris  ,  dona  nobis  nostra  medie  tar 
„  te.  Et  si  nolueris  facere  ibi  aliquid ,  laxa  nobis 
„  nostra  hereditate  de  prato.  Et  nos  supradiQj 
„  Alvarus,  &  Salvator,  &  Nunius  auturgamus 
„  hanc  Cartam  coram  testibus  ,  qui  presentes 
55  fuerunt.  In  hac  Carta  habet  interescritum 
„  partem .  Ego  Johannes  Pelagii  confirmo.  =3. 

5,  Ego  Justus  Johan  nis  testis,  tr  Ego  Fernando 
„  testis.  J=s  Ego  Johannes  Justi  tester,  &  notar 
„  vi.  Dos  firmas  Arábigas.  (**) 

Este  lengnage ,  ni  es  la  lengua  Latina ,  ni 
rúenosla  Castellana ,  que  estaban  en  uso  en  aquel 
tiempo ,  como  quiso  dár  á  entender  con  otras 
escrituras  ,  como  ésta,  cierto  Autor.  (**)Essolar 

men- 

(**)  F.n  ti  mismo  Convento. 

<  Pedro  Alcocer  en  su  Historia  de  Toledo  i  Obra  en  qrue  se 

cree  trabajó  el  Canónigo  Juan  de  Vergara  ,  milagro  de  erudición 
en  sn  tiempo. 
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mente  Ignorancia  de  los  Notarios  ,  que  ni  quL 
sieron  explicarse  en  el  Castellano  vulgar ,  que  se 
usaba ,  qtial  vemos  en  la  Escritura  antecedente, 
ni  supieron  hacerlo  en  Latin,  Pera  mejor  que 
los  Privilegios  prueban  el  uso  del  buen  Latin 
muchos  Libros  escritos  en  aquel  tiempo.  Entre 
otros  sobrarían  para  prueba  los  dos  ,  de  que  se 
han  tomado  los  dos  últimos  números  de  la  mis¬ 
ma  lamina  1 1  ,  cuyo  num.  4.  dice: 

„  Perfeñus  est  liber  Aven  Aípetrauz.  Lau- 
detur  Jesus  Christos  ,  quivivit  in  eternum  per 
,,  témpora.  Transía  tus  á  Magistro  Michaele 
,,  Scotto  Toleti.  In  décimo  oétavo  die  Veneris, 
„  Augusti.  Hora  tercia  cum  Abuteo  Levite* 
35  Anna  Incarnationis  Jesu  Christi  1217. 

Esta  es  la  ultima  fecha  de  un  Codigo,en  que 
se  hallan  juntos  diez  y  ocho  tratadas  Mathemati- 
cos,  y  por  la  mayor  parte  Astronómicos  de  Asset 
Thebith  ben  Coré,de  Ahmeth  Alfragano,de  otros 
Autores  anónimos,  de  Mesehelláh  ,  de  Juan  His¬ 
palense  ,  de  Ptoloméo ,  de  Alcatim  de  Magerít, 
llamado  Almacheríta ;  esto  es,  natural  de  Madrid y 
de  Ornar  ,  y  finalmente  de  Aben  Aípetrauz,  ó  AL 
petragio,  traducidos  todos  de  Arabe  en  Latin  re¬ 
gular. 

Pero  mucho  mayor  prueba  es  el  libro  de 
Diego  de  Cam  pos  ,  Canciller  de  Castilla  ,  divi¬ 
dido  en  siete  libros ,  con  titulo  de  Planeta  ,  de¬ 
dicada  al  Arzobispo  Don  Rodrigo  ,  que  escri¬ 
bía  á  la  entrada  del  reynadb  de  San  Fernando^ 
Tom.  XIII.  Pp  co~ 
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como  dice  en  el  Prologo.  De  éste  se  han  toma¬ 
do  las  palabras  del  num.  5.  que  dicen: 

„  Scribo  itaque  anno  incarnati  Verbi  M® 
„  CC.°  XVIII.°  quum  iuxta  Apostolum  fines 
,,  saeculi  devenerunt ,  &  utinam  pervenissent. 

Este  Autor  es  copiosisimo  ,  y  nervioso ,  de 
estilo  ameno  ,  y  vario  ,  y  no  obstante  sus  faltas, 
muy  pocos  escribieron  mejor  el  Latin  en  aquel 
tiempo.  (**)  En  estos  dos  Códigos  se  vé  cómo 
la  letra  al  compás  que  la  lengua  vulgar  iba  ca¬ 
minando  á  su  perfección. 

%zm.  xii.  No  se  diferencia  mucho  la  letra,  usada  en  el 
reynado  de  Don  Alonso  VIII ,  de  que  acaba¬ 
mos  de  hablar  ,  de  la  letra  ,  que  se  introdujo  por 
Don  Alonso  VI.  abrogada  la  Gothica  ,  y  que  se 
conservó  en  el  reynado  de  Don  Alonso  VII,  su 
Nieto ,  llamado  el  Emperador .  Esta  era  la  llama¬ 
da  Galicana ,  porque  era  la  común  de  Francia, 
y  se  halla  en  los  libros ,  y  monumentos  desde  los 
fines  del  siglo  XI ,  aunque  no  tan  bien  forma¬ 
da  ,  ni  tan  hermosa  en  los  mas  antiguos  ,  como 
en  los  que  se  fueron  escribiendo  después.  Prue¬ 
ba 

(**)  En  dicho  Prologo,  alabando  la  sabiduría  universal  del  Ar¬ 
zobispo  Don  Rodrigo,  dice  entre  otras  cosas:  ,,  Qusedam  novit ,  ut 
3,  astruat,  quaedam,  ut  destruat ,  quaedam  ut  instruat.  Quaedam  no- 
t  g,  vít ,  ut  discutiat,  quaedam  ,  ut  doceat,  quaedam,  ut  non  soliim  te- 
9,  neat^  sed  occultet.  Emmendar,  vel  connnendat  GalUcos  in  loqué- 
3>  ia,  Legionenses  iñ  eloqnentia  ,  Campesinos  in  mensa.  Castellanos 
o,  in  pugna,  Sarfanos  in  duritia,  Aragonenses  in  constantia,  Catha- 
lanos  in  laetitia  >  Navarros  in  leloa  ,  Narbonenses  in  invitatura. 
s.  Emendar, vel  commendat  Briñones  in  instrumentis, Provinciales  in 
rytbmis  ,  Turonenses  i wmetris,  Vascones  in  traieñis,  Normannos 
in  amicuiis  s  Francos  in  strenuitate,  Angiicos  in  calliditate  ,  &c. 
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ha  de  lo  dicho  es  la  lamina  1 2  ,  cuyo  primer 
numero  está  tomado  de  un  Privilegio  ,  en  que 
el  Emperador  Don  Alonso  VII  ,  á  29  de  No¬ 
viembre,  Era  11 61  ,  (  año  1125  )  dió  á  la 
Iglesia  de  Toledo  la  decima  parte  de  todas  sus 
Rentas  Reales  de  aquella  Ciudad.  Está  escrita 
todo  de  letra  gruesa  ,  y  grande ,  entre  los  Con¬ 
firmantes  se  halla  Don  Pelayo  Obispo  de  Oviedo f 
y  empieza  asi: 

,,  Quoniam  hec  presens  vita  labilis  est ,  at- 
,,  que  brevissima  ,  &c. 

Igual  concesión  del  Diezmo  de  todas  las 
Rentas  Reales  de  Madrid  hizo  el  mismo  Rey, 
siendo  yá  coronado  Emperador  ,  en  otro  Privi¬ 
legio  de  letra  mas  pequeña  ,  qual  se  muestra  en 
la  fecha  ,  y  firma  del  Escritor ,  representada  en 
el  numero  2  ,  que  dice  asi: 

„  Fada  Carta  Formeste  Kalendis  Septembris, 
„  Era M.  C.  LXXXIIL  (año  1 1 4  5)  ¡=:  Geraldus 
,,  Scriptor  Imperatoris  per  manum  Magistri  Hu- 
,,  gonis  ejus  Cancellarii  scripsit ,  &  confirmat. 

Es  muy  semejante  á  esta  letra  la  de  la  fecha 
del  tratado  de  paz ,  y  alianza  ofensiva  ,  y  defensi¬ 
va  ,  hecho  entre  los  dos  Reyes  Don  Sancho  de 
Toledo,  y  de  Castilla,  y  Don  Fernando  de  León, 
y  de  Galicia  ,  cuya  fecha  dice  asi: 

,,  Fada  amicicia  ista  ,  &  convenientia  in 
„  Sando  Facundo  (  en  Sahagun )  sub  Era  M  C. 
„  LXXXXVL  (año  115.8.)  décimo  Kalenda- 
„  rum  Junij.  Anno  ,  quo  pater  noster  Adefon- 

Pp  2  ?>sus 
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<3,  sus  famosissimus  Hispaniarum  Imperator 
obijt. 

De  la  misma  casta  de  letra  es  el  Privilegio 
de  confirmación  del  Fuero  de  los  Francos  ,  da¬ 
do  por  el  mismo  Rey  Don  Alonso  VII  en  Bur¬ 
gos  á  VIII.  de  las  {Calendas de  Mayo,  Era  1174. 
(año  1 1  g  6.)  que  fue  el  mismo  en  que  recibió  en 
aquella  Ciudad  la  Corona  dei  Imperio  ,  como  se 
advierte  en  la  fecha*  Tiene  este  Privilegio,  entre 
otras  especialidades ,  dos  muy  notables.  La  pri¬ 
mera  la  firma  de  propria  mano  ,  y  letra  (  del 
todo  distinta  de  la  del  Escritor  Giraldo )  de  Don 
Fernando ,  que  después  fue  Rey  de  León  ,  sin 
hacerse  mención  de  Don  Sancho  Rey  de  Cas¬ 
tilla*  Llamase  Don  Fernando  absolutamente  Rey 
de  los  Españoles ,  y  debajo  de  su  firma  se  halla 
una  rueda  ,  dentro  de  cuyo  circulo  está  mal  dibu¬ 
jado  un  León ,  y  en  la  orla  dice  de  letras  ma¬ 
yúsculas  :  SIGNUM  FERNANDI  REGIS 
HISPANORUM.  Es  la  rueda  mas  antigua  ,  que 
hemos  visto ,  y  el  mas  antiguo  monumento,  en 
tjue  se- observe  puesto  por  blasón ,  ó  signo  el  León 
Tapante.  La  firma  está  dibujada  en  el  num.  4.  y 
se  lee  asi: 

3,  Ego  Fernandus  Dei  gratia  Rex  Hispa- 
norum  Imperatoris  Domini  Anfonsi  filius 
hanc  cartam  propria  manu  ,  &  proprio  signo 
3,  confirmo* 

La  segunda  especialidad  es  el  ultimo  Con¬ 
firmante  después  de  varios  Señores  en  la  quarta 

co- 
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Colu na  :  Palea  Juglar  '  confirmar . 

Aunque  la  letra  de  esta  firma  es  menuda ,  y 
rasgada,  como  lo  es  también  la  de  algunos  libros 
de  este  tiempo  ,  sin  embargo ,  la  que  hallamos 
regularmente  en  las  escrituras  ,  y  libros  5  es  bas¬ 
tante  corpulenta,  tal  como  la  hemos  representa¬ 
do.  El  sabio  Padre  Mabillon  estampó  un  Privile¬ 
gio  entero  ,  (**)  sacado  del  Archivo  de  San  Dio- 
nysio  de  París  ,  dado  por  Don  Alonso  Empera¬ 
dor  en  Palencia  áquatro  de  las  Nonas  de  Enero, 
Era  1184. (año  1146.)  Pero  debemos  advertir, 
que  por  culpa  del  Dibujante  ,  ó  del  Abridor  está 
muy  desfigurada  la  letra ,  errados  muchos  nom¬ 
bres  ,  y  apellidos ,  torcidas  las  lineas  ,  y  todo  el 
instrumento  mucho  mas  tosco,  y  grosero,  que 
otros  muchos  Privilegios  originales  del  mismo 
Emperador  ,  escritos  por  el  mismo  Notario,  que 
se  conservan  acá.  Con  igual  imperfección  están 
hechas  alli  mismo  las  muestras  de  letra  del  Libro 
Gothicode  Alvaro  Cardovés.  De  modo  ,  que  el 
Leóior  concibe,  en  Fuerza  de  estas  estampas,  idéa 
muy  diferente ,  que  concibiría  viendo  los  ori¬ 
ginales. 

Para  prueba  de  la  letra  menuda  de  algunos 
libros  de  este  tiempo  ,  hemos  puesto  én  el  n.  5* 
la  nota  ,  que  se  halla  al  fin  de  uno,  que  contiene  • 
el  Qjuadripartito ,  y  el  Centiloquio  de  Ptoloméo, 
traducidos  del  Arábigo  ,  y  comentados  ;  Dice, 
pues ,  asi:  „Per- 

(**;  Mabillon  lib.  V.  <le  Re  Diplomática,  pag  434.  tabella  4^. 
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„  Perfeéium  est  hujus  libri  translatio  décima 
séptima  die  mensis  Martij.  Duodécima  die 
3,  mensis  Gumedi  secundi  anno  Arabum  530» 
33  zz  Expliciunt  centum  verba  Ptolomei. 

Este  manuscrito ,  de  cuya  casta  de  letra  me¬ 
nuda,  y  delgada  se  conservan  muchos ,  y  algu¬ 
nos  con  figuras  Mathema ticas  ,  dibujadas  con 
mucho  primor  ,  es  de  los  mas  antiguos  ?  en  que 
hemos  visto  el  uso  de  las  cifras  Arábigas  ,  para 
significar  los  números.  (**)  En  casi  todas  las 
Obras  Mathematicas  manuscritas  se  usan  las  mis¬ 
mas  cifras ;  pero  en  todos  los  demás  instrumen¬ 
tos  3  y  libros  9  y  aun  en  las  cuentas,  se  usaron  los 
números  Castellanos ,  hasta  después  de  los  Re¬ 
yes  Catholicos.  Estos  números  Castellanos  ,  que 
aun  duran  en  algunas  Oficinas  Reales  de  Madrid, 
y  Eclesiásticas  de  Toledo ,  en  substancia  son  los 
Romanos  poco  desfigurados.  Esta  fecha  es  muy 
importante  para  la  Chronología  Española  ,  por¬ 
que  comprueba  la  verdadera  reducción  de  las  He- 
giras  ,  ó  años  de  los  Arabes  á  los  años  de  la  Era 
vulgar  Christiana.  La  fecha  dice,  que  se  acabó  la 
translación  en  el  dia  en  que  concurrió  el  dia  1 7. 
de  Marzo  con  el  dia  1  2  del  mes  Gumedi ,  ó  Ge- 
madiy  6  Giumada  segundo  del  año  de  los  Ara¬ 
bes 

(##)  Algunos  dicen  >  que  estas  cifras,  6  números  Arabes  se  usa¬ 
ban  yá  en  tiempo  de  Boecio,  que  murió  ano  de  5  24  de  Christo:  y  no 
fílca  quien  atribuya  su  invención  á  los  Indios  ,  afirmando  ,  que  los 
Arabes  los  trageron  á  España  »  y  que  de  aqui  pasaron  a  Francia  por 
medio  de  la  cuidadosa  diligencia  de  Gerberto  >  Monge  Floriacen- 
se  ,  que  después  por  los  años  de  999.  se  llamé  Sylvestrc  II*  en  su 
asceusicn  al  Sumo  Pontificado* 
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bes  530.  Este  año  empezó  en  la  tarde  del  jue¬ 
ves  10.  de  Oólubre  del  año  Christiano  1135* 
como  se  vé  en  las  Tablas  del  Padre  Juan  de  Ma¬ 
riana,  que  apuróla  materia,  aunque  la  trató  el 
primero.  (**)  Tubo  dicho  año  por  letra  Domi¬ 
nical  F ,  y  asi  la  Hegíra ,  ó  año  Arabe  530.  cor¬ 
rió  hasta  el  año  siguiente  1136,  que  fue  bisies¬ 
to  ,  y  tubo  por  letras  Dominicales  E.  D.  Desde 
el  dia  primero  de  la  Hegíra  corren  1 60  dias  has¬ 
ta  el  12  de  Gumedi  segundo  ,  y  otros  160. 
corren  cabalmente  desde  10  de  O&ubre,  hasta 
1 7  de  Marzo  ,  siendo  año  bisiesto.  Escribióse, 
pues ,  esta  fecha  el  Martes  de  la  Semana  Santa 
X  7  de  Marzo  del  año  1136,  después  de  puesto 
el  Sol ,  y  á  la  entrada  del  dia  1 2  del  mes  Gume¬ 
di  segundo  del  año  Hegiriano  530.  La  Pascua 
fue  el  Domingo  immediato  22  de  Marzo.  Véa¬ 
se  quán  antiguas  son  las  versiones  de  libros  As- 

V  V 

tronomicos  en  España. 

El  sabio  Padre  Mabillon  afirmó  con  mucha 
verdad  en  el  lugar  citado ,  que  en  estos  siglos  se 
hizo  por  diversos  medios  universal  en  Europa  la 
letra  Galicana  ,  ó  Francesa .  En  efeélo  5  de  su 
uso  en  Italia  tenemos  innumerables  testigos  en 
las  Bulas  Apostólicas  ;  mas  también  tenemos  en 
ellas  mismas  testimonio  ,  de  que  no  por  eso  se 
babia  abandonado  en  Italia  el  uso  de  la  letra 
Longobardica  ,  ó  Lombarda .  Muchos  han  juz- 

ga- 

(**)  Mariana  jinni  *Arabum  sum  nostrii  eemjrarAti  :  Et  de  die  3  <6° 
trine  mortis  Christi. 
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gado ,  que  la  letra ,  y  caracteres  Gothicos  son  ío 
mismo  que  los  Longobardfcos .  Pero  se  enga¬ 
ñan.  Quien  esté  muy  versado  en  leer  caraéléres 
Gothicos  5  se  hallará  embarazadísimo  para  desci¬ 
frar  ios  Longobardicos.  Estos  jamás  se  usaron  en 
España  ,  de  la  qual  son  como  proprios  los  Go¬ 
thicos.  Usáronse,  pues,  en  Italia  los  Longobar- 
dicos,  y  de  un  mismo  Papa  se  hallan  Bulas  en  las 
dos  letras ,  Francesa  y  y  Lombarda, ,  como  mues¬ 
tran  los  num.  i,.y  2  de  la  lamina  1 3. El  i.°  con¬ 
tiene  el  principio  de  una  Bula  de  Urbano  II, des¬ 
pachada  á  VII  de  las  Kalendas  de  Mayo,  sin  no¬ 
ta  de  año ,  que  dice  asi: 

,,  Urbanus  Episcopus,  Semis  Servorum  DeL 
„  Diíeélis  in  Christo  Fratribus  Archiepiscopisf 
Episcopis,  Abbatibus,  Clero,  &  Populo  univer- 
„  so  per  Hispaniam  ,  &  Narbonensem  Provin - 
„  ciam  constitutes  salutem  ,  &  apostolic  am  bé*> 
„  nediclionem .  Ex  ipsius  Redemptorls ,  &c. 

Manda  á  todos,  que  reconozcan,  y  obedeza 
can  ,  como  á  su  Vicario  Apostólico,  áD.  Bernar¬ 
do  primer  Arzobispo  de  Toledo,  poco  antes  con¬ 
quistada  de  los  Moros-,  á  quien  dá  sus  veces  Apos¬ 
tólicas,  para  juntar  Concilios  ,  y  demás  negocio^ 
graves.  La  forma  de  la  letra  es  Francesa. 

Mas  el  num.  2.  muestra  el  principio,  y  fecha 
de  otra  Bula  del  mismo  Papa,  cuyo  principio,  y 
todo  el  texto  es  de  letra  Lombarda  ,  y  sola  ¡a 
fecha  de  letra  Francesa .  En  ella  confirma  á  la 
dicha  Iglesia  sus  Parroquias,  manda,  quesean  su¬ 
fra- 
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fraganeas  sujetas  á  su  Metrópoli  las  Iglesias  de 
Oviedo ,  León ,  Valencia ,  y  demás ,  que  se  con¬ 
quistaren  ,  y  fueron  en  tiempo  antiguo  sufragá¬ 
neas  ,  y  esenta  la  persona  de  Don  Bernardo  de 
todo  otro  juicio  ,  que  el  immediato  Apostolice?* 
Dice  asir 

3,  Urbanus  Episcopus.  Diledlo  fratri  Bernar - 
do  Toletane  Ecclesie  Archie fiscopo  r  eyas  que 
55  successoribus  canonicé  promovendis  in  per - 
5 ¡pefmrri.  Officij  nostri  nos  bortatur  auétoritas, 
5,  &c.  Datum  Romae  Beatum  Vetrum . 
5,  Per  manum  Johannis  Sanéle  Romane  Ec - 
55  Diaconi  Car  di  nolis»  IV.  Nonas  MaiL 

5,  Indiétione  VII.  Incarnationis  Dominice  Anno 
5,  M.XCIX.  (1099.}  Pontifícatus  aufem  Dom * 
55  URBANI  Secundi  Pape  XIL 

En  la  misma  letra  Lombarda  se  despachó 
al  mismo  D.  Bernardo  otra  Bula  de  Pasqual  II, 
Sucesor  de  Urbano,  que  empieza:  Aclorum  óy- 
nodalium  decreta  scrut antibus  liquet ,  y  es  con¬ 
firmación  de  la  Primacía.  Está  firmada  esta  Bula 
de  la  mano  del  Papa  asi:  Ego  Vaschalis  Catho¬ 
lic  e  Ecclesie  Episcopus  subscribo .  Mas  esta  fir¬ 
ma  es  de  letra  Francesa ,  como  lo  es  también 
la  fecha  ,  que  por  muy  singular  para  la  Chrono- 
logía  ,  y  cotejo  de  la  antecedente ,  me  pareció 
copiar  aqui,  y  dice  :  Datum  Later  ants .  Per 
manum  Johannis  Sanéie  Romane  Ecclesie 
Diaconi  Cardenalis .  II,  Nonas  Martij .  Indio - 
IX»  Incarnationis  Dominice  anno  MC, 
Tom .  X II L  Qq  P0;?- 
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Pontificatus  autem  Domini  Paschal  is  Secun - 
di  Pape  IL  En  ambas  Bulas  es  uno  mismo  el 
monogram  m a  Bene  Válete ,  y  la  letra  de  la  rue¬ 
da  3  ó  signo  es  de  letra  mayúscula  Francesa ,  co¬ 
mo  también  la  de  los  sellos  de  plomo. 

Quál  fuese  dicha  letra  mayúscula  Francesa 
se  vé  en  el  num.  3.  en  una  Subscripción  de  un 
Tomo  de  Epístolas  de  San  Agustín  5  escrito  de 
orden  de  dicho  primer  Arzobispo  Don  Bernar¬ 
do.  Todo  él  es  de  letra  Francesa  ordinaria  ,  ni 
pequeña ,  ni  abultada  demasiadamente  ?  de  la 
misma  traza  que  la  yá  estampada  en  los  Privi¬ 
legios  ,  aunque  algo  mas  tendida.  Pero  la  Subs¬ 
cripción  es  tal  3  como  va  figurada  en  la  estam¬ 
pa,  y  se  lee  asi: 

33  Finit  Deo  gratias  per  manus  Petri  Presby- 
33  teri:::  Et  Domnus  Bernardus  Archiaepiscopus 
33  jussit  facere  ad  Ecclesiam  Sanéfee  Marise  Se- 
33  dis  Toletanse::::  Explicit  V.  Idus  Novembris 
33  Era  M.  C.  XLIIJ.  ( ano  1 105.) 

Aunque  la  letra  de  los  Libros ,  Despachos 
Reales,  y  Escrituras  de  este  tiempo  regularmen¬ 
te  sea  la  Francesa ,  bastantemente  igual, y  bien 
formada  ,  porque  eran  Francos  los  Notarios ,  y 
Escribientes;  sin  embargo, se  hallan  muchos  ins¬ 
trumentos  entre  Vasallos  de  muy  mala  letra ,  y 
otros  de  letra  media ,  entre  Gothica ,  y  France¬ 
sa  3  y  que  participa  de  las  dos.  La  abrogación  de 
la  letra  Gothica  no  pudo  hacer ,  que  todos  los 
Españoles  se  desacostumbrasen  hasta  después  de 

mu- 
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muchos  años  de  su  antigua  letra  Goda :  y  la 
abundancia  de  Maestros  de  la  nueva  letra  Fran¬ 
cesa  no  podia  ser  tal ,  ni  tan  poco  repugnantes 
estos  á  enseñarla ,  que  desde  luego  se  hiciese  uni¬ 
versal  en  toda  la  Nación.  De  aqui  nacía  escribir 
la  letra  Francesa  con  resabios  de  la  Goda.  De 
esto  exhibe  un  egemplar  el  num.  4*  que  al  mis¬ 
mo  tiempo  es  muestra  de  las  escrituras  bilingües y 
ó  duplicadas  en  las  dos  Lenguas  Arabe,  y  Lati¬ 
na.  Es  tomado  de  un  pergamino ,  en  cuya  parte 
superior  se  halla  una  escritura  Arábiga  en  ca- 
rafíéres  Asiáticos ,  con  puntos  diacríticos ,  usa¬ 
dos  regularmente  en  los  libros ,  y  escrituras  de 
España  ,  con  fecha ,  no  de  la  Hegíra  ,  sino  de  la 
Era  de  Saphar ,  ó  de  Cesar ,  y  sola  una  firma  La¬ 
tina  de  letra  muy  mal  formada,  Mikael  Ulia - 
niz  testis .  El  contenido  de  esta  escritura  se  repi¬ 
te  en  la  parte  inferior  del  pergamino  en  latín,  y 
letra  medio  Gothica  ,  y  medio  Francesa ,  y  se 
reduce  á  un  trato  entre  Don  Raymundo,  Arzo¬ 
bispo  segundo  de  Toledo  después  de  la  conquis¬ 
ta  ,  y  Don  Pedro ,  Arcediano  de  Segovia  ,  para 
que  el  Arzobispo  lebantase  una  Rueda ,  Azuda, 
ó  Añora  en  la  Presa  de  los  Molinos  de  Algon- 
derín ,  costeando  la  tercera  parte  el  Arcediano, 
teniendo  éste  tercera  parte  de  aprovechamien¬ 
tos  de  agua,  y  pesca,  y  el  Arzobispo  tercera  par¬ 
te  de  frutos  del  riego  en  las  tierras  del  Arcedia¬ 
no.  Fue  fecha  en  el  mes  de  Agasto ,  Era  1176. 
( año  1138.)  firmando  los  Contratantes ,  y  otros 

Qq  2  tes- 
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testigos  originalmente  en  Latin  ,  y  entre  ellos 
Muniualfons .  que  acaso  es  aquel  gran  Caba¬ 
llero  ,  y  Soldado  Toledano  Munio  Alfonso ,  tan 
justamente  elogiado ,  y  llorado  en  la  Historia 
Latina  antigua  de  Don  Alonso  VII ,  Emperador, 
y  en  los  Annales  de  Toledo.  Representase  en  la 
lamina  el  principio  de  ambas  escrituras  Arabe,  y 
Latina ,  y  el  de  esta  ultima  se  lee  asi:  „  Hec  est 
„  Carta  conventionis,  quam  domnus  Raimun- 
„  dus  Toletane  Sedis  Archiepiscopus ,  &c.  La 
fecha  Latina  es  sobradamente  dudosa,  porque 
aunque  es  en  números  Romanos,  son  estos  de 
una  formación  muy  estrana,  y  no  vista  regular¬ 
mente  en  otros  instrumentos  de  aquel  tiempo. 
Mas  la  escritura  Arabe  quita  toda  duda  ,  porque 
en  ella  la  fecha  es  de  la  Era  yá  dicha,  no  por  ci¬ 
fras,  y  guarismo ,  sino  por  dicciones  enteras. 

ESCRITURA  DEL  SIGLO 

XL  al  VL 

v  '  •  '  'T  '  '  -  ■' 

HAbiendose  introducido  en  Castilla  ,  y 
León  por  Don  Alonso  VI.  la  letra  Gali¬ 
cana  ,  ó  Francesa ,  y  abrogado  la  Gothica  á  fines 
del  siglo  XI ,  como  dejamos  dicho ,  es  constante, 
que  todos  los  libros ,  y  escrituras  anteriores  á 
este  tiempo ,  proprias  de  España ,  deben  estar  en 
letra  Gothica1:  pues  de  tiempo  anterior  á  los 
Godos  ningún  monumento  proprio  conserva¬ 
mos  en  papeleó  pergamino,  y  solamente  los 

te- 
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tenemos  en  piedra,  ó  en  metal.  Las  castas  dife¬ 
rentes  de  letra  Goda,  que  hemos  visto  se  pueden 
reducir  á  tres:  Cursiva ,  Qjuadrada  ,  y  Redon¬ 
da.  Las  diferencias  con  que  se  contrahen  estas 
especies  individualmente, son  casi  tantas,  como 
los  instrumentos ,  y  libros :  porque  cada  uno  es- 
cribia ,  como  oy  sucede ,  á  su  modo ,  aunque  se 
acomodase  á  una  de  las  formas  universales.  Po¬ 
demos  comparar  estas  tres  suertes  de  letras  á  las 
otras  tres  ,  que  dijimos  haberse  usado  en  tiem¬ 
po  de  los  Reyes  Catholicos  Don  Fernando  V, 
y  Doña  Isabél.  La  cursiva  Gothica  es  como  la 
procesada ,  encadenada  ,  corriente ,  y  fácil  en  su 
formación ;  pero  extremamente  dificultosa  de 
leerse.  La  quadrada  es  como  la  cortesana ,  apre¬ 
tada,  estrecha,  y  regular;  pero  de  no  muy  fá¬ 
cil  lección.  La  redonda  Gothic  a  es  como  la  le¬ 
tra  del  mismo  nombre  del  ultimo  tiempo ,  di¬ 
vidida  en  los  caractéres ,  sujeta  á  pocas  equi¬ 
vocaciones  ,  clara ,  y  fácil  de  leerse ,  sabido  el 
alfabeto ,  ligaciones ,  y  cifras  ordinarias  ,  añadi¬ 
da  alguna  práélica ,  y  supuesto  el  saber  la  Len¬ 
gua  Latina ,  y  tener  conocimiento  de  la  mate¬ 
ria  de  que  allí  se  trata ,  porque  sin  esto  hará  mil 
hierros  qualquier  Leélor.  De  todas  tres  dá  mues¬ 
tra  la  lamina  i4,cuyonnm.  1.  es  una  de  las 
notas  marginales ,  que  se  leen  en  un  Tomo  de 
la  Colección  Canónica  Gothica,  de  que  se  ha¬ 
blará  después.  Se  lee  asi: 

„  Vide  quod  dicit  de  his ,  qui  sideribus  ob- 
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„  servant ,  Idem  inquire  Concilio  Bracarense 
„  III.  titulo  LXXIII  &  á  capite  LXIII.  &  io 
„  Concilio  Toletano  II.  titulo  XV.  á  capke 
„  XLIIIL  Estas  notas  son  puestas  por  algún  po¬ 
seedor  de  este  Codigo ,  y  escritas  todas  en  letra 
corriente ,  ó  cursiva ,  y  familiar ,  aunque  el  Có¬ 
digo  todo  es  de  letra  redonda . 

En  la  misma  letra  cursiva  quiso  escribir  su 
nombre,  y  fecha  del  fin  de  su  trabajo  el  Co¬ 
piante  de  otro  Codigo  en  quarto  menor  ,  que 
contiene  las  Epístolas  de  Elipando  Arzobispo  de 
Toledo ,  sobre  la  famosa  question  de  la  filiación 
adoptiva  de  N.  S.  J.  Christo  en  quanto  Hom¬ 
bre  ,  y  otras  obras  de  Autores  Eclesiásticos.  Se 
lee  asi: 

„  Perscribtus  est  Liber  iste  Deo  auxiliante 
3,  sub  die  XVIIII.  Kalendas  Februarias  Era  M. 
„  C.  VIII.  Orate  pro  Vincentio  Praesbytero 
„  Scriptore  si  Christum  Dominum  abeatis  pro- 
3,  teélorem.  Amen. 

A  esta  misma  especie  de  letra  cursiva  per¬ 
tenece  una  Nota, y  versos  sobre  las  nueve  Mu¬ 
sas  ,  añadido  todo  al  fin  de  uno  de  los  Libros 
de  Ethymologías  de  San  Isidoro  en  un  Codigo 
antiquísimo ,  y  acaso  escrito  antes  de  la  venida 
de  los  Moros ,  sembrado  en  las  margenes  de  no- 
tillas  Arabes ,  y  no  disfrutado  hasta  aora ,  ni 
aun  en  la  Edición  Real  de  Madrid ,  porque  se 
trasladó  pocos  años  há  con  otros  pocos  libros 
del  Archivo  del  Sagrario  á  la  Librería  de  la  San¬ 
ta 
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ta  Iglesia  de  Toledo,  El  numero  representa 
los  tres  versos  primeros  ,  que  se  leen  asi: 

„  Historias  primo  rerum  canit  ordine  Clio. 

,,  Dulce  melos  calamis  Euterpe  datque  secunda. 
Tertia  Melpomene  traicos  (**)  fert  flendo 
boatus. 

La  segunda  especie  de  letra  Gothica  es  la 
que  llamamos  quadrada .  Dárnosle  este  nom¬ 
bre,  porque  algunos  elementos  forman  una  es¬ 
pecie  de  pequeños  quadrados  con  ángulos  opues¬ 
tos  casi  iguales,  y  lineas  redas,  y  esquinadas,  del 
todo  contrarias  al  ayre  orbicular  de  la  letra  re¬ 
donda.  A  estos  se  añaden  rasgos  redos,  y  colas, 
que  los  desfiguran.  Y  otros  finalmente  tienen 

formación  substancialmente  distinta  de  la  letra 

*. . 

redonda.  De  esta  letra  quadrada  se  dá  una 
muestra  en  el  num.  3.  tomada  de  un  Privilegio 
de  Don  Alonso  VI.  con  la  Reyna  Doña  Cons¬ 
tancia  al  Monasterio  de  San  Servando  ,  ó  San 
Cervantes,  yá  arruinado,  extramuros  de  Toledo, 
en  que  le  dá  su  Monasterio  de  San  Salvador  de 
Peñafiel ,  y  á  Villa- Mora tél  en  el  Alfoz  ,  ó 
tierra  llana  de  León,  cerca  del  camino  de  San¬ 
tiago  ,  á  dos  de  las  Kalendas  de  Mayo  ,  Era 
1126,  (ó  año  ic.8 8. )  antes  de  cumplirse  tres 
años  de  la  conquista  de  la  Ciudad.  El  principio, 
figurado  en  la  lamina  de  letra  poco  mas  peque¬ 
ña. 


(**)  Ttaícos  por  tr agitas. 
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m ,  que  la  original ;  pero  sin  variar  un  punto 
su  figura ,  dice  asi: 

„  In  nomine  Domini  opificis  rerum,  crean» 
tis ,  &  regentis  ,  transcendentis ,  circumplec- 
„  tentis ,  incircunscripti ,  atqoe  invisibiíis ,  Dei 
Patris ,  scilicet ,  &  Fifi  ,  &  Spiritus  Sanéii, 
,,  regnantis  in  eternum  ,  &  ultra  ,  cuius  reg- 
num  ,  &c. 

Este  Privilegio  ,  entre  otras  especialidades, 
tiene  quatro  colunas  de  Confirmantes.  En  la  pri¬ 
mera  ,  después  de  Rey, y  Reyna,  confirman  Er- 
megildus  Mayordomus  Regis .  zz  Alvar  Gar~ 
siaz  Armiger  Regis .  tz  Santius  Pincerna  Re - 
gis-Viacus  Quoquinarius  Regis .  Estos  dos  Ofi¬ 
ciales  últimos  del  Palacio  Real  se  hallan  pocas 
veces  en  los  Privilegios.  La  segunda  colima  es  de 
siete  Condes ,  y  entre  ellos  Pedro .  La  tercera  de 
nueve  Obispos,  Bernardo ,  Metropolitano  de  To¬ 
ledo,  Pedro  Irinense,  Raymundo  Palentino,  Os- 
mundo  Autorícense,  Pedro  Legionense ,  Gomez 
Burgiense ,  Seniofredo  Nagerense,  Arias  Ove¬ 
tense,  Pedro  Bracarense.  La  quarta  es  la  formula 
Citi  ,  Velliti ,  Anaia ,  Johannes  testes ,  y  la  subs¬ 
cripción  del  Notario  Sancius  exaravit ,  da  que 
no  nos  podemos  detener  á  hablar. 

Finalmente,  sirve  de  muestra  de  la  letra 
Gothica  redonda  el  principio ,  y  fecha  de  otro 
Privilegio  del  mismo  Rey,  con  su  muger  la  Rey- 
ña  Doña  Isabél ,  su  hija  Doña  Urraca,  muger 
yá  del  Conde  Don  Ramon ,  y  con  el  Principe 

Don 
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Don  Sancho  Niiño,  en  que  concede  á  Don  Ber¬ 
nardo  Arzobispo  de  Toledo,  y  Legado  Apos¬ 
tólico  ,  y  sus  succesores  ,  que  todos  sus  Palacios, 
y  Casas  >  de  Montes  ,  acá  ,  gocen  los  mismos 
fueros ,  que  sus  Palacios  Reales.  Dice  asi: 

„  XPS  sub  Christi  nomine  Ego  Adefonsus 
35  Dei  gratia  tocyuslspaniaelmperator  cum  con- 
„  sensu  ¡=2  Sub  Era  M.  C.  XLL  Et  noto  die, 
„  qui  fuit  X.  Kalendas  Julias.  Ego  Adefonsus 
„  Dei  gratia  Toletani  imperii  Rex  quod  feci 
33  confirmo. 

El  Escritor  de  este  Privilegio  (por  no  dete¬ 
nernos  en  cada  curiosidad  mas  de  lo  justo  )  es  el 
mismo ,  que  escribió  otros  Privilegios  ,  y  subs¬ 
cribe  asi  :  Velagius  Erigiz  cognomento  Botan . 
palatini  Officij  Notarius  3  quod  scrips  i ,  confir¬ 
mo  :  y  en  lugar  de  signo  puso  dentro  de  una 
Cruz  estrellada  el  monogramma  de  su  nom¬ 
bre  Velagius . 

De  estas  tres  clases  de  letra  Goda  es  toda  ía 
que  hemos  visto  de  instrumentos ,  y  libros  des¬ 
de  el  siglo  XI.  hasta  subir  al  VII.  ó  desde  antes 
de  la  entrada  de  los  Moros ,  hasta  la  reconquista 
de  Toledo.  Podemos  afbdir  también  ,  que  la 
letra  mas  común  ,  que  se  halla  ,  es  la  redonda, 
yá  mas  ,  yá  menos  abultada.  Para  prueba  de  to¬ 
do  ésto  se  han  recogido  en  la  lamina  15.  seis 
fragmentos  de  Códigos  ,  que  parecen  ser  de 
diversos  tiempos,  y  de  los  mas  antiguos  ,  que 
se  hallan  en  España.  El  primero  es  tomado 
Tom.  XIII.  Rr  de 
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de  un  grueso  Tomo ,  escrito  á  tres  colunas  en 
piel  entera  ,  que  contiene  la  Biblia  ,  ó  Libros 
Sagrados  del  Viejo  ,  y  Nuevo  Testamento  ,  y 
al  principio  del  Exodo  dice  asi: 

„  INCIPIT  TEXTUM  LIBRI  EXODI. 
,,  Hec  sunt  nomina  filiorum  Srahel ,  qui  in- 
,,  gressi  sunt  Egiptum  cum  Jacob.  Singuli, 
3?  &C. 

El  sabio  Padre  Mariana  ,  que  es  el  único, 
que  ha  disfrutado  este  inestimable  Codigo  en 
sus  Comentarios  sobre  toda  la  Escritura ,  afir¬ 
ma  ,  que  se  escribió  antes  de  la  inundación  de 
los  Moros.  A  lo  menos  consta  de  una  Nota  al 
fin ,  que  en  el  siglo  X.  andaba  de  mano  en  ma¬ 
no  entre  los  Obispos  Muzárabes  de  la  Betica. 
Contiene  todos  los  Libros  Sagrados  ,  según  la 
translación  de  San  Geronymo  ,  reconocida  al 
parecer  por  San  Isidoro ,  que  añadió  Proemios 
á  cada  Libro ,  las  Vidas  de  los  Profetas  ,  y  acaso 
también  los  argumentos  ,  ó  capitulaciones  ,  los 
Cánones  inéditos  de  Prisciliano  ,  repurgados 
por  el  Obispo  Peregrino ,  y  otras  cosas.  El  Pa¬ 
dre  Blanchini  publicó  poco  há  unas  lecciones 
variantes  de  este  Codigo  en  Roma  ,  adonde  se 
embiaron  mas  há  de  siglo  y  medio.  Pero  la  glo¬ 
ria  de  la  Iglesia  Catholica  ,  y  de  España  exi¬ 
ge  mayor  obra.  De  la  misma  casta  de  letra, 
y  de  las  mismas  calidades  es  aquel  Codigo  de 
Biblia  5  hallado  en  Toledo ,  que  el  Ven.  Car¬ 
denal  Ximenez  de  Cisneros  dejó  á  su  Cole¬ 
gio 
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gio  Mayor  de  San  Ildephonso  ,  Universidad  de 
Alcalá  ,  tan  alabado  de  los  Complutenses  Edi¬ 
tores  de  la  Biblia  Polyglotta  ,  los  quales  corri¬ 
gieron  principalmente  por  ella  el  texto  de  la 
translación  de  San  Geronymo  5  y  osaron  afir¬ 
mar  ,  que  dicho  Codigo  se  había  escrito  ocho¬ 
cientos  años  antes ,  y  por  consiguiente  antes  de 
la  entrada  de  los  Moros  ,  y  mas  ha  de  diez  si¬ 
glos  ,  y  medio  el  dia  de  oy.  No  son  estos  los 
únicos  Códigos  Bíblicos  en  letra  Goda ,  que  por 
gran  dicha  nuestra  conservamos. 

El  num.  2.  es  tomado  de  un  Codigo  del 
Forum  Judicum ,  ó  Leyes  Godas  ,  divididas  en 
doce  libros  5el  qual  tiene  algunas  notas  Arábi¬ 
gas  en  las  margenes  ,  y  parece  ser  de  los  mas  an¬ 
tiguos  ,  que  se  puedan  hallar  ;  pero  copiado  con 
poca  curiosidad  ,  y  en  tiempo  yá  de  los  Moros. 
Representase  en  la  lámina  el  fin  de  la  Ley  V.  y 
epigraphe  de  la  VI.  del  tit.  II.  del  lib.  II.  y  debe 
leerse  asi: 

„  . . .  inter  se  pacifigandos  (  pacificandos ) 

„  exolberit. 

„  FLAVIVS  CINDASVINDVS  REX. 

”  VLa 

„  Quot  (- quód )  ab  utraque  causantium  partes 
5,  {parte)  sit  provatio  requirenda.  (**) 

Rr  2  El 

(**')  La  Ley  V  cuyas  palabras  finales  se  Kan  copiado  del  manus¬ 
crito  Gothico,es  decima  en  orden  en  las  ediciones  de  Pithéo,Schoc- 
to  ,  Lindembrogio  ,  y  Bouquet.  La  que  aquí  en  dicho  manuscrito 
es  VI-  es  en  los  impresos  V  Los  mismos  Códigos  manuscritos,  asi 
latinos  ,  como  de  la  traducción  Castellana  ,  no  concuerdan  entre 
sí  en  esta  ,  y  ca  otras  cosas  mas  importantes ,  y  en  ellos  se  leen  al- 
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El  num.  3.  se  lee  asi: 

55  Celsa  terribilis  quodexequi  (  Codex  qui)  sede 
5,  locar  is. 

55  Inquoatus  ( jnchoatus )  est  liber  iste  XIIXI.  Ka- 
„  leudas  Februarias  Era  DCCCC.  LXXXVI.a 
[año  945. )  -  ' 

Este  es  el  principio  de  unos  versos ,  que  pre¬ 
ceden  á  un  Tratado  ,  intitulado  :  Excerpt  a 
Canonum ,  que  viene  á  ser  una  Instituía  Canó¬ 
nica  5  dividida  en  diez  libros  ,  y  cada  libro  en  va¬ 
rios  títulos.  Este  Tratado  se  halla  á  la  frente  de 
muchos  Códigos  de  la  Colección  Canónica 
Goda  5  propria  de  la  Iglesia  de  España  ,  la  mas 
ampia ,  mas  pura ,  y  mas  methódica  ,  que  hubo 
entre  todas  las  antiguas  ,  asi  Latinas,  como  Grie¬ 
gas.  Se  ha  copiado  el  verso  primero  de  uno  de 
los  dos  Códigos  de  Toledo  ,  que  es  el  mas  anti¬ 
guo  ,  según  muestra  la  fecha  también  copiada, 
que  se  halla  en  la  margen  de  la  primera  hoja* 
aunque  al  fin  hay  otra  fecha  diversa.  Este  Trata¬ 
do  ,  ó  Instituta  Canónica  se  imprimió  primero 
en  la  Colección  de  Concilios  de  España  de  el 
Cardenal  Aguirre  sin  dichos  versos  ,  y  con  mu¬ 
chos  yerros.  Reimprimióse  con  yerros  mucho 
mayores  en  Roma  por  Cayetano  Cenni  con  el 

fal- 

g*unas  Leyes  ,  que  no  están  impresas.  Poseemos  gran  numero  de 
Códigos  muy  antiguos  ,  asi  del  texto  latino  ,  como  de  la  version 
Española  ,  mandada  hacer  por  San  Fernando,  Pero  aunque  estas 
son  las  Leyes  fundamentales  de  nuestra  Monarquía,  tenemos  el  do¬ 
lor  ,  de  que  jamás  se  hayan  impreso  en  España  en  latín  :  en  Cas¬ 
tellano  se  han  impreso  sola  una  vez  ¿  pero  muy  mal ,  y  con  descaí « 
fios  graves. 
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falso  titulo  Codex  Veter  am  Canonum  Eccle- 
siae  Hispanae .  La  Colección  misma  Canónica 
Gothica  no  se  ha  impreso  hasta  ahora  ;  antes 
está  sufriendo  España  por  el  testimonio  de  Hinc- 
maro  Rhemense  la  nota  de  haber  sido  Autora 
de  la  viciadísima  Colección  de  Isidoro  Merca¬ 
tor  ,  quando  con  sola  la  publicación  de  nuestra 
Colección  pura  ,  y  genuina  ,  conservada  en  pro¬ 
digioso  numero  de  Códigos  de  indubitable  fé, 
se  demuestra  el  abominable  fingimiento  ,  con 
que  fuera  de  España  se  falséo  nuestra  Colección, 
sin  haberse  tenido  en  estos  Rey  nos  noticia  de  tal 
falsedad  hasta  muchos  siglos  después  de  hecha. 

Los  Códigos  antecedentes  son  de  letra  no 
muy  grande.  No  asi  los  Códigos  Litúrgicos  Mu¬ 
zárabes,  que  como  escritos  para  uso  del  Coro, 
y  del  Altar ,  son  de  letra  mas  abultada.  Con¬ 
serva  once  diferentes  la  Iglesia  Primada  de  Tole¬ 
do  ,  y  del  mas  precioso  ,  y  acaso  el  mas  anti¬ 
guo  ,  que  contiene  las  Misas  compuestas  por 
San  Ildefonso  su  Prelado  ,  y  puestas  en  Música 
al  parecer  por  él  mismo  ,  se  ha  sacado  en  elnum. 
4.  una  Antífona  ,  que  muestra  á  un  tiempo  la 
figura  de  la  letra ,  y  la  de  las  notas  musicales 
Gothicas  ,  y  se  lee  asi: 

,,  Liberabo  eum  dicit  Dominus  alleluia 
,,  alleluia  alleluia. 

Mas  pequeña  es  la  letra  de  otro  Codigo 
Muzárabe  ,  que  contiene  las  Misas  de  todo  el 
circulo  del  año  ,  y  que  también  parece  antiqui- 
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simo  ,  del  qual  se  ha  tomado  num.  5.  la  famosa 
clausula  de  una  Oración  en  la  Misa  de  San  Mar¬ 
tin  Turonense  ,  notada  por  el  Ven.  Cardenal 
Bona  ,  para  probar  la  antigüedad  maravillosa  de 
dicha  Misa.  Dice  pues: 

„  Hanc  etiam  virum  ,  quem  celicolis  adnu- 
„  merandum  ,  Marty ribus  ,  adgregatum  etatis 
„  nostre  tempore  {témpora')  protulerunt ,  jubeas 
„  auxilium  nostris  ferre  temporibus.  Dubium 
„  enim  non  est ,  &c. 

Mas  aunque  todas  estas  muestras  de  letra 
Gothica  redonda  tienen  ayre  poco  hermoso ,  y 
algo  grosero ,  no  por  eso  se  debe  juzgar ,  que 
toda  la  letra  Goda  es  grosera  ,  y  mal  formada. 
Tomos  hay  de  letra  muy  hermosa  ,  igual  ,  y 
bien  cortada ,  con  espaciosas  margenes  ,  ilumi¬ 
naciones  de  colores  ,  y  otros  adornos.  De  los 
mas  hermosos  ,  y  mas  bien  conservados  es  uno, 
que  contiene  los  Morales  de  San  Gregorio  so¬ 
bre  Job  ,  todo  de  letra  redonda  minúscula  muy 
agraciada  ,  cuya  fecha  en  letra  mayúscula  ,  pues¬ 
ta  al  fin ,  iluminada  de  bermellón  ,  dice  como  se 
vé  en  el  num.  6. 

Era  DCCCC.  LXXXIII.*  ( ano  945.) 

III.  Idus  Aprilis.  VI.  Feria  Pasee  y  hora  prima, 
3,  Deo  gratias.  Regnante  Rex  Ranemiro  &  Co- 
3,  mite  Fredenando,  necnon  et  Basilio  Episcopo. 
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ESCRITURA  DEL  SIGLO  VL 

NO  podemos  asegurar  con  monumentos 
escritos  en  pergamino  ,  papel  ,  ü  otro 
material  de  los  que  sirvieron  para  la  escritu¬ 
ra  ,  qual  fue  la  letra  usada  en  España  en  el 
siglo  VI.  porque  no  le  hay  original  de  aquel 
tiempo  5  y  si  le  hay  ,  se  conserva  guardado, 
donde  no  le  hemos  podido  ver.  Sin  embar¬ 
go  apenas  se  puede  dudar  ,  que  la  letra  usa¬ 
da  en  todo  el  tiempo  de  la  dominación  de 
los  Reyes  Godos  ,  hasta  la  entrada  de  los  Mo¬ 
ros  ,  fue  la  misma ,  de  que  hemos  dado  mues¬ 
tra  en  las  dos  láminas  14.  y  15.  Vemos  es¬ 
ta  letra  usada  en  monumentos  ,  que  con  so¬ 
brada  probabilidad  se  creen  escritos  antes  del 
siglo  VIII.  ó  antes  de  la  invasion  Mahome¬ 
tana  ,  quales  son  los  libros  ,  de  que  hemos  ha¬ 
blado  ,  y  algunos  otros.  Con  la  misma  vemos 
escritos  otros  libros  ,  y  escrituras  ,  asi  en  los 
Países  libres  de  los  Moros ,  como  en  los  que 
estaban  sujetos  á  su  dominación  en  todos  los 
siglos  siguientes  ,  hasta  el  fin  del  XI.  Cómo, 
pues  ,  pudieron  conservar  esta  uniformidad  de 
escritura  las  dos  ramas  de  la  Nación  ,  la  su¬ 
jeta  ,  y  la  libre ,  si  esta  letra  no  hubiera  sido 
la  general ,  la  común  ,  y  la  propria  de  toda 
la  Nación  ,  á  lo  menos  en  los  dos  siglos  an¬ 
tecedentes  á  la  pérdida  de  España  ?  Quién  la 
pudo  inventar  ,  quando  España  ,  ó  gemía  opri¬ 
mí- 
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mida  del  yugo  de  los  Arabes  ,  ó  solo  cuidaba 
de  defenderse  ,  ó  de  sacudirle  ?  Y  dado  caso, 
que  entonces  huviese  lugar  para  tal  invención, 
quién  seria  tan  dichoso  ,  que  lograse  hacer  abra¬ 
zar  su  hallazgo  uniformemente  en  toda  Es¬ 
paña,  destrozada  ,  y  dividida  en  tantos  ,tan  di¬ 
versos  ,  y  tan  contrarios  Estados ,  y  Señoríos? 
Estas  ,  y  otras  consideraciones ,  que  son  adap¬ 
tables  al  systéma  de  los  que  pretenden  ,  que  los 
Romanos  tubieron  uno  ,  ó  muchos  linages  de 
letra  minúscula  ,  lo  que  tenemos  por  cosa 
muy  racional ,  y  fundada  ,  nos  fuerzan  á  creer, 
que  la  letra  ordinaria  dú  tiempo  de  los  Godos 
fue  la  misma ,  que  continuó  en  los  siglos  siguien¬ 
tes  ,  hasta  la  introducción  de  la  Gallicana  ,  6 
Francesa. 

No  hallamos  monumentos  del  siglo  VI, 
que  comprueben  el  uso  de  la  letra  minúscula, 
que  llamamos  Gothica.  De  aquel  tiempo  solo 
se  conservan  inscripciones ,  y  monedas ,  y  unas, 
y  otras  se  esculpieron  ,  y  acuñaron  en  letra 
mayúscula.  Es  asi  verdad ;  mas  esta  letra  ma¬ 
yúscula  de  las  monedas,  y  de  las  inscripcio¬ 
nes  es  de  la  misma  naturaleza  ,  y  figura  ,  que 
la  letra  mayúscula ,  que  vemos  en  los  titulas, 
epigraphes ,  letras  iniciales  de  capítulos  ,  ó  pe¬ 
riodos  ,  y  en  las  subscripciones  de  los  libros 
escritos  después.  Vencieron  los  baybenes  de  la 
fortuna  ,  y  del  tiempo  las  piedras  ,  y  los  meta¬ 
les  ,  que  nos  conservaron  la  letra  mayúscula. 
Perecieron  ,  como  de  materia  mas  frágil  ,  to¬ 
dos 
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dos  los  -escritos.  Mas  por  qué  estos  no  tendrían 
la  misma  letra  minúscula ,  que  registramos  en 
las  copias  ,  hechas  poco  tiempo  después  ,  y  que 
aún  nos  duran? Singularmente  quandono  tene¬ 
mos  noticia  alguna  de  nueva  invención,  ó  muta¬ 
ción  de  letra  en  los  siglos  siguientes  al  VI,  cómo 
la  tenemos  de  otras  invenciones  ,  y  mutaciones, 
que  hubo  en  los  siglos  que  le  precedieron? 

Para  muestra  de  la  letra  mayúscula  del  si¬ 
glo  VI.  sirve  la  Inscripción  celebérrima  de  la 
Consagración  de  la  Iglesia  Cathedral  de  Toledo, 
grabada  sobre  una  colima  de  piedra  blanca,  que 
halló  la  casualidad ,  y  recogió  la  curiosísima  dili¬ 
gencia  del  CL.  V.  D.  Juan  Bautista  Perez  ,  Obis¬ 
po  de  Segorbe,  quien  la  colocó  sobre  un  pedes¬ 
tal  en  el  Claustro  de  la  misma  Iglesia ,  cuyo  Ca¬ 
nónigo,  y  Obrero  era  entonces  por  el  Cardenal 
Don  Gaspar  de  Quiroga.  Se  ha  dibujado  de  nue¬ 
vo  del  original  con  exactitud  impertinente,  redu¬ 
cida  á  menor  tamaño ,  y  se  ha  abierto  lamina 
ió.num.  1.  con  mucho  primor.  Dice  asi: 

%  IN  NOMINE  DOMINI  CONSECRA 
TA  ECLESIA  SANCTE  MARIE 
IN  CATOLICO  DIE  PRIMO 
IDUS  APRILIS  ANNO  FELI 
CITER  PRIMO  REGNI  DOMINI 
NOSTRI  GLORIOSISSIMI  FLAVII 
RECCAREDI  REGIS  ERA 
D  C  XXV. 

Tom.  XIII.  Ss  <  Hi- 
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Hizose,  pues  ,  la  ceremonia  de  la  Consagra¬ 
ción  de  la  Cathedral  de  Toledo  ,  (ó  sea  De¬ 
dicación  ,  según  el  Rito  Catholico  del  Tem¬ 
plo  antiguo ,  profanado  por  los  Arrianos ,  lo 
que  es  muy  natural ,  no  pudiéndose  hacer  nue¬ 
vo  Templo  en  menos  de  un  año  )  el  Domingo 
1 3  de  Abril ,  Era  de  62  5  ,  año  de  5  8  7 ,  cor¬ 
riendo  el  año  primero  del  Catholico  Rey  Rec- 
caredo.  En  este  dia  se  cumplía  cabalmente  el 
año  de  la  muerte  de  San  Hermenegildo  \  cuya 
sangre  bendita ,  derramada  sobre  la  tierra ,  cla¬ 
mó  á  Dios  para  alcanzar  la  feliz  conversion  de 
su  Hermano ,  y  de  toda  la  Nación  Goda  al  Ca- 
tholicismo. 

Otro  pedazo  de  Inscripción  Gothica  repre¬ 
senta  el  num.  2.  que  se  halla  en  una  piedra  pues¬ 
ta  al  rebés ,  y  mal  colocada  en  la  puerta  de  la 
Iglesia  del  Imperial  Convento  de  San  Clemente 
de  dicha  Ciudad  :  y  si  en  la  primera  dicción  se 
puede  leer  Christus ,  dirá  asi: 

5,  Christus  est  mihi  verum  mane  perenne. 

ESCRITURA  DESDE  EL  SIGLO  V. 

á  los  mas  antiguos . 

V Arióse,  como  yá  dijimos,  en  el  siglo  V. 

la  dominación  en  España  con  la  veni¬ 
da  de  las  Naciones  del  Norte  ,  y  principal¬ 
mente  con  el  establecimiento  de  la  Monarquía 

>  de 
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de  los  Godos,  Bien  quisiéramos ;  pero  no  es  po¬ 
sible  en  tan  pequeño  escrito  examinar  á  fondo9 
si  con  la  dominación  se  varió  también  la  letra* 
y  la  escritura.  Esta  indagación  no  se  puede  ha¬ 
cer  sin  mezclarse  en  largas 9  y  espinosas  ques- 
tiones  sobre  los  orígenes ,  y  antigüedades  de  las 
letras  Griegas ,  Romanas  ,  y  Etruscas  ,  sobre 
que  hay  largos  tratados  ;  y  asimismo  de  las  le¬ 
tras  de  las  Naciones  Septentrionales,  como  son 
las  Rúnicas ,  Ulphilanas ,  Scando-Gothicas ,  Zr- 
landicas  ,  Cimbricas ,  Saxonicas ,  y  otras ,  de  que 
se  han  publicado  eruditas  Disertaciones  Aca¬ 
démicas  en  Suecia  ,  y  Dinamarca  ,  además 
de  lo  que  han  escrito  muchos  Autores  del  Nor¬ 
te.  (**) 

Fuera  de  esto ,  lo  que  nos  inclinamos  á 
creer  sobre  la  letra  llamada  Gothica  mayúscu¬ 
la  ,  y  minúscula ,  usada  en  España  desde  el 
siglo  V  ,  nos  dispensa  de  averiguaciones  tan 
embarazosas.  Aunque  los  Godos  usasen  en  su 
proprio  País  las  letras  Rúnicas  ,  ü  otras  qua- 
lesquiera  ,  y  también  las  que  inventó  en  el 
siglo  IV  su  Obispo  Ulfilas ,  según  escribe  San 
Isidoro ,  ó  las  que  añadió  dicho  Obispo  al  an¬ 
tiquísimo  Alfabeto  Gothico  ,  usado  ya  á  los 
trescientos  años  despues  del  Diluvio  ,  como 
pretende  con  testimonio  de  muchos  Auto- 

Ss  2  res 


(**)  Vean< c  los  que  cita  Don  Blas  Antonio  Nasarre  en  el  Prolo¬ 
go  a.  la  Bibliotheea  Universal  de  la  P aljgraphía  Española  >  eempuff- 
?*  for  Don  Ctyristoval  Rodrij; ue^,  Madrid  1738. 
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res  (**)  Lorenzo  Inge waldo ;  sin  embargo  ,  nos 
parece  muy  probable  ,  que  los  Godos  no  in¬ 
trodujeron  en  España  casta  alguna  de  letra 
de  las  usadas  en  el  Norte  asi  como  tam¬ 
poco  introdujeron  su  lenguage.  Olvidaron  es¬ 
te,  como  dijimos  en  su  lugar  ,  y  se,  acomo¬ 
daron  á  hablar  ,  y  escribir  la  lengua  Latina, 
bien  que  afeada  con  idiotismos ,  y  voces  bar¬ 
baras.  Lo  mismo  parece  que  sucedió  con  la  le¬ 
tra.  Olvidaron  los  caraótéres  proprios  del 
Norte  ,  y  se  acomodaron  á  escribir  con  los 
caradéres  mayúsculos  ,  y  minúsculos  Roma¬ 
nos  ,  que  hallaron  puestos  en  uso  en  el  País 
conquistado  ;  aunque  los  afeasen  ,  y  desfigu¬ 
rasen  algo  en  la  formación.  La  lengua  La** 
tina  iba  yá  en  decadencia  de  su  pureza  an¬ 
tigua;  y  con  la  novedad,  que  en  ella  se  hi¬ 
zo  desde  el  siglo  V ,  se  empezó  nuevo  Dialec¬ 
to  en  nuestro  Romance.  La  letra  Romana  es¬ 
taba  igualmente  decaída  ,  y  apartada  de  aquel 
primor ,  que  vémos  en  las  monedas  ,  inscrip¬ 
ciones  ,  y  demás  monumentos  del  tiempo  de 
los  doce  primeros  Cesares  ,  ó  del  siglo  I  de 
Christo :  y  con  pequeña  novedad  ,  que  los 
Godos,  y  el  descuido  introdujesen  ,  pudo  yá 
parecer  letra  nueva  ,  y  distinta  la  del  siglo 
V  ,  y  siguientes ,  siendo  en  el  fondo  la  mis¬ 
ma 

(**)  Véase  el  Diitrio  de  las  LiterAtos  de  España  >  Tom.  I  I.  Art. 
VIII.  p*g  277.  donde  se  ieen  la1*  palabras  de  Ingewaldo,  y  los  Au« 
tore':  coa  ijue  prueba  su  opinion. 
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ma  letra  Romana  antigua .  Cotéjese  la  citada 
Inscripción  de  la  Colima  de  Toledo  con  los  Al¬ 
fabetos  Rúnicos,  Ulfiianos,  y  demás  Septen¬ 
trionales  ,  producidos  por  los  Autores  del  Nor- 
te;y  se  verá,  que  la  letra  mayúscula,  usada 
*  en  tiempo  de  Reccaredo  ,  ninguna  semejanza 
tiene  con  sus  cara&éres.  Por  el  contrario ,  há¬ 
gase  cotejo  de  cada  elemento,  ó  letra  de  por 
sí  con  las  letras  mayúsculas  del  Alfabeto  Ro¬ 
mano,  hermoso,  proprio  del  siglo  de  Augus¬ 
to,  y  se  hallará, que  son  unas  mismas  todas  las 
letras  en  la  formación  substancial ,  y  que  so¬ 
lo  se  diferencian  en  la  igualdad  ,  hermosura, 
rotundidad,  y  buena  proporción  ,  que  las  Go¬ 
thic  as  no  tienen. 

Mas  qué  se  habrá  de  decir ,  si  las  letras  Go-  Lam.  xvn, 
thicas  se  cotejaren ,  no  yá  con  las  del  Alfabe¬ 
to  primoroso  del  siglo  I.  Christiano  ,  sino  con 
las  Romanas  de  los  siglos  posteriores?  Para  ha¬ 
cer  este  cotejo  ,  que  descubre  los  grados  ,  con 
que  se  fue  afeando  la  letra  Romana  /  servirá  la 
lamina  17,  que  al  mismo  tiempo  nos-hará  su¬ 
bir  con  la  letra  desde  el  siglo  VI  á  los  mas  anti¬ 
guos.  Elnum.  1.  ofrece  la  Inscripción  sepulcral 
de  Litorio ,  esculpida  en  piedra  negra ,  que  ser¬ 
via  de  cubierta  á  una  caja  de  piedra  blanca ,  lar¬ 
ga  de  nueve  palmos,  alta,  y  ancha  de  tres,  que 
oy  se  vé  á  la  entrada  del  magnifico  Templo  de 
nuestra  Señora  del  Prado  de  la  Villa  de  Talaye¬ 
ra  de  la  Reyna;  y  dice  asi: 

LI- 


V 
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LITORIUS  FA 
MULUS  DEI  VI 
\  XI  f  ANNOS  PLUS 
MINUS  LXXV  RE 
QUIVIT  IN  PACE  DIE 
VIXIl.  KALENDAS  1ULIAS 
AERA  DXXXXVIII. 

A  %<  u  (**) 

En  el  campo  libre  de  la  piedra  negra  se  gravó  de 
letra  moderna  la  Inscripción  siguiente  :  „  Aquí 
„  está  sepultado  un  hombre,  que  se  dijo  Lito* 
„  rius ,  el  qual  fue  fallado  en  este  sepulcro  en 
,,  un  Olivar ,  cerca  del  Monasterio  de  la  Trini- 
3,  dad,  y  porque  estaba  fuera  de  sagrado,  y  pa- 
3,  rescie  que  era  Christiano ,  y  persona  Católica 
3,  por  este  rrétulo  de  su  sepoltura,  el  R.mo  Señor 
Don  Fray  Francisco  Ximenez  ,  Cardenal  de 
9,  España ,  Arzobispo  de  Toledo,  nuestro  Señor, 
„  le  mandó  pasar  á  esta  Hermita  de  nuestra  Se- 
ñora  del  Prado  ,  y  por  su  mandado  lo  pasó 
3,  aqui  el*  Cabildo  de  la  Caridad  de  esta  Villa  de 
„  Talayera  en  el  mes  de  Mayo  en  el  año  de 
5,  M.  D.  XII.  y  segund  paresce ,  há  que  falleció 
„  M.  XII.  años. 

Erró  esta  ultima  cuenta  el  Autor  de  esta 
Inscripción  ,  porque  Litorio  murió  Era  54$  , ó 

año 

(**)  El  derecho  de  la  verdad  pide,  que  advirtamos,  que  aun¬ 
que  la  lamina  representa  con  fidelidad  la  figura  de  los  caraflcres 
¿c  la  Inscripción  ,  hajr  en  ella  un  descuido  en  la  lin.  6.  VIII.  Kal. 
el  ©riginal  dice  VIIII.  Kal. 
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año  de  510,  y  desde  este  año  basta  el  de  151a 
ván  solamente  1002,  como  hasta  el  presente  de 
1757  ván  1247. La  perspicáz  atención  del  in¬ 
comparable  Cardenal  Ximenez,  cuya  piedad  ad¬ 
mirable,  y  vastísima  capacidad  se  estendia  á  todo, 
reparó  bien ,  que  este  Litorio  era  persona  Catho - 
tica ,  y  no  Arriana  ,  aunque  murió  dominando 
yá  los  Godos.  Porque  la  Cruz,  ó  el  monogram- 
ma  de  XpS.  con  las  letras  Griegas  A  ,  y  &  ;  esto 
es  Alpha  ,  y  Omega  ,  fue  el  distintivo  que  toma¬ 
ron  los  Catholicos  para  confesar  la  consubstan- 
cialidad  de  Jesu-Christo  en  quanto  Dios  con  el 
Eterno  Padre ,  contra  los  Arríanos ,  que  la  nega¬ 
ban.  De  aqui  nació  el  ponerlo  en  sus  sepulcros, 
en  sus  escrituras ,  y  libros ,  (**)  y  sobre  las  puer¬ 
tas  de  sus  Iglesias ,  cbmo  se  vé  todavía  en  algunas 
antiguas  de  España ,  que  por  esta  razón  (  aunque 
débil ,  pues  este  uso  duró  muchos  siglos )  preten¬ 
den  algunos  ser  fabricadas  en  este  tiempo.  La 
costumbre  de  empezar  los  Privilegios  rodados 
con  el  mismo  monogramma  ,  y  A,  a  ,  duró 
hasta  el  ultimo  citado ,  que  expidieron  de  las 
tregas  de  Granada  los  Reyes  Catholicos. 

Mas  de  ser  Catholico  Litorio  se  infiere,  que 
era  Hispano  Romano ,  y  no  Godo  :  porque  año 
5 1  o  todos  los  Godos  eran  Arríanos ;  y  esto 

mis- 

(**)  En  muchos  Códigos  Gothicos  manuscritos 
la  pag.  1 .  está  ocupada  de  XpS.  ó  de  A  ,  y  la  ulti¬ 
ma  de  tí  con  adornos ,  y  colores. 
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mismo  persuade  el  nombre  Litorio .  Por  con¬ 
siguiente  la  obra  del  sepulcro, y  la  letra  de  sus 
Inscripciones  de  mano  Romana ,  aunque  do¬ 
minaban  los  Godos.  Y  si  la  letra  de  la  coluna 
de  Toledo  es  Goda ,  pregunto,  en  qué  se  di¬ 
ferencian  la  letra  Romana  ,  y  la  letra  Goda  del 
siglo  VI? 

Mas  antigua  que  la  de  Litorio  parece  la 
Inscripción  dei  num,  2.  sobre  una  tabla  de  pie¬ 
dra  blanca  de  mas  de  palmo  en  quadro ,  aunque 
quebrada.  Lo  que  se  lee  seguramente  es: 

GALLA  BLAS::: 

SERVILLA*  SU 
PERATI 

Poséela  Don  Juan  Antonio  de  las  Infantas, 
Dean ,  y  Canónigo  de  Toledo  ,  cuyas  relevan¬ 
tes  qualidades  ,  y  profunda  doélrina  se  adornan 
del  mas  exquisito  gusto  en  las  Ciencias ,  y  Ar¬ 
tes  curiosas ,  y  de  no  menor  zelo  en  promover¬ 
las,  y  fomentarlas.  Trajeronla  del  territorio  de 
Sevilla.  Esta  Inscripción  sin  duda  es  Romana, 
y  del  ultimo  tiempo  del  Imperio.  La  letra  es 
estrecha,  unida,  y  del  mismo  ayre  que  la  lla¬ 
mada  Gothic  a. 

Las  mismas  calidades  tiene  la  Inscripción 
del  num.  3.  que  dice  asi: 


D. 


3  *9 
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>  D*  M*  S* 

M  PALPHURIUS*  LAMIINUS*  (**) 

M*  PALPHURT  IASI.  F*  AN  XLII*  X*  H.  S*  E* 
VAL*  AFRA-  MARITO-  OPTIMO 

D*  F*  C* 

Hallase  cuidadosamente  colocada  en  unas  Casas* 
proprias  oy  de  la  iglesia  Cathedral ,  las  quales  la¬ 
bró  en  Toledo ,  á  la  Colación,  ó  Parroquia  de 
San  Andrés  ,  Alonso  Castellón  ,  Caballero  Cor¬ 
dobés  ,  Secretario  del  Santo  Tribunal  ,  cuyas 
Obras  Poéticas  Latinas  ,  y  Castellanas  se  conser¬ 
van  aun  con  otras ,  dirigidas  á  él  por  su  grande 
Amigo  el  P.  Juan  de  Mariana.  Trájola  de  Tala- 
vera  la  Vieja,  Lugar  no  muy  distante  de  Tala¬ 
yera  de  la  Reyna,  el  Maestro  Alvar  Gomez  de 
Castro ,  bol  viendo  de  visitar  al  sabio  Obispo  de 
Plasencia  Don  Pedro  Ponce  de  León,  y  de  reco¬ 
nocer  sus  manuscritos^*^)  La  Inscripción  no  solo 
es  Romana ,  sino  de  hombre  Gentil  ,  como 
muestra  la  formula  This  Manibus  Sacrum . 
Las  letras  son  tan  estrechas,  y  unidas,  además 
de  las  ligadas ,  y  las  lineas  tan  delgadas,  y  sutiles, 
que  estando  la  piedra  algo  maltratada  del  tiem¬ 
po,  ha  sido  menester  mucha  diligencia  ,  para 
certificarse  de  la  verdadera  íeélura.  No  sabe¬ 
mos  el  siglo  á  que  pertenece  ;  pero  la  frase ,  y 
formulas  no  sonde  tiempo  bárbaro;  y  quanto 
Tom .  XIIL  Tt  mas 

(**)  Lajniinus  acaso  por  Laminins  ,  dice  el  original. 

(**)  Consta  de  una  Carca  manuscrita  del  mismo  Alvar  Goméis 
.  el  (¿ual  leía  esta  Inscripción  de  otro  modo. 


5  jo  Espectáculo  de  la  Naturaleza . 
mas  se  remonte  ¥ácia  el  siglo  de  Augusto  ,  tanto 
mas  antiguo  hallarémos  el  principio  del  abuso, 
y  desfiguración  de  los  carañéres  Romanos. 

El  num.  4.  representa  otra  Inscripción  en 
mármol  blanco  ,  sacada  del  olvido  por  el  citado 
Maestro  Alvar  Gomez  de  Castro,  colocada  en¬ 
tonces  en  ei  Real  Alcazar  de  Toledo,  y  yá  oy 
muy  maltratada  del  tiempo,  y  del  fuego  con  que 
se  destrozó  aquel  soberbio  edificio  á  los  princi¬ 
pios  del  siglo  presente.  En  las  pocas  letras ,  que 
de  ella  quedan,  se  vé,  que  su  figura  es  prolonga¬ 
da  ,  y  mas  angosta  ,  que  la  del  alfabeto  Romano 
del  siglo  de  Augusto ,  y  asi  iba  yá  decayendo  el 
primor  antiguo  de  la  edad  de  oro  á  mediado  el 
siglo  III.  Copiáronla  algunos  Autores  ,  aunque 
variando  el  orden  de  lineas  del  original.  Es  de 
creer ,  que  la  piedra  estaba  yá  maltratada  ai  tiem¬ 
po  de  su  hallazgo  ,y  que  la  mayor  parte  de  ella 
se  leyó  por  adivinación.  Seguimos  la  lección  an¬ 
tigua  ,  que  no  se  puede  emrnendar  bien  por  di¬ 
cho  original ,  sino  en  dos  cosas.  Una ,  que  perte¬ 
nece  á  la  letra,  y  es  la  linea  primera  IMP eratori 
CAESari.  Mucho  mayor,  y  mas  prolongada,  que 
las  demás.  Otra,  que  también  toca  á  la  autenti¬ 
cidad  de  la  lapida  ,  y  es  la  dicción  PONT ifici, 
en  cuyo  lugar  con  impropriedad  leyeron 
PARTICO  los  Autores.  (**)  Dice  pues: 

IMP. 

(**)  Vease  el  DoRor  Pisa  H  st.  de  Toledo ,  1  ib.  1. 
cap.  7,  fl  15.  £1  Conde  de  Mora  en  su  Hht .  part.  r. 

lib. 
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IMF*  CAES* 

M-  IULIO  PHILÍPPO 
PIO-  FEL-  AUG- 
PONT-  MAX-  TRIB‘ 

POT-  P-  P-  CONSUL- 
TOLETANI-  DEVOTIS 
SIMI-  NUMINI 
MAIESTATI 
QUE  EIUS-  D-  D- 

A  lo  dicho  podemos  añadir,  que  aun  en  el  sigla 
mismo  de  Augusto  vémos ,  que  las  letras  grava¬ 
das  en  muchas  monedas  de  Colonias  ,  y  Muni¬ 
cipios  de  España  no  tienen  la  rotundidad ,  y  ay- 
re  proporcionado ,  que  otras  monedas  batidas  en 
Roma,  Según  todo  lo  qual ,  los  caraéléres  Go- 
thicos  de  España  parece  que  en  fondo  son  Ro¬ 
manos  desfigurados.  Llámense  en  buen  hora  Go - 
thicos ,  porque  los  usaron  los  Godos ;  pero  aca¬ 
so  estos  no  los  trajeron  á  España  ;  antes  se 
acomodaron  á  los  que  bailaron  en  ella. 

La  Inscripción  del  num.  5. y  mucho  masía 
del  num.  6.  pueden  pasar  por  contemporáneas  á 
Oflaviano  Augusto.  La  del  num.  5.  se  halla  en 
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lib.  5.  cap.  24.pag.  442.  Ambrosio  de  Morale^  !ib. 
9.  cap. 43.  pag.  3  1  y. Este  gran  Maestro  de  nuestra 
Historia  leyó  CONSULI.  Acaso  la  piedra  señalaba 
los  años  de  Potestad  Tribunicia  ,  y  Consulado,  y  no 
se  pudieron  leer.  Puede  fiarse  de  la  figura  de  la  letra 
(que  es  la  que  aora  nos  toca)  mas  no  de  la  lección. 
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una  piedra  berroqueña  de  un  arco  pequeño  á  la 
salida  del  Puente  de  Alcantara  de  Toledo,  cuvo 
sitio,  aunque  muy  retirado,  no  se  escondió á  la 
curiosa  indagación  de  D.  Francisco  de  Santiago 
y  Palomares  ,  Oficial  Mayor  de  la  Contaduría  de 
Rentas  Decimales ,  que  la  descubrió.  Es  de  le¬ 
tra  hermosa  9  pero  sin  perfiles.  Dice  así; 

CAECILÍA 
MARCELLA 
H.  S.  E* 
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La  del  num.  ó.  se  halla  colocada  en  la  casa 
citada  del  Secretario  Castellón ;  es  de  la  letra  mas 
hermosa ,  y  bien  perfilada ;  tiene  caradores'  li¬ 
gados  ,  y  lo  que  se  lee,  es: 

AMnIA 
DIODORA 
CS-  AN*  LX* 

M*  GEMINI::: 

MAMMA: : : : 

€*'S*  AN*  XX:  ::(**) 

T 

De  estas  Inscripciones,  y  de  otras  innumerables, 
como  también  de  las  monedas,  y  medallas,  se  de¬ 
muestra,  que  los  cara&éres  may usculos Romanos 
eran  los  mismos,  que  el  dia  de  oy.  Y  resumiendo 
á  dos  palabras  todo  lo  dicho  en  este  discurso,  nos 
inclinamos  a  creer,  que  la  lengua  ,  y  letra  de  los 

Es- 

'(*“)  El  Conde  de  Mora  Hist  Part.  r.  lib.  3.  pag.  244.  escribe,  .que 
esta  Inscripcioii  se  halló  eu  Escalo, nilla» 
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Españoles  (hablando  generalmente,  y  dejando  á 
un  lado  la  antigua  lengua  Cantábra ,  ó  Vascuen¬ 
ce)  desde  el  primer  siglo  déla  Era  Christiana, 
hasta  el  presente  XVIII,  ha  sido  en  substancia  la 
letra  ,  y  lengua  Romana  alterada ,  yá  menos ,  yá 
más  en  diversos  tiempos.  Por  lo  tocante  á  la  le¬ 
tra  ,  es  muy  cierto,  que  después  de  tantas  revo¬ 
luciones  hemos  venido  á  parar  ,  en  formar  al  pre¬ 
sente  la  letra  mayúscula  hermosa,  llamada  no  sin 
razón  Romanilla ,  del  mismo  modo  que  se  for¬ 
maba  en  el  Imperio  de  Odtaviano  Augusto. 

Con  lo  dicho  hasta  aquí  sin  subirá  siglos  mas 
remotos ,  está  sobradamente  satisfecho  el  objeto, 
que  nos  hemos  propuesto  en  este  discurso,  siguien¬ 
do  el  méthodo  de  nuestro  Autor,  que  tampoco 
sube  de  las  letras  Romanas.  Sin  embargo  en  los 
num.  7,  y  8.  déla  misma  lamina  17. ha  parecido 
dár  una  muestra  de  los  caraótéres  antiquísimos 
desconocidos  de  España ,  para  satisfacción  de  los 
mas  curiosos.  Dicho  num.  7.  representa  la  Inscrip¬ 
ción  de  un  vaso  de  plata  de  diez  onzas  de  peso, que 
lleno  de  medallas  con  caraéléres  desconocidos ,  y 
otras  Romanas  Consulares,  se  halló  en  las  ruinas 
de  Cástulo  año  1 6  r  8.  como  consta  de  una  Carta 
del  Marqués  de  h  Aula,  escrita  á  Rodrigo  Caro 
desde  Estepa  á  1 5 .  de  Febrero  de  1623.  (**a)  Eí 
num.  8.  es  copia  de  otra  Inscripción  de  una  piedra 
del  Monasterio  de  nuestra  Señora  del  Cid,  de  ía 
Railía  de  Cantavieja,  en  la  frontera  del  Reyno  de 

Ara- 

(**a)  Hallase  entre  los  manuscritos  4e  la  Bibliot.  Real  de  Madrid. 
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Aragon  ácia  el  de  Valencia  :  imprimiéronla  poco 
correóla  mente  Escolano ,  y  Lastanosa,  y  ajustada 
al  original  eí  Doftor  Vicente  Ximeno ,  (**a)  á 
quien  la  comunicó  Don  Gregorio  Mayáns  y  Si s- 
cár ,  sacada  de  los  apuntamientos  de  Don  Anto¬ 
nio  Agustín.  El  mismo  Ximeno  copia  otra  seme¬ 
jante  Inscripción  ,  hallada  en  la  antigua  Sagunto, 
oy  Murviedro .  Con  caraftéres  semejantes  á  los 
de  estas  Inscripciones  se  hallan  en  España  innu¬ 
merables  monedas,  ó  medallas  de  plata,  y  de 
bronce ,  y  algunas  bilingües  con  letras  por  un 
lado  Romanas ,  y  por  otro  estas  desconocidas ,  de 
que  hablamos.  También  se  encuentran  en  Es¬ 
paña  muchas  medallas  con  caraótéres  diferentes 
de  estos ,  que  no  se  duda  pertenecen  á  los  Pe- 
nos  ,  ó  Cartagineses ,  que  dominaron  parte  de 
España  antes  de  los  Romanos,  y  á  los  Tyrios ,  ó 
Fenicios,  que  mucho  antes  poblaron  algunas 
Colonias  en  las  Costas  Meridionales. 

No  es  tan  fácil  averiguar  á  que  Alfabeto,  Len¬ 
gua,  y  Nación  pertenecen  los  otros  caraótéres,  de 
que  hemos  dado  muestra  en  las  dos  antecedentes 
Inscripciones;  antes  éste  ha  sido,  yes  todavía  un 
problema  famoso  entre  los  sabios  investigadores 
de  la  antigüedad.  (**)  Como  en  este  escrito  no 

P°“ 

(**a)  Ximeno.  Escritores  del  Reyno  de  Valencia,  3  tom.  i.  Noticia 
Preliminar  ,  pag  3. 

(**)  Vease  el  Ensayo  sobre  los  ^Alfabetos  de  las  letras  desconocidas-, 
que  se  encuentran  en  las  mas  antiguas  medallas  ,  y  monumentos  de  Es- 
pajti  j  por  Don  Luis  Joseph  Velazquez  ,  Caballero  tie  1  Orden  de 
Santiago  >  de  la  Academia  Real  de  la  Historia  Escrito  ,  revisto  ,  y 
publicado  de  orden  de  la  misma  Academia.  En  Madrid  año  de  *752. 
En  esta  Obra  se  copian  las  dos  Inscripciones  de  los  num.  6  ,  y  7. 
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podemos  detenernos  á  las  fprofundas  indaga¬ 
ciones,  que  esta  materia  requiere  ,  según  he¬ 
mos  notado  ,  nos  habrémos  de  contentar  con 

'  b 

exponer  sencillamente  lo  que  nos  parece  mas 
verosímil.  Quando  los  Fenicios  vinieron  desde 
Tyro  la  primera  vez  á  establecer  sus  Faéturías 
en  las  Costas  de  nuestra  España ,  yá  ésta  se  ha¬ 
llaba  poblada  de  otras  gentes  ,  como  se  saca, 
fuera  de  otras  pruebas ,  de  Estrabón  ,  que  refiere 
este  viage  ,  y  que  añade  la  critica  del  sabio  Po- 
sidonio  sobre  la  ficción  de  Oráculos ,  y  Embaja¬ 
das  ,  de  que  se  valieron  los  Tyrios  para  engañar 
con  pretexto  de  Religion  á  los  Españoles,  á  fin 
que  les  dejasen  formar  sus  establecimientos.  No 
obstante  la  antigüedad  ,  que  se  quiera  dár  á 
las  Navegaciones  de  Sóstrato,  de  Coléo,yde 
otros  Griegos,  y  sin  embargo  del  testimonio  de 
Bocho,  que  según  refiere  Plinio,  escribió,  que 
los  de  Zazyntho  poblaron  á  Sagunto  doscientos 
años  antes  de  la  Guerra  de  Troya  ;  no  podemos 
creer,  que  los  Griegos  aportaron  á  las  Costas  de 
España  antes  que  los  Fenicios,  sino  mucho  des¬ 
pués,  lo  que  puede  afianzarse  con  muchas  con- 
geturas,  dejando  á  un  lado  la  poca  fé,  que  me¬ 
rece  la  vanidad  de  los  Griegos  en  estas  mate¬ 
rias.  (**)  Y  si  los  Tyrios  hallaron  poblada  á  Es¬ 
paña  ,  con  mucha  mayor  razón  la  hallarían  po* 
blada  los  Griegos. 

Qua- 

(**)  Vea^e  la  Notí  cía  5  y  juicio  délos  mas  principales  Historiad 
res  de  España  ,  del  hxnio.  Señor  Margué*  de  Mondepr  >  I. 
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Quáles  fuesen  determinadamente  las  gentes, 
que  poblaron  á  España ,  no  se  puede  saber  con 
certidumbre,  porque  aunque  Juan  Cbrystomo 
Zanco y{trat.  de  Orig.  Orobiorum,  sive  Ceno- 
manorum)  con  otros  22»  Autores  compre  hendi¬ 
dos  en  el  tomo  de  la  Italia  ilustrada  ,  titulados 
en  ella  por  ios  mas  Selectos,  y  Eruditos,  piensan 
probar  la  población  de  Italia  im mediata ,  ó  casi 
immediata  al  Diluvio,  es  solo  por  conjeturas,  que 
mn  pudieran  darse  mas  urgentes  en  favor  de  Es¬ 
paña.  Pero  como  aquí  no  buscamos  sino  una  ver¬ 
dad  averiguada ,  y  cierta,  quién  nos  podrá  en  esta 
razón  decir  con  seguridad ,  qué  gentes  fueron  las 
primeras  que  poblaron  á  España  despues  del  Di¬ 
luvio,  y  confusion  de  las  lenguas?  Quién,  si  los  pri¬ 
meros  pobladores  pasaron  de  Africa  á  nuestra  Pe¬ 
ninsula  por  el  Estrecho  de  Gibraltar,  si  bajaron  de 
la  Francia  vecina  por  los  Pyrinéos ,  ó  si  vinieron 
por  uno,u  otro  Mar  Mediterráneo  ,  ü  Océano 
á  nuestras  Costas?  Quién,  si  acaso  entregaron  gen¬ 
tes  diversas  por  diferentes  lados? Desde  la  disper¬ 
sion  de  las  gentes,  hasta  la  entrada  primera  de  los 
Romanos  ,  pasaron  mas  de  dos  mil  años.  Todas 
las  memorias  seguras  mas  antiguas  no  exceden  del 
segundo  milenario.  Cómo,  pues,  podrémos  yá  sa¬ 
ber  lo  que  pasó  en  España  en  los  primeros  mil 
años,  immediatos  á  la  confusion  de  laslenguas?De- 
bémos  contentarnos  con  saber ,  que  ni  las  fábulas 
de  los  Griegos,  forjadas  en  tiempos  muy  posterio¬ 
res  ,  ni  sus  memorias  menos  expuestas  á  error, 
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ni  las  de  los  Fenicios  nos  pueden  asegurar, 
que  á  estos  dos  linages  de  gentes  se  debe  toda 
la  población  de  España  ,  y  que  por  consiguien¬ 
te  á  sus  lenguas ,  y  letras  se  deban  reducir  la 
lengua  primitiva  ,  y  letras  desconocidas  de 
ella. 

Por  el  contrario  tenemos  en  la  lengua  Vas¬ 
congada  un  rastro ,  que  sube  con  orden  retrogra¬ 
do  de  siglo  en  siglo  ,  desde  el  dia  de  oy  hasta  la 
primera  dominación  de  los  Romanos,  sin  saberse 
su  principio ,  y  constando  en  su  Arte ,  y  Diccio¬ 
nario  ,  expuestos  yá  á  los  ojos  de  todo  el  mundo, 
que  no  tiene  parentesco  en  grado  conocido  con 
la  lengua  Latina  ,  ni  con  la  Griega,  ni  con  la  Fe¬ 
nicia,  Hebréa,  Arabe,  u  otra  oriental.  En  el  tiem¬ 
po  de  esta  primera  dominación  de  los  Romanos, 
ó  en  los  dos  siglos  antes  de  Christo  nos  consta 
de  un  lado  ,  que  los  Españoles  tenian  lengua  (  ó 
sea  lenguas)  patria ,  y  propria  ,  que  á  los  Roma¬ 
nos  era  del  todo  desconocida ,  siendo  asi  ,  que 
muchos  sabían  la  Griega,  y  la  Púnica,  que  se  su¬ 
pone  dialecto  de  la  Fenicia :  y  por  otro  lado  tro¬ 
pezamos  en  las  medallas  bilingües  otro  rastro, 
que  nos  asegura,  que  los  Españoles  tenian  en  uso 
caraétéres  proprios,  que  ni  se  parecian  á  los  Ro¬ 
manos  ,  ni  á  los  Griegos  ,  que  entonces  se 
usaban  ,  ni  á  los  Fenicios  ,  que  se  habían  usa¬ 
do,  Hallamos ,  pues ,  seguramente  ,  que  en  di¬ 
chos  dos  siglos  los  Españoles  tenian  lengua 
propria ,  que  ni  era  Latina  ,  Griega  ,  ni  Fe- 
Tonu  XIII. ;  Vv  ni- 
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nicia  ,  y  cara&éres  proprios  ,  que  ni  eran  La¬ 
tinos  ,  Fenicios,  ni  Griegos,  á  ]o  menos  de 
aquel  tiempo.  La  lengua  de  los  Españoles  ori¬ 
ginarios  era  entonces  acaso  sola  ,  y  tínica  ,  la 
que  aora  llamamos  Vascongada  ,  ó  Vascuen¬ 
ce  ,  dividida  por  ventura  en  muchos  Dialec¬ 
tos  ,  como  al  presente  sucede  también  á  la  vul¬ 
gar  de  España  ,  ó  Romance,  Por  lo  menos  2a 
lengua  Vascongada  era  una  de  las  lenguas  pro- 
prias  entonces  de  los  Españoles  primitivos. 
Pues  siendo  asi  ,  qué  impedimento  hay  pa¬ 
ra  el  matrimonio  de  esta  lengua  desconocida  á 
los  Romanos  ,  con  los  carafiéres  desconocidos 
ó  nosotros?  Otra  tal  inducción  puede  hacer¬ 
se,  subiendo  con  lengua  ,  y  letra  por  los  si 
glos ,  desde  la  primera  entrada  de  los  Ro¬ 
manos  ,  hasta  las  primeras  venidas  de  los  Car¬ 
tagineses  ,  Griegos  ,  y  Fenicios.  Bien  pudo  su¬ 
ceder  que  hubiese  dos  ,  ó  mas  lenguasi  di¬ 
ferentísimas  en  España  entre  los  mas  antiguos 
pobladores  de  ella  ,  y  que  con  todo  eso  fue¬ 
sen  unos  mismos  los  caraéiéres.  Oy  vemos  es¬ 
to  en  la  letra  general  de  Europa  ,  que  siendo 
una ,  sirve  á  muchas  lenguas ,  y  aun  ella  so¬ 
la  suele  acomodarse  para  escribir  casi  todas 
las  lenguas  de  las  quatro  partes  del  Mundo  ,  y 
entre  ellas  la  misma  Vascongada.  Por  tanto  los 
caraüéres  de  las  Inscripciones,  y  medallas  desco¬ 
nocidas  pueden  ser  ,  por  decirlo  asi  j  Vasconga* 
dos ,  y  no  ser  su  significado  de  la  lengua :  Vas- 

ii'X  men- 
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menee .  Pero  si  la  lengua  general  de  los  Espa¬ 
ñoles  era  ,  como  es  mas  natural ,  una  sola  ,  las 
Inscripciones ,  y  medallas  desconocidas  ,  que  no 
tocan  á  los  Phenicios ,  y  Peños,  por  ventura  son 
de  letra  ,  y  lengua  Vascongada ? 

Pues  siendo  esto  asi ,  dirá  alguno  ,  los 
Vascongados  leerán  fácilmente  los  caraétéres 
desconocidos.  Al  que  hiciere  esta  réplica  ,  se 
debe  responder  ,  poniéndole  en  la  mano  una 
Carta  ,  escrita  en  su  misma  lengua  nativa  ,  pe¬ 
ro  en  cifra  dificultosa ,  sin  manifestarle  la  cla¬ 
ve.  Se  sabe  la  lengua  ,  se  sabe  por  ventura 
también  el  negocio  ,  de  que  trata  ,  se  barrun¬ 
ta  lo  que  dirá  ,  y  no  obstante  es  cosa  suma¬ 
mente  dificultosa  atinar  con  lo  que  dice  ,  y 
leerlo :  y  por  eso  ha  sido  tan  alabado  el  ra¬ 
ro  talento  ,  para  cifrar ,  y  descifrar  de  un  ilus¬ 
tre  Vascongado  ,  que  aún  vive.  Cada  dia  un 
hombre  muy  ocupado  ,  ó  de  frágil  memoria 
hace  una  seña ,  para  acordarse  de  lo  que  tiene 
que  hacer  después.  Pasa  tiempo  :  Ve  la  seña: 
se  acuerda  que  la  puso ,  y  quándo  la  puso  :  y  no 
puede  acordarse  para  qué.  Todo  pende  de  que 
las  letras ,  y  demás  señales  arbitrarias  nada  sig¬ 
nifican  por  sí,  y  su  correspondencia  con  el  signi¬ 
ficado  pende  de  la  secreta  voluntad  ,  que  les  dá 
valor.  Si  esta  voluntad  se  olvida  ,  y  no  se  puede 
rastrear  ,  se  pierde  del  todo  la  relación  ,  y  cor¬ 
respondencia. 

Por  esta  razón  no  será  mucho  ?  que  los 

Vv  1  Vas- 
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Vascongados  no  acierten  á  leer  los  caracteres 
desconocidos ,  aunque  contengan  dicciones  de 
su  lengua  ,  porque  ni  se  sabe  el  valor ,  ó  sonido 
correspondientes  á  cada  uno  ,  ni  tampoco  el 
asunto  individual  ,  de  que  trata.  Y  aun  sabido 
el  valor ,  y  la  lengua  á  que  tocan  ,  y  leídas  las 
dicciones ,  pudieran  por  otros  principios  que¬ 
dar  todavía  sin  descifrar  ,  como  sucede  con  las 
letras  Eíruscas.  Tampoco  es  de  estrañar  ,  que 
se  perdiese  el  uso ,  y  por  consiguiente  la  noti¬ 
cia  del  valor  de  los  caracteres  desconocidos, 
aunque  se  conserve  hasta  oy  la  lengua  ,  á  que 
correspondían  :  porque  la  política  Romana  en 
toda  España  ,  á  excepción  de  las  Provincias  Cán¬ 
tabras  ,  extinguió  ,  no  solo  la  letra  ,  sino  la 
lengua  también  ,  como  yá  dijimos.  Los  Cánta¬ 
bros  ,  afligidos  en  guerras  crudísimas  con  los 
Romanos  hasta  la  ultima  memorable ,  hecha  en 
persona  con  el  mayor  empeño  por  el  Empe¬ 
rador  OCtaviano  Augusto  ,  qué  mucho  es  ,  que 
olvidasen  sus  caraCtéres,  si  yá  entonces  los  usa¬ 
ban  ?  Lo  que  añado  ,  porque  pudo  ser  una 
la  lengua  de  los  Vascones  ,  Autrigones,  Cán¬ 
tabros  ,  Asturianos  ,  Gallegos  ,  y  demás  Pue¬ 
blos  del  lado  Septentrional  de  España  con  la 
lengua  de  las  otras  Provincias  ,  y  usar  éstas 
de  escritura  ,  y  no  aquellas.  Y  aunque  en¬ 
tonces  no  los  perdiesen  ,  como  no  perdie¬ 
ron  la  lengua  ,  y  aunque  también  quedasen 
libres  del  yugo  Romano  ,  pudieron  olvidar¬ 
los, 
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los,  ó  abandonarlos  despties  ,  sin  abandonar 
la  lengua  ,  en  los  quatro  siglos  siguientes  de 
paz ,  acomodándose  á  usar  de  los  caraéiéres  Ro¬ 
manos  ,  que  eran  mas  á  proposito  para  la  co¬ 
municación  ,  y  comercio  con  las  otras  Provin¬ 
cias  de  España. 

Sin  embargo  ,  no  negaré,  que  á  los  Vascon¬ 
gados  nos  toca  mas  particularmente  ía  indaga¬ 
ción  de  los  cara&éres  desconocidos  de  España, 
porque ,  según  lo  dicho ,  estamos  menos  aparta¬ 
dos  del  descubrimiento.  Añadiré  también  ,  que 
para  adelantar  en  esta  curiosa  indagación  ,  con¬ 
vendrá  ,  además  de  los  cotejos ,  que  yá  se  han 
hecho  con  grande  trabajo  ,  y  mucha  erudición, 
con  las  lenguas ,  y  letras  del  Oriente  ,  tentar 
otros  con  las  lenguas ,  letras  ,  y  monumentos 
del  Norte.  Como  los  Celtas  pasaron  á  estable¬ 
cerse  en  España  ,  sabiéndose  toda  su  peregrina¬ 
ción  ,  y  paradero  ;  también  pudieron  pasar  otras 
familias  de  Naciones  mas  apartadas  al  Septen¬ 
trión  ,  que  trajesen  acá  su  lengua  ,  y  caracteres. 
Los  Rúnicos  ,  y  Got  ticos  primitivos  son  tan  se¬ 
mejantes  á  los  desconocidos  de  España  ,  que  mu¬ 
chos  Autores  Septentrionales  se  han  empeña¬ 
do  en  atirmar ,  que  los  nuestros  son  Rúnicos , 
aunque  se  han  engañado  los  que  han  creído, 
que  las  medallas  desconocidas  se  acuñaron  en 
tiempo  de  nuestros  Reyes  Godos.  Otros  han 
creído  ,  que  son  Célticos  ;  y  no  es  de  olvidar  el 
empeño ,  con  que  muchos  Autores  del  Norte 

pre- 
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pretenden  ser  su  literatura  anterior  ,  no  solo  á 
los  Latinos ,  sino  á  los  Griegos  ,  aunque  en  al¬ 
gunos  se  descubra  demasiada  pasión  nacional. 
Finalmente  ,  no  carece  de  probabilidad  la  si¬ 
guiente  proposición  ,  con  que  me  aparto  de  esta 
materia.  La  letra  Gotbica  de  España ,  ó  que  usa¬ 
ron  en  ella  los  Godos  ,  fue  de  la  casta  de  la  letra 
Romana :  y  la  letra  ,  que  usaron  los  Españoles 
originarios ,  y  primitivos ,  antes ,  y  después  de  la 
entrada  de  los  Romanos ,  fue  de  la  casta  de  la  le¬ 
tra  Gotbica  primitiva  ,  ó  de  la  Runa . 

ESCRITURA  DELOS  ARABES, 

y  Judíos  de  España . 

DEsde  los  siglos  mas  remotos  ha  sido  nues¬ 
tra  España  ?  y  sus  riquezas,  yá  proprias, 
y á  traídas  de  fuera  ,  el  objeto  de  la  codicia  de 
las  Naciones.  Puede  decirse  con  verdad  á  vista 
del  mapa  de  todos  los  siglos ,  que  no  hay  País 
en  el  Mundo  ,  á  que  hayan  concurrido  tantas 
gentes  estrangeras  á  poblar,  conquistar  ,  y  co¬ 
merciar.  Pero  de  las  Naciones  ,  que  vinieron  en 
el  tiempo  mas  antiguo ,  nos  han  quedado  pocos 
monumentos  fuera  de  los  escritos  con  ceraété- 
res  Romanos  ,  ó  con  los  desconocidos  ,  de  que 
hemos  hablado  hasta  aqui.  De  los  Fenicios ,  y 
Cartagineses  solamente  existen  las  monedas  de 
Cadiz  ,  y  demás  Colonias  ,  que  fundaron  en  las 
Costas  Marítimas  ,  de  que  yá  hemos  hecho 

men- 
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mención..  De  los  Griegos  no  sabemos  que  acu¬ 
ñasen  moneda  en  España.  ¡Hallarse  con  suscarac- 
téres,  y  lengua  la  Inscripción  de  Malaga,  que  pu¬ 
blicó  el  Canónigo  Aldrete :  otra  de  Portugal, 
que  imprimió  Don  Blas  Nasarre ,  junto  con  una 
piedra  anular  y  hallada  en  el  misn  o  Rey  no  :  y 
otra  en  una  pequeña  coíuna  ,  que  publicará  den¬ 
tro  de  poco  el  R.  P.  M.  Fray  Enrique  Florez.  Po¬ 
see  este  ultimo  monumento  el  señor  Conde  de 
la  Roca  ,  traído  de  la  Ciudad  de  Mérida ,  cabeza 
en  otro  tiempo  de  la  antigua  Lusitania  ,  y  solo 
contiene  un  voto  de  los  Mercaderes  Griegos 
por  la  salud  del  Magistrado,  y  de  los  Ciudadanos* 
Sin  duda  esta  Inscripción  no  es  de  los  siglos  mas 
antiguos ,  y  puede  creerse  esculpida  por  los  Ne¬ 
gociantes  Griegos  ,  que  desde  el  Oriente  apor¬ 
taron  á  España  r  y  llegaron  á  Mérida  en  el  siglo 
VI  por  los  tiempos  del  Rey  Leovigildo  ,  según 
se  lee  en  Paulo  Diácono  Emeritense..  (**)  De 
quienes  conservamos  todavía  gran  numero  de 

mo- 

(**)  Dé  vita  Patnmi  Emevitevshtm*  Cáp.V.Pres- 
cindimos  áora  de  la  autoridad^  qi  e,mevrece  esta  obra 
de  Paulo  Diácono  ,  impresa  varias  veces  ,  y  que  de 
nuevo  se  reimprirnirá  por  el  P.Florez.  Por  lc>  tocan¬ 
te  á  tiempos  muy  antiguos  ,  leemos  en  Estrabon, 
fuera  de  otras  cosas,  que  los  Griegos  supieron  muy 
poco  de  nuestras  Regiones  yy  asi  corrige  los  yerros 
de  Polybio  ,  Eratosthenes,  Aristarcho  ,  y  otros.  El 
mismo  dice  ,  alegando  el  difamen  de  los  anti¬ 
guos  Griegos  ,  que  por  esta  ignorancia  llama¬ 
ban 
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monumentos  de  toda  especie  es  de  los  Arabes, 
y  de  los  Judíos.  Para  dar  espécimen  de  los  ca- 
raétéres  ,  que  unos  ,  y  otros  usaron  en  España, 
destinárnosla  lamina  18.  Yá  dijimos,  que  los 
Lam.  XVIII.  Moros  introdujeron  entre  los  Españoles  Chris- 

tianos  su  lengua,  y  letra,  de  modo ,  que  fue  una, 
y  otra  común ,  y  vulgar  á  lo  menos  en  la  España 
'  Meridional  por  muchos  tiempos.  Prueba  de  es¬ 
to  es  la  escritura  ,  cuyo  principio  se  ha  dibuja¬ 
do  en  el  num.  x.  la  qual ,  según  el  yá  elogiado 
Bibliothecario  Real  Don  Miguél  Casiri  ( á  quien 
debemos  la  interpretación  de  los  monumentos 
Arabes ,  que  alegaremos )  se  lee,  y  se  interpreta 
de  este  modo:  1 

Besm  Allah  Alrahman  Alrahim. 

In  nomine  Dei  Miserkordis  Miserentis. 

Aschtarat  Set  Amira, 

Emit  Domina  Amira , 

Abeniha,  Vahom  Hosaim, 
etfilijejus ,  qui  sunt  Hosaim,  &c. 

Es  una  compra  ,  que  Doña  Amira  ,  y  sus 

hi¬ 
ñen  a  todas  las  Naciones  de  acá  Celtas,  y  Nómadas , 
como  las  llamo  Homero  ,  y  después  en  siglos  mas 
ilustrados  distinguieron  Celtas ,  Iberos ,  Celtiberos, 
Celto  Scitbas ,  &c. 
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hijos  Hosaim,  Julian,  Sancho,  y  Pedro,  hijos 
de  Miguel  ,  hijo  de  Baca  Ebn  Baca  hacen  á 
Justa,  hija  de  Vicente  ,  hijo  de  Ajama,  de 
una  Viña  en  Aleytic  ,  ai  Oriente  de  Toledo, 
Dios  la  guarde ,  que  hubo  por  herencia  de  su 
hijo  Miguél  ,  hijo  de  Domingo  ,  santifique 
Dios  su  alma ,  sus  términos  al  Oriente  el  Rio 
Tajo,  al  Poniente  Viña  de  Ruy  Ponce  ,  al  Me¬ 
diodía  la  Venta ,  y  al  Norte  el  Plantío  de  Este- 
van  Ben  Jalaf  Alsaktan  ,  por  precio  de  seis 
metchales  de  oro.  Fecha  en  el  mes  de  Diciem¬ 
bre  (  asi  escrito  con  letras  Arabes  ,  como  lo  de¬ 
más)  año  de  tres  ,  y  setenta  ,  y  ciento  ,  y  mil 
de  la  Era  de  Saphar ,  ó  en  la  Era  Española  1173. 
año  de  Christo  1135.  ante  Jahía  Ben  Mofare- 
gi ,  y  Abdelrahman  Ben  Mofaregi ,  y  lo  escribió 
Julian  hijo  de  Miguél.  Firman  como  testigos, 
Domingo  hijo  de  Bernabé  :  Ranamiro  hijo  de 
Jahía :  Felipe  hijo  de  Abrahim ,  y  solo  en  letra 
Francesa  Dominicas  Martinix  testis.  Hallase 
otra  Escritura  latina  de  muy  hermosa  letra  ,  (**) 
en  que  el  Arzobispo  de  Toledo  Don  Rodrigo 
Ximenez  con  su  Cabildo  dio  á  Doña  Orabuena, 
Abadesa,  y  su  Convento  de  San  Clemente  la 
Huerta  de  Alhofra ,  en  cambio  de  una  Huerta  de 
Almofada ,  situada  en  Aletich  ,  que  es  el  pa¬ 
go  ,  en  que  está  aora  la  Casa  del  Campo ,  á 
poca  distancia  al  Oriente  de  la  Ciudad  ,  fe- 
Tom.  XIII.  Xx  cha 


\ 


(**)  En  el  Archivo  de  dicho  Convent®, 
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cha  á  8.  de  Marzo  ,  Era  de  13,57.  año  de 

1219. 

Los  carañéres  de  la  citada  Escritura  son 
Astáticos  con  puntos  diacríticos  ,  inventados 
en  el  siglo  II L  de  la  Hegíra  ,  ó  en  el  siglo 
VIII.  de  la  Era  Christiana  mas  .modernos, 
hermosos.,  y  fáciles  de  leer,,  que  los  antiguos 
llamados  Cuphicos ,  de  que  se  creen  invento¬ 
res  Moramer  Ben  Marrat  ,  Aslam  Ben  Sa- 
drat  ,  y  Ame:  Ben  Giadrat ,  -según  escribe  Ab-- 
dalla  Ben  Mahomad  Ben  Alsaied  Albathaíusi 
en  su  Exposición  del  methodo  de  escribir  ,  ó 
instrucción  de  un  Secretario  ,  que  se  guarda 
con  otros  muchos  libros  Arabes  en  la  Biblio¬ 
theca  del  Real  Monasterio  del  Escorial.  (**) 

Con 

*)  El  Sr8  Casiri  me  haeomunícadobenígnamen- 
te  el  Articulo  yá  impreso  ,  en  que  hace  la  descrip¬ 
ción  ,  y  extra&o  de  este  Codigo  ,  que  es  el  DVI. 
en  orden  de  -su  ¡Bibliotheca.,  y  dice  asi  : 

'Codex  literis  Cuphicis  exaratus,  absolutas  autem 
anno  Egirae  51  >.  Christi  mi,  quo  continetur 
Opus  tripartitum ,,  ita  i  n  script  um Extemporánea 
Budi  menta  ,  ac  Expositio  Methodi  scribendi  audio- 
re  viro  vaidé  erudito  Abdalla  Ben  .Mohamad  Ben 
Alsaied  Albathaíusi  ,  Hispano  ,  Pacen  si cujas  ohi- 
tum  Aiadh  in  Bibliotheca  Arabico-H ' spana  ad  an¬ 
num  Egirae  y  21.  refert.  ibi  ille  de  optimi  Secre- 
tarij  officijs ,  scientia  ,  doílrina  ,  ledlione ,  eaeteris- 
que  ipsum  decentibus  ornament  is  fuse  ,  ieteque 
disserit.  Agit  quoque  de  foederibus  Mahometanos 
inter  ,  &  ChrBtianos  sanciendis  ,  de  fide  illis  praes- 

tan- 
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Con  dichos  caracíéres  Asiáticos  hermosos  es¬ 
tán  escritos  muchos  Instrumentos  ,  y  Libros  de 
España. 

Los  carafléres  Cuphicos  ,  llamados  también 
Afr  icarios ,  se  usaron  asimismo  en  España, 
como  se  vé  en  otras  Escrituras ,  Libros  ,  y  mo¬ 
numentos.  A  esta  clase  pertenecen  los  cinco 
números  siguientes  de  la  lamina.  Eí  nume¬ 
ro  2.  está  tomado  de  los  adornos  antiguos, 
y  que  en  parte  duran  y  del  patio  principal  del 
Colegio  ,  antes  Casa  Profesa  T  dei  la  Com¬ 
pañía  de  Jesus  de  Toledo  y  y  contiene  una 
formula  repetida  con  letras  quadradas  de 
un  palmo  de  alto  y  entalladas  de  relieve  ,  y 
entretegidas  de  ramos  ,  y  de  unos  pequeños 

Xx  %  es- 

tanda  5  conditionibus ,  quitas  ib  clientelam  accipi 
eos ,  oporteat ,  &c.  Tabeiiiones  itidem  memorat, 
qui  irradis  publicis  ad  Cbristianorum  usum  confi- 
ciendis  praeter  Eram  Egirianam,Christianam  ctiam 
assignare  debent.  Arabicorum  praeterea  carade» 
rum  ,  &  genera  ,  &  Aurores  ibidem  enarrantur, 
vetustiorum  scilicet  ,  &  radium  ,  quos  Cuphicos 
appellamus-,  inventores-,,  Moramerus  Ben  Marran 
„  Alsamius  Ben  Sadrat :  Am.  erus  Ben  Giadrat  ;  re* 
,,  centiorum  vero,  &  elegantiorum  Ebn  Moclat  ex- 
,,  titisse  trflduntmv  Scripturae  ,  quae  apud  Arabas 
5?  per  varia  témpora  cbtinuit,  tria  nimirum  sunt  ge- 
,,  ñera  :  nempé  ,  calamus  mediocris  ,  calamus  gravis , 
„•<$? calamus  maximus  ,7  qui  sunt  varij,ac  multifor¬ 
mes  caraderes  ad  variam  scrípturam  invent!, &  ac- 
commodati :  unde  varia  confiantur  Alphabeta  apud 
Thessaeum  videnba» 
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escudos  de  armas  en  tablones  de  media  vara 
de  alto  5  de  los  quaies  algunos  tienen  por  el 
canto  de  letra  menor ,  y  redonda  otra  forma- 
la  diferente  repetida,  que  se  ba  dibujado  en 
el  mismo  numero.  La  formula  de  la  letra  gran¬ 
de  dice  asi: 

Allahom  Aldaien  Aleadim  Almalek. 
Deus  Sempiternas  Aeternus  Rex. 

La  formula  de  la  letra  mediana  redonda  dice: 


Fala 

Alah 

Ella  Hu. 

Non  est 

Deas 

nisi  qui  est . 

( vel  nisi  Deus.) 

El  num.  3.  queyá  tiene  otra  especie  de  le¬ 
tra  rasgada  ,  es  tomado  de  unas  fajas  de  ye¬ 
sería  5  que  adornan  la  cornisa  ,  ó  cenefa  inte¬ 
rior  de  ramage  de  yeso  ,  hecha  con  mucho  pri¬ 
mor  ,  y  qué  sostiene  el  artesonado  entallado, 
y  hermoseado  de  oro,  y  de  colores.  Contiene 
otra  formula  repetida,  que  dice: 

Alcaiem  Almalek  Aldaiem. 

Const  ans  Dominator  Perpetuus » 

El  num.  4.  que  es  de  otra  casta  de  for¬ 
mación  ,  aunque  todos  son  unos  mismos  cá- 
raétéres  Cuphicos ,  es  tomado  de  otra  faja  de 
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la  misma  cenefa,  y  hace  alusión,  ó  es  primera 
parte  de  la  pasada,  y  dice: 

Besm  Alahena  Allah. 

In  nomine  Dei  nostri  Deus . 

Los  números  5.  y  6.  son  de  dos  Inscrip¬ 
ciones  sepulcrales  en  piedra,  de  letra  realza¬ 
da  ,  una  grosera  ,  y  tosca ;  y  otra  labrada  pri¬ 
morosamente.  La  del  numero  5.  se  halla  en 
una  piedra  llana  ,  embutida  en  las  paredes  del 
Pórtico  de  la  Iglesia  Colegiata  de  Santa  Leo¬ 
cadia,  extramuros  de  Toledo  ,  Iglesia  venera¬ 
ble  ;  porque  fue  deposito  del  Cuerpo  de  la  San¬ 
ta  Virgen ,  y  de  otros  Santos  Prelados  ,  y  por 
los  Concilios ,  que  se  celebraron  en  ella.  Es  la 
linea  primera  de  la  Inscripción  ,  que  dice  en 
caradéres  Cuphicos  lo  mismo  que  la  linea  pri¬ 
mera  de  la  Escritura  num.  1.  en  caradéres  Asiá¬ 
ticos  :  esto  es: 

Besm  Allah  Alrahman  Alrahím. 

In  nomine  Dei  Misericordis  Miserentis . 

Se  lee  esta  Inscripción  lo  bastante  ,  para 
conocer  ,  que  es  de  persona  Mahometana; 
mas  no  ío  que  era  menester  ,  para  copiarla  en¬ 
tera. 

La  del  num.  6.  está  esculpida  en  una  co¬ 
lima  grande  de  marmol  á  la  puerta  del  Con¬ 
ven- 
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tentó  de  San  Francisco  de  Paula  ,  fuera  de  la 
misma  Ciudad.  Es  de  caraéter  muy  hermoso, 
y  la  agracia  mucho  una  linea  tirada  por  en¬ 
medio  deí  realce ,  y  grueso  de  cada  letra.  Co¬ 
pióse  la  segunda  linea  ,  que  ,  dejada  media  dic¬ 
ción  ,  dice: 

Jaaía  Alnas  Án  Vaad 

01  vos  Mortales  (scitote)  quod  promissa 

'  ..  ■  ,;.V  v  *  ; 

Allah  Hac  Fala  Joaad 

Dei  vera  (sunt)  non  enim  pr  omití  it  ur ,  &c. 

No  puede  dudarse  ,  que  la  Inscripción 
es  de  Mahometano ,  pues  traducida  ,  dice 
asir 

„  ín  nomine  Deí  míserícordís  miserentis. 
„  ¡Scitote.  O!  vos  mortales  f  quod  Dei  pro- 
„  missa  sunt  vera.  Non  enim  vobis  Parady- 
3,  sum  poilicitus  est ,  nisi?  per  fidem.  Ñeque 
„  Deus  in  promissis  quempiam  decepit.  Hic 
3,  est  tumultus  Mahomad  Emn  Ahmad  Ebn 
3,  Mahomad  Ebn  Maid ,  qui  non  alium  prae- 
33  ter  unum  Deum  ,  eundemque  socii  exper- 
3,  tem  profitetur  ,  Mahometana  vero  ejus  farrm- 
3,  lum  ,  atque  Apostolum  ,  ab  eo  missum  ad 
3,  dócendum  homines  veram  fidem  ,  eamque 
3,  praedicandam .  iis  ,  qui  aberrarunt  uti  & 
3,  caeteris  infidelibus.  Obiit  vesperis  feriae  pri¬ 
mee  {die  nempé  Sabbat  hi")  die  cétavo  men- 

3,  sis 
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3,  sis  Rafaii  posteriori  anao  Egirae  449.  (**) 
En  los  antecedentes  documentos  se  pue¬ 
den  observar  tres  cosas.  Primera  que  Jos 
caraftéres  Asiáticos y  Cuphicos  se  usaron  in¬ 
distintamente  en  España  en  todos  tiempos  ,  y 
que  unos  mismos  caraéiéres  se  escribían  ,  ó 
grababan  con  ayre  diferente  ;  pues  en  una  sola 
fabrica  vemos  la  galantería  de  qua  tro  formas 
diversas.  Segunda,  que  ios  cara&eres  Cuphi¬ 
cos  mayúsculos  servían  para  las  Inscripciones 
en  todas  partes ,  y  no  los  Asiáticos  :  pues  no 
hallamos  estos  en  ellas  ,  y  por  el  contrario  son 
de  los  primeros  todas  las  Inscripciones  de  To¬ 
ledo,  la  del  sepulcro  de  San  Fernando  en  Se¬ 
villa  ,  las  de  la  Cathedral  de  Cordoba,  y  otras. 
Tercera ,  que  los  Christianas  mas  .antiguos ,  y 
aun  de  Ja  mayor  gerarquía  ,  usaron  la  lengua, 
y  letra  Arabe  en  Toledo  por  mucho  tiempo 
después  de  .su  conquista.  El  Patio  y  Casas, 
en  que  cy  viven  los  Jesuítas,  cuyos  magnífi¬ 
cos  ,  y  sumamente  costosos  adornos  ,  casi  per¬ 
didos  del  tiempo ,  se  han  dibujado  en  parte, 
son  las  del  Mayorazgo  antiquísimo  de  los  Ex¬ 
celentísimos  Condes  de  Orgáz  ,  las  mismas,,  en 
que,  según  la  tradición  antigua  en  Toledo  na- 

vCÍÓ 

(**)  Vease  el  Conde  de  Mora  ,  Hist,  de  Toledo  >  Part.  i.  lib.  4. 
c.  i7-  pr<g.  s  8 9  que  refiere  una  muy  diferente  traducción  ,  hecha 
por  Diego  de  Urrea  ,  de  una  celuna,  que  acaso  es  esta  misma.  Bien, 
que  en  el  mismo  sitio  hay  otra  tal  coiuna  con  Inscripción  Arabe 
«asi  perdida. 


3  ?  2  Espectáculo  de  la  Naturaleza» 
ció  San  Ildefonso.  (**a)  Estas  Casas  fueron  del 
célebre  Don  Estevan  íllán  ,  que  las  dio  en  do¬ 
te  ,  con  condición  de  Mayorazgo ,  á  su  hija  Do- 
ñu  Luna  ,  que  casada  con  Don  Fernán  Pe¬ 
rez  de  Toledo ,  fue  Progeniíora  de  casi  todas 
las  Casas  Reales ;  y  primera  nobleza  de  Eu¬ 
ropa  ,  y  Abuela  de  Ruy  Gutierrez ,  primer  Se¬ 
ñor  de  Orgáz.  (**b)  No  es  necesario  gastar 
tiempo  ( escribe  el  Conde  de  Mora )  en  probar , 
que  fue  esta  la  Casa  ,  y  Solar  de  los  Toledos ; 
pues  el  mismo  Conde  Don  Pedro  Gutierrez  de 
Toledo  lo  dice  en  su  Testamento . 

Aunque  se  dude  de  este  Testamento,  se 
prueba  por  otros  documentos  íegirimos  ,  que 
el  Solar  de  estas  Casas  fue  de  Don  Estevan 
Illán  ,  enfrente  de  la  Parroquia  de  San  Ro¬ 
mán  ,  de  la  qual ,  porque  la  fundó ,  y  no  su 
Hijo  ,  como  dice  Alcocer  ,  tomó  nombre 
Ulan  Perez  de  San  Roman ,  hijo  ,  según  Don 
Luis  de  Salazar  ,  del  Conde  Don  Pedro  ,  que 
confirmó  el  Privilegio  de  Don  Alonso  VI. 
arriba  citado.  Ni  es  mucho  ,  que  Don  Este- 
van  dejase  estas  Casas  á  su  hija  Doña  Lu¬ 
na  ,  asi  porque  ésta  casaba  con  Varón  de  su 

san- 


(*^a)  Así  lo  afirma  el  P.  Pedro  Ribadeira  ,  que  nació  en  Tole¬ 
do  mas  ha  de  ¿os  siglos  ,  y  el  Do&or  Saladar  de  Mendoza  ,  natu¬ 
ral  ,  y  Canónigo  de  Toledo  ,  primer  Patrono  de  la  Casa  Profesa. 

(**b)  El  mismo  Conde  >  Discurso  del  origen  ,  antigüedad  ,  y 
succesiones  de  los  Toledos  >  cap.  5.  §.  1.  Vease  Don  Luis  de  Sa¬ 
lazar  y  Castro  ,  Glorias  de  U  Casa,  Fames:  »  en  el  Arbol  de 
los  Toledos  ,  pag.  587. 
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sangre  ,  como  porque  labró -para  s?u  hijo  Don  Juan 
Estevanez  ,  en  la  misma  Parroquia  otras  mayores, 
que  oy  posee  el  Excelentísimo  Señor  Marqués  de 
Mondejar ,  como  Señor  de  Higares.  (a)  En  éstas  vi¬ 
vía  dicho  D.  Juan  con  su  muger  Doña  Maria  Sal¬ 
vadores  ,  de  la  Casa  del  Conde  D.  Gonzalo  Salva¬ 
dores,  tan  estimado  de  la  Reyna  Doña  Urraca, 
quando  vincularon  en  su  hija  Doña  Mericia  otras 
Casas  nuevas  ,  que  ellos  hicieron  de  nuevo  en  el 
; Adarve ,  (que  está  lejos  de  las  de  Higares)  que  se 
tienen  con  las  sus  Casas  grandes ,  o  es  la  su  morada 
de  ellos ,  que  fueron  sabudasá  su  Padre  él  dicho  (D. 
Estevan  Illanez)  é  son  cerca  las  otras  Casas  segun¬ 
das  ,  ó  mora  su  fijo  Don  Gonzdl  T bañez  ,  aprecia¬ 
das  en  mil  moravedis  (  Alfonsis  de  Oro  )  en  el  dote 
escripto  á  la  sazón  de  sus  bodas  con  su  marido 
Don  Dieg  Gonzalez  ,  fijo  de  Don  Rodrigo  Diaz 
de  los  Cameros .  (b)  Este  D.  Diego  Gonzalez  fue 
Torn.  XIII.  Yy  her- 

(a)  De  estas  Casas  de  Higares, y  no  de  las  deÓrgáz, 
habla  la  Escritura,  que  vio  Salazar,  del  Archivo  de  la 
Excelentísima  Casa  de  Al  va,  en  que  Don  Juan  Este¬ 
vanez  vinculo  con  llamamientos  recíprocos  dos  Ca¬ 
sas  ,  unas  grandes  5  y  otras  menores  linderas  ,  en  sus 
dos  hijos  ,D.  Gonzalo  Ibañez,  y  D.  Alvar  Ibañez, 
Otorgada  en  lengua  Arabe ,  Era  i  267.  año  de  1  229. 
y  traducida  en  Castellano  por  mandado  de  D.Fernan- 
do  Ibañez  ,  Alcalde  Mayor  de  Toledo,  en  8. de  Junio 
de  1329.  á  instancia  de  Don  Garcia  Alvarez  de  To¬ 
ledo  ,  nieto  de  Don  Alvar  Ibanez. 

(b)  Esta  Escritura  se  otorgó  en  lengua  Arabe  en  10. 
de  Abril, Era  de  1274,  año  njó.con  una  firman  la- 

di- 
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hermano  menor  de  D.  Simon  Ruiz  de  los, Cameros, 
que  según  nuestras  memorias  fue  desposado  con  la 
Venerable  Doña  Sancha  Alfonso,  hija  de  D.Aionso 
IX  de  León,  y  hermana  del  Santo  Rey  D.Fernandp. 

Siendo ,  pues ,  cierto  ,  que  las  Casas,  en  que  se 
hallan  dos  adornos  Arabes  citados  ,  son  ej  antiguo 
solar  de  los  Toledos ,  poseídas  de  padre  á-hijo  *  á  lo 
menos  desde  D.  Estevan  Illan  hasta  el  sexto  Con¬ 
de  de  Orgáz ,  su  descendiente  ,  que  las  vendió  á  la 
Compañía  ,  debe  añadirse,  que  la  fábrica ,  y  ador¬ 
nos  ,  que  oy  duran  ,  no  pueden  ser  mas  antiguos, 
que  Don  Estevan  Ulan:  porque  están  llenos  de  Es- 

'  ■  ■  V  >  '  .  :  CÜ- 

dino ;  esto  es ,  letra  latina  ,  que  dice  Di  eg  Gonzalez .  Se 
’  hizo  la  vinculación,  según  es  fuero  del  Librado  que  ar¬ 
guye  ,  que  era  Muzárabe  el  Otorgante  principal,  aun¬ 
que  tenia  Parroquia  propria  de  su  casa,  en  atención  a 
}a  qual  la  consagró  solemnemente  el  Arzobispo  D.Ro- 
drigo,  Era  izyq.año  122 1. Existe  én  el  citado  Archi¬ 
vo  de  S.Clemente  un  traslado  autentico  en  Castellano* 
hecho  en  y.  de  Abril,  Era  de  1  3  y 3. año  de  1 3  1  y. ante 
Juan, y  Estevan  Domínguez, dado  con  autoridad  de  Al¬ 
fonso  Sanchez, Alcalde  por  Martin  Ferrahdez, Alcalde 
Mayor, Lunes  29.de  Enero,  Era  de  1 38  y.en  virtud  dé 
Alvaláde  D.  Alonso  XI.  fecho  en  Villa-Real  á  20.de 
Oétubre,  Era  1384.360  de  1 346.a  instancia  de  Juan 
Diaz ,  hijo  de  D,  Guillen  de  RocafulI,  descendiente  de 
Doña  Mencia.Esta  Señora  está  olvidada  de  los  Genea- 

?  i  ■  '  .  f  iT  '  r  ?  i 

logi.stas,  como’  también  otra  hermana  Suya  Doña  Mar¬ 
quesa,  que  tubo  successors,  y  existe  su  Testamento,  en 
que  manda  dar  á  la  Parroquia  de  San  Reman  cierta 
porción  por  las  faltas  ,  que  pudo  tener  en  los  diezmos# 

i!  !  :  v  f  T  r  ~  ’  r  !  ’  •  /  •  ¡>. 
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C líelos  de- Armas,  los  quales,  como  tampoco  los  Se* 
líos  Blasonados,  nose  usaron  ,  hasta  el  rey  nado  de 
Don  Alonso  VIH,  y  es  bien  sabido  ,  que  D.  Este- 
Van  Illan  fue  el  primero, que  e  n  coyuntura  bien  ar¬ 
dua  alzó  Pendones  en  la  Torre  de  San  Roman  por 
dicho  Rey  Niño.  Es,  pues  la  fábrica,  que  o  y  existe, 
ó  labrada  por  el  mismo  Don  Estevan ,  ó  por.  algu¬ 
no  de  sus  descendientes.  Por  consiguiente,  fue  man¬ 
dada  hacer  por  personas  de  una  familia,  que  yá  en¬ 
tonces  (esto  es,  seis  siglos  hí)  era  de  las  mas  ilustres 
de  España  ,  por  sí  misma,  y  por  sus  enlaces:  ó  bien 
fuese  su  origen  de  la  Sangre  Imperial  de  los  Grie¬ 
gos  ,  como  quieren  unos,  ó  bien  de  los  principales 
Muzárabes  de  Toledo  ,  como  quieren  otros  con 
mayor  probabilidad.  Sin  embargo ,  aun  la  tabicas, 
ó  tabletas  entre  los  canes  del  alero  del  tejado  están 
hermosamente  talladas  de  cifras  Arabes  repetidas. 

Los  carañéres  de  los  Judíos  se  reducen  en  el. 
uso  de  España  á  solos  dos  :  el  Rabhinico  cursivo* 
de  que  dá  muestra  el  num.  sacado  del  texto  de  la 
venta  de  unas  casas  en  la  Judería  de  Toledo  ,  y  el 
quadrado,  puesto  en  el  num,  8.  y  tomado  de  las  fir¬ 
mas  de  la  misma  escritura.  De  uno, y  otro  caraóier 
se  conservan  aun  algunos. libros, escrituras,  y  mo-> 
numentos,  y  los  mas  con  letras  muy  primorosas* 
La  Synagoga  de  Toledo ,  labrada  por  Don  Samuel* 
Almojarife  famoso  del  Rey  Don  Pedro ,  Iglesia  o  y 
del  Orden  de  Calatrava,  está  llena  de  varias  fajas  de 
letras Hebréas, y  de  Inscripciones  en  elogio  del  Rey, 
y  de  Don  Samuel.  También  hay  en  Toledo  otras 

,  *  Yy  2  ^  "  *  dos 
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dos  Inscripciones  en  piedras  sepulcrales,  que  tam¬ 
bién  se  encuentran  en  otras  partes  de  España.  Pero 
parece  cierto,  que  ningún  monumento  de  estos,  en¬ 
trando  el  de  Sagunto,  es  anterior  á  los  tiempos  de 
Vespasiarío,y  Tito, aunque  no  es  inverosímil, que  en 
tiempos  mas  antiguos  viniesen  algunos  Judíos  ,  á 
egemplo  de  los  Fenicios  sus  vecinos, á  comerciar  en 
España.  Sin  embargo  no  me  detendré  en  averiguar 
silos  Bajeles  de  Salomon  venían  con  dichos  Fenicios 
á  España, y  si  en  ella  está  el  País  de  Tharsis, mencio¬ 
nado  en  la  Escritura;  porque  yá  se  ha  tratado  este 
punto  por  nuestro  Autor.  (**)  Basta  saber ,  que  no 
solo  pudieron  venir  ,  embarcándose  en  Ailath ,  y 
Asiongabér  por  el  Mar  Rojo  ,  dando  la  buelta  al 
Africa  ,  y  doblando  el  Cabo  de  Buena  Esperanza; 
(**)  sino  que  también  pudieron  venir  desde  el  Mar 
Rojo  al  Mediterráneo  por  los  Canales,  y  Fosas , 
mencionadas  por  Estrabon  ,  y  otros  Autores ,  que 
daban  comunicación  navegable  al  Mar  Rojo  con  el 
Nilo.  Si  Estrabon  dijo ,  que  Ptoloméo  Philadeífo 
fue  el  primero  que  abrió  lá  comunicación  de  ios 
dos  Mares ;  esto ,  según  Huet,  fue  querer  lisongear 
á  la  Grecia;  pues  muqhos  años  antes  Sesostrís  había 
roto  de  nuevo ,  ó  renovado  el  antiguo  Canal  aban¬ 
donado  ;  y  á  las  flotas  de  Salomon  no  se  negaría  el 
paso,  estando  casado  con  hija  del  Rey  de  Egypto. 
Bien,  que  Sesostrís  fue,  según  algunos, un  poco  pos¬ 
terior  á  Salomoñ;y  Estrabon  resueltamente  afirma* 

lí  ■  que: 

t**)  Torro  VIIJ.  desde  la  pag.  5.1., 

i**)  Hiiioire  du  Come  rúe  ,  i  de  Va  NavigAción  des  ^AatilpS  >  par  M, 
en  Fvcchc  de  Auranches  cap.  a.  3.  y  48. 
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que  no  se  abrió  Fosa  alguna  antes  de  la  guerra  de 
Troya.  Pero  sea  lo  que  quiera,  la  suerte  de  la  Tribu 
de  Zabulón  llegaba  casi  á  las  murallas  deSydón,  y 
losSydonios ,  no  menos  comerciantes  que  losTy- 
rios,  nos  dejaron  en  Medina  Sydonia  ,  Capital  del 
Estado  de  la  gran  Casa  de  este  titulo,  una  memoria 
cierta  de  su  comercio, y  establecimiento  en  España. 
Y  porqué  conlos  Sy  domos  no  vendrían  sus  vecinos 
los  Hebreos  ?  Fuera  de  esto  ,  en  el  tiempo  de  N.  S. 
J.  Christo  vemos.*  que  los  Judíos  estaban  esparcidos 
en  todas  las  Provincias  Orientales  del  Orbe  Roma¬ 
no,  y  en  las  de  Africa.  Por  qué  no  habría  algunos 
en  España,  que  era  la  Provincia  mas  apetecida  por 
sus  metales,  y  frutos?  No  me  valgo  délas  ethymo- 
logías  de  la  lengua ,  ni  de  los  vocablos  de  Poblacio¬ 
nes,  que  Con  grande  ingenio  ,  y  erudición  juntó  el 
Maestro  Alejo  Vanegas ,  porque  para  los  orígenes 
de  voces  orientales  tenemos  mas  immediato  al  Ara¬ 
be  ,  que  tiene,  casi  unas  mismas  raíces,  y  vino  á  ser 
lengua  única  en  todo  lo  que  dominaron  los  Moros, 
como  para  los  vocablos  Griegos  tenemos  el  con¬ 
dumio  immediato  del  latin  :  sin  que  esto  quite,  que 
de  una  ,y  otra  lengua  se  nos  hayan  pegado  imme- 
diatamente  algunas  pocas  voces.  En  las  Aftas  de 
Santa  Eulalia  de  Merida,  que  parecen  muy  autori¬ 
zadas  ,  y  0n  otras  memorias  seguras  antes  del  Con¬ 
cilio  Iliberitano  ,  celebrado  cerca  del  año  325.  al 
tiempo  que  el  Niceno,  hallamos  yá  mención  délos 
Judíos.  Después  desde  dicho  Concilio  apenas  se  ha 
cesado  de  dar  providencias  Eclesiásticas,  y  Seglares 
.  con- 
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contra  ésta  gente  pestilencial,  hasta  aora.Y del  tiem¬ 
po  ,  que  fueron  permitidos ,  son  los  monumentos 
citados  ,  en  que  no  me  detendré  mas,. 

Otra  curiosidad  diré,  que  pertenece  también  á 
nuestro  asunto.  En  los  Instrumentos  Castellanos 
antiguos  generalmente,  aun  en  pluma  dé  los  Reyes, 
todos  los  Moros,  y  Judíos  tienen  Don:  Don  Maho- 
mat ,  Don  Jucef,  Don  Abraham,  DonMosé,  Don 
Samuel ,  Doña  Fatfona,  &c.  á  tiempo  que  los  Gran¬ 
des  Señores  sé  solían  llamar  simplemente ,  Diago- 
mez  de  Sandoval,  Pero  Lopez  de  Ayala,  Arias  Go¬ 
mez  deSylva,  Rui  Diaz  de  Mendoza,  &c.  Vengan 
aora  los  genios  enojosos,  y  cercenadores  de  Donesy 
á  persuadirnos,  que  en  dar  el  Don  fueron  muy  con¬ 
tenidos  nuestros  mayores,  y  vengan  también  los 
(jue  se  corren  de  ver  sus  nombres  ,  ó  los  de  sus 
Abuelos  á  secas  ,  sin  la  guardia  de  respeto  del  Don, 
á  tomar  de  nuestros  Heroes  lección  del  desprecio 
generoso  de  vagatelas  ceremoniales. 

.tr  Esto  baste  para  un  ensayo  de  PakograpMé 
Española ,  qual  permite  el  méthodo  del  Espeéiacu-* 
lo.  Una  Obra  cumplida  sobre  esta  materia  sería  de 
suma  utilidad  en  España,  no  solo  para  las  Ciencias, 
sino  para  los  intereses  temporales  del  Rey,  de  las 
Gasas  ilustres,  délas  Ciudades,  y  demás  cuerpos  de 
Comunidad,  délas  personas  particulares,  Jueces, Es¬ 
cribanos,  &c.  Sin  embargo,  no  tenemos  sobre  éste 
asunto  mas,  que  la  tentativa  de  Bibliotheca  Uni¬ 
versal,  que  dispuso  Don  Ch risto val  Rodríguez ,  y, 
publicó  Don  Blas  Antonio  Nasarre  ,de  orden  del 
,  Rey 
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Rey  Don.  Phelipe  V.  Rodriguez  fue  hombre  de 
grande  habilidad ,  y  de  prodigioso  tesón  *perq  tubo 
á  mano  pocos  materiales*  y  le  faltaron  muchas  no¬ 
ticias  para  empeño.tan  vasto.  Fuera  de  esto ,  como 
en  estas  Obras  son  necesarias  laminas,  que  represen¬ 
ten  con  exaftitud  la  figura  de  las  letras  antiguas,  si 

el  dibujo  no  está  bien  hecho  ,  ó  si  el  Abridor  no  le 

- 

graba  con  fidelidad,  las  lami  nas,  en  lugar  de  servir, 
(nos  lleban  al  error.  No  basta  para  uno ,  y  otro 
qualquier  Dibujante  ,  ó  Abridor  diestro  :  es  me¬ 
nester  talento  especial ,  singularmente  para  el  di¬ 
bujo  ,  y  remedo  de  las  letras  antiguas. 

Para  evitar  en  este  espécimen  de  Paleograpbía 
Castellana  las  faltas ,  que  se  advierten  en  las  Obras 
de  otros  ,  nacidas  de  estos  principios ,  rogué  al  P. 
Andrés  Marcos  Burrieí ,  de  la  Compañía  de  Jesús, 
Maestro  de  Prima  de  Theología  en  el  Colegio  de 
Toledo,  á  tiempo  que  de  orden  del  Rey  nuestro  Se¬ 
ñor  estaba  reconociendo  los  copiosisimos  Archi¬ 
vos  ,  y  Librería  de  manuscritos  de  la  Santa  Iglesia 
Primada  de  aquella  Ciudad ,  que  me  embiase  dibu¬ 
jos  puntuales  de  las  letras  usadas  en  España  en  todos 
tiempos ,  acomodados  al  méthodo  empleado  por 
M.  Pluche  en  su  discurso  sobre  la  Paleographía 
Francesa.  Dicho  Padre ,  condescendiendo  franca¬ 
mente  á  mi  ruego  ,  me  remitió  los  diseños  de  las 
diez  y  ocho  laminas  ,  colocadas  en  este  Discurso, 
formados  por  D.FranciscoXaviér  de  Santiago  y  Pa¬ 
lomares,  Oficial  en  la  Contaduría  Principal  de  Ren¬ 
tas  Provinciales  de  esta  Corte ,  hijo  de  otro  D.Fran- 

cis- 
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cisco',  yá  elogiado  en  este  Discurso  ,  y  otros  lu¬ 
gares  del  Espectáculo  ,  en  cuya  Familia  es  here¬ 
ditaria  la  habilidad  ,  primor  ,  y  suavidad  de  cos¬ 
tumbres.  De  la  fidelidad  de  los  dibujos  no  se  pue¬ 
de  dudar  :  porque  la  destreza  de  dicho  Don  Fran¬ 
cisco  Xaviér  en  esta  materia  es  sin  igual ,  y  dicho 
P.  Burriel  los  cotejó  prolijamente  con  los  origina¬ 
les.  Ultimamente  debemos  advertir ,  que  todos  los 
Instrumentos ,  y  Libros,  cuyo  paradero  no  hemos 
señalado ,  existen  en  el  Archivo  del  Sagrario ,  ó  én 
la  Librería  de  dicha  Iglesia  de  Toledo ,  no  menos 
grande  ,  y  respetable ,  (como  en  todo  lo  demás) 
por  la  posesión  ,  y  diligente  custodia  de  estos 
inestimables  tesoros  ,  que  por  su  generosa  fran¬ 
queza  en  manifestarlos ,  para  que  sirvan  al  bene¬ 
ficio  público. 

.  *  \  *  £?* 
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FIN  DEL  TOMO  DECIMOTERCIO. 
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